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S obligación de la 
lealtad^ tribu'tar ál Señc^: lo quo 
lopcrtenccc > y es ley inviolable 
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del vasalla§^ joficcet " alv-Sobcr a- 
no 5 que nos colma de benefi- 
cios 5 el fruto de las propias ta- 
reas : estos dos preceptos se ha- 
llan tan recibidos en mi fideli- 
dad y que no cumpliera con ellos 
si dexase de poner á los Reales 
Pies de V. M. las pequeñas pro- 
duciones de mi§ tareas, en los 
ratos menos - ociipados de mi 
principal atención. La materia 
de esta Obra es ftDiftatfaí de-icss 
Países que pertenecen á V. M}¡ 
cuya grandeza estiej|ide( sus vjasf 
tos Dominios por todo el .Afiuíi 
db, sin que se encuentre ¿cgíoji 
diondd no se dháUeíQyba2ÍQí dfil:saal 
ve pgb dé su soberanía ^ Jmpc-í 
- r. rios 



K» .1t> 



i!icñ dÜátados: í á'TjcoaTrespbndIfiafr 

que los habitan , y mac^JiU 
los Fenómenos que se obser- 
van : su relación es por conse- 
cuencia de las cosas raras que 
contienen tos mismos Dominios 
de V. M 5 por cuya razón, ofre- 
ciendo á sus plantas lo que Ic 
pertenece ^i^Or es mas que dcs- 

la oblí^d!eian^iá@s(^ficb manifes- 
tar al mismo tiempo los mas ar- 
dientes deseos de que subsista 
colmada de felicidades la gran- 
deza de V. M 5 y que la Divinar 
Providfenda conserve su pre- 
ciosa vida para beneficio y con- 
• ^ ^ sue- 



suelo de sus:. .FíieUós los múf 









«■% » 



j;. 



' • X 



>i * . « 









w a i. 









V .4 



OUp ( 1 



I 






-* %- . 






4 . 



'; t ' > r . 



SE^OR 






f '1 j í^ ** •". •*<*'» ^> 



íi ::;•:.'.: '>n"íwsíij8aí*lde3r.fi^ V4SSÜI0 : 



rf 



f. ^ 



- ., * 



-^ • ' r 






t f . •• r 



» i 



f .i 






'-•-j 



• / 






q 



;jlñtqmo de Ulfoa. 



' r • -" . "^ ?' 






í • 



: 5 



IN- 



i tiJ}'- ¿■' h ^igg?»?g^'?r='''^^'?'*^ í r-' M - .HLn ' ?t 



. . . V . I . t 







%i\ deseQ'4e Ihaper comunicable» la&fiCH^ 
úcias'de hskhUi¡{s ba sidad^ob^cb cUi'e^k 
Obra V ftinc^ndose^ {la escasea de^rAuto^^ 
res que traten de lo muchor que «hciérrari 
aquellos dilatados terrícpríost ^i pues- á cor^ 

l^spohdiencia de- m extensto' ministran 
tnsíteria sobre que tiaoérldi abuadaniemedtei 
No Ha sido el intento formar una destripr 
€ion( general y icompleta que lo abrace to^ 
do , pof que-á tama empena= ieék flecesav: 
tio componer uíia Obra' qué •:dori:es^c¡ndieJ 
se á lo vasto del objetó , y ihabérloa^exami-- 
nado enteramente con este finen áis largas 
di^tancks ^ cu^ :asuiitio fider Javida de > v^* 
TÍOS) que se ocupasen' en fdrflííat hiemorla^ 
de las particularidades que faenen encon* 
trando;' Esta: se reduce á -las .nocidas géne¿ 
xaleS' qjciet^^yen ^arai^el cbnócimienta dé 
aquella paros de Mondo^ yxle ia^F^ioána^ 
tural , con las correspondieptes á lo que sé 
fegiscra. encellas de más particular ;, siendo 
«SCO lo que parece mas coñforipie; al.inténtb 
y A la ootnpreh^nsion'de laS'raafas|)rodQcio; 

nes 



títs de la náWráfeíá." EstOT-TBsciHtcs Imti 
mefecido, en tpdos lo^ demf^s-ta^plicaGlon 
de'IoS hórttbresV tomando pot prihcipios 
fundamentales de sus luces el estudio .4^ 
a()udlá sabia ' maesti» y y la ' com{hicácLoá 
de: sus. obiádocon btras^ pueé eri tellasisfi 
encu^tcá quao$o>háyfde .tato f. admirable^ 
en el Mundo , hasta Jos termnios á dondft 
puede U^g^q la Goinprehenstonihujtnana. ¡.r. 

; If OsrPueblos j(|ae oq coteíocien cúltur^^x 
son de alc^Qesí;.Uihitadbs^ ^puede deoirad 
que lo son por cacécet ddl óoaócimitaxá 
reteivo ide ; jas . M)cas de b. naturaleza ^dítíb 
ya; ^ütn loft; tiene.^ttmergidos]\efl[j^l ef t^d6 
infeliz de. la barbarie; v^ k dístnaoia; que h»y 
de ella al disteilmmientd racional haCe. ú 
diferiéacta entcd hs ^q& constituciones tñas 
opuestas de losllipmbces :: ^los >unos cultos 
y en estado; de dlscuirir , ; y j Jos ottc^ oeif -> 
canos á equivocarse en faiudias cosas 'cob 
los brutos: aquellos, cbn;ei conocinüento 
de las obras deia liatarateza , cooiprehén? 
den (lo qae!Soii/en sí , saben darles ,el groflo 
de estimación que corresponde , y usárde 
los medios de dbcurrir ; de pensar. , de re« 
:^ y producirá los otros / ignoíatado 

:princij[áos de las. cosas, lo ntúmtcd^ 

con 
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con Igualdad y lo estima con indiferíen- 
Ci^,, nojp^fcib^ l^s pdnicularides de cada 
ujis, y no^iintiet^dQ k difeieiicía, niestir 
xndnipbüeno^ ni desprecian loqueno Íor 
es., i^i Mimdqpajra !^ie98 es igual en to- 
d0 miodos 9 yi su ciúdiadQ solo se ocupa 
^ aqueUQ qus es. ind|spen$al>|ie para la subt 
silencia de la vida , al modo que los irra- 
CÍDn^les^^qjiíe buscan la amenidad de les pra-t 
imjW^m h íipc^d»d , sin. conocimiento 
# ^MmfmÚ<W^. les comunican lo^ ma-> 
tic^s i^mlos adornan : acudiendo á los lu- 
gares abrig^4ps para no perecer con los in-^ 
í^inperips^ iS cqíi el fii^rtf cglo? que cprnu- 
pica elSol con sus íayos ^ ?íh ^^ su ii;istin« 
to alcance á discernir 1^ d^eriencia q!ue hay 
entre |o;llano y lo esca1;>r<>sa. I^ tierra, pto* 
%ug ofrece ;i esta; c^ds de gentes todo> 
ip^nec^siO) sin conocer e|los 1^ cau^ pri,^ 
mera que Ije cbniunica la virtud para quQ 
^abundante , y no detienen la considera-* 
do^ sqbfe las propriedades > los efeoos, ^ 
lo i^rp dejas cosas^en si , porque no llegan 
á tocar con el entendimiento el mérito que; 
encierran , y la diferienda que hay de Iq 
^no á lo otro« lias gentes mas sabias s<^ 
aslpOf^íf^q las masccpltas y cuya ye^taja ad« 
j , ' ## quie- 



quieren por medió dé íá inknicdoii , sieñ^ 
do sus rudimentos él estudio 'qiie hacen- dét 
Mundo por sus partes. A tíieáxá^ qu^'sedle^ 
)an mas de estás, luces , sé' acetcainá laig-i 
norancia hasta degeñerai? en la barbarie^ Pé-# 
^o si sfe. tóifa lá v4dár¡5(aiK> ptiramem^ rúis-> 
ticd , nó ti neteáaíáá iñás conocinliétitQ? 
qué el qué córrespíohdé al instinta de lia ir-* 
racionalidad. ; y aéiló acredita i no ^lo lá 
que $ú<^' con íéa-ítóí ; <^é ^rftíáaeéeii' 
eii su= prímíÉi\ía/€^adQ' -''^'mMAk-cok 
distintoi Ptiéblós; Eúróféús \ ácU lo mas íré-J 
tirada dérNorr^, <iél Asid ^yóÁi Aftica , eft 
a^há^p^és?, que diSér^)áh:p6Có;€fiti:é úl 
con Wdife'tock eñ qué'lostíé lás,''l»t//dí-í,í 
hasta- ét término en <^ué éntráróÉi lósi Esfit*^ 
iíbles , eranqüasi todos bárbaríjS'^ apaítán-^" 
doáe pecó dé^ esta, és^ár con IcS escáios £ü^ 
diroentos; que 'adquirieron f oi5 líiédía 'de 
los. Soberanos, ^uet coa maá lücés 'que el 
resto, pudieroá levantarse coiiía soberanía jf 
y que. en las. ¿tras parles, hubd'§S"íicioñés'^ 
Pueblos inultos , que áiémpré' sé! cKfeféiícíiá-^ 
ban de lOaque, subsistiendo en. éi^^rinii-i'" 
tivQ estado^ vivían en la. má^oí tosqueJ 
dad ; y auá todavía hay bastahteí ieri e§iáft 
partes civilizadas' , i que no; eóñóéeá- íftáá're^ 
gtás que las de la vida animal. £1 



El conocimiento que se adquiere d^ 

ks Naciones rústicas incultas dá reglas para 

.^opiprehender lo que ^e debe á la instruc- 

xion, y que sin ella se carecería de los prin:* 

cipios que (distinguen sensiblemente á los 

rhombres de los brutos. Esta instrucción^ 

jqvianto .seihaila mas adelantada y despierta 

mas los entendimientos » y les enseña é 

pens^ y discurrir ; por cuyo medio se dis- 

-tingle ¡o mejor de lo que no es tan bueno^ 

•y;^;bg5:ej justicia al mérito, que consista 

j^n el /]3i<«ioííe pensar y discernir Jas cosas 

jmas conformes, y arreglado á razón. El 

que carece de. tales principios no puede perr 

cebir bs ápices de perfección que concurr 

ren eniilQS objetos tjue se íe presentan; y 

graduándolos por uá modelo , los iguala en 

»j opil^^n 9 ^ que los unos le causen mas 

iiQy¿4p4 .em lá estimacío» que los otros. 

Este modo. de pensar eseLque» se advicírte 

^n'los Indios que están reducidos á lo retira* 

tio de las. seibas , siguiendo á tiempos las 

fieras p^rd vivir, ó embarazados en una ca*? 

Bpa persiguiendo el pescado , ál modo que 

las.ayes del Mar lo hacen, con el fin de sus^ 

tentarse. .Tales gentesno conocen, pudor i 

se dex^ojan^stanionteramente de las, pa^o- 
' , ## A nes. 



nes , )r no se alteran por las cesas del Mun- 
do , porque no las conocen ; sucediendoles 
lo mismo que á les irracionales , que co- 
men perqué la necesidad les oprime : duer- 
4nen porque el exercicio de comer y de di- 
gerir les inclina á ello , y no adelantan mas 
las funciones , porque tienen sin uso las po- 
tencias para poderlo hacer. 

Las noticias del Mundo , y de lo qué 
contiene en sí , no se adquieren sin el de 
las partes que lo compcmen , pues una so^ 
kio dá idea de lo qué encierra en todo el res- 
to. Este desvelo es el qUe adelanta las gen- 
tes al termino de elevarse sobre los que sa- 
ben menos, y por grados vá subiendo de 
l^nto desde lo infímo hasta los terínitíos 
mas altos á donde puede llegar la compre- 
hension. Los que mas se aplican á ello son 
Jos que consiguen la superioridad , medkn- 
te las luces que el etitendiiiiiento les minis- 
tra para hallar los recursos que no pueden 
conseguir los limitados. Si los Indios hubie- 
sen sido igualmente instruidos que los Es^* 
fíoles,no hubieran sido sojuzgados con tanta! 
facilidad,m se les hubiera hecho estraño ver 
gentes blancas,y con barbasen! otras muchas 
cosas que ks sorprendieroiu Esta comparan 
( - - cion 






cion es cómo de lo itíáximo á lo mínimb, 
entre cuyos términos caben otros muchisi^ 
inóis''^ y éh todos ellos es principio seguro», 
qué el'^úe-dehé la 5ti(>erlóndád ttí ks^lúciss 
del entendimiento , la tiene igualmente éñ 
el modo de pensar y discurrir con sujeñ 
cioñ ala razón. 

Desj^es del Descubrimiento de lás^n*- 
'2ít(ii no se ha trabajado con la a^^cadóA 
^üe se requería en conocer lo que encierran 
dé^^raró , haciendo poco aprecio de^ta par^ 
t€ , cómo menos apetecible , siemló pócóá 
los que han parado la coíisideración en efia, 
fuera dé aquéllas ptiméras noticias que sé 
adquirieren en los tíiemftob^ itíiííédíátós k'\á. 
Conquista : no se haíi repelido , ni Se haii 
líecho eSóeculadóneS para adelantaríais ; pol 
esta razón son mas entrañas ^ y con parti- 
cíularidad las quépeiíténtecén á la Físiéa ter- 
réstré, á las antigi^d&dés ^ á ks cost^oin'- 
bres , y al caraéter , genio , é inclinadonéiji 
de aquellos habitanites , en su estado natu- 
ral, y en el que tienen después dé^b» 
entrado baxo de otra dominación, ofre- 
ciendo cada Uno de éstos asuntos ho pocas 
particularidades en que ocupar el juicio, que 
áon otros íaiitós dotumentós para ^^1 conQ- ■■ 
■;..:> ' ci- 



cimiemo dd Mundo y de las vaiiedades 
4i)e. pDcitmL, I^. WwcA terrestre d^ubiip 
^íiJlí.uops..FeoQ!il^noi4Mi& fiO íionjcoiqunes 
m iUs: mÚ ^te^ijijSi^d.O tales , . ^y^ si 1» 
jidéa se los nguras^'^ sin haberlos visto , s^ 
.péía!ua4iííainQjsef.pQsihleJlue exisiiesen, s|¡jj 
que el orden natural dexasé de seguii: j^fi 

4ífledsa§': r^^. d^ rjl? ;Upif(?iBiMHld ♦ parque 
fi%irp{íUgnanterá' l^jponipr^hension Ip qu^ 

fl§xa4e:ácpmQda$%5j.44pf sentidos. . Sin^nx- 
lí»f ga dp.estíí quí^í^acJCQ^v^Jicidp.^l ^lendl- 
íoiento,^ |)er$aadid^ 1^ razón j.qvwKJP ,adr 
yiaríé., que en los preceptos de h^ Créacioa 
USÓ la Omnipotencia de sus nfiar^\jllas , y 
m internjmpii: djMden gen?r4,^ imypfc 
so 4 )9S {po$9S'cr^a4as , 'varí^ los |C(|identes 
por una de aquellas providencias j^oservadRI 
á la 3abidurÍa , con h, qual mudó entera- 
xpcpte los. efe¿boSv i^pns^ryandoeii ^pdo^^^ 
vigoí las qaüsa§ ^ Si^&í^yí^qm elJaicÍQ hu? 
manp tuviese mas qne alabar ^ -admirando 
el orden y método ,con que las coórdinó-j 
EiSSe.. jcoí^ocimiento '^íquje. ministra rn^ypíet 
mottvps p^jra fáénfim^ del Sü^íiidAu^ 
tor , no amplificarla ks luces que franquea 

si permaneciesen sepultadas en la ignorancia 
aqueil$ispa^cicuJ[arKÍade$.i,y asi .qiyip^ 4^ 

ello 



btlQ-'áaé&tátÜeíWtifif» 





y- la á^áíáont' <fe 'leí» U 

' ■ íb'i fosiles ^ yí-|)étfffiéáddnfeSí «TdtíHtfrf 

séñ ^í c^Qe&niéritoHáeiiaóííáífatívé^ ' dé 'íéíS 

que ipéiléniecé á ía fóé&ticdíWÍ édóskíetMfélí 
cóíiiá «iéía<kftiósidad En élta^sfe dfeícübíé,^ 

qGief ¿?tki|)'a&n: édá-í^á^Mk re^bk&k^düS^ 
tó((^'ácd¿eht^jí^crQtóáéttand¿ qti© 

iSk.\ir.'(^i:iI^^i.b {l'^AíJ^jJTÁáh^íl^ rjt,^^^»jfíxkJií¿ 'tf:^ 
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piraba.! " -•,-■ ■• »^ -i'-- •'-• • •^'■•'■ 
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¿>Ju?J^.M«ie:364ii5l«ep!CÍan Qptresí: viao^ 
inclinando á I^^Eifayor euitura , y al gdeknr 
ijamáemp 4e ^5 li:t<^ naturales^v J de k ra< 
^n : otr,qs. declipatidp , al estado , ^, b inar^^ 
ypF ign(M[anpji)en kyí^ ííK:¿te. yántela},: 
qlitííto to|[pefyícM(;»,:semqa{iífr: al 4eio% 
lííwtp^ ., y i l^impíopiedad <?n ^as la^ #c- 
9ÍpBiefeRp f§tp sesac^, d prpyecho dp ¿ber, 
^p>ai;:M torupqiqg^ i^.^cü^ir . lo que 
^ dfb§^4 :te^:5^ de'il^.eipseiíwuqi >^ el 
con^iiMiSi^ ^eijjqi bfiQ(>o, , y la abomina^ 
<?ÍP9 de lo pEi^l^:,f;y qwe^^n cales docujnb^ 
t;<^,:^,^^ii^yiMf5ii9;rv>,:^J)ría^^sar de^j^iií 

fecujita4^ji:/P^<^. Jís;3U€^4e i los /ni^^^^^ 
que .seyííkafttleíieíB^n ;el ¡^s^do. de la bg^bá-?. 
FÍe , ■ (i^dendo vida de; fipr^s , ^ conop^ 
]9XÍentQ)C|ejpi^.j y :^| fe|^l¿s de .lacioíiaT; 
1^;, :^ta§inotícia§ p;jopoi?:ippan :;tam^ieaj 
el c<mo<?lwen|!5.ck? Wiiípariédad^ q^e hay- 
ele linas gsn^ á ocras^ y qu^ no son todas 

igl^^l^,Va¥Rqv«P en.k total ««rs^^,!?9n¡ 
p^regciOSv, CQA Jta-dif^ieRcia de algíu>^, 
altetaciputís <m9i senptan* Bns^? áj , oono»^ 
cer las providencias del Supremo (3mdor,r 
qae kabief)d<?^PS dfcado, un mismo oitgpQ, las' 
^..diy§rfiÍ9^p^d^pijes. íJqr.im^, s^m^ 
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tan ocultas qoe no. álcíatíza á penetrarlas el 
entendimientQ humano , obscentando mas 
en ello su grandeza , y lo inmenso de sus 
providencias, á fin de que se distingan se- 
gún los varios parages , regiones , y lugares 
que habitan ; y dando á conocer al mismo 
|iempo,que d$ un principio pinico dinianan 
cosas distintas en los accidentes, sin que se 
cambien,ó se altere la esencia: al me do que 
en> lo reducido de las familias no se.verifíca 
sem^nza perfed:a,saliendp los que la com* 
ponen de un mismo tronco. £s tas noticias 
animan el entendimiento, le sacan del jetar* 
go dé la estupidez, le enseñan el modo de 
discunij: por comparacici^es , y mantieneo 
■en exereido sus^fadilts^es ; pues de no s^ 
asi .se hallarian tan reducidas y limitadas, 
i^mQ las de aquellas otras, gentes que no 

tienen mas^ conodjmientp que el de ks co* 

sas presenta y forizosas para la vida. . 

Las memorias de la antigüedad son las 
demostraciones ve^idicas de lo que fueron 
k^ gentes en los tiempos á que se refieren : 
por ellas viene á averiguarse lo que alcanza^ 
ron , el modo en que se mancaron , su go- 
bierno , y ^conomig ; y á este respje¿lx> , lo 
que hanaci^bii^O» ó/pfrdldo^ lo num^Ot 
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so de sui gst^íos , h. indusTfiá , el valor , f 
las máximas de manejarse , sin los monu<* 
inenTos,quei, sini embargo de la ruina de los 
tiempos , se c^^nseryan en alguna parte, nq 
habría documentos formales por donde in* 
ferirlo. t)e eBos se compreKende k' seme* 
^nzaqúetúbiérbit unoá Paebkts, con od^os^ 
y pf)t; este mádió, llega , en aquella forma 
que e& posible, á desentrafkrse su origen ^ 
que es una deias partícularides. que mas in- 
citan el de$€0; , cómo sucede can los Indios^, 
que por estar separados de las. otras tierras ^^ 
y por tener disonancia ea el color , y en. 
Otros, accidentes, de la contestura ,, di£k:ulca 
el juicio el itioáa de haber transitado 4 pc^ 
blar, y el. origen de donde salieron; Es* 
tos. asuntos. serían de; la mayor confusión 
paira el€inren<i^tíikntastnO',se l&s encontra- 
se unaí soJudcuX' régulát en los. vestigios de 
las cosas , én los usos; , lás cdstumbreá/, y 
ta¿ demás, particukric^es. que descubre la 
Investigación , ayudada de k inteligenck» 
Éstas son tas venta'^ que se- adquieren 
don las. noticias, de k antigüedad,, con-ké. 
rekciones. de. la qué produce la tierra ,, cort 
d aonodmiéntQ de sus regiones ,, 6 tempe- 

rdt»entosjry<edñk's; luces; de k forma y ei." 
g-, ; truc- 



t£a&ííí3L áe.h^ pistes * cgStíRrcogasútíiybn H 
^lobo jtocal;, jie^dokisi: imediof ^ cómo se 
iia¿ dicho , íde^ue .a|)rdiidiendo á : compse? 
^^derb se !$epá discurrir y discernir , sia 
^ue las cxmfuxida la íálca de lucj3s,, como les 
«ut^de á lo$:^ué;C!á6ceii deiéll^s ^ pues jki 
acertando é¿ ddtles sentido no tím^ facultad 
áes. paia hajCér distmcion d$ éUas ^ y darles 
el grado de a|«ecio qtie les coD^iisQe segua 
«is utilidades» 

Si hay gehtes i|ué . üxtnservotí parte dd 
{mimcivo estado de losi hocrihres, deben se¿ 
los Indios i y es la razon^ porque habiéndose 
Itianténido en una situación que leS $epéra^ 
ba del comercio y comumicadon de ks de^ 
inás,^hatui:alque mantuviesen entre sí 
algunas cosas de las que UeVároü loa Poblar 

dores ^ mayormente tio manifestando dís* 

pósidoiini talentos para inventáis , ni para 
hacer noyedadeS,tíi bs qué sOn t^l^res al 
uso , preciso de la vida ; y asi puede inferirse 
de Ip' que se reconoce en ellos, hablando de 
ios que subsisten en la total iüctiltúra^lo que 
serian los hombres en lo prkniitivo , antes 
que empezasen á civiliizarse con^el exeLcicio 
dé Jas ciencias natural^ » f or cuyo medio 
^o^isigiuerpn eLaddaatamiéntoque ise^ha 
.!. ###a cho 



dio de lás cosas (!<! la tierra , de los Astros; 
y por el CQn^añro de tódab^ JiehCikdot , á^ 
sus provideik^s infinitas >\y del orden j 
coordinacicHi con que todo io dispuso : cor 
nociendo igualmente lo qué se debe á estos 
rudlmentQS y luces particolaies, sin: las qua;* 
les el entendyiiniento serla* como iina joya 
encerrada en las canteras pioñindas 4& k 
tierra , sin lucimiento., ni pfpvedKx. 

. La presente Obra está dividida en: £m« 
trétetÚMlentos , <xíyo> titulo se les ha dado por 
interesar la curiosidad, al paso que din ihs^ 
truccion : siendo regalar esto én los asuntós^ 
que tratan de materias de Física , y de. k 
Historia de los Pueblos, ks quaies^se há^ 
cen gratas á los Lectores p<k ks iuoe^ que 
les ministran de las cosas poco conocida^ ; 
pero con particularidad :quando;se: recond» 
ce sotiresaHr en elk el estilo ; de Ja vercbd^ 
con preferencia al de admir^cicm que causa 
lo raro, cuyO' defeétq siade éxp^imentarse 
tratándose de regkmes distantea, mayor^ 
mente si ha faltado el escnipulo con que se 
deben examinar las que son poco comunes; 
sucediendo no pocas veces errarse el coocep- ^ 
to que se forma' de dlos^ ó dar demasiado 
valora las'exposicionesdeiaivulgarldad, y 
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de incurrir eh uno ^ 6 en otro defecto se si- 
gue sorprender al Público , llenándole de és- 

jpedes Inciertas , que admite gustoso por la 
|)ropension que tenenK>$ á; lo que dá mas 
golpe en los sentidos. Aquí se han procura*^ 
do salvar estos defeétos, haciéndole una 
pintura ^¿ta de las cosas , y discifrando lo 
que representan de extraordinario , con el 
juicio de las causas , de donde proceck la 
disigualdad , para que en este modo, ál pa-< 
so quedivierta su le&eira ,' se .registren ení 
aquellos Países retirados la diversidad de los 
territorios , las distintas ^pecies de climas» 
y temperamentos, las producciones, con 
todo lo demás que encierran , y quede sa- 
ti^echo el entendimiento,encontrando k ra- 
zón de todo ello : reconociendo al mismo 
tiempo que las diferencias sen^bles que tie- 
nen , á lo que es regular en el conocimien- 
to común de las gentes, es preciso que sean 
asi, por hallarse conformes á los accidentes 
que ocasionan la variedad. 

Solo resta desear que el Público , sien- 
do el interesado , por haberse escrito á sa 
beneficio , la recita como prueba de los fí^ 
nes que han movido á hacerlo, franquean- 

' dolé las noticias que por sí no puede alcan- 
. * '* zar. 



¿ar, y d m^o de qiSc registre otros Países 
distintos de aquelk}s que cada itidividuo co- 
ijoce^ ó ot^os fenómenos, otras gentes» 
otros ánimales,y otras prodiKxiones: si com 
estos unes ^ogca. tener su aprobación , se- 
si «na recompensa muy apredable y Km^» 
résfloDdiente al trabajo que se ha . impendí-^ 
do m esccibirlas , y á los a&nes de la apH^ 
cbcídn «n el cuidado de observar con proÜ^ 
gidad las cosas mas notables del iMiUndo , y 
las obras maravUlosas deia Natutal&a* 
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ENTRETENIMIENTO 

PRIMERO, 

5ol^rí /¿«í "oarias disposiciones, que tienenr 
los terrenos en diferentes partes . de la 
tierra y y los efeSlos que ésta ocasiona en 
í los temperamentos y no menos que i 
^ tnlasproduciones. ^ 

S admirable la naturaleza e(i: 
t todas sus obras ^ y partící-r. 
f pah de esta preríDgativa con» 
^ singular fecondendacion las» 
distintas disposiciones que 
dio á los territorios , supliendo cotí la ^hermosa' 
vatíedad^en que los dispuso, las ventabas que de^ 
stó de franquearles «n las recomendaciones délos» 
lugares que les destinó. Por este medio repartió- 
sos apceciablés dotes tan generalmente^ que al) 
paso que sé esmeró en ostentar su fecundidad con^ 
los mas pingues, no dexó de comunicar sus pro^* 
d^bs 4 los que parecía tener; menos ventajas; 
bien.'foese^r la situación en' que están;, ó por; 
los accidentes :que concurren en ellos% Acostum-^ 
bradósáaquello. primero, en que nos criamos, sa 
;- ■ j A- no* 
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% ENTRETENIMIENTO 

nos hace difícil comprehendér , que los Páíset 
que no conocemos puedan ser diferentes de ellos^ 
ó que siéndolo participen de las propiedades que 
son regulares en. los que habitamos : sin excep- 
tuarse de estas dudas los sugetos mas instruidos ^ 
los mas aplicadas, y estudiosos , ni aun los que 
miden los arcanos de la naturaleza con la. espe* 
culacion. Todos incurrimos en esta flaqueza, 
como efedo indispensable de nuestra limitación ; 
y esto procede de: que lo que sq considera con las, 
luces del entendimiento puramente % no hace la 
misma impresión que la que se toca desde luego 
con los sentidos^y pasa de ellos al convencimien- 
to del alma. La Zona Tórrida hace muchos años 
que se conoce habitada : pero no hace tantos que 
entre los hombres Sabios y Físicos consumados, 
se comprehendió, que no solamente era habitada, 
sino que hay en ella regiones ditatadisimas , en 
que se experimentan los efe£tos de. la frígida , y 
de la templada. No se ignoraba que habla, mon- 
tañas en las inmediaciones de la ÉquimciáJ^ pero 
no seccMK^pfehendía bastantemente que: la mehó^ 
densidad del. ayre moderaba de tal modo losr 
efe£tos de los rayos del Sol y quando. están masc 
perpendiculares sobre la tierra y que pudi^e ser: 
está un equivalente á la obliquidad que^ tienen^ 
quando. este Astro se halla mas apartada del Ze- 
nitb^ y que |ffodu9ca nieves ^ hielos , y frialdad 
por este med&>^ coma en las Regiones que se 
acercan acia los Polos; Tampoco se alcanzaba ii 
comprehender , que en los parages en donde el 
ayre llega á tener una dilatación tan considera* 

ble 



le i que á carta difunda ts h mitad de la que 
pornatónaleza tiene $abre la superficie total de 
latíerra^ cpitstderáda llana como la están ios Mad- 
res , pudiese haber vivientes^ No entendían que 
pudiese haber par^ige en donde perennemente se 
experimentasen los efeéios de losqoatro tiempos 
del año, sin que en lar doi^cion .de loa dias y las 
noches hubiese variación. sensibDe^ Taníipoco po** 
dian concebir los que habitan en aquella^ partes ^ 
«en donde ni el frió , ni el calor molestan , que se 
pudiese resistir á la alternativa continua de In^- 
viemo con fríos excesivos, y de Verano con car- 
lom extremados* A unos Íes parece cosa rara la 
igualdad de W dias y de las noches, slnigno** 
tar la razón que lo dispone, asi v y á otros , sin 
<:arecer de la que hay para la desigualdad , les 
^rece que será penosísimo á la vida acomodarsp 
ú unas noches largas , y pasar después á tenerlas 
aun mas cortas que lo fueffon ios días en áquelki 
|>racedente estación^ 

. '9 Mucha» otras tosas se haceh dificiles á ki 
tiedafidadi, hasta: que la experiencia fecundia 
las idéasvde la compreh^s^ision , y desvanecerla 
iK^ognanda en lo qóe parece menos regular. La 
«laturaleasa , próvida en todas sus obras , sembró 
iel Mundo de maravillas, sin sujeción á la limi-« 
itacibo-de los entendimientos: siendo ella misma 
4a que- con facilidad enseña la concordancia que 
des 4^6 , distribuyéndolas cpn tal igualdad , que 
lo que parece mas* raro en unas partes, es común 
aen Mras. Por este. término vienen á quedar igua- 
4eS'^t6e-sí , sin que tengan que eqibidiarse^ por^ 
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4 ENTRETENIMIENTO 

que en todas se vive cxm regularidad $ y^ la vlá¡»f 
que es la prerrogativa mas, principal de las cri«* 
turas 9 no tiene ventajas eo los Países que logran 
una Primavera continua^ sobre los otros, eo doiw 
de entre el Estío , el Otoño , y el Invierno, cx)f»« 
ponen las tres quartas partes del año* En toda» 
^subsisten las gentes y lo» animales , y las partid 
cularidades de los clknas benignos no tienen prn 
.vilegio para alargar la vida , réspede de los que 
habitai^ en otros llenos de modestias y penr 
•sionesi. Los rigores del calor sm tan foropios á 
los que se habitúan á ellos , como los destempjes 
.del frío á los que están acostuntbiados á sobren 
Uevarlosj.y como si la naturaleza hiciese fu(^<> 
de sus accidentes , iguala entre st los tempera^ 
inentos inas distantes dentro! de uoá misma re- 
gión , colocahdOién ios ardores de la Zona cali»» 
rosa las fiialdades .de las .partes ;^aéia]£s¿^ Esta 
aola circunstancia basta para que no cause repug** 
nancia lo que parece menos conforme , pues á 
vista de unir los dos extremos mas opuestos^ que^ 
.da persuasible todo k) demás: si los.propibs he^ 
.chos no b demo;strasen, no se cKería^ue podriati 
estar unidos baxo de un mismo distrito el cakx 
y la frialdad y el fuego y el hielo: las^ Uubias 
abundantes y la esterilidad de las nieves;, án 
. mas distancia que los separe , que la'eljevación ; 
pero la naturaleza , maestra de los mayores pttíir 
dígios, se gobierna por leyes tan sabias, y tafi 
próvidas , que lo abraza todo. 
► 3 Los Países remotos, y particularmente los 
-de las hílias ymlíústfíui cosas bien rarjssjal^ juicio 
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áe los que tas registran de lejos y y se harían re* 
pugnantes si ella oaisnba oo enseñase el convencí- 
laoienio. de la posá6ilidad« Debemos llamar aque« 
Uos Países el Mundo moderno , á distinción de 
las otras partes, que estaban conocidas, en lo que 
alcanza, la menoíoria de los hombres f pues aunque 
Jas partes Orientales del j4sia y y las Meridiona- 
les del África lo ftseron por los Europeos , mu- 
cho después que el resto , hay sobradas noticias 
^ie que en los mas retirados siglos se traficaba á 
eUas 9 siendo regular , que hallándose contiguas, 
'6 unidas entre si las Naciones, de unas en otras 
penetrasen hasta lo mas retirado , no sucediendo 
lo mismo con \^s Indias Orientaos , porque me* 
dtando un ámbito de Mar bien dilatado ^ que las 
separa déí África y de la Europa por la parte 
Ocbtdefaal y y dtl Asia por la Oriental j no. ha- 
bía para coa ellas la misma proporción, que tie« 
den las otras. Ni hay memoria alguna que indi- 
que con bástaote ;seguHdad ésta cómunicacion^, 
' aunque se quiera buscar' su: noticia en ks histo- 
rriasmas antiguas. De aqui viene ^ que quitóse 
reconoce en eUas es nuevo , causando tanta estrár 
fieza 9 como si en realidad se hubiese pasado; de 
un nmndo áofero^ Nace de áqui el nombre que 
(Se le dié desde hiego ét Nueve MundOsy porque 
de un modo era nuevo para los que habitaban en 
las otras partes^ y de. otro k> era por las partit^ 
cularidades que encierra en todo genero decot* 
sas , como se reconoce en la forma y disposición 
-de los terrenos : en. las divecsas produciones que 
iiene, segwi la naturaleza de los temperamentos: 

en 
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€ti los temples vatios , que no son semejantes en^ 
tre sí : en los animales de la tierra ^ y en los vo^ 
4atiie$ del ayre, no menos^ que en lasdtrascosasu 
Esto llega á ser can extraordinario ^ que en aquel 
Nuevo Mundo se deben considerar dos , el uno 
dentro del otro, como lo indican las dos regiones 
opuestas , que se experimentan en un mismo espa- 
cio : la una calidísima, y la otra muy fría, sin de-* 
xar de participar ambas de una propia dirección 
de los rayos del Sol ; y como si estuvieran apar* 
tadas de una quarta parte del Globo , se experi^ 
inentan Climas , Phenomenos , y efeOos entera- 
mente diversos y encontrados : pues se vén «los 
de las partes medias del África^ y los de las mab 
Septentrionales de la Europa^ que es quanto pue^ 
^e observarse de mas raro en la naturaleza. 

4 Muchos hombres cabios y curiosos se hah 
-dedicado con aplicación al conocimiento del 
Mundo, por el de sus producionesj con cuyo dfr 
«ignio han formado Gavinetes prolijos y abun-i 
dantes de quanto se produce en sus distintas Re^ 
giones , y se cria en los partioulares Territorios 
-de ellas : cuyo trabajo dá solo conocimiento de 
una parte de lo raro , sin extenderse á dar luz de 
las principales particularidades , que consisten en 
la física de la corteza, ó parte exterior del Globo, 
ique es en la que reside la propiedad y causa pr¡>- 
•miiiva de las prodaciones*. Estas se hacen reco- 
mendables por su particularidad al juicio de los 
^ue no tenian noticias de ellas , y quedan preocu^ 
pados de la misma novedad , sin penetrar el ori- 
gen, Ínterin que no lo desentrañan: para'elb se 

re- 
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ttqúlere una apUcacioi) prolija , y examiaar las 
causas y que son ^1 fundamento de quanto se ob^ 
serva de.masestrañoXasproduciones^en laa tres; 
clases en que los Fisioos dividen la natnraki^^ 
dáo; luz de la que puede formar la confinación 
y coooirsa de los climas^ pero dexa en confusión 
la parte mas principal ^ que es la matrxz en donde 
se icoprioiea sus inñujos ^ para que resalten dé . 
dio las produdc^es : esto es lo que debieran ha** 
ber expHcadof pero escasos de noticias no han 
podida pasar adelante con sus deseos*. 

5 Los. Gavinetes de Historia Natural son sin 
duda loa Archivos de la naturaleza y en donde la 
curiosidad registra la admirable^ y lo raro, que 
se encuentra en diversaa partes del Mundo : esta 
especulación no es suficiente para dexar satisfe-^ 
ehos los designios del entendimiei^ m el empe- 
ño de conocer fundamentalmente la causa de la 
variedad*. La natúiraleza es: admirable en sus pro-» 
duciones , y tal se re$X)noce generalmente $ pera 
el confesarkiasi, no la hace mas comprehensible.. 
Descubrense losefeétos en la diversidad siniaK 
eanasasse el origen ; y hay infinidad, de rnaravi-t 
^as: que láa perciven los sentidos , sin que el en-^ 
tendimienta se^deteñga á considerarlas :.del mísr 
mo moda en otraa cc^as: se detiene poca la rene-- 
xion^ por no poder encontrar la que eacierran de. 
raro, 6 de particular:nacteadadeesto,que,con^ 
tinuamente se trabaja en investigaciones > por 
cuyo medio se adelantan los. descubrimientos ^ 
aunque sin llegar á ver el fío. 
- 6 £1 Mundo nuevo tiene muchas cosas es^ 

tra- 
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tpañas para los de las otras partes ^ y entre élías 
hay aiguaas tan escondidas al juicio , que no se 
pueden explicar sus causas de un modo que con- 
venza : de este námero son los Minerales de pla- 
ta, que siendo especial patrimonio de aquellos 
Países, son raros en lo restante del Mundo , sin 
que la circunstancia de haber montañas elevadas, 
ni la del calor y el frío ^ ó la humedad y la se-* 
quedad sean las únicas de donde dependa , por- 
que en las otras hay los mismos accidentes , sin 
ser comunes como allí los Minerales de este me- 
tuL Otras cosas hay que parecen particulares de 
aquellas Regiones , pero en correspondiencia £il« 
taran en días algunas ^ que lo son en las que no 
participan de las suyas; para ello no hay mas sa-. 
zon física que lo enseñe , que la de haberlo dis^» 
puesto asi el Autor de la Naturaleza, no siendo 
iposMt penetrar sos arcanos mas allá de lo qu^ 
alcanza la comprehension del entendimiento; 
pues aunqoe se quieran hacer convpofsiciones de 
temperamentos y de terrenm , de vientos y de 
humedades , nunca llegaremos á formarlas con 
tal precisión , que no se encuentre alguna seme- 
janza en los que carecen de tsa¡s produciones ; y 
se reputan por raras, nacido de e^r acostumbra-^ 
dos á otras que se diferencian de ellas» Algunos 
Físicos trabajaron mucho en explicar la causa 
de la corpulencia de unas Naciones respeto de 
otras , que son pequeñas: del color negro de los 
que ihabitan la mayor parte del África^ y de la 
blancura de las que viven en las mas SeptefOrich 
nales^ó Meridionales át\ Globojy despues.de pa- 
•- ^ re- 



recerles haber adivinado las leyes ocultas de la 
naturaleza , se vén precisados á conocer que con 
qualquier accidente se desvanece lo masesen-* 
cial del sistema^ demostrando , que quanto se es-^ 
tablecía como sqguro, se halla desacreditado por 
la experiencia : continuamente se palpan estos 
desengafios con los quales se viene en conocimien-- 
to de la facilidad que acompaña los juicios,quan-» 
do se separan de ella ; y que para acertar no hay 
otro camino que el de llevarla por guia ^ y razo^' 
nar con la misma« 

jr Las causas primitivas d^ quanto se regis- 
tra sobre la tierra , se eicplicañ bastantemente por: 
las reglas comunes ; pero luego que se encuentra 
nueva observación que desdiga , varían entera** 
nvente los principios ; y de aqui se origina , que 
el juicio mas bien fundado se hace falible» 
- 8 La dirección de los rayos del Sol sobre la 
tierra debe ser causa del mías, 6 menos calor ; y 
nos fundamos en la propiedad que tienen de ca^ 
lentar ^ y el modo de penetrar la athmosphera 
para hacer su impresión : sin embargo de ser es«^ 
té un principio itidegable, alguna de ios acciden-- 
les áú segundo orden V <x)mo sucede eq las £^> 
tíiM Oecidentaks^ hace que varíe en parte; y nd 
solo deitan los rayos diredos, ó perpendiculares 
de causar el calor que correspondía ^ únó que se 
experimenta frialdad ^ con todos los efeétos, que 
son consecuentes á ella ; de cuyo modo aquel 
principio, tan seguro á nuestro juicio , muda con 
la casualidad de concurrir otra causa accidental^ 
que modifica su fuerza. A estQ símil sucede coii 

B los 
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los vivientes de todas especies en los vegetales yi 
en los minerales , siendo preciso para no errar ea 
los juicios , gobernarse por la obfiérvacioú ^ sia 
atender á los princi{Hos de la thoptk^^qat deter-* 
minan lo que debería suceder ^ según la$ reglas 
generales ^ pero, sin el total acierto en los efeoos 
que son correspondientes á los accidentes casua^ 
íes que intervienen^ 

\ 9 En las partes que se balibni fuera de la 
Tma cali^rosa se observa^ que quando el Sol está 
mas inmediato al Zenitby se experimentan los ca- 
lores grandes f y qüando está nías apartado^ los 
fríos y: los hielos^: £sie prindpio ^ y lá circuns^ 
landa de.suceda-(l;o contrario en el ámbito de. la 
lierra y en donde debía experimentarse el mayos 
calor , son la sedal mas convincente de qtae allá 
existen otras causas, que apartan lá ^naturaleza de 
sii orden común , y q«e su Autor quiso subotdi* 
nar los entendimientos dé las. criaturas 9 limitan^ 
dolos para que no pudiesen p^ietrar enteramente 
los árcanos de lá Providépcia > aun en las cosas 
mas palpables*. 

- tá JSsteparabíe que los mílyores entendí-* 
mkittas^dies^ues de jun trabajo constante de tod« 
ta vida, se kaílsn de este ioodo contenidos poc 
uno de lo&accidentes extraordinarios que sobre^ 
vienen , sin que el discurso , acostumbrado á trar 
bajar. sobré las cosas déla najturaleza , les mtnis-^ 
fre las luces- necesarias para el acierto, ^. y que 
quando discurriah «tener báxo éel dominio de sus 
ideas la clase general de las cosas del mundo, isie 
lyailea encañados ^ careciendo fiunea muchos ca^ 
'i i j. sos 
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^s de k os^preliéision dé Ib mas trivial. Causé 
noveda^^ y^f>J9^ sabios dri pi^o^ qr^ir el ver 
que se podiá vivir slii "mayor Incomodidad en 
db&dítel ayreera tJifi ligcro^qqe, (;Üs(^ep«4b!2^ xnvi^^ 
pocQ de la roit?d del j>eso^iíe ^lene eñ 1^, siroer- 
ficfe 'total del G/oíí).'''Las'ta|Z6n'es^ en que Yunda- 
foan es^á-'^inión, «Itél^mtb^b'^pIbVádfíiir sobre 
principios regular^es^, fíft/c^^ j^n varios experi- 
mentos^ pero no tenían presente que la naturale- 
áúH SQ »We de otfés inedioíi 4isiintós de los que 
átefttiisirfo '<x]m^ré]|^'slb'ft'^ÍIdt¿ah^ p»t^ obsten- 

lar ^tf'providehQÍas«'^$anaHiétí*aÍátiaiilty< y np sin 
sébr&dó'fonídlimiatd y^vñ^^Ha^Zona Téri^da , 

tSaied^&áHá E^títíoffM'^'íi&i^a, ()arages éñ don- 

dié'Ias g;etftés sean de tUi^ hMúúéií'f'híemósúxial 

enottasrpSarteé etí ámééÉ&tt^^e hdlonti&n^js^bla'O' 
4Joilos ^iaé'€dtkl(«i:«tf;«¿i»)b6^aíDeh'Vttr^^ 

étras' cosáá ée/^tiótari e6 aquellos par'ágés^ í^úe m 
son^tíienos éstrañas qtíe las^ átftecédentes; ^r stfias^ 
tík áqtíí'úé sé h'a.k^iá& pWtual éónócimífeñéd^'dé 
éHa&V^s'Dó^ noliábér -liábldo quiéb se «Medítase 
á'observárfiíá'I y feicerlás coriíüfiícáblés con* lá 
extensión y jiról&idad <^ue merecen , desprecian^ 
desé ¿sté genero de noticiáis en aquellos parages, 
porqué ik principal atención la arrastran unos in- 
céntivoí^qde^lísíongean ía ihclínacionde las gentes; 
^ ^ Ba EN- 
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ENTRETENIMIENTO ÍI. 

El orden y disposición en que están ¡os 
terrenos de l^s Indias Occidentales j^ 
jf de la notáhle variedad: qm : -. \ 

■':' hay en dios. 

E reconocen de ordinario ^ por 
\as pajrticularidadesiiqe senotaa 
en los efeétos ^ lois atributos 4q 
:las:)C«)aas tfi$i :$i)Ceáé: en la nfa-^ 
turale^a , que por la& obras se 
lliacen perceptibles las aingularidades de su provn 
dencia 5 y lo confiíma. \^ Víirtedad.qqe reyna eQ 
fUoa;, sin apartarJas^ide l^s.ieyeil p/e^isas paira .I9 
^bsisteadav $ Ia< C9i9as ^eipen «n ú iguales^- súi 
dlscrepancta^np habrlftrnotivopara quetujbiesequje 
admirar la especujacioi^ni para'baoer oomprnaclon 
de unías iQon ptx^f. La uniformidad es de ordiqario 
ppeo recQtnendat^e i los^entidos^pc^u^ nq ae disri 
tingue ep eJHa cosa quis sobrei^ga y llame la aten?*' 
cion : por el contrario , la variedad suspende la 
atención á la primer vista de los objetos , que no 
siendo semejantes tienen una misma perfeccioQj^ 
sin ser dabk discernir qual sea mas completa en 
su especie. Una montaña y un valle son dbs^co-^ 
sas diferentes ; y si en la primera admira la espe*^ 
culativa la corpulencia y las desigualdades de 
que se compone ^ no se recrea menos en la Uanu-* 
fa é igualdad del segundo ^ p^ro un llano dilata^ 

do 
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•dO) donde se pierde la vista, moleska tanto como 
hna serranía continuada ; y parece que en ésta 
y en aquel hace falta la variedad, para que los 
eb§etos se diversifiquen , y no sean sien^ipre unos 
mismos. En la tietra dispuso la naturaleza lla-^ 
mácsis j montañas 5 valles , desigualdades , riscos, 
lagunas , ríos caudalosos , arroyos , fuentes , y 
auf) dio áda[tlerrá. varios coloridos para que no 
fuese todo una misma cosa , y que la alternativa 
de unas con otras hiciese mas completa la obra. A 
esta semejanza no biza las partes de la tierra con 
rigorosa igualdad ; pero le dio á cada una cierta 
forma en^sii eárufiura, ó en ta$ producioncs qud 
le señaló^por donde se distinguiese de las demás* 
Esto lo hizo sin apartarse de las reglas generales 
qoñ guardó con todas ^ cuya circunstancia es 
otro aiütsimento muy recomendables La parte 
Meridimal de las hiMas Ocddenhles , conocida 
ipo€ Am&ica BiSeriftional ^ se dtferencia de las 
otras sensiblemente en sus dilatadas llanuras , y 
en' sus elevaciones considerables , que tienen el 
hombre de Céráiliéras , síókIo tan espaciosas j 
que parece haberse dispuesto un pedazo de mxsn^ 
do superior al otro, en bastante altura , y dentro 
de él ^ tan desencajantes entre sí , que quasi no se 
parecen f porque lo material díe los territorios , la 
disposición , y simetría de sus partes, ks estack)*^ 
oes del año , los temi^s^ las p»^odiK:iones, y los 
animales , todo es diverso ^ ó se halla encontra-* 
do : siendo muy particular , que en un propia 
continente , y na á muchas leguas de distancia^ 
sea Verano ea una parte^ mientras es Invierno «» 



Qtra^ 



.14. ENTRETENIMIENTO 

Otra; y al contrario^ que los arboles que prodií« 
ce el un territorio , sean tan distintos de los . áú 
otro, como si .entre ellos, mediasen centenares de 
leguas; y que en los frutos, animales, y aves sa-^ 
ceda esto mismo.De aquí resulta. poderse coacepr 
tuar, según queda dicho, comandos Mundos dis« 
tintos, dentro, de uno» _ : . r . [ 

. 2 El ámbito de la Tíom^Tarrida^qütki ú que 
hay desde el un Trópico al otro, coje toda la Isiá 
deCuba^ la de Santo Ihmistgó^ con otras^ y la 
Ciudad dtlaiHí^ima se ¡halla áimiy:cQita:di&^ 
renda debaico del dé Camer^ estendiendose ¡ms^ 
ta Morra-Morem ^ ¿eroa d^ la Baliía de MsxUüh 
ves , al Sur , cosa de un grado del Puerto rdd 
Cob^a^ en las costas del Mar del Sur , y l^ú^ 
del Reyno delPerii. Los climasf que se recooo^ 
cen en e^os47' grados, so^ muchos, y la varía 
disposicba de los territorios lo mismo/: á. cuyo 
respeábo son las produciones , sin que. esto siga 
un orden precia , por el qual los qi^ se acercan 
mas á la Equinocíal sean los mas cálidos : ai . por 
el contrario mas moderados délas influencias del 
Sol los que sé hallan mas próximos á ios Tropir 
eos ; cuya disonancia no la akaiKsa la especula^ 
cbn de la física, sin el auxilio de la experiencia^ 
mediarle que en el orden natural correspondía^ 
que el calor mas intenso estubiese en la iñediania 
del espacio que anda el Sol en el discurso del 
año, y que fuese moderándose , á medida que se 
aparta.de aquel punto: esta contrariedad hace 
raraia cosa, originándose de ello el desea de 
averiguar la causa , porque 1q estraño, sqgum el 
:,..) or- 
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eirdea natural de las co»s , ihaeye la curiosidad 
á descubrir el origen que tiene , y á penetrar los 
secretos de que se sirvió la naturaleza para apar-* 
laírlo dé las reglas comunes de su providencia» 
3 No son todos los territorios del espacio del Gl(h 
bOj según se ha dicho, senaejantesihay en él Países 
muy baxos , otros que son alguna cosa altos, res^ 
pedo de aquellos, y otros que son ahisimos : de 
^stás diversas graduaciones procede después la 
variedad de temperamentos y que son la causa ac-« 
cidental^ ó segunda de la dispariedad que se ex- 
perimenta eo ellos,^ La Isla de Cuba , considera-^ 
da por sus Costas , es en mucha parte, báxa^ y 
en parages tanto j que parece estar igual con el 
Mar, lo que se nota particularmente en los que 
Uamaa Cayos^ Por lo interior de ella se vén mon^ 
tes y alturas^ pero no son estos de una elevación,, 
comparables con otros^ qnre hay en distintas par^ 
tes de la tierra^ La lú^átjamayca j que dista 
poco de la de Cuba , y está a la parte del Sür^. 
es alta en forma de mononas , desde las orillas 
del Mar ^ para su interior ^ haciéndose reparable,, 
^oe en un átiibito tan corto como el que las divi'-*^ 
de se encuentre esta dispariedad, pues en días 
claros se vé desde la- primera la ácjamayca. Las 
Costas de la AméricaMeridional y que miran acia 
el N&rtey son en lo general de ona altura regiK 
tar^ descubriéndose tn ellas acia lo interior mon-« 
lañas medianas , y en ciertos distritos serranías 
tan altas, que se dexao ver de mucha distancia r 
siendo tanto lo que se elevan^ que hallándose 
poco apartadas del Eqidnocial ^ están cubiertas 

de 



l6 ENTRETENIMIENTO 

de nieve ^ excediendo aquel punto de la athnkM^ 
phera , en donde se forma la congelación. £n las 
partes Occidentales de la América Merídiúnai^ 
que es de las que se ha de tratar principalmente, . 
se vé de todo; pero las tierras que se reputan por 
baxas, no lo son tanto , como se ha dicho de la 
Isla de Cuba y Golfo IMkxicano^ Las Costas que 
siguen por el Occidente del Mar de Cartagena^ 
d^e Honduras^ por Tucatdn^ Golfo de México^ 
dando la buelta por la Luisiana y Fiorida^ y las 
que corren acia la Nueva Inglaterra por el Canal 
de Babama^son igualmente baxas,y rasas en tan- 
to grado, que parecen á un nivil con el Mar, asi 
como los Cayos de la Isla ú^Cuba. 
4 Esta parte de la América Meridional y Ocd-* 
dental es principalmente la que representa el par-r 
ticular fenómeno de la disigualdad en territorios^ 
y consequente á ellos en los climas y produdo:^ 
nes, debiéndose mirarxotno dos Países diversos 
en uno mismo. El ámbito que mira acia el Mar 
del Sur es baxo, formando como una faxa , que 
corre desde úChocó en jr, ú 8 grados de la parte 
del Norte de la Eqmmciál , hasta los 26, ó aft 
de la átlSúr^ cuya anchura es con variedad des-i 
de 8 hasta 20 leguas , ensanchándose en unos 
parages mas que en otros* Desde donde fenecen 
estas llanuras baxas empiezan las serranías que 
llaman Cúrdilieras^ elevándose tanto, que parecei 
ir á rematarse con las nubes. Allá en lo alto for^ 
man otro País, interrumpido en lo dilatado de sus 
distancias de varias montañas y quebradas; y 
éste se estiende, en lo largo , todo lo que. tiene 

aque- 



aquella América , pero en lo ancho es con varie^ 
dad de 30 á 50 leguas : al fin de ellas , por el 
lado del Oriente , bu^lven ¡á d^sc^nder las serrar 
«ias par^ formar otro País baxo, qvie es el qup 
porre desde su pié hasta las orillas Orientales de 
la misma América en el Brasil ^ siendo ésta á la 
gueallá se le ,dá «1 nombre de Montañas de los 
Andes ^ n?^xáo de dos razones: la una , porque^ 
Aunque es Pa^s. baxo, no faltan exi él montes, ni 
dexa de ser escabroso y desigual en partes : la 
otra, por ser poblado de bosques espesos , que es 
á lo que. por allá; dan el nombre de montaña, aun 
guando €^^uelo' e$ llano* De esto se vé , que ei| 
lo interior: de aquella Anérica hay qna faxa de 
^rritoria sensiblemente mas alto qué todo el res^ 
to , y mas que los Países habitados de las otras 
partes del Mondo ,. porque su elevaqon es tanta f 
que excede ;á las que se conocen en ellas, cpmQ 
\f> tienen demostrado los experimentos y mecÚdas 
que se han hecho para su averiguación. 

5 En esta parte alta de la América hay luego 

otros cerros ^ que se levantan de su suelo á unas 

alturas considerables , 1q mismo que sucede en^ 

los Países mas conocidos de £2/r(7p¿i ; pero en la 

parte poblada alta:, que les sirve de base, hay 

Provincias , y aun Reynos de mucha extensión y 

'entío : hay también en ell^ despoblados dilatan. 

los; y como si fn^ese qtra tierra distinta de la 

baxa , varía todo allí en tanto grado , que quasi 

no hay cosa que sea igual del uno con el otro ; 

debiendo ser asi, porque variando el clima, va-« 

tí^ todas las grpducjones de la |ierra. IS^ con^ 

. ' C ve- 
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veniente para la inteligencia segura de está Útr^ 
4ra superior y no equivocar la que llamamos parte 
poblada alta y con la mayor elevación que tienen 
los trionteá y serranías qVié se levantan de dlá 5 f 
para esto se debe suponer ^ qíie la parte habitada 
tiene de altura, riespe¿lo de las tierras baxas qáe 
TV 4 (^ . '7^'^ ^ , están inmediatas al Mar, 45361 varas 5 pero laA 
^ i2umbres(de las xhontañás^ que hacen de la misma 

|>lanicie alta', tíerien nias de 6600 varas , y. con*» 
seqúentementie respetó áe ^ aquella 2 í ób^ Asi se 
establecerá haber tres graduaciones de tierra^ 
^ué son la báxa , - que está éontigúá alMár í lá 




que se levantan de ésta.^ Si estas alturas fuesieii 
cob poqa di&riencia semejantes á las de las moii^ 
tanas d^' é¡üe se tiene ^ftotí<AíaLr^ Aas otíiÉ partes 
éél Muiídó^^nó dártan asunto paít^qht-iertpvÁi-^;^ 
sen por casa íáira 5 peróríó es' asi ; íu eléVacíoá 
excede i ló que conceptuaba el juicio ,. originan* 
dose ele eíló lo estraña y particular que se nota, 
f la dlveiísidad dé cosas nada cdimiwé^que pro* 
Cédén dé éste pifincipíbi - / ! • '- .; 

6 En él territorio baxo dominan los arenisccfe; 
f esto sucede* én distancias -basfafite dilatadas: 
Itay también algunos espacios de tierra limosa. 
Coma no faltan itiohftífias -eñ kjgunós par&gesj^ 
fcáy en élteis tfanteraá ,,5^ toda especie de tíérfás , 
como es tegulai^éh' toddá los Países que tienen- 
extensión/ Eh^la parte ¿Ita , que asi' la nombra-^ 
mos mirada en total, ná fáhan espacióis bien gran-* 
des áe'vreríáViáfiíieBdc^e de ello oo poderse ab* 



íiglxAam^ñtñ atribuir á 1^ iqmediacipQ del Mar los 
largos ter;^f^S(4ei esta ^sp^ie. P^eete jque la na- 
turaleza ao4^V(i ji^ndoi íCQfi.^Etobfas .al (ii^poi 
ner aquella, pai^e 4el MupdQ ^ ,y que paríi áírter- 
ruQQpir el orden de los cliipas %mó irB pedazq 
de tierna sobre otrp , sin di|brendarlos^ muchq 
en la especi^ i pero pppkji^o ten eleysdp el uno^ 
qi^. tubie^e sS^ipeJ^Q^ cotí: los que est4n ma^ 
apartados. 

j 7 La tierra alta se dilata con corta diferenciií 
^BtQ cofno la b^Tca , corriendo desde las partea 
q^ coriTpsppnde a las Coscas á^ Caracas^StAfMar^ 
t^yC^ais^^y el C^p^^^á^hasta^muy cerca delÉs%, 
tifd^Q^d^'ji^allanes,^ pero con una paniculaji'^ 
dad 9 y es 9 f^e asi conio lo mas ancho de la- 
j^méricat^i en la Eqmnmal^ y $us inmediación, 
nss ^ es tambiefi lo mas a^cho^ y alto d^ la tierra . 
altaen e$e p^rage,. La tierrs^ ||e tst^ América^y 
mirada e^ su totalidad, yá je^rechandoiseá pro^v 
pofcion que corre para el Sur 9 y lo mismo le su^ . 
cede á la parte ^Itajpero hay otra particularidad . 
11^3 y eS) qu^ desde los 30 grados, iS'i^ep aden . 
ÍaHteyjel,4i(na es c^Hrespondiente i las niutai:ior . 
nes de lá Ze^//^ templada , en las divisiones de 
Invierno y Verano ^ y como menos necesario de 
a^i en adel^e suplir con I9 altara lo que falta 
á^la .n^turalcsa del clima^ íi)e Y^iÁtnáo algo ma$ 
b^jsa Ja, 4lta de lo que está en U^quinodah, de . 
mpdQ) que ésta que puede figurarse como una 
colina de muchos centrares de leguas , vá sien- 
dom^i estrecha 9 y meno$t elevada; 9 quanto se 

^mof^irntsM^^V^üü^s^M^^ lo^ual\ 

^ ^1 C2 es 
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ts regular en este modo , porque dé lo contrario 
sería intratable ^ por lo muy frió en tiempo dé 
invierno; pues si la tierra de la Eipdnociál^ por 
razón de su mucha elevación , es fria de conti-^ 
nuo, conservándose cubiertos de nieve todo el 
año los cerros , si esta altiira, en la Z(m;¿ templa-^ 
da , en donde hay Invierno y Verano fuese lé 
misma 5 se dúplicarián 4as causas de-la frialdad 
con la obliquidad de los rayos de( Sol-, y sería 
intolerable por la mucha nieve y hielos que la 
tubrirían^y asi ^próvida 'la naturaleza en sus 
ebras ^ se manejó ^n ésta de tal modo , que dis^ 
minuyó la causa accidental que puso allá para' 
que en nada hubiese exceso. En aquellas córdi«' 
Üerás de la parte mas al Sur nó se han "hecho 
experiencias del barómetro « como en las de la- 
Equirtocialy y sola puede cóngeturarse por el jui*-^ 
do prudente de la Vista, y por lo qué indica d^ 
grado de frialdad eh'el Verano: conveíndría mu- • 
dio asegurarlo co^ observaciones formales. Ndf 
s¿ trata en esto de lo que se elevan las otras mon^^ 
tafíaS' y serranías sofañ'é la tierra alta, porque eh ^ 
aquellas, cónio que no las disponía para qáefüe!^^' 
s^ habitables , dexó de ceñirlas á la regla que - 
guardó en las segundas ; y asi se vé , que quando 
en las Provincias que están entre lósTrópicos son - 
tratables en todos los tiempos las serranías altas, 
las que están de los 30 grados tn adelante , no lo 
SOR en el Invierno , porque la abundancia de la • 
oieve, que cubre la tierra, no lo permite. 

' 8 ^ No son compárales aquellas dos tierras - 
alta y baxa ^ con Us que se v^a en^ las d«más ^ 

1 > par- 
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pahei del Munda^'porque aunque en toáas hay 
Wrránías dilatadas, y en sus altufa^ y valles no 
■^faltan Pobíadones, sin embargo délas nieves 
^ue caen en ellas en sus tiempos , no se encuen-> 
tran las llanadas estendidas , que en las de 
kUá, siendo tales, que estando allí no parece ha- 
llarse sobre los pináculos de la tierra 5 y asi, los 
nacidos en aquellas eminencias , que no han sali-^ 
do de su patria , juzgan que toda la parte habi- 
table deí G^^a está en la misma altura , 6 nivél^ 
Sin íigutíirse la gran distancia perpendiculaf que 
él Mar está mas profundo que ellos ; y al contra**^ 
fio , los que nunca^ subieron á aquellas cumbres* 
fió pueden comprehender la diforroidad de la 
mole' de tierra que se halla levantada sobre la 
j^lanicie regular del Mundo, costando de muchos' 
éentenaVes de Jeguas en lo largo, y de bastantes 
€h lo'^ancKo. . . ' 

^ 9 ' La tierra está en amella parte alta entre- 
cortada de aberturas, ó.quebradas^ según allí las' 
nombrah, de una anchura muy grande; siendo 
éstas el ámbito que dexan entre sí unas llanuras ^ 
6 sierranías, con las del lado contrario; y son ta-*^ 
les, que tomadas por el ayre tienen algunas dos le^ 
guas, ó mas de anchura: éstas van estrechándose ' 
tanto, quanto son mas profundas, y por lo mas 
hondo es por donde corren los rios , llevando su 
cSuce á corta diferiencia por la medianía; y en la 
parte baxa de los Quebradones, por los dos lados, 
dexa otras llanuras de competente extensión. Lo ' 
notable es, que las búeltas y tortuosidades que 
hacen los rios, corresponden á las que forman ' 
'- ' las 
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las alturas de los dos lados ^ de tal iix)do , qq^ 

si se llegasen á juntar , se ajustarían ^xaBamontc 
la una con la otra , y,ibi;maríaa un territorio se- 
guido 9 sin rotura alguna. £$tos rios van contir 
nuando su carrera siempre por entre aquella ca^ 
xa de montañas hasta salir al terreno baxo.« y d? 
allí al Mar ; pero el cauce que forman en está s/tr 
gunda parte ^s de poca profundidad y hallándose 
á corta diferencia como en la superficie de ella ; 
de esto se puede colegir^ para formar verdadera 
idea , que <^uanto son mas elevadas l^s cordillen 
ras 9 los cauces de los rios son mas profundos : la 
abertura de lastiarras.es mas ancha por la partq 
de arriba^ y en lo profundo son asimismo mas ^ 
paciosas las llanadas que acompañan al rio^ue es 
á lo qiie allí dan el nombre de valles, á ipiitacíoa 
del que tienen los Falseas de la parte baxa de la, 
América y que los distinguen con el i)ropio ncxn- 
bre^á distinción de la habitada alta , que ílamaa 
Sierra^ 

10 En la Provincia de Angaraex^ éntrelos, 
muchos juegos de* la naturaleza, que son tanto^ 
mas varios y maravillosos , quanto son los Paí-j 
s^ mas espaciosos y dilatados , se observa una. 
cosa bien particular : consta aquella Provincia ^ . 
qpe es la que pertenece al Gobierno de Guanea-- 
vélica^ de varias dodrinas , ó partidos : ?n una 
de ellas, que se llama de Cómica^ hay ut^Pue- ^ 
blo pequeño , llamado Viñas : en la distancia que . 
corre desde éste hasta el principal Conaica ^ ^que ^ 
es^ de 9 leguas , ^e pasa á las 5 de ellas un cerro, , 
nombrado C(9míf«tó ; baxase de éste, y se entra í 

en 
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tíian Ópáp/ícmcas 5 éste y por espacio de media le^ 
guá^ vá eácalíe}(oñádo jpor una caxa, cuyaanchtf» 
Ta ésí dé-d, á 8 varásV y tné^ *3é'4o de, aítéra, 
§in énsaéi5hárk'«etf^^ supe- 

rior ínas que por lá de abaxo : por este suelo ^ 
que en dónde se angosta ócúpá el rio todo su an^ 
éh:ó^ vá &Ltértíñó que eondilteral Pueblo de Óh 
naica'y^ sólb Sbt fes ámbitos dohde íá-lnchúrá ek 
délas 8 varas ^ue qiiedah dicha^/se transita póf 
feí una de las Otilias , y se atraviesa ^ytt^Sy bus-' 
éando aquella én d^nde se aparta del muraílonf 
qúelormá lá caíanlo quaí subdáe principalmente 
éii dónde ^acé Wéltaí^ 6 ifeéodos^ porque en 
dónde Vá derecho no tiene mas^ anchura qub lá 
precisa para darle paso at agua. Estaca:^^ ó cau- 
ce tstá cortado éñ peña viva con tárttá precisión^ 
qóe Idk dfesigjuálfládés ;dé^un 1^ entíantes^cór--- 
responden á las del otro ladty salientes I coma s^ 
acuella altara se ^hübieée abierto expresamente. 
Con sus büéltas y tortuosidades j para darle trárí- 
áio á lo4 ágüas por' entré los dos murállones que 
la TOítháh ; ^eíídd ííal su igualdad, que ú llega-- 
sén^á'3uhtarsesé^ehde'nsarían uno con ótro^, sin' 
déxar hueco. Él cfatóihar por allí no tíéne peli- 
gro y porque siendo jfeña isólida no hay ei de que^ 
sé' desprenda ¡alguna parte al tiempo de andarlo, : 
y el agua no lleva tanta' rapidez que ocasione pe- ' 
lígro : con todo 'est¿ caufea horror , y sé estreme- 
ce el cíuérpa de verse encerrado' en aquella éstré- " 
cha caxa, cuya elevación, y la perpendicular 
gtíaifdán fíd menos que' la correspohdiencia de 
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partes salientes del un lado, y entraittesdel. otro^ 
que parece indican quererse juntar en cada ins« 
tante para bolver al primitivo ser que tubieron. 

1 1 Esta abertura es un modelo de las graa-* 
(les quebradas, dando á entender lo que fueron 
en los principios , quando su profundidad no 
era mayor que la que tiene ella, y que entonces 
ios costados , que al presente están con regular 
declivio , serían perpendiculares , ó poco menos ^ 
como sucede con ésta; pero que á medida que el 
curso del ^ua fue profundándolos , y haciendo-^ 
los mas hondos , se han ido derrumbando por la 
alto , no pudiendo mantenerse perpendiculares ^ 
en cuyo modo han ido buscando la inclinación 
que tienen. A esta semejanza es regular , que coa 
el curso del tiempo , y el efedo que las Uubias^ 
los hielos, y el Sol hacen en los cuerpos mas du^ 
ros y recios , vaya desmoronándose la de Cbap-^ 
llancas , y pierda la igualdad de anchura que 
ahora tiene de alto á baxo, habiéndola OHiservada 
mas que otras por la circunstancia de ser de pie« 
dra dura , y no hallarse interpolada con betas de 
tierras , fáciles á moverse ; pero asi como debe- 
mos persuadirnos á que solo la frotación del 
agua ha socabado aquella madre hasta el punto 
en que al presente se vé ; el tiempo que reduce á 
arenas los peñascos mas compados y duros , irá . 
haciendo el proprio efedo para ensancharla por 
la parte de arriba , de lo qual se vén bastantes ; 
señales en los pedazos menudos de piedra que . 
hay en el cauce, y en los que se encuentran en la 
planicie quando el arroyo sale de la nK)ntaña á 
territorio mas ancho. Se^ ' 
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. - la Sea por cfe^o de la frotación de la^ 
liguas ^ que se haya fonnado aquel x^uce pro-* 
fundo 9 ha^a el estado que tiene al presente | 
ó por el de algún terremoto que abrió la mon-^ 
taña, para que el arroyo ^ que antes iba por otra 
parte, entrase por allí , no tiene duda que esta 
abertura es posterior ú la disposición en que que« 
daron las tierras después del Diluvio; y que á su 
exemplo , las quebradas disfornoes que hay en 
aquella parte alta de la América^ las ha forniado 
el tiempo con la frotación que hace la rapidez 
de las ¿^aS) pues se observa , que en la fuerza 
con qi^e corren quasi todos los rios de aquella 
parte , arrastran peñasquerías extraordinarias d^ 
grandes, y en parages dexan en medio del cauce 
vestigios de lo que profundizan , á modo de da*<» 
dos, de un tamaño excesivo , por no haberlos 
podido dividir con la misma facilidad que él res-f 
to. ,£n el Rio de IsQucbaca:^ cerca del Lugar del 
mismo nombre,, hay uno de estos, cuya figura es 
precisamente como la de «n dado , teniendo fue^ 
ca del agua , quando el río está baxo:, de f á 8 
varas, y por cada lado, en quadro, como i2\ 
para que este, y otros menores, que hay en los 
rios , de diferentes figuras, quedasen asi , es pre- 
ciso , que el agua haya ido descarnando las pie* 
dras y arenas que estaban contiguas á ellos , y 
arrastrándolas los hayan dexado desmembrados 
por todas partes , en cuya forma seinantendrán, 
hasta que profundizando mas , encuentre por su 
raíz algunas betas de materia endeble , las pene- 
tre j deshaga , y debilite su subsistencia; después 

D de" 
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de tenerlo vencido en una de las grandes criden-- 
tes , en que de las 8 varas solo queda fuera co^ 
mo una , lo arrancará , y hará correr , con cuyo 
movimiento , y el choque que hace contra otras 
peñas menores , se irá rompiendo ^ y se reducirá, 
á partes mas pequeñas que rueden coa menos 
dificultad : á esto debe atribuirse verse aquellos 
irios en todo su cauce ^ y en las orillas mas cerca-* 
ñas al agua, llenas de peñasquería süeltay y de ta-« 
maños tan disformes , que no es posible mover- 
las con las fuerzas humanas» Para que se pueda 
formar idea de la profundidad que tienea aque- 
llas quebradas , respeto del territorio. , ó suelo 
habitable de la parte, alta de la América ^ será 
bien citar algunas experiencias que lo manifiesten*. 
La Villa de. Guañcavelica se halla, fundada en 
una quebrada^^ que forman varias cordilleras de 
cerros: en díase mantiene el Mercurio dentro del 
tubo del Barómetro en i8 pulgadas, li línea, 
siendo el medio entre i J y i ^ , que es la mayor va- 
riación que se experimenta allí : según ésta 5 es 

i;2 i* 517 ^ altura sobre el nivel del Mar 1949. toesas, ó 

45361 varas. En la alto del cerro de la. Mina de 
Azogues y que todavía es habitable , habiendo 
otros inmediat05.que le superaa otro tanto , como 
él supera á Guañcavelica , se mantiene el Mercu- 
rio en 1 6 pulgadas : su altura sobre el nivel del 

50/i. ^cu/r. Mares 3335^1 toesas 5 ó 54J;ftjvaras , con que 

desde la planicie alta del cerro de la Mina , has*^ 
ta el suelo, en donde está fundada Guañcavelica^ 
hay 912 j varas, que se han profundizado por 
los varios ríos que báxan por aquel cerra des- 
pués. 
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pues del Diluvio , los quales van á juntarse con 

el de Gmncafoelica^ que lleva su origen de otra 

parte ijue liajmn el Tchí).. . 

^ 13 Eq d. Pueblo de IsQuchaca y que di^ta 

cosa de una legua del de Cmaica (y es del pro^ 

pió partido, ) y de Gumcavelica 8 ^ la altura del 

Mercurio es 19 pulgadas, y 10 lineas^ que cor^ 

Tes|K»de»áíSír5toesas, lespefto del Mar, 6 jj¿>o^-^^^ 

^668 varas; i^fuel suelo €stá mas baxo que «1 ds 

GuofWPveHfa 85^ vi^as ; y el Rio de Iscucbaca^ 

en su quebrada , ha profundizado toda esta can*p 

ttdad) peto el á^GuancawSca entra en él , y 

^0, ú parage ^n "donde se hace la unión está nnH 

d»9 m96 baxo que en Iseuchaca : con que allí la 

^scavaciot) de las aguas ha sido desde lo alto del 

cerro de \% Mifia 1^691 varas , y además todo 

Ip q»« se hsáh i3»s baxQ qqe en Iscufibaca^ 

14 El terreno,^ planicie, jen donde está el 
Pueblo de aquel nonQl>re , es mas alto que la« 
aguas del rio, quando é^as se bailan en su altu-* 
x% regular de lo á 19 varas, siendo desigual en 
i^Klensioq i «orno después se dirá : coa que las 
^goas^hafi flecho esta^ segunda escavacion suce-; 
^tfaaente ^ hallándose sobradas señales de igllot, 
y \ti awi el que pod: la parte quie está cercana al 
cauce del . rio se halla la misma peñasquería 
siat^ka <]pAC< hay en aquel, no dexaodo duda, 
q«e;C6rri^tH) por su nivel en ^tros tiempos , y 
qn» á ííjfítfA de desmembrar las partes del suela 
k> han ido proluadando. 

tS Como abundan aquellos territorios de 
rk» ^ OD^iiabiend» abertura de tierras, ó de mon*r 

'Da ta- 
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«añas por dotkle no corra alguno ^ sucedie ) <|acf 
en los parages en donde hacen unión , la Ha*- 
nada de su cauce es mas dilatada que tn lOiúttoSy, 
porque el cerro, ó eminencia que se halla en él 
con curso , parece haberse disminuido en lapar-* 
te donde había de formar la punta j. á efedo de 
lo que las aguas han ido robándole por uno y 
otro lado, á: medida que le han profuttdGKio. Es-« 
tas llanuras están en forma de graderías , unas 
mas altas que otras , como- que se fueron dispo^ 
niendo con casualidad , á medida que las que^ 
bradas ñieron haciéndose masprofbndas^ Alcon-* 
trario sucede en las paitea dónde los rios tlevaii* 
el curso algo derecho , que quasi no tienen ex-» 
tensión las orillas altas; y siendo en estas en don-^ 
de los caminos se hallan cortados, en el poco de^ 
clivia de las pendientes , son muy estrechos 3^ 
peligfoáos, pues apenas tienen lá^ anéhúra precisa 
para que pueda sentar los pies mr animal. - Enr^ 
donde el rio hace vuelta tiene mas capaddad la^ 
llanura de la orilla alta, pero no tanta como eti' 
dcxide hay unión dé rios ; y es la caus» , porqué 
al dar vuelta las aguas se espláyan mas que 
quando váh línea derecha , y comen la punta de 
las eminencias por el lado que rodean, ó que faa-r 
ce como centro á k vuelta que toman. 

16' De lo que queda dicho se puede colegir 
toda la elévaCion^^ que' tiene Id parte aita , ó ser- 
ranía déla Ainéritá , respeto: de ík baxa:^ y que 
en ella misma hay parages profundos y á múdodle 
s¿nos,que tienen, comise ha explicado^ i^^pi 
varas pérpendkiá^mdate) y mucho mas, con es^ 

• / ten- 






fcwFoh suffciente para poBlacione^ , y sembra- 
dos de nrnchas especies, pero se halla entre- 
ébfta^i 'con estós abertiiiras , 6 quebradas dis^ 
fórmés ^ unas- rtias pfofundias" y^ - anchas que 
ótras^: debiendo e'níendér y qué á imitación' de 
ib que quedia^ explicado, es toda aquella parte det 
Mtnidbí, que se partítulam^ 
^ ijf Para él asunto présente es indifeiíente qué 
aquellas grandes que'bradás ,. ó' aberturas seanli 
obrar de tósri6s>' ¿'formadas por otra causa : la 
que ise intenta explicar es, que al respefto de lai 
ííiucha elevación ' qué tiene aquella tierra ,; sotl 
más profuhdás , y nías anchas'; no siendo ¿oónpá^ 
raíales coKPeIlas;1aá di las otras montañas que se: 
conocen- en-lás demás partes del Mundo* ^/porque 
extíecfeñ í las mas afamadas en altura % y en mu- 
cbaé leguas 'en la extensión de 16 ancho. * 

1 8 Dexemos atferá las altas Cordilleras dé^ 
aquella ¿Já'rté dSSXécAhénca^'^^^^^^ 
algunos de 16ií Países que van acercándose acia 
!á E^ftf/ía^ia/i y desde allí se dilatan por elÉmis-; 
ferio^dei; Nort^\ en^^'lós^qüálés , '■ aunque se en-* 
cuentra algtma semejanza, üá debían- dé tener Ba$-¿ 
tenté disparidad* Éh lá pahé de Guayaquil \ qué 
está en 2- grados',' íi miñirtos Sur y poco mas y. 
Cuyo rio és uno de los caudalosos^ de las costas' 
dfe-lá Atnérícch del Mar é^lSúr ,1^ son las ' tierras 
étn llanas y báxas y qué se inundan^ p6r espacios^ 
dilatados de muchas leguas^ eri él tiempo de las- 
Ilúbiás, que es 16 que llaman Invierno 5 y em^. 
pieza allí en el mes de Diciembre, quando el 
Sol está en el Trópico dé Capricornio^ y por cau-* 
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sa de la llanura del terreno: los tíos no tieott» 
pendiente sensible, y con las Ilubias, que son 
muy copiosas^ crecen saliendo^ de madre 0, y coa 
poco que se levanten sobre el nivel recular , es 
suficiente para que cubran la tierra en el modo 
que vá dicho , y asi se camina en cabalgaduras 
por dentro del agua ^ dirigidos, de los que son 
prácticos 9 sin que exceda la altura en unos pa« 
rages mas que en otros. La tierra «s^ limosa , y. 
está pobladisima de árboles , que con la abun- 
dancia de la humedad y el calor ^ crecen > y se 
hacen fornidos en corto tiempo. £n los otros ter-^ 
ritorios baxos, que siguen de allí para ^ISúrp 
no (planta la igualdad , y la poca t^evacípn^ 
que den lugar á que se inunden las tierras, qaei 
por lo general son de arena ; dc modo que se di- 
ferencianien ma^ do$ circonstandas d^ la mas , á 
menos altura , y i?n la calida4. 
. ig Xias altas Cordilleras siguen x]uasi hasta 
la vecindad del Mar del Norte ^ en las Costas 
que corren á^sátCumaná acia Poriavelo^ y dan 
la vuelta por el Golfo de honduras i pero los 
parces adonde concluyen , hasta las orillas del 
Mar ^ el territorio es baxo ^n bastante distancia,, 
en partes anegadizo, y en otras con alguna mas 
elevación que les liberta de ello ; pero generaJl^ 
mente los de las cercanías de los Rios caudalo^ 
sos , como el Orinoco^ Mad^kna^ú Sufá^ el 
Chocó y los demás , las llanadas tienen mas le-* 
guas de extensión , y sus orillas empiezan por 
ser tierra muy baxa , que en algunos se mantiene 
rpas que en otros , sin salir de aquel nivel : no 

faÜ 
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ftltttn Naturalistas qtie piensen: qtíe los ríos caip- 
daloaos/yáti ett^ndiertéd. la tiferra coa e| limo , y 
las ctras^ mat^riasrqtre arrastraii , dejpoaitáodúlas 
fen lá&<M:i(lfo$ del Maf por su desembocadura , y 
ijue alej*i el Mar dé, las, orillas antiguas, 5 origí^ 
tiandoae.de esto, que la parte mas. inmediata á 
él es !a mas ba&á^ y que. entrando algunas, leguas, 
á la iírteíior ,f tú, fkVantámlose el niv^. alguna, 
cosa.. Otros haft pensad; diteísamente 5, pera dé 
qualquiec modo que suceda y es constante que los 
grandes ríos. dé aquella parte,, antes, de salir al 
Mar , correa grandes distancias, por parages; muy 
llanos, y ^üe en las. iilmediacioñes á. él son tan 
baxos , que luego, qué crecea los. cubren, enterar 
mente con. sus aguas.. 

' -20. Otro, tanto sucede por la parte: del Orierh 
té de aquella América ^^ desde, el OAmco ,.. hasta 
él Rio dé k PtMa 5 y asi , la parte alta de. que 
se habla está, rodeada de una faxa dei territorios 
baxos ,. los que por este ultimo, lado aun tienen 
mas anchura que por ti Occidente y pues corres-^» 
pondea i él las Pampas de BuenosjEiyreSy<\\xt son 
dilatadisimas, y las del P^wga/iy, y el Tucúman^ 
pero como estos Países se hallan distantes del 
Mar, no. se. inundan ^ y su nivel es de alguna mas 
Altura. 

^ d I La Isla átlCurataoy que-ocupan. los Ho^ 
landeses ,; es alta ,; al modo, de un pan de acucar: 
k de Jamayca es de serranía bkn elevada ; y 
estando cerca, de la. de Cuba , sus, inmediaciones 
al Mar son baxas y rasas por la parte del Súr^ y 
íñ anegaa muchas en los aguajes que ocasionan- 

los 
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los temporales. X^as tierras tnontañosasy alts^ 
están ácUt el centro .de ella, y no ^on puy elcr 
vadas: la parte del Poniente^ por ellado del 
JSorte.^ es baxa, y la del Oriente alta ^ haciendo 
montañas , aunque tampoco .:son istas compara- 
bles en la altura, con mucha iiiferiencia, alas 4e 
la América Merídionai^ según $e dito ante$« La 
Isla.de Santo Vflmingo es alta, ei)líi.. mayor par* 
le , y acia el lado del Om^^e escarpada ^ y asi 
se vé, que la naturaleza parece que no guardó 
regla fíxa en las disposiciones qi;ie Íes dio ^ para 
^ue no hubiese; uniformidad , pues en -distancias 
cortas varió la¡s. acosas de una misma ^pecie.^ 

22 . l^. Florida^ y las tierras que corren dpsr< 
de ella acia el Norte , en lo que Qcupa Is^ Nu&va 
Jn^aterra , hasta llegar al Bio San horeüfm , son 
Países ,L por lo general, Uanps, dilatándose en^tíi 
forma ici^ lo iaterior algunas leguas,, hasta 1^ 
Montañas; de Apalaches ^o^it celaren del iS'^rpar» 
el Norte , y egtán apartadas de las costas de Vir^^ 
gima y Carolina de 25 á 30 leguas. Lo misma 
sucede con las que corresponden al Seno Mexi-^ 
cano enloda su circutiferencia ; y las tierras taitas 
se hallan por lo común distantes de la Marina y 
de modo , que parece que la paturaleza quiso co- 
locar las que tienen elevación acia el centro de 
los espacios de tierra , haciendo tan rasas y igua- 
les las que se^roximaú al Mar , qvie en muchas, 
se representasen como que empiezan á salir de él, 
pues no son pocas las que por largos espacios 
quedan sumergidas en las crecientes, y solo se. 
descubren en las. menguantes* En las costas de^ 



ía Habana^ por la parte del Súr^ es bastante co- 
mqn en los que llaman Cayos ^ péró donde se hace 
mas perceptible es en la Ensenada de Parjzacola^ 
y la Luisiana^ cuya ciccuri^ancia dá motivo á 
detenernos en su explicación. 

23 Son tan baxas las tierras de la desembo^ 
cadura del Rio Misisipi , que mucha parte de 
ellas están anegadas^ y solo se conocen por los 
carrizales que sobresalen : por esta razdn aque** 
lias , y quasi todas las costas contiguas son di-< 
ficiles para llegar á ellas, porque elMar las con-^ 
funde, no pudiendo reconocerse estando algo 
apartados : otras quedan sobre el agua en las 
menguantes , y debaxo en las crecientes : esto 
sucede hasta i§ leguas mas adentro de la boca; 
y de allí para adelante es tan corta la diferiencia, 
qu^ para embarazar que el agua las bañe , quan-< 
do el rio está crecido , levantan diques^ó mura^ 
llenes de tierra de toda la altura quetoman aque^ 
Has ^ según lo tiene enseñado la experiencia d^ 
muchos años. A corta diferiencia sucede esto en 
quanto aquel rio corre para el Norte^ pasando de 
559 l^uas las conocidas. Esto no obstante , se 
vé que él País mas distante del Mar es algo mas 
alto que el que está inmediato; de la propia can-» 
tidad que el rio tiene su pendiente, resultando d? 
ello no ser tan ordinario el anegarse ^ pefo es 
poca cosa lo que quedan mas altas que el agua en 
ks crecientes. 

24 A esta semejanza aquel dilatado espacio, 
que corre acia el Poniente y el JVirté'y^s de Uanu* 
ras muy grandes, entrecortadas de rios , que jun- 

E tan- 
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tandose unos con otros van al fin á descargar las 
aguas al Misisipi^ y de algunas montañas salpi** 
cadas en la larga extensión. £n este modo síguea 
hasta ir muy al Poniente á encontrar las monta- 
ñas elevadas de la América Septentrional , que 
corresponden acia el Mar de California ^ y por el 
Norte de esta ; siendo centenares de leguas de 
tierras baxas y llanas las que se cuentan desde 
las Serranías de Apalaches , hasta donde empie* 
zan aquellas montañas Occidentales : en esta con- 
formidad puede mirarse la parte de América^ que 
corre desde los 25 grados de latitud para el 
Norte j dividida en dos partes : la mas dilatada 
del Sur al Norte , y del Oriente acia el Occiden- 
te , llana en ámbitos espaciosos 9 muchos de es* 
tos de territorio baxo , y dividida por muchos 
rios, y por montes salpicados; y la otra 9 que 
corresponde al Mar Occidental de la California 
alta, de terreno elevado, al modo del de el Perü^ 
siendo ésta la que compone los Rsynos de Nueva-* 
España , Nueva-Galicia , y Nueva-Vizcaya 5 y 
aunque estos son bien anchurosos , no tienen 
comparación con la parte que vá desde sus pen- 
dientes hasta la Serranía Occidental de los Apa* 
laches , y desde la Oriental de ésta al Occeano , 
por las costas de la Nueva-Inglaterra. 

25 Aquella parte de territorio elevado acia 
el Mar de California , del qual no se tiene cono- 
cimiento para poder hacer juicio de su altura so- 
bre el nivel del Mar , ni tampoco de lo que se es- 
tiende en lo ancho de Oriente á Occidente , es la 
continuación de la América Meridional^ que des- 
pués 
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pues de haberla ocupado en su medianía desde 
el Sur acia el Norte , hasta cerca de las costas 
de Caracas^ Santa Marta , y parte del Dariél^ se 
comprimen : pasan por el Reyno de Tierra-Fir^ 
me y hmo de Panamá , en donde van reducidas á 
una cordillera estrecha , y no muy alta \ y des- 
pués, siguiendo por la Provincia de Goatbemala^ 
vuelven á estenderse , y tomar elevación , conti-» 
nuando asi por las Provincias de los Reynos de 
Nueva-España , hasta perderse en los Países del 
Norte de aquella América , que están desconoci- 
dos por no haber llegado á ellos los descubrí-* 
miemos. 

26 En esta América dominan mas las llanu*- 
ras y territorios baxos que las tierras eleva^ 
das , lo que nú sucede en la Meridional^ no obs-« 
tante de las muchas que tiene desde Buenos-AyreSj 
hasta tXTucumán , y por la parte de los Rios 
Grande Marañon^ Orinoco^ y otros, que son cau- 
dalosos , y de bastante anchura , pues las tierras 
altas se estienden todo lo que se ha dicho, y ocu« 
pan la parte interi(^ y centro de aquel dilatado 
espacio de Mundo. 

2j^ El Rio S^sisipi no tiene conocido orí- 
gen , ni se sabe el curso que trae hasta los 43 
grados ; pero por las relaciones de las Naciones 
de Indias , que habitan aquellos territorios mas in-^ 
feriores , se deduce que viene de las partes deO^- 
cidente , y que nace en las cordilleras de Monta- 
ñas, que corresponden acia el Mar , mas arriba 
de California , cuyos Países , aunque son conti- 
nente con los Reynos de Nueva-España , no 
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I se han reconocido bastantemente , y asi soh cotH 
fusaslas noticias que se han adquirido en este 
asunto* Se ofrece una reflexión bastante curiosa^ 
y ^s, que en el Perú y los parages á donde menos 
se ha internado el empeño de los Descubridores^ 
son^ los Países llanos que hay desde las falda» 
Orientales de la Qcrdilkra acia el Qcaeam ,. por- 
que entre ellas y los^ del Brasil hay territorios 
muy estendidos , que se mantienen en el primitir^ 
vo estado que les dio la naturaleza , habitados 
de Indios y tan incultos y distantes de la civili-* 
dad^ que viven como las fieras ,. y solo se difcn 
rencian de ellas en la figura. En la América Sep^ 
tentrional son conocidos los dilatados espacios 
de llanura , que corren desde las límites Occi--^ 
dentales del Occeano en la Nueva-lnglaterra^ .has- 
ta las Montañas de Apalaches^ en los que conti- 
núan díesde estas hasta el Rio Misisipis^ y en losi 
que van desde este Ria hasta las que forman las 
cordillera de la parte Occidental '^ pero lasotrajsi 
que corresponden á e«tas llanuras y y á las Pro- 
vincias de la Nueva-Jnglaterra , hasta la latitud 
del Canadá , se hallan tan desconocidos como 
las llanuras del Ferú^ entf e los. Rios Orinoco y 
Maramn leútrt éste y el Rio Grande^y siguíen^ 
do hasta Buenos- Ayr es y y el Súr^ no encontran^ 
dose mas motivo para lo uno que para lo otroj 
porque si en la iy^/>í^ím»a/ se quisiere atribuir 
á lo frígido de aquellas montañas,. por hallarse^ 
desde los 3^. grádois hasta los 46 ; en IsiMeridio^ 
nal los ámbitps desconocidos corren desde las in- 
mediaciones de 1a ^quittocial hasta Buenos-^Ayresj 
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'Estrecho de M¡:igfiUanes\ y na ofrcdétidbse el 
impediinento de to- frígido y ni el de lo áspero y 
escabroso de ks cordilleras , i no hay. otra íDaí 
que ia^e no haberse cumplido él término quo 
hay en todas las cosas , para que se penetre á 
unos y á otros paraje se conozcan*. 

28 Las cordilleras de los víx^^/ej', en la ./í^-^ 
tica Meridi&naly estaban habitadas pcyt gentes 
eultas ^ yjsegunsus^ leyes ye costund^reí, civiliza* 
das; por esto se entró, en ellas., y se conquiísta-^ 
Fon pon facilidad. Las llanuras que desde : aqi^l 
Mundo alto corren hasta el Brasil^ Ip . están por 
Nacbnes barbaras y feroces , que nío conocen 
ningún genero de dvilidad, :y -pdr esto ha sido 
dificil imnoducirse eh-ellas y eáablecóralgun trac- 
to sociable , y llegar á conocer lo qiie son. Esto 
misnio: sucede en las montañas de la Septentru'&-^ 
bdlj-^pernídñetisdn asi unas y orrais , ^hasta que 
corriendo^ tiiajs el tiempo se vayan ins^^iblemen^ 
te abriendo caminos por donde se facilite lá co*^ 
municacionv y se venga á saber con certeza lo 
que contienen .en calidad de gentes^ de animales^ 
de plantas , y de <M:ras cosas participares , .qtie no 
sean comunes^ á las denlas panes del Mundo. 

29 Debaxo de las aguas parece que eLsucr 
1q, ó fondo de ellas imita en lo llano, y en las^ 
desigualdades k 'disposición que tieneti'^lastiefraa 
que se hallan fuera de ellas^; y: asi en' aquellas» 
parces, -donde los territorios son muy rasos, ba-^ 
xos y y que siguen xon igualdad largos espacios, 
los que están. contiguos á:.ellos debaxo del agua 
son en la misma forma j y esto es á.lo que en . la» 

• " Ñau- 
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Náutica se llama Sonda^ porque en bastante dls^ 
tancia de la tierra visible^ ó superior á las aguas^ 
se encuentra el suelo ^ ó fondo , y la cantidad de 
agua se vá disminuyendo poco á poco hasta la ori-^ 
lia.. Así se experimenta en las costas de la Florín 
da , en la Ensenada de IPamacola , y en todo lo 
que se Conoce baxo de el nombre de Seno Mexi^ 
cano^ que coooprehende las costas de Campeche j 
hasta las de Hmáuras. No es asi en donde hay 
tierras elevadas inmediatas al Mar , ó poco áxsn 
tantes , porque en sus orillas se halla mucha pro- 
fundidad 9 y asi en las del Mar del Sur no se en^ 
cuentra sonda 9 siendo preciso estar á la vista de 
tierra^ y algo cerca para hallar el fondo* Las llar* 
nuras del fondo del Mar son tan iguales como las 
de la tierra , enseñándolo asi los Placeres , que 
son parages donde hay poca profundidad : el de 
la Víbora se atraviesa por la parte del Oests del 
Cascavel^ y se andan sobre él 1 2 leguas del Sár 
al Norte , siendo tal la igualdad del suelo , que 
en esta distancia no baxa de 1 2 brazas ^ ni llega 
4 completar 1 3 ; pero luego que se sale de él se 
conoce , y se aumenta de repente la profundidad 
en tanto grado ^ que no se encuentra el fondo con 
50 brazas. De esto puede colegirse , que si las 
aguas baxasen de toda la cantidad que lo cubren^ 
se descubriría una llanada , que tendría de largo 
del Norte para el Sur las 1 2 leguas que se han 
dicho, pero ésta se hallaría al modo de las tier- 
ras altas de la América Meridional^ en lo alto de 
unas eminencias , respecto de las profundidades 
que la rodean. 

Na- 



SEGUNDO. 3p 

30 Navegando desde la Trinidad al Bata^ 
hano ^ se hace la mayor parte de este camino por 
Placer .de poca profundidad , por cuya causa so- 
lo pueden ir por allí Embarcaciones pequeñas. 
Entre las varias profundidades que se vén en él^ 
hay un tramo , que llaman el quebrado de Cayo 
Cacao , sobre el qual solo hay i x pies : las Em** 
barcaciones 5 que necesitan agua de éste, van ar- 
rastrando la quilla sobre él ^ y si no fuese tan 
igual no sería practicable , porque habiendo de 
hacer camino por espacio de hora y quarto, que- 
darían estancadas, si hubiese en su distancia al^ 
gunas desigualdades donde el agua disminuyese: 
en isus inmediaciones es la profundidad desde 
1 2 hasta 20 pies , y sin aumento siguen asi dis- 
tancias de 3 , ó 4 leguas, A la semejanza de es- 
tas llanuras , que están debaxo del Mar , son las 
de la misma Isla de la Habana , hallándose tan 
Iguales , que se anegan con las Uubias , por no 
tener pendiente alguna para que corran las aguas, 
31 De las alturas y llanadas dilatadas que 
hay sobre las tierras attas de la América , ó de 
aquel Mundo empinado , se ha venido con la 
idea á dar una noticia de las que están cubiertas 
de un piélago dilatadisimo de aguas , para que 
se admire la providencia del Autor Supremo en 
el orden de semejanza que guardo en ciertas co< 
sas , al paso que en otras quiso que no se parecie- 
sen 5 y también que la variedad no fuese regla 
fixa que hubiese de prevalecer en todo. 
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Jf explican los temperamentos y climas 
de los diversos territorios de acue- 
llas partes del Mundo^ 




N el conjunto de partes que 
constituyen este Globo ^ ^a 
consiguiente que se cerrespoa^ 
diesen unas á otras., y que la 
^^^¡B^^^ variedad fuese participable á 

cada una de ellas. Asi se o!>« 
serva en los temperamentos que en sus desigual-^ 
dades imitan lasque tiene la tierra. Los ardores, 
de la Téom Tórrida Meridional se encuentran en 
ella, pero no en todos parages^ y se reconocen 
también en \^ templada ^tvi\2i estación del Estío^ 
Les fríos y hielos de ésta , «n lo rígido de los 
Inviernos;, son naturales en ella , y sin parecerlo, 
en la <:alurosa se experimentan tan excesivos «co-. 
mo donde mas incomodan: no solamente se ha^l 
cen naturales allí , sino que á imitación de aque^ 
lias partes en donde por el retiro del Sol son me*, 
nos estraños los efedos de la frialdad^ se vén 
continuados, con corta intermisión , entre las dos 
estaciones mas opuestas. Los tiempos siguen . or- 
dinariamente laxegla délos rayos del Sol, y por 
esta causa en aquellos parages , en donde hieren 
mas perpendicularmente,se impregna la tierra de 

mas 
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mas pMicuIas ígneas : la reflexión es mas sensH 
ble quanto es mas eficaz , y quanto los rayos re-' 
nexos están masprósimos á ser coincidentes con 
los dé ioflexion:dif donde dimana^que la impresión 
que hacen sobre los cuerpos es mas fuerte , y se 
dexa sentir mas el calor , inoomodando, á pro- 
porción; que es mas grande. La. varia dirección 
de ios rayos ^ mas obliqua , d mas cercana á la 
perpendicular , causa las divisiones del año, se-* 
gun todos saben : por esta regla tan generalmen-* 
tie recibida 9 el calor debería ser .mayor , que en 
ninguna otra parte, en los Países que están deba-^ 
xo de la EqidnociaL Asi se creyó en lo antiguo^ 
y'qúeá estere^eéto s^ía mas sensible eñ los 
que están cerca dé ella , que en los que se van 
apartando ^ pero no sucede asi , porque hay otras 
ekusais que interrumpen esta regja, que sería segu-- 
ra^l las circunstancias fuesen iguales én todas par- 
tes; pero como no sucede asi, dimana de ello, que 
en algunas partes cercanas á la Equinocial , y 
baxo de ella misma se experimenta un clima fri<^ 
gidisimo 9 como en el de las Zonas templadas en 
las proximidades de las frias^^ y por la contraria^ 
en los extraños de la Zona Tórrida , y en la tefn-^ 
piada hay otros parages en donde los calores son 
tan incómodos, como en los que mas molestan 
cerca de la Equinocial^ y en ella misma, 
r 2 La primer causa del calor es sin difícul-* 
tad la adividad de los rayos del Sol sobre la su^* 
perfície de este Globo ; pero luego hay otras cau^ 
sales, que pueden llamarse secundarias , las qua« 
les \o modifican , interrumpen todo el efedo , y 

F oca^ 
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ocasionan contrarias influencias. Una nube ínter* 
puesta entre el Sol y una parte de la tierra , es 
on pavellón que ^ no dejando tránsito á sus ra- 
yos , estorba que pasen hasta éUa ; y: debiendo 
ser caluroso con exceso aquel espacio , lo es^cofi 
moderación , tanto mas , quanto la nube-j fiíere 
mas permanente./ La* elevación de on, paiagCi 
respeélo de otro , hace el ayre mas svdi j toe^ 
nos pesado ; los rayos deíSol, subdivididosi ea 
particulas^mas menudas que quando la athmos^ 
phera es densa , reñexan con la misma ^sutileza, 
y no tienen lugar para unirse : siendo oonsequen^ 
te, que el grado de calor debe ser menos que 
quando penetran por uri ayre ma^ pesado y den-^ 
so, el qual une las partículas ígneas , se impreg-^ 
na de ellas, y las refleda con mas ad^^ivldad; £a 
los lugares elevados , por lo común , no ñilta dir^ 
gün movimiento en el ayre^ que en los bazos, por 
el contrario, no es tan común, y éste esparce hsr 
partículas ígneas en diferente dirección de la que 
llevan en la inflexión de los rayos , y con la que 
retroceden en la reflexión.. La elevación de los 
parages y sus desigualdades no permiten que el 
número de rayos quo caen sobre ella sea tan cre^ 
Oído como en el nivel general del Globo , y ésta 
es otra causa qtie altera su efedo para el dema-* 
siado calor^t 

• 3 A las Tazones antecedentes , que se hallan 
sostenidas con la experiencia , se agrega otra muy* 
poderosa , y és , que según los Naturalistas , el 
áccido nitroso es, de los tres que se conocen en 
I9 naturaleza , volátil y muy ligero , atribuyen^ 

do- 
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^096 á SU concurso la formación de la nieve , el 
granizo , y el hielo , lo qijal sucede p; una ré^ 
gion algo, elevada de la athmpsphera ¿quanto los 
territorios estqvie^en mas alto5 en élla^ tanto mas 
cercanos se bajlaráu: de esta región, y los efec^ 
^)s serán contrarios al calor : por esto se experi-* 
merit^ , que en las cumbres de las montañas altas 
hay nievet qüanda en su pié no se vé , y por el 
contraario 9^ experimenta calor, cuyo fenomenq 
es tan común , que no hay País en donde dexe 
de verse 3 y si la montaña se figurase ser de una 
pituca tan excesiva cooio los terrenos altos de la; 
América IMkri^icnal^ y de la extensión que tie^ 
nen aquellas , se conapreheudería mejor ser na<^ 
tural en ellos , , aunque se hallan debaxo de la 
JE4uinocial , ó en sus cercanías , lo mismo que ea 
las montañas de la Europa : cqu la diferencia de, 
que lo que acá se experimenta en una altura de 
^500, ó 12000 varas , allá necesita que sea de 
4i ^ 5H? ^ '^^ ^^^ ^^^9 según las otras cii:cuns-^ 
tancias que concurren en él» 
- 4 Por estos términos la naturaleza haforma^n 
do un juguete: tan particular ; de sus obraos , quQ 
por medio de unaccidente ha variado enteramen-^ 
te los efeoos , apartándolos del orden en que de-» 
herían estár,si se ciñesen á la causa general. Esta, 
qf^ismp si^ed^^porel orden contrario , pues en los 
^Países que debieran ser menos cálidos , y apro-^ 
xipiarse á §er fríos, no s^ucede asi ;y la continua-^ 
qion de las llanuras dilatadas y baxas 9 el poco 
movkniepto que ^1 viento tiene en ellas^y la deur 
í¿dad,y íg?*y^3a4 4e,te a^hpi^spher^^ fionc^rreri 
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para que el efedo de los rayos del Sol sea mas 
sensible^ y estando en los ánfibitos de la Tjma 
templada se experimentan los efedos , que soa 
proprios de la ardiente, ó calurosa. 

5 Por lo común es temible el atravesar la 
Equifwcial en las navegaciones, donde es preciso 
hacerlo , á causa de los accidentes que se atríbu* 
yen al mucho calor , y á las enfermedades que 
son de este número : en realidad sucede asi , pe-« 
ro los calores no son tan excesivos, como se cree; 
aunque es cierto que sobrevienen enfermedades de 
escorbuto^ que son las que ocasiona el calor, pero 
esto se verifica quando concurre la circunstancia 
de ser en navegaciones largas. El calor, es mas' 
grande que en el Mar debaxo de laXáie^^en tier- 
ra apartados de ella, y aun fuera de la 2ma Tor^ 
rida^ y con todo no es regular que ocasione «- 
cortutos , aunque sí otras eriferniedades propias 
de la dilatación de las partes de la agitación de 
los ñuídos, y de la corruccion de la sangre; con^ 
cluyendose de ello , que el calor excesivo puede 
contribuir á que el escorbuto se declárase mas 
pronto , sin ser la causa primitiva' de él. Esta de-* 
be considerarse en el ayre que se respira en las 
Embarcaciones , en los alimentos mal sanos que 
se usan , en el agua corrompida, y en la athmos- 
phera que circunda las personas , distinta de la 
de tierra; y asi se vé, que en las navegaciones 
largas, el frío excesivo ocasiona tmiotl escorbu-^ 
to como d calor; y que esta enfermedad no es tatt 
temible al pasar por la Línea , quando no hace 
mucho tien^ ^ue se ha salida del Puerto,, como 

- ' quan** 
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quándo se navega por parage muy frió , como 
€l Cabo de Hornos , ó el dé Buena Esperanza , 
después de haber estado largo tiempo en el Más 
sin refrescar los víveres en algún Puerto^ y re- 
poner la naturaleza en su estado natural con los 
flyres propicios de tierra* 

6 £tí el Mar del Sur se atraviesa frequente^ 
mente la Línea , pasando del Callao^ó de Guaya-* 
quil á Panamá , y al contrario , sin experimentar-* 
se efe£to alguno perjudicial á la salud , y es sin 
duda por ser de cortos días estas travesías : sien-^ 
do natural , que si fuesen largas sucedería lo mis- 
mo que en las otras en donde hace destrozos las^ 
limosos contra los navegantes ; y asi parece , que 
no deben atribuirse tanto al demasiado caIor,que 
se supone 9 como á las otras causas que son inse- 
cables' en los viages largos por el Mar. 

f Pata comprobación de no ser el calor, ba- 
xo de la Línea en el Mar , tan grande como en 
Itís parages que están fuera de ella, se hará reía-* 
cion de los que se han observado en varias par-< 
tes , cuya noticia podia servir de convencimiento*^ 
£1 año de if 5&, cortando la Equinocial^ según 
la frase que se acostumbra en la Náutica, en ei 
Sfies que el Sol debía hacer todo el efedo de sus 
ardores, por ser en Marzo quando hace.su trán^ 
sito por ella, el dia 3 , teniendo de declinación: 
Meridional 6 grados, 42 minucos, y estando U 
Embarcación en f grados , 4f minutos Septen-^ 
trional^ el termómetro de Mr. d^Reaumur señaló 
á las 9 de la tarde ao grados 4 de calor. Desde 
este g^adaiiH? ^umentando^pDea cosa« EJl dia 14^ 
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la declinación Meridimiltn 2 grados , 35 mi« 
iTutos: la Embarcación s« hallaba en 31 minutos 
al Norte de la Equiwdal^y el termómetro naarcó 
expuesto al ayre á las 6 de la mañana 23 r gra- 
dos^ á las 2 de la tarde 25, y á las 11 de la 
noche 24, El viento que reynaba era muy floxo, 
porque la Eiiibarcacioo^ quando mas andaba, 
era una milla ^ y eo algunos intervalos solo me- 
dia^ y venia del Nordeste. El día 16 quasi fue 
todo él de calma ^ pues en las 24 horas solo se 
andubieron 5 millas : el Navio se halló por la 
observación en la Eqtdnocíal ; la declinación del 
Sol fue un grado , 38 minutos Meridional^ y el 
termómetro marcó constantemente 2§ grados á 
las 6 de la mañana ^ á las 2 de la tarde , y á las 
2j de la noche, habiendo habido variedad en el 
tiempo y porque hubo nubes rasgadas en ciertos 
tiempos , en oíros estubo despejado , y á las 9 
de la noche hubo aguaceros* 

8 El día if fue calma, como el anteceden- 
te : la Embarcación st hallaba en 35 minutos 
Sur :la declinaciob del Sol Meridionaiun grado, 
14 minutos : el termómetro á las 6 de la mar 
¿ana 25 grados , á las 2 de la tarde 26 , y á las 
II de la noche 25, Durante el dia, el Sol estuba 
fuerte : á ratos hubo nubes ; desde las 9Í de la 
noche aguaceros fuertes , relámpagos, trui^os^ 
y turbonadas de viento. Este fue el día de .mas 
calor que hubo en el paso de la Línea. 

9 El 1 8 la declinación del Sol gor mimitsoa 
Meridional^ la Jatitud un grado y 13 1- minutos,; 
e| termómetro.á.las 2 de la tarde 24grado9i J&l 

.! 19 



19 en a grados^ 6 oiinutos dé latitud : el termo-* 
metro á las 2 de ia tarde 194 gradas* £1 20 el 
SqI qmsila^h'-E^ai^ocíál^ la; Embarcácioa en 3 
grados^ a npunatos/ilí&rTka^/a^/:: e^ termorDetro á 
}a$ 2 , 25! g¿ado3>, habiendo tenido el viento 
Esuesteyccmoéí dia antecedente moderadamente 
recio^ Tres^d quatrb dias se mantubo el calor en 
el mismo tenor ^ á diíerensciade un grado, ó de 
medlo^ pero desde. el' 26y en. la altara de ii; 
grados 9 empezó á disminuir á 23Í , y con Ja; 
mi$ma lentitud que habla aumentado^bolvió á ser 
menos* 

ra En el afio^de 64,*en el mes de Noviem-t 
fif e j atravesando la ' ^quimciali en el Mar del 
Sur el dia 28, la Embarcación se hallaba en 52 
ifiinutos i*^rt á las g; de la mañana , el mismo 
termómetro marcaba 2 1. grados^á las 2 de la tar« 
de 23Í y' y é las 2 i déla noche aüi el vienta 
varió ,ífloxo por d;\SVíri, á»e^e^ y Sudmstei la 
athmosphera opaca mucha parte del dia.. . 

XX El dia 29, á las g;: de la mañana^ 22r 
grados ^/á las 2 de la tarde 24 , y á las . 1 1\ de 
laf noche' 23.Í c el viento y la atiimpsphera la 
mismo qfue eñ el dia antecedente : la datitud 35; 
minutos Septentrional*^ de suerte y que en. el inter-« 
medio de un dia al otro se hizo la.trave$ia; dé la 

12 Por este término se^mantubo el calor to- 
do lo que duro el viage y hasta Banamá y sin ex- 
ceder á las 2 de la tarde de 23 grados^y á las 5 
de la mañana de 2 x^ Riendo su mayor alteración 
con las calmas . y el tiempo cargado un grado^ 
en cuya disposición duraba poco. En 
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• 13 EnPanamá no stíí^Xó ti ttvtaómeao VMLt 
calor, que ra el Mar^ y en el tránsito de la Lí-^ 
nea. Desde el día 4 de Diciembre hasta el 18, á 
las 5 de la mañana j marcaba 2 1 grados 9 á las 
g de la urde 23Í 9 y uno, ú .otro dia llegó á sa^ 
bir hasta 24. En aquella ocasión es quando ce-^ 
san los vientos Sures , y empiezan á recalar algo 
las Brizas ^ pero esto no sucede todos los dias^ 
ni en todos los años es en un propio tiempo^acoQ-> 
teciendo , que en unos se adelantan mas , y ea 
otros se retardan: en aquel se adelaMaron , y 
desde el dia 8 hasta el 1 2 recaló á las 2 de la 
tardé: el 13 fueñoxa, y el termóitetro estaba 
en 24: el 14 no la hubo , y «stubo en 24Í : el 
1 5 la hubo , y el termómetro estubo en 33. Ea 
esta forma siguió aquellos dias. En el año de 
1^36,10$ dias 5y 6 deEnero,el termómetro maiv 
eaba á las 6 de la hiañana ftoi ^ á lais 12 del* día 
^3^^ y á las 3 de la tarde 25.. Esta corta. dife-* 
riencia , que rigorosamente es de medio grado^ 
proviene de que en aquel año se retardaron mas 
las Brizas^ tío habiéndose experimentado hasta 
ciltonces , y también de no ser el termómetro el 
mismo que el que sirvió el año de 64 : tambiem 
pudo concurrir á ello la disposición que tenia én 
cada uno de estas dos tiempos. La latitud de 
aquella Ciudad está determinada de 8 grados., 
^Q minutos SeptefOrianal^ por las observaciíMies 
que se hicieron el año de 36% 

14 Podría escusarse la repetición de noticias 
del calor en Portovéio y Cartagena no teniendo 
sensible diferiencia á los que se expresan en la 

.Obra 
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Obra de Observaciones , hechas de orden de 
S. M. 9 y impresas en Madrid en el año de 48 ; 
pero como ésta y á es rara , nosedexará de. ha- 
cer meAíioria de ello , tanto mas que se tendrá la 
serle de los grados de calor , sin la necesidad de 
irlas á buscar á aquella. 

15 Desde el dia 23 de Diciembre , hasta 
el 29 del propio año de 64 , el termómetro es-< 
tabaolas 5 de la mañana en VartoFüéto en 21* 
grados., á las 2 de la tarde en 22} , y á las 1 1 
de la noche en 22. En la Obra de Observacio-* 
nesj el 4 de Dicienibre de i^^gg , á las 6 de la 
naañana marcaba los mismos 21 , y al media 
dia'23^ la;4iferiencia es medio grado , que pue-* 
de consistir en haber sido entonces X^Brizas mas 
endebles, y no haber refrescado tanto la tierra^ 
como quando están mas entabladas. La latitud de 
aquella Ciudad 5 determinada por, las Observa-* 
ciones del año de 35 , es de 9 grados, 34Í mi-^ 
nutos Septentrional. 

16 En Cartagena de Indias estaban entkblá-í 
das \dis3rÍ7Las^ y con bastante fuerza en el mes 
de Enero de; 1765 f y desde el dia 10 hasta el 
14 constantemente el termómetro marcaba á las 
6 de la mañana 22 grados, á las 12 del dia 24, 
y á las 2 de la tarde 241. El año de 35 , el 19 
de Noviembre , tiempo en que las Brizas no es-^ 
taban entabladas , el termómetro marcaba de 24 
á 26 grados, que en rigor es grado y medio mas 
que lo que se observó ea^el ultimo. La latitud de 
aquella Ciudad es , por las observaciones , 10 
grados > .25^ minutos SsptentrimaU . . 

• i G No 
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' i^ No se hace mención por ahora del tempií'^ 
(amento de Lima , cuya Ciudad, está en la gra- 
dos, a I minutos en. el Bmisferio. Austral , potqas 
aquel sigue, otro. Tegimen, distinto, de el. de las 
partes, de que st vá tratando^ y se irá desde lue- 
go á ver el de hiHabana^tn lasi extremidades de 
hi 7ma Tórrida^, y vecindad, de la. í««^A«¿íI. En 
este parage se. encontrará un efedo contrario al 
orden que se. debia esperar. En algún modo^eria- 
regular que. en la ífo^«<i. el calor fuese, menos,, 
que en los, parages que quedan, citados , por ha- 
darse mas apartado que ellos, de. la. Eqmnocial^ 
perosi.se atiende, al ma*¡ tíempa que. el Sol «r 
flaantiéne: perpendicular en el 'Zeñitby á ínmedia-> 
íp á él , el calor deberá ser mas fuette.^ue en- loft 
Ipgares que se hallan en la Equimcial. y 6 cerca 
de ella 5 suponiéndose igualdad en altura jie lo» 
terrenos:, que es ^ con toda precisión, lo qüc acr^ 
4ita la, experiencia^ - . . * 

1 8; Él calor de la Habana, eñ tos meses que 
el Sol scí halla, de la 'Equimcial. para el Norte, es 
Otas fjjerte que en PmaináyPort(mé¡o,Captagéfut, 
^ que debaxade l&.Unea,^ en. el;Mar del Súr^ 
y en el; tiesjpo que cprrea los 6. Signos ; Australes, 
es iguala! de aquellos., La Ciudad: se halla en 
?3 grados,, i.o minutos de latitud «S'típí^ínófííí/, 
en una bella disposición, de terreno;, por el unla- 
do tiene la3ahíá,, por otro.el Mar grande , y por 
el' resto. País llano,,enel:qual,aunque hay algu- 
nas eminencias ,, esa Wga. distancia, y no son 
de mucha altura,, con que los vientos la bañan 
Í.ÍI3. embarazo.^ Las observaciones del tempera- 

men-. 
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lúiento se hicieron unas allí 9 y otras en Guana^ 
bacoa^ Lugar que dista dos ieguas^ y se tiene 
por mas sano y menos caluroso que la Ciudad^ 
por estar situado en una mediana altura ^ donde 
le bañan los vientos ^ que templan el <:alor del 
Sol- 

19 EnlaCiudad^eljr deFebrerodei7$$, 
alas 6 de la .mañana 9 marcaba d termómetro 
i8r> á las I ai r^o , en la tarde liubo turbona^* 
das de viento, y algunos aguaceros. Asi peirma-^ 
necio hasta el dia 19, que íue.tnayor el calor , y 
á las 6 de la mañana estoboen 20 grados, y á las 
1, 2 .del diá en^ !2i y.<medip ; dé las 3 de la tarde 
á las 4 mudo el tiempo con aguaüeros ^ y calmó 
el viento : á las 5 empezó á correr por el Norte ^ 
Y refrescó el tiempo , de suerte, x]ue en el si-^ 
gáiente dia j2o^ á las 6 xle la mañana , estaba 
en I ^^g^rados-^icónñoáando faumento el rest^i 
del dia , y etl los dos siguientes. \ 

ao £1 Verano fuerte empieza allí en Mayot 
en aquel mes, á ks 5 de la mañana^, el termó*^ 
metro señalaba 22 1 grados , á las 12 del dia 
^^i^y i.}as II de la noche 22^ En Junio' 2 3 
grados, 26Í ^ y á las 1 x dé la noche 23 í* !&i 
wAgosto y Septiembre sucediólo mismo. En Oc^ 
tubré ^e xeconoce algo moderado ^el calor, pot 
notnissitenerse constante tel termómetro , pero no 
por eso faltan dias en t]ue ^e vé el ficor hasta 2^ 
grados.^ asiendo lo r^ular de 23t á 24. En No^ 
viembre es lo Tegular á las a de la tarde desda 
21 i ¿23 i* Esto propio ^icede en Diciem^e y 
Eaeca, Qüe.son tos mesea .del Invierno^ ^ en Iqa 

G2 qua-- 
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«quales se dice /que se siente frió, coh que lá di-^ 
feriencia "entre estas dos estaciones es de 3 gra<^ 
0OS. Debe entenderse , que este grado de calor 
en todo^ tiempos es , situando el termómetro en 
alguna pieza abierta , donde reciba las impresio- 
nes del ayre, sin que el resplandor del Sol le hie-< 
fa, pues quandb se coloca én parage* donde par-^ 
ticipe de él, se dilata el licor hasta 30Í grados. 
- ai £0 los meses de Invierno siempre vie- 
nen los vientos del Norte , se comprime el licor,^ 
y es quando se siente mas frescura. £n los de Ve- 
rano , aunque Uueba , como sucede de continuo^ 
■o se modera el calor y porque de ordinario so-^ 
bre viene á la Uubía algún intervalo de calma y 
y después vuelven los vientos ala parte del Sur y» 
que son .calurosos. No es. lo particular el grada 
tú que asciende el licor del termc^metro, sino ía^ 
permanencia, que tiene en él ^ y k> poco que varí» 
de una estación á. la otra 9 pues en la Tma tem^ 
piada ^^ y bien al Norte de ella sube á los «mis- 
aios grados 9 pero esto es por espacio de un mes^'' 
6 poca mas, en I algunos dias, y después vuelve 
4 descender por tes mismos términos que fue áa^ 
biéndo. En Diciembre y quando el Sol está en elt 
Tfopico de Capricornio ^ dista del Zenijtb de la 
Habana áff grados, lo mismo que dista ^dd de< 
las partes Meridionales' de la España. £n ¿20 de^ 
Pftubre, acabado de pasar el Verano V y en no 
de Febrero^ quando vá terminando el lavierao,' 
en el primero de estos dos tiempos eLtermóme-^ 
tro íÁ las 6 de la maáana^ señala ai C^dii 14^ 
grttdos^ Á las ^si ilei]^ tfprde i6i :,íy á^l¿^ a^ é¿ 
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la noche de 1 5 á 16. En el segundo , á las 6 dé 
ia mañana*, señala de 12 á 1 3 grados, á. las 2 de 
la tarde de 14 á 15, y á las 11 de la noche de 
13 á 14 9 y asi hay de 8 á 9 grados menos ca- 
h>r , que allá qúando el Sol dista del Zenitb ti 
í^ropio número de grados, según queda explica- 
do. Por estas experiencias se reconoce , que aun-» 
que la Habana está distante de la Equinocial to- 
do lo que el Trópico^ esto no es suficiente ' causa 
para que el calor se experimente menos fuerte 
que en los lugareis que están cercanos á ella, 
guardando igualdad en quanto á la forma de losí 
terrenos, porque, en las partes que queídán ánot?y 
das, son báxos, llanos , é inmediatos al Mar. 
^ 32 La causa de esto es, cómo queda dicho, la 
dirección perpendicular de los rayosdel Sol, que 
en la Habana es más permanente que eii los otros 
pafages que se hallan mas cerca de la Equine-- 
¿//af/, porque él movimiento del Sol en declina-? 
fcion es lento quando se acerca á los Trópicos , y 
acelerado quando está inmediato á-su medianía; 
y' por ésto permanece mucho más tiempo en las 
éercaníás del ^Zenitb de aquella Ciudad , que en 
hí de los otros párages , á cuyo respedo calienta 
mas la tierra, y la penetra con ihas a^ividad que 
eñ donde pasa acelerado sin detenerse. Desde el 
a I de Jumó , hasta él 1 2 de Julio , está el Sol 
sobre el Zenitb de la Habana , á diferiencia de 
ün grado: tstt intervalo es de 22 dias^ pero erf 
las dos estaciones , que pasa pot el de Panamá en 
Abril y en Agosto, solo está i'i, gí en cada una, 
ésto es, desde que^se acerca él grado inmediato,^ 
. ^ - aa- 
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antes de llegan: , y después de haber pasado por 
él 9 con que viene á ser la mitad del tiempo ; su- 
cediendo ^to con la intermisión de 6 meses , en 
la qual se ha temperado %1 calor que se impri^ 
mió en la tierra en los § I dias primeros , al re- 
petirse los segundos : con que uun es menos de 
la mitad de la influencia la que recibe 'el territo^ 
rio de Panamá^ de la que percibe/el de la Hiba^ 
JM 9 en donde los 22 dias son continuos» Para Isi 
mejor inteligencia se ha de suponer, que un gra-» 
do de calor igual , repetido en varios dias en la 
tierra que lo tecibe» se aumenta en cada uno de 
ellos mas de lo que fue en el antecedente, porque; 
como la encuentra impregnada de las particul^ 
ígneas que recibió en las antecedentes^ quanto 
mas se repita el grado de calor , tanta iBas dis^ 
posición "encuentra en ella para conservarle. 

23 'Otro exemplar convencerá mas esta ra- 
zón. Supóngase que la adívidad sensible de los 
rayos del Sol se experimenta dentro del espacio 
de 10 grados , antes de llegar el Sol ^al Zefdtb , 
y hasta bolverse á apartar ^e él la tnisma canti- 
dad : desde 20 de Abril empieza el Sol á entrar^ 
en los 10 grados próximos al 'Zenitb de la Haba^ 
na 5 y hasta el 2 1 de Agosto no sale de ellos ^ 
siendo 4 meses continuos. En el primer ^tránsitp^ 
por ti Zenitb úc JPanamd , está desde 529 de Ju- 
lio hasta '20 de Septiembre^ que es un tnes y 2 1 . 
dias: en el segundo, viniendo del Emisferia 
Austral^ desde 20 de Marzo hasta ío de Mayo, 
que son otro mes y 20 dias , y ambos tránsitos 
componen 3 meses y 1 1 dias , asi está 20 dias 
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mas, defttpo dei espacio dé lós; lo grados inme- 
diatos ai Tienitb , en el de. la Habana , que en el 
de P^Wmá 5 sifedda estos, últimos interrumpidos ^ 
dé 2 náéses y ladias, corriehdoí el Sol. Signos j 
Septísntrtói¡ales^\^, y de 6 meses ,, con^ corta dífé- 
riencia , quanda anda, por los del Emfsferío Me-- 
rídional^ con: que por precisión el; calor ha de 
ser ipas; sensible: en la íf abana y estando quasi en 
éíTropiéo-^, que fuera de allí en los parages que 
están cercanos á. la Equinocial*^ y los efedos de 
hi Zona Tórrida debtn ser ^ y son mas percepti-*- 
bles en. aquel , que en estoa otros^ 
^' B4 Para perder la. tierra et calor que ha per^- 
olbido porcspacFo de 4 meses continuos,., necesi- 
ta mucho mas tiempo, que si estos 4 meses hu^ 
híesen sido interrumpidos de un espacio de.tiem- 
po^ñ que el Sol hubiese: estado, mas; apartado^ 
<Íel Zenitk que: losr. ro grados,, y por esta cau-' 
tó, 5 áuti. después: de: estar fuera, de ellos ,, perma- 
ntece el caler, que es laque se vé en Septiembre 
jr muchos dias. de. Oftubre,, en cuya* tiempo el 
grado es et mismo ,. que^ quanda estC dentro de^ 
los 10 grados próximos, al; Zenith^ Se siente allí 
el éfé^á qué fiacénh los rayos: diteftos ,. ó, perpen- -- 
diculátes del Sol en las aguas subterráneas ,, pues : 
Qqando en todas partease hallaa frías ,, respefto 
del ay re: exterior de los- meses:: de calor;, allá se^ 
rtcortoceamas ca^rentesr sucediendo, asi con la. 
de los aljives, ^r dé las fuentes- que: salen; de la 
tierra 5 pero en las quecorrentsobre^ella.no es lo 
mismo, porque estas están iguales con el ayre 

exterior. La causa de esto no es otra , sino que 

el ' 
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el calor del Sol, con la continuación , vá ca^ 
lentando la tierra , y éste calor penetra quanto 
mas dura, tardando después otro tanto, como lo. 
que ha estado en penetrarla, en desvanecerse. 
Las aguas , después que salen de los senos de la 
tierra , participan del anabiente exterior ; y aun-- 
que sacan el calor que han percibido , lo pier-* 
den , y se ponen en igualdad con el mismo ayre. 

25 Los vientos , según la parte de donde 
corren , contribuyen al mas , <S menos calor : si es 
del Norte , en aquellas partes lo moderan sensi-> 
blemente ; pero al contrario , si van de la región 
del SúrXo aumentan. £n la Habana re3man los 
primeros , aunque no son continuos , desde No^i 
viembre hasta Marzo, pero lo rigoroso es hasty. 
Febrero : en las costas de Cartagena , Portovéh^ . 
y en Panamá les llaman Brizas , y no son pr-eci-^ 
samante del Norte ^ inclinando acia el Nordeste ^ 
que es entre el Norte y el Levante , como todos . 
saben: allí empiezan en Diciembre, y duran 
hast;a Mayo , si bien , como queda dicho^ en Pa^ 
namá se retardan algo mas. 

2 6 Contribuye también al mayor calor la es- 
tada del Sol sobre el Oriwnte ^ pues en Panamá^ 
el dia que se halla en el ZenithflhxahrdL doce ho-* 
ras y 1 2 minutos , y la noche tiene 1 1 horas y\ 
48 minutos ; pero quando en la Habana llega al^ 
Zenitby aluml^ra 13 horas y 26 minutos, y la: 
noche es de 10 horas y 34 minutos; con que ca^ 
lienta una hora y 14 minutos mas, y esto mismo 
dexa de temperar la tierra y el ayre en la noche, 
respecto del otro parage, cuyos efedos son sen- 
sueles. EN- 
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dontinúa sobre los 'uários tem^ra,^ 

':' mentos* 
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A variedad que se observa en 
los temperamentos, sin sujetar^ 
se precisamente á la regla de lo 
mas, ó menos apartados que se 
hallan los territorios de la Equi^ 
frorfa/, no seria persuasible, si la experiencia no 
Id convenciese. La Provincia de la Luidana es 
uno de los que mas se distinguen en ello, pues 
que hallándose en 30 grados , y minutos de la«- 
titud sü Capital, el Nuevo Orleans , los calores 
de los 4 meses de Verano , desde Junio hasta 
Septiembre, son mas fuertes que en la Habana^ y 
que en los otros parages que están mas cerca de 
leíEquinocial: áeste respedo, en los meses de 
Invierno se alternan los frios y los calores con 
tanta repetición , que después de 3 , ó 4 dias de 
fuertes hielos, siguen otros en que el calor es po-* 
co menos que en los regulares del Verano ; pero 
aun mas extraordinario es,que con el mismo viento 
que hiela en el Invierno, se experimenta en el 
Verano el mayor calor* Estas variedades , que 
no son Regulares en otras partes, hacen particular 
aquella, y parece contra lo natural, que en el ri^ 
gor del Invierno , quando reynan las nieves y 
los hielos 9 se vegn alternados di^ calurosos, 

H co- 
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como si los rayos del Sol cayesen diredos sobre 
aquella región^ Los vientos están allí en conti« 
nuado gyro ^ siendo raro que permanezcan dos 
dias por la misma parte^ En el Invierna Uuebe 
con los del Sueste y Sur y y en la misma hora 
que cesa de llover hace la vuelta al iVarte^ y em- 
pieza el frió ; quando sucede que se detiene ea 
esta parte mas de un-dia^y que aumenta de fuer<^ 
lAyts, segura que hiele \, pera quandq sigue la 
vuelta sin permanecer ^ y que llega á pasar del 
Horte para ú Levatae^zxmoiw sea cosa muy cor- 
la > iel fría no es grande ; sienda cosa cierta, que 
00 há de durar ooostante , y que pasando pronta-^ 
mente al Liante ^ y de allí al Súr^ y Sudúeste se 
repite la Ilubia , la nieve, y buelve á hacer nue^ 
va gyro como el primero^ 

a Loi vientos del Noroeste y Norte son loa 
que allí causan el fria en. el Invierno,^ hasta el 
termino, de helar fuerte. Estos mismoa vientos 
ocasionan el mayor calor en Verano ,. hasta tér- 
minos de sofocación ; pues es tal , que si su dura- 
cion pasase de dos ^ 6 trea dias y moriría mucha 
gente de na poderla resistir^ La razón de los 
fríos y que causan en el Invierno estos vientos , es 
la misma que se conoce en todo elEmisferioSefh 
tentrional'^ pero no hay otra para el calor, que el 
irenir de aquellas dilatadas llanuras ^ de los bos^ 
ques espesos^ y pajonales dilatadísimos , los^ qua«* 
les y con la humedad y el calor intenso de los 
rayos del Sol ,, exalan vapores ardientes , y ad- 
quiriendo el ayre su misma qualidad , en lugar 
de refrigerar , sofoca en tanto grado , ^ue es mas 

sen- 



sensible este ayre^ que el calor que sediente quai>> 
do hace calma. 

: 3 Para el convencimiento de esta* sensibles 
desigualdades, ^erá bien congéturarlas con lás 
observaciones hechas en el tennómetro% Los dias 
de mas calor, en el NuevoOrleans , el año de 6jr 
fueron el 12,13, y ^4 ^^ Agosto. £1 primero de 
estofi^ alas ^ de la mañana, el termómetro st^ 
ííalaba dentro de una sala , que estaba rodeada 
de ventanas y puertas , todas abiertas, 23! , y 
expuesto al ayre al resguardo de una galería es* 
paciosa, y cubierta 22 í ; á las 3 de la tarde, ea 
la sala 2^,. y fuera 32 ^ á las 12 de la noche, 
dentro 26¿ , y fuera 26: todo el discurso del dia 
jr noche estubo claro : por la mañana no había 
viento : á las 3 lo hubo floxo Oessudueste , y en 
la noche Oesfwroeste. 

4 £1 dia 13, á las 5 de la mañana , 24 den** 
tro ^ y lo mismo fuera: á las^ 2I de la tarde, den-j» 
tro 2jf J ^ y'fuera 33Í: : á las 3Í de la tarde 28 
y 32Í : á las 5 2CÍ} y 32Í : á las 12 de la no<- 
che 2f ] fuera, y igual dentro: el viento era flo« 
xo Ñorte^ : 

f '5 Eldia 14, á las 5 déla mañana, esta- 
ba en la sala en 25^, en la galería abierta 
2S 9 la athmósphera clara , el viento floxo 
Norteicn las siguientes horas del dia,como se vé: 

A las pen la Sala 26J. Galería 30*. a l" S de Umafiauaelbaróme* 

á la I delante*....* 27Í.* 32Í. ^'^ ""b* «" «7 pulgadas, 7^ 

á las 35;. 28Í 32Í. ""^*- * ^^ H d« »« «^d« *7 

i las J^ 2p^ 32Í. P«lg»<J"' 7Í:ülas5^í,a7PUl- 

álaSI2dclanOChe27Í... ,28. ««¿«^ 7j:álasiadelanoche 
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& 7 pulgadas, 7^ lindu. 

H 2 Des- 



f 
^ 
s 



ét> ENTRETEHIMIIENTO 

JDesde las 9 del dia , con la fuerza del cabr ^ 
cesó el viento 9 y solo á ratos se. experimentaroa 
ventolinas del Norte por la parte del Este: la 
atbmósphera estaba oñjscada^ y en la noche hü^ 
bo algunos relámpagos, ^fedo proprío del miH 1 
eho calor. r 

6 El siguiente dia 15 se experimentaron al 
aisanecer los efedos que kabia dexada en la 
Dthmósphera el calor del dia antecedente ; y á 
las. 5 de la mañana estaban por consecuaKÍa lod 1 
termómetros en 26 grados mas altos que en igual 
llora el dia antecedente , lo qual anunciaba ma-* 
yor calor que en aquel ^ pero el viento había yd 
fzorrido por el Nordeste: al Esueste ; y asi , á las 
4i de la tarde , que fue el mayor calor de aquet 
dia , el termómetro estaba en la sala en 2^ grá*« 
dos: en la Galería 29; á las .12 de la noche den«« 
tro 24 ^ y 2^4f fuera. £1 barómetro estubo i^ la 
{iffimera hora en 2^ pulgadas , ff lineas: W lar 
^unda &i l^eas, y en la tercera gi líneas : la 
athmósphera con algunas nubes akas y^ rasga«f 
d^as ^ y el viento , desde las $ de la noañana , fi:io 
por el Sueste algo recio* . : 

- f^ .Segtín el juicio de aquellos? nattirales ,,fue 
ftl calor de los 3 dias mayor que el que se expe^ 
rimenta en años regulares; y en e£edo^ en los de 
66 y 68 no llegó á tanto 5 y en el ultimo ^el ift 
de Agosto era 26 grados dentro de la sala á la$ 
3 r de la tarde 5 y en. la galería .301 : el viento 
estaba floxo Noroeste ,. la athmósphera algo em^ 
panada con eelages , y el barómetro señalaba 2^ 
pulgadas j li líneas,; 

£a 



4 



V 8 En el añode 66 $e experimentó el mayof 
calor en los días ^'^ ^. hasta 25 de Julio ; pero el 
mayor fue el 21 ^ qioeiá las 4 de la tarde el ter-« 
Hiómetro estaba en la sah ea 2;^ grados , y el 
die la galería en 31 9 el tiempo claro ,. y el vien-* 
to Noroeste floxo. Los otros dias se vio desde 26 
hasta 261Í , y en la galería desde 29 hasta 31 , 
siendo el viento to¿lpfiente ninguno, ó por el 
Noroeste^ 

- 9 El Verano es allí largo , pues dtsde me- 

diados de Mayo se experimentan calores recios^ 

südDÍendo el termómetro , en lo pesado del día , á 

5»3irgrados en la sala^ y á 27 en la galería, aun<« 

qué/estia no es en: todos^ y en Odubre y en el 

añ& dé éf, los dias T^yS^y 9 subió en la sala 

de 24 hasta 25 grados ^ y expuesto en la gale-* 

tiay á 28ry 2*9 , que es^ el grado de calor foerta 

éniEspaña^y aá dura el Verano &drte cinco me-« 

ses compktoa ,.sin contar los meses que le prece^ 

den, desQeMairzo hasta Mayo, en que empieza 

á sentirse alguno,, y hay dias en que la hace muy 

competent^e i ni desde Ódubre hasta Noviembre^ 

en que.vá dexahdo de ser tan &erte, para cam-« 

liiarse á la estación del Invierno» 

: ' 10 Se sienten allí los efedos de este graa 

calor por unos modos que 00 son regulares ea 

etras partes*. Caniinando en tiempa de Verano ^ 

después qué el Sel se ha puesto , se entra de re* 

pente en uri clima mucho; mas caluroso que pop 

el que se llevaba : dura esto por una distancia de 

ficr, ó 30 pasos, y con la misma prontitud se sale 

de él^ bueive £ darse .eiiLeLpEimeiX), como si hu^ 
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biese faxas, 6 Zonas de un icmperamcnto que 
fuese mas caluroso qued resto ^ y en el distrito 
de un quartode legua suden experimentarse 3, á 
4 de instas mutaciones. La causa de esto no es fa«< 
cil determinarla , aunque puede atribuirse á va- 
rios accidentes , porque alli no tienen cabimen-* 
to las quemazones de los campos ^ después de 
recogidas las cosechas, que es lo que éuele ca^^ 
lentar el ajrre, mas en aquella parte para donde 
vá , que en otras. El territorio es igual en qua- 
lidad y forma , y no puede juzgarse que d ca^ 
lor dé los rayos del Sol se fixe mas zn unos, ám^ 
bitos que en ottos» Solo puede tener verosimlli* 
tud^que en las colunas de ayre, consideradas Orhi 
a:();ií^/^^ , unas quedasen paradas después de ha^ 
berse puesto d Sol, y otras se mo>desen mudan** 
do de lugar ^ y en esta forma , las primeras se 
sentirían con el calor que tenían izando elJSol 
hería en ellas, y las otras lo perdiesoi. con el 
movimiento de un ayre muy Boxo queias agita* 
se : con esto conviene la circunstancia:,, de que 
quando se experimentan estas mutatíones es 
quandono se percibe viento. Otro efefto raro 
de los rayos del Sol son los qué se llaman goU 
pesdeél^ ó mas propiamente asentarse ú Sol: 
allí sucede con tanta fuerza y prontitud , que se 
quedan muertos los honá)res de repente, con se-* 
nales no equivocas de haber sido la adividad 
del Sol la que les quita la vida. En la gente de 
trabajo , que para hacerlo están parados en una 
parte , es en los que mas comunmente se vén es- 
tas, desgracias^, y es farad año; en qué nó $elex-- 
perimente alguna. Por 



: it Pbr las observaciones^ qoe quedan citadas^ 
se comprueba ^ que auíMiuc el Nmvo Orkktns. es- : 
tá ea algp feas, de 3^<» gradoa de latitud > ; y qi^ 
d Sol nojllega á. tísfár. nuftca coa jdtferieocia: de- 
(ú grados ^n sU Z&nitb ^ es di calor* en él Vidrano 
roas fuerte, que en k Habam y y que en los otros, 
lugares que están cerca.de la ÉqumdaL La ra** 
aonrdévesta fes- lá igualdad de aquet País , y los 
bosques espesisíaíMDs de arbofedas: altas que. hay^ 
en él ; y siendo por lo general floxos los vientos 
t^ aquella estación , no les dá entrada á los si-- 
úfifk ea donde esté», las. pohtocioné&. A esto se 
agrega^ que hallándose diñante' del Mar con di-^ 
fi^uJtadLpen^triCn&asta éila los que reyñánalíá, y 
€« muy común nohSientírse ayré en lo rigoroso del 
Verano^ S¿ corre del Nocte^ bíene sobre la tierra,, 
atravesando las dUatadas HaouraíS yiboáiiuesea 
donde; cpnuahe la npiisma propriedad 'que tiraea 
los vapore$que$eJLevantan de éik^ resultando 
de todo ,. que contra la regla que parece regular 
de la mayor distancia del Sol al Zenitbytn aquel 
territorio es masaé^iva que en los que distan, me-^ 
nos j y que se experimenten loa raros efeétos que 
quedan referidos; 

. I a Aunque en el Verano es allí el calor 
íogno queda dicho y no sucede como en la Ha^ 
kanay que se concentre tanta en'la tierra^, duran- 
do sus efectos en las partes subterráneas algún 
tiempo : por el contrario se vé 5^ que las agua& del 
Misisipiy aunque por arriba, están calientes^ sa- 
cadas de la profundidad se encuentran frias^ y tn 
estante grado 5 Jo qual indica , que el calor del 

Sol 
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Sol no puede penetrar hasta lo mas pit^nda: 
siendo la que tiene , por ^ parage de la Ciudad,- 
de 20 á ^5 brazas , pocx}ue acjuel es tiu calor ao* 
ddemal , aumentado de la falta de viento*^ y de 
la calidad de los vapores que exalan las arbolea- 
das, y tierras húmedas , los quales se agregan 
al natural de los rayos del SoL 
; 1 3 En un País donde el calor llega al gra^ 
do que alli,^ qué es de tanta duración, no pa^ 
diera presumirse que en el Invierno, por el con« 
ferario , fuesen los frios y hielos tan grandes^ 
como se experimentan, que es otro fenómeno^pnH 
pió unicamente de aquel clima* 

14 £1 temperamento de Noviembre , pcMr ^ 
regular , es de i^ á 18 grados á las 6 de la ma**' 
ñanazdie 19 á aoá las 2 de la tarde; y de i^ 
á 18 á las 1 1 de la noche^ Hay dias que repen*^ 
tinamente baxa ^, ú 8 grados , y con la misma 
l»:ontítud buelve á subir la misma cantidad en el 
isiguiente. El año de 68 empezó á helar desde 
el día 8 de Enero; pero los mas fuertes fueron 
en los i^ y 18% En éstos el termómelto baxó 
del término de k congelación, dentro de la. sala^ 
cerradas puertas y ventanas , á las 6 de la maña*^ 
na 2 i : en la galería fliá las 2 de la tarde svh 
bió del término de la congelación 3 i grados: á 
hs 1 1 de la noche estubo mas baxo que ella a 
grados : en la galería de 5 á 6 : las orillas del 
Misisipi se helaron de 6 á 8 varas por cada una 
dentro del rio , en agua corriente : es por demás 
decir que el agua de las basijas, que estaban den* 
tro de la pieza donde se hallaba el termómetro i 

se 
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se hH(5: eotemni ente. Los días .' 1 9 . y; 20 hei|5 
también , petp cpi^ mod¿racioá:.ieI ííi se sintiá 
ealprj y el 22., á las 6 deláimftñaoá, el terihó-i 
metro, ¿a la sala, estubo en 12 grados de calor^ 
tnla galería- 11^ : 'á las 4, de la tarde 16 f y 
i^l^y i las.iii de/la noche 15! y 14Í ^j' pero 
el día 129 subíp , en: la sala, á i^^ ,- y eir la garí 
fefía á 2.1 fy. conque en el corto intervalo do 
3,04 días se experimentaron los temperamea<« 
tQS conjtrarios de Países frios y cálidos , en hie^ 
k)s fuertes, y calores sensibles. Estas alternativas 
^e friQ y calor;son allí muy comunes, aunque no. 
todas tan grandes como la que quecbt referijáa y 
siendo lo regular entre 8, ó 10 grados de undia. 
frío á tino caluroso* Aquel año anunciaban los 
«rbqles {a Píímavera en el Invierno , porque en 
llenes de^ Diciembre habían cesado los grandes: 
&ios^., y hacía calor: ise habían v^tido de ojas 
y flores , con particularidad tos naranjos , y este 
adelantamiento que tenian fue su perdición^ por--, 
que sobreviniendo los hielos quando estaban eo: 
I4 fuerza de los brotes, los secó, cuyo accidente; 
se suele repetir allí con alguna frecuencia., por la 
desigualdad que tiene el temperamento* De esta 
oace que, hasta que pasa el mes de Marzo , y ea 
entf ado Abril , no hay seguridad de haber cesa- 
do el Invierno , no obstante que se experimenten 
calores de Verano, 

i 15 £1 ano de 66 , el dia 14 de Marzo , á 
las 6 de la mañana, el termómetro estaba en 2¿ 
grados mas alto que la congelación : el 8 había 
^stado á Ja. misma hora ca 161^, y el j6. estubo 

I ^ en 
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¿ki i6|i ; pero el i^ bolvkS á estar en i\ : el 22 
subió á la propia hora á 13Í 9 de suerte 9 que ea 
el discurso de 14 dias hubo tres Veranos, y dosi 
Inviernos , acaeciendo esta novedad por la varie«« 
dad de los vientos , frios quanda ventaban del 
Norte , y calurosos quando venían del Sur^ Es* 
tas alteraciones , que no las alcanza el discurso 
con la precisión que ellas son sin el auxilio de 
la experiencia , son mas extraordinarias, por cau-> 
sa de no haber montañas, en aquellas inmedi^-^ 
ciones 9 ni en algunos centenares de leguas y y 
coosigulenteniente no hay mas nieves que enfríen 
el ^yre^ que las que caen en aquellas dilatadas 
llanuras , donde no permanecen ,. porque luego 
que los vientos cambian á. 1% parte, del Sur se 
derriten enteramente^ La razón de estos frios tan 
repetidas ,^ y variados con el calor no puede 
encontrarse en otra causa que en los hieloa de 
los lagos espaciosos que están acia la parte, del 
Norte del Misisipiy desde los 4a grados en ade« 
lante : estos se hielan , y corriendo los vientos 
por ellos , contrahen la frialdad que van á co- 
municar á la Luisianav siendo esta la causa , es 
accidental el frió, experimentándose quando cor-« 
ren aquellos contrario á lo que sucede con los del 
Nordeste^ Levante , y partes del Sur , que por ir 
del Mar son calientes^, 

1 6 En el corta distrito que hay desde P^ff^j^ 
iná y Portúvélo hasta la Luisiana 3t han. visto 
temperamentos diversos , y que no corresponden 
á la distancia que tienen de la Equinoríak siendo 

extraordinario ^ que fuera de la Tiona Tórrida , 

don^ 
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donde los rayos del Sol ounca ll^;an á ser per^ 
pendícalares , los calores sean mas aSivos que 
ea los parage&quQ se hallan x:oq oías inmediación 
á ella ; y por el contrario mas fuertes los fríos 
que en otros de la Zútm templada^ en donde de* 
ben hacerse sentir con eicceso. Ahora toca pasar 
del Efmsfirh Boreal al Austral^ para comparar 
otros temperamentos de la Zana Tórrida con los 
que quedan éxpUcados, reconociendo en ellos ^ 
no con poca admiración , los fenómenos estraños 
de la naturaleza , que por el contrario^ de los ex- 
tremos en frío y calor que se vén en la Luisianat 
contra el orden rigoroso de las reglas de los cli- 
mas ^ es templado 16 ^e debía ser cálido, y con 
exceso frío lo que parece que indica dfedos del 
mas insoportable calor. 

17 El temperamento de aquella faxa de ter^ 
reno baxo , que corre lo largo de la América Me^ 
ridionai^ en el Mar del Sár^ está explicado en 
la Obra de Observaciones con la individualidad 
que pide la materia j pero para comprobación de 
aquello , y continuar la comparación que se vá 
haciendo , será conveniente renovar aquí las no^ 
tidas con las observaciones del termómetro, que 
siendo siempre el mismo de que se usó en las que 
van explicadas , será mas segura la consecuencia 
que se .^aque de ellas. 

18 A la parte del Sueste de Lima^ y 34' le- 
guas de aquella Capital,hay un valle bien dilata** 
do 9 que.forman dos colinas de montañas , y es 
conocido por el nombre de las Capillas ; y aun^ 
que su latitud no está determinada por observa- 

.12 . cío- 
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ciones, se puede computar por la de Lima ^ y 3 
corta diferiencia será de 13 leguas. El día 23 de 
Odubre del año de 5^8 , á las 6 de la tu^nana 5 
estando el termómetro expuesto al ayre, marcaba 
1 1 grados , y á las dos de la tarde 1 8 : debiendo 
advertirse dos cosas, la primera, que el Sol seha^ 
Haba quasi en tlZenitb de aquel parage, pasando 
áíTropico de Capricornio: la segunda, ser aquel 
pn valle entre dos colinas de serranía , donde el 
calor es por lo regular mas intenso que en los pa*- 
rages abiertos ^ pero estas observaciones haráo 
mas convincente la moderación de aquellos. 
* 19 Desde el dia 8 hasta el 23 de Odubre 
del año de 64, en él Lugar de BellcHinsta^ pró-i 
ximoá las Ruinas del Callao,^ el termómetro, 
puesto á la sombra, dentro de una sala espaciosa^ 
marcó constantemente , á las 5 de la mañana, d$ 
^5^15' grados ; y la mayor: diferiencia , en eli 
discurso del dia, era de un grado , >que subía en 
las horas desde las once á las dos^ át la tarde , 
cuya poca alteración procedía de que el tiempo 
era nublado. En los mas de los dias str experiii» 
mentaban todavía lo que llaman Garúas de In-« 
vierno , que son Ilubias menudas , ó mas propia<<> 
mente niebla,, que. llega á reunirse, y se precia- 
pita : el Sol se descubría muy cortos intervalos 
en el dia, que no pasan de una, ó dos horas y 
volviendo á encubrirse con las nubes , que^ con 
igualdad ocupaban todo el ámbito de la aihmós^ 
phera.. En estos ratos que el Sbl aparecía, era 
quando se sentía aquel poco de mas calor , que 
en el ternómetro causaba la diferiencia de uq^ 
grado , como queda explicado. Des** 
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*' ' 20 Desde el 23 de OSubre hasta ei 5 de 
Noviembre aumentó el termómetro un grado , y 
ch k) n>as caluroso del día hasta 2t ^ de modo, 
€(ue^á la* 5 dé la líiañána estaba' en 1 6, ó i6\ i y 
á las 2 de la tarde subía hasta 1 8 , ó 1 8 1 , subn 
sistiendo todavía la athmóspheFa ocupada de 
fiübes altas y eontiguias, qué tenian cubierto el 
Sol Itíiftaí del dia: solo desde las ío, ó íol has*» 
ái las 2 i de la tarde se disipaban , y se'sentik al^ 
gtín calor. 

'21 Estos meses de Odubre y Noviembre 
íorí allí los de la Primavera , que empieza aré- 
«Sñbcíerse desde Septiembre y causahdo la distin- 
cfoh de-tíetepo^ aquella obscuridad dé laathmós- 
jfiherá , que como ái fuese un' velo , que se le pu- 
siese al Sol 5 no piermité, qué con la eficacia de 
sus^ rayos, ;petietré baáíá la tierra^y síéhda iguaP 
lá priyácíoh én todas las hc*as del dia^ quando» 
no sé-Pómpé^suGfede serlo el grado de calor, sin- 
que haya causaque lo aumente mas en las del 
dia qtíe ' en las dé k ncíché : de esto nace , que' 
las mañanas, qtié regularmente son frías respedd^ 
del dia en todas- partes , allí sea muy corta la di-' 
feriericia qué se nota; En las Capillas erst alga 
mayor , por ser aquel valle cerrado , y por ha- 
ber estado el termómetro más expuesta al res- 
plandor..- ' . : : ' ^^ : 
• 22 '■ La Primiavera del Nuevo Orleans- em-¿^ 
j!)ieza ,€omo en qI Emísferiú Septentrional y én 
Marzo : Abril y Mayo son los meses que corres- 
ponden á los que quedan citados de Bella-vistet 
y las Copulas^ -Desde el 20 de Abril del añoJ 
í^ i de 
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de 68 eti adelante, era el calor , á las 6 de la 
mañana ^ en él Nuevo Orleans^ de 17 grados 
para arriba, y á las 3 de la tarde de 91 , estan-^ 
do el termómetro en la misma situación que en 
BeUa-vistai con que hallándose este parage en 
30 grados , y minutos de latitud , y el otro en 
12 3 era mayor el calor, en el Nuevo Orleans úq 
5 grados , con la variación de 4 desde la maña-* 
oa al medio dia , y con 1^ diferiencia de que el 
Sol distaba del Zenitb del Nuevo Ofleans eti 
Abril i8í grados, y en Oéiobrede el át Bella-- 
vista gradoy medio.solam€^t^«A la verdad^ soit 
necesarias las experiencias para convenca imi» 
disparidad tan notable tQmo ^sta ^ la qual •óisuñ^ 
na , según el orden regular d^ la naturaleza ^ y 
las reglas comunes de ;$us disposiciones i paro as| 
como d que estuvij^s^ ^erca 4e una |;i;ande ho^ 
guera^resguardado de algún arttemuraique le de^ 
fendiese de los efedos del fuego, percibiría me- 
nos calor que otro, que sin esta providencia , es-> 
tuviese algo mas distante , la naturaleza dispu^ 
so que, en sus tiempos , el antemjural de las nu- 
bes no dexase paso para que los rayQS del Sol 
penetrasen hasta la tierra ^ y que hiciesen menos 
impresión en ella , moder^indo el calor en, el pri- 
mer tiempo que hace curso por el Zertítb de aquel: 
parage, concediéndole este privilegio , de que 
no participan los otros. Siendo la principal qausa 
del mas , ó menos calor la dirección de los rayos 
del Sol, tubo la naturaleza providencia reservada 
para que allí no molestase con la adividad que 
parecía regular. Esto mismo sucede en lo que cor- 
re 
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tt aquella fáxa de territoria baxo ^ desde los 3 
grados 9 en la parte MsridiüMly hasta el Trópico 
del misma lado ,. ó con corta diferiencia 3^ y ea 
quaitta $e eaiende en anchura.. 

23 £s conveniente pasar después de la que 
queda djcho á explicar la variedad que hay en-^ 
tre la faxa , ó mundo, inferior en el Perú , y el al- 
to 5 porque ea estas, distintas situaciones se reco- 
nocen efeños no menoá particulares; que los que 
quedan dichos ^ y se verá ,. que los frios excesivos, 
áel Nu^a Orieans ^ iguales á los de otros para- 
ges que están en mas latitud ,, son los mismos, 
que los de la medianía de la Zona, Tórrida y^ entre 
IsL Equinocialj y el Trópico da Capricornio-^ y que 
2í>a calores mas aétivos de aquellos parages , en. 
dotide la respiración se so&ca y y dilatados los 
poros del cuerpo ^ se disipan las fuer2as 5., se en- 
cúebtran en tan corta distancia y que én la que 
puede andarse en un dia sia violentar el paso ^ 
se vén aun tiempo, los dos opuestos teihperamen- 
tosj siendo necesario y que los: resortes del cuer- 
po ^pasando aceleradamente por los grados inter- 
mecHos , las dilaten y compriman , para acomo- 
darse al grado que les conviene^u 

24 Son los temperamentos de aquellas dos: 
distintas partes encontrados y na regulándolos la 
vulgaridadxon atención á la posición delSol^ si- 
no á los accidentes f y asi y en la parta alta lla- 
man Verano al tiempo en que no Uuebé ,. sin em- 
barazarse en que sea entonces quanda hiela y ha- 
ce mas frió 5. y llaman» Invierna al llovioso , aun- 
que el Sol haga su. carrera por aquel Emisferio^ 



En la parte ^^It a erupi^za el Verane " en' Mayo^ 
siendo éste mes .ep el que se prepara la entrada 
del Invierno en 1^ baxa^ Dura hasta Noviembre^' 
que van cesando Iqs hielos en aquella ^ pero eri 
ésta cesan entonces las Garúas^, y se disipa el 
toldo que tiene escondido á ^ Sol, y. formaba el. 
Invierno de ella. Empiejsa éste en^ 1^ parte alia 
en Diciembre o y entonces es.quando desembara-; 
zado el Sol comunica su calor á la tierra en la 
otra. De este modo , quando es Invierno arriba^> 
es Verano abaxo, y al contrario , sin que medie, 
ipas distancia entre ellas , quq lo que se tarda eo. 
subir aquella escala que conduce á los pináculos 
del Mundo. 

25 Será notable, que allí, donde el caloc 
están escaso^ qye propiamente son grados de^ 
hielo los que se experimentan quasi todos los dias^ 
las mieses tomen la perfección á quQ pueden lle- 
gar con , estos mismos hielos , supliéndose con 
ellos lo que le falta de fuerza al Sol para comple-^ 
tar la obra de la reproducion ; pero este asunto 
será de otro lugar, dexandolo suspenso por aho-* 
la , para continuar el del temperamento que va 
tratándose. . ^ 

r 26 El Verano se distingue allí del Invierno, 
en que es el tiempo en que toman las mieses el, 
ultimo grado de madurez, no obstante de ser en- 
tonces quando reynan los hielos, y el frió es mas, 
constante : también en la circunstancia de s^r los 
dias claros , el Sol está despejado, y no es regu-. 
lar Uober , nevar, ni granizar: los vientos no son 
violentos, y los que reynan son de la parte de. la, 
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jESJSta'^ tocando algo del Sár con moderación» E^ 
el Invierno suceder toda por el contrarió^ los dias 
son nublados y obscuros ^ cesan los ^hielos ^ y el 
frío ,. launqué no es^tan grande, es mas molestó^ 
introduciéndose con las hunsedades de las hie^ 
blas congeladas 'en el cuerpo , porque entonces 
son freqoehtes:' estas caen. ui}ías veces en copos 
grandes, y otr» en partículas muy pequeñas, que 
penetran por los intersticios más sutiles : entonces 
graniza, Uuebe, truena , y vienta con variedad,, 
sin que haya hora segura- en que no sobrevenga 
ftlgoncrdé estos incidentes» Los vientos son vá-« 
riosyy ppr lo .ordinario de las partes de tierra t 
cesan enteramente los que corren del lado del 
Mar, las Uubias copiosas, y no pocas veces se vé 
liober y g^amzar á un mismo tiempo , n^zcladas^ 
las gQ¿is: de agua con los granizos. 

í^jr Es regla general allí , que en. el Verano^ 
qikandb se suspenden los hielos dos dias ^ se si^ 
gue inmediatamente Uober , pero luego que falta 
la llobia, buelven á continuar aquellos. Del mis-^ 
mo diodo, quando quiere cesar elInviemo,se 
^speoden las Uubias, y inmíediatamente hiela, át 
suerte , que alternándose estos con aquellos , e^ 
taro el dia en que no hiela mas, ó menos fuerte , 
ó que no Uueba , nieve , ó granice ; por este tér-^ 
minó es mas visible que en otras partes la agita-f 
cáon continua de los tiempos eri la repetida mur 
tacion que tienen quando se interrumpen las llu-^ 
biás , pasando el clima al opuesto extremo de 
bielo : cesan los vientos de las partes de tierra, y 
fiominanlos de la OQ(sta^ penetirando 'basta allá^ 
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y asi los vientos ¿guen el ordea de tas estadones« 
28 Aquel temperamento varía muy poca ea 
las distinta& horas del dia: lo misma sucede en 
tí Verano , que en el Invierno ; de las a de k 
tarde, á las 6 de la mañana, ó á lasii delano^ 
che , es la diferiencia i de grado, ó,\ yj "^* 
ytz llega á medio girado ; por una. serie de obscr-^ 
vaciones de cerca de 6 año& ,. desde Noviembre 
de ijrsS , hasta Agosto de 17^64, está compro- 
bada esta igualdad , sin que en unos años hubie^ 
se mas: diferiencia que en otros^, 
. 2^ El Invierna empieza en Diciembre, coma 
queda dicbo:el temperamc^ta es en las piezap ha-^ 
bitableade &i grados de calor hasta 9:: expues* 
to i el ayre ,. pera sin recibir el Sol , ni su refle- 
jo , es de $, grados hasta 6, debiendo entenderse 
por pieza& habitables las que tienen precaucioa 
de vidrÍQs> 6 lienzos que las resguardan del ayre 
exterior*. Este temperamento dura, hasta Abril , 
y desde Maya empieza el Verano coa los hielos, 
según se ha dicho ^ entonces es lo mas común 
señalar el termómetro , expuesto al ayre , el tér* 
mino de la congelación , y la mas que baxa es 3 
grados de hielo ^ pera estando en el resguardade. 
las viviendas, se conserva en 8 grados, ú Si , sia 
que en ellas haya fuego que las caliente*. Ésíps. 
grados, de frío na son á. la verdad considerables; 
pero siendo quasi continuos ,. y corta la di&rien-^ 
cía que hay entre el Verano y el Invierna ,, pues, 
consiste la mayor en 9 grados , resulta , que lb& 
birlos son permanentes, en los. parages que no. 

jT^ñft el j^U Allí oa e& extraña maotenetse di 
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termómetro constantemente is^ ¿ 3o días en ef 
término de la congelación ^ y á la hora que sube 
de él es indicio de que se ^suspenden para llobec 
en la forma que se ha explicado» 

30 Comparando , pues , aqc^ temperamen^ 
to con el de la Luisíanoj se vé la diferencia no« 
table que hay entre uno y <^o. £n una parte^ 
entre el Invierno y el Verano, solo hay 9 grados 
de diieriencia^que empiezan en 3 grados de hielo^ 
ó congelación 9 y terminan en 6 de calor* £n d 
otro es 41^ grados, desdedí mas baxo que ei 
téimno dé la congelación hasta 331* £n la Lui^ 
mana es intercumpido el Invierno por dias calu^» 
rosos lo que vá de ^l gfados de hielo á ai i dé 
calor : en la parte alta del IPerú el Invierno lo 
^stá por dias de hielo y frialdad ; y aunque el 
Verano lo «s también , por otros de nieve y Uu^ 
bia, rigorosamente es mudanza de voz , por la 
cotía dtferenda de 4 , ó 5 grados , que és en lo 
que varían , y en la especie del frió , que el uno 
es húmedo , y el otro seco. 

^j £1 Verano de aquella jC^itríe ¿7/f¿^ será re^ 
i;uuraUe sobrevenir en los mismos xíitsts t]ue en 
Mwrt^a ^ porq^ empieza en Mayo, y finaliza 
en Qdubre, tí Noviembre , contra lo que debía 
«er Á se airegla^ á la mayor inmediación del 
Sol á el Zenitb ; pero allí no se sigue esta regla^ 
y en m k^ar se toma la de estar el Sol descu^ 
bierto ^ y Kjpt caliente la tierra , lo qual sucede 
en los mes^ que se han señalado ^ y no en los 
etVQs. £1 decirse que calienta las tierras , parece 
CXHttca k>.jq\|eLse ha explicado antes de la friaU 
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üad de áquet clima en todos tiempos 5 pero nd 
es asi ) porque éi efedo calienta el Sol en Vera«^ 
DO ^ y quando ms^ calienta es quando son mas 
completos los hielos. Este Verano, y el calor de 
él no sobrevienen quando el Sol corre los seis 
Signos de la parte Austral^ como queda dicho^ 
^Do quando corre los Septentrionales y hallando^ 
se mas apartado del Zenitb. 
^32 Llaman de ordinario allí Sol de Puna al 
Sol quesé siente en los meses de Verano^ y quan^ 
tos conocen aquellas tierras saben que es muy ac« 
4iva, porque tjuando dá de llena, calienta* tanto 
que no» se puede tolerar 9 y causa dolores de ca-^ 
¿eza fuertísimos , con otros malos accidentes. Es 
tal su fuerza, que parece hacer mas impresión que 
en los Países que son calientes por naturaleza 9 
siendo allí expresión general dedr . que el Sol 
abrasa, y la sombra hiela. Varias veces se ha 
liecho la experiencia, estando ea un ámbito cer^ 
rado por todos quatro lados , á la una del día , 
puesto á la distancia de dos pies fuera de la línea 
de la sombra do se podia tolerar el cakH* , y ,pa- 
fiando otros dos pies mas adentro de la sombra 
po habia resistencia f^ra el frió. La causa de esto 
es la sutileza del ayre, que no retiene en si los 
corpúsculos ígneos que reñeéian en la parte ilO'« 
fninada , y así no hay allí resplandc»: : . la parte 
donde el Sol no hiere , es verdadera sombra ee 
quanto al temperamento , y la otra es parecida á 
un bolean : por esta razón , el calor que la tierra 
contrahe en el discurso del dia es casual y per^ 

4iendolo desde Im^o qiie se oculta,, y desde esta 
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nrusma hora empieza á helar ^ porque la athmós^ 
phera no conserva las qualidades del calor como 
en las partes doode el ayre tiene otra d^otídad. 

3 j En el Invierno acontece muy diverso de 
esto, losdiasson nublados^ el Sol quando'si^ 
descubre es por pocas horas , loa vientos son re- 
cios y varios , las Uubias quasi diarias , $egun 
que queda dicho, y las tempestades de truenos les 
acoa;ipaQan por lo común. En la entrada del que 
allí tiene lugar de Otoño , el frió ,, aunque no es 
de hielo , es mas molesto , porque penetra , y na 
bsy Sol que caliente ^ pero entre todas estas qp^ 
sas , la que distingue con mas propiedad las dos 
estaciones ^ es la vegetación , que al ^al de Eu^ 
ropa hace sus progresos desde Noviembre hasta 
Abril, renovándose entonces las simientes y plan-^ 
tas« Sigue después el Estío desde Mayo hasta 
Odubre, en cuyo intermedio todo está secó y; 
árido : de aquí procede la particularidad de quQ 
las estaciones sean encontradas al orden regulac 
del curso del Sol , deternvinan.dolo por los efec-* 
tos y accidentes > y. ppr el orden de la reprq-^ 
ducjpji. 
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ISohre los distintos temperamentos de U 

parte Ata de la América > úfenos ^ué 

producen > y causas de lo que allí se eX" 

ter intenta contra el orden general 

Je las otras partes* 
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son iguales los tempérame^ 
tos en aquella parte elevada de 
la tteita: hay en ellos de todas 
clases, según la altura y dispt>4 
8 1t ' ' ^ :sÍ€Íon dé ios territorios» A pro-* 
porción de laqudla son }os liklos mas constantes 
en el Verano ,y las nieves y granizos mas comu-^ 
nes en «1 Invierno; y quanto mas se desciende 
van siendo mas calurosos ^ y menos regulares los 
frios. Aquellas grandes ^profundidades por don^ 
de corren les tios, que por. allá llaman que¿ 
bradas ^ y dice el nombre lo que en realidad se 
representa ^ son lugares que tienen todos los ac*< 
cidenies de la Zona Tórrida. 1¿\ ayre tiene mas 
densidad que en'los otros ^ y él calor del Sol la 
imprime en ^1 con mas eficacia i]ue en donde es- 
tá mas ligero: el abrigo de las eminencias, que 
forman aquellas concavidades , contribuye á que 
la reberveracion sea fuerte ; y de una y otra cau*- 
sa resulta , que los calores son sensibles, y ique 
la tierra lo dé á entender en ;sus produciones. 



ft La prcfündidad: 9 d quebrada de In»r2^^'« 
€a ^ de k que se hadado yá alguna noticia^ na 
es de ias mas profundas ^ y conaiguientfimeiite si» 
temperatn£3ita na ea tan cálido como ea otras.^ 
£u lo& me<ea de Verano y el termómetro^, coloca- 
do dentro de laa viieiendas ^ está en 1 1 grados, y^ 
su mayor variacbn en la mas entrada del día e& 
xi grados 9 sebeada hasta 12.U £n el Invi^na 
se halla desde 14 hasta 1 6, sucediendo esto cons-- 
tantemente ea todc^ los años*. Esta difériencia ^ 
que tiene del temple de Gumcavelicay^ aunque no. 
es> grande )^ causa efedo&mvy sensiblea enani*^ 
males y vegetales ), éet tal modo y que al llegar ¿ 
la mitad de la cuesta por donde se baxa ^ se; 
«enten los miovimientosde la dilatación sensible-* 
Qiente^ porque na correspondiendo todas las par«^ 
tes de la organización coa igual pcomitad ^ hay 
alguna sofocación mas y ó menos grande ^ que se 
manifiesta ea zumbida pronto, de los oldos^ y ton*, 
peza de este sentido, ea el hormiguea de las ex^ 
tremidades del cuerpo, y ea otras señales, seme-^ 
jantes, no dexando -duda proceder de lo que se 
dilata la sangre , sin dar tiempo á que loa vaso& 
tomen la correspondiente extensión^ La ropa que. 
se lleva del otro temperamento pesa , é incomo-^ 
da ; y á este respeda y parece haberse salida de. 
un Invierno,, y estar ea un Verana repentino.. Es-- 
ta mutación sucede ea el espacia de 8 leguas 5^ 
que soa las que hay de ua parage í el otro,, y se 
andan ea otras tantas horas ,, ó. ea menos tiempo:, 
con que no es: menester ma& tiempo que este para, 
trao^rirse de los: hielos al cakr,, ó de ua la--* 
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vierno de fríos rigorosos á un Verano^ cuyos 
calores , aunque en realidad son moderados , no 
dexan de ser sensibles para los que se hallan ha- 
bituados al clima frígido : del otro parage. 

3 Las produciones de la tierra son el termó- 
metro y regla de aquellos temperamentos. En 
los frígidos 9 como GuMcavdica ^ solo se crian 
Pampas^ que es lo que en Europa llaman Baa< 
tas de Irlanda. La Cebada crece, pero no dá gra- 
no , y allí no prevalecen los Arboles frutales de 
ninguna especie. En Iscucbaca grana la CebadOy 
sé produce el Trigo , y también el Maiz^ que re^ 
qutefé temperamento de mas caloi que aquel 
grano: allí subsisten los Sanees , y los Cedros i 
hay otras especies de Arboles , y las faldas de 
aquellas pendientes están pobladas de Arbustos^ 
que no se enaventraa en ios territorios akos^ 

4 A esta semejanza,, en otras profundidades: 
mas baxas que aquella, el calor se aumenta tanto, 
que se cria la caña del Amcar , cuya planta re- 
quiere mucho calor para madurar^ y los Arboles 
de climas cálidos dan todo genero de frutas , 
propias de ellos, pomo los Plátanos^ las PiOas^ 
Aguacates , 6 Paltas , Guabas , por otro nombre 
Pacaes^ y todo genero de raíces y legumbres» 
En estos lugares profundos no falta la divísioh^ 
de tiempos, pero la diferiencia deudos á otros. 
4o es grande: siti embargo de ello, las maña^ 
ñas antes dé salir el Sol son frías mas de lo que 
corresponde á un temperamento de Primavera re-< 
guiar j y en el Verano no dexa de sentirse el hie- 
la alguna vez , que aunque no es grande , es su-* 
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ficknte para no dexar de hacer daño alas plantas* 

5 Dentro de un territorio de cortas leguas 
se vén alli los qimtro Tietppos del año constante^ 
mente: en uno, los fríos rigorosos del Invierno: 
en otro, Us delician de la Primavera , sin las mo« 
lestias del Otoño ; y en otro, los calores fastidio- 
sos del Verano , y las produciones de la Zofta 
Tórrida. Esto sucede siendo notable el tenerlas 
trastornadas , mediante que quando el Sol se ha- 
lla mas distante del Zenitb^ se experimenta el 
Verano, como queda prevenido; y quando está 
mas próximo , y que debería calentar mas , es el 
Invierno. De esto sacamos que la naturaleza. nq 
se sujeta á reglas precisas , y que tiene reserva? 
das providencias pcíra invertirlas , sin interrumpir 
el orden necesario para la subsistencia. 

6 £n la corta distancia de lo leguas , que 
es todo lo que puede oiediar entre el territorio 
^axo y el alto , sf vé el extraordinario fenómeno 
de estar encontrados los tiempc». Parece deberse 
mirar esta circunstancia como una de las mas ra^ 
cas particularidades que hay en aquellos Países» 
JjSl diferencia de altura, y las profundidades eur 
caxonadas y abrigadas pueden ocasionar , como 
se ha explicado, el mas , ó menos frió , y el gra*« 
do de calor mas adivo , pero la contrariedad de 
tiempos es cosa mas singular. £1 Invierno es en 
el terreno baxo en los meses de Junio , hasta No* 
viembre, que es en el que corresponde, por la 
carrera que lleva el Sol en aquel tiempo en los 
Signos Septentrionales \ pero que en este propio 
tiempo sea Verano, cuya estación es diametral- 

, ' L men- 
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mente Opuesta en la parte alta ^sin que medie en- 
tre las dos mas distancia que k que hay desde el 
uno al otro por aquel tránsito inclinado de las 
montañas por donde se vé , parece repugnante á. 
la com prehensión 5 no meno$ que. el que la natu- 
raleza los distinguió tan por entero ,^ que no. hu- 
biese cosa en ellos que tubiese seme|anza«. Las. 
nubes continuas y las Garúas causan el Invierno 
^n la parte baxa i las nubes con las Uubiás, nie-> 
ves, y granizos, lo causan igualmente en lá ¿/ñi, 
sucediendo la contrario en el Verano 5 y asi es 
consiguiente, que quando abaxo el tiempo es cía-» 
1*0 , lo sea arriba obscuro , y á este modo andea 
opuestas: tas, estaciones,. 

jr La floxedad de los vientos Sures ^ y tal 
vez la. suspensión de ellos , por intervalos, dé al- 
gunos dias X causa la nube que encubre el Sol en 
la costa y parte baxa^ porque no habiendo vien- 
to que laá mueva ^ están los vapores húmedos ^ 
que se lebantan de la tierra , parados^ Esta nube 
no se pone tan alta ,, como lo está la parte supe- 
rior de la tierra y deteniéndose á una determina- 
da elevación^ Los vientos Sures ^j que son los 
continuos en aquellos Mares, llamándose asi aun- 
que toquen algo del Sudoeste ^ pierden la fuerza 
en la parte taxa de la athmósphera , mantenién- 
dola en la qué está mas alta 5 y corrienda por un 
espacio superior á la& nubes ,, igualan con el ni- 
vel de la tierra alta , y corren por ella sin emba- 
razo.. En este modo , no solo na dan lugar á que 
se formen allí nubes , sino que siendo, constantes 
las disipan 2 haciéndolas, corree para la parte 

opues- 
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.Opuesta. Por el contrario , en cl Verano de h 
tierra baxa , los vieptos correí) con fuerza inmer 
4iatQs á Su superfície^^bifian las nubpsy los dia^ 
^on claros. E^tQs vientos no. se levantan ^ntonce^ 
á toda la^Ievacion que necesitarían para bañar 
la alta^ y dominando entonces con variedad los 
de tierra, dan lugar á que se formen las nube^ 
(][ue se hagan densas , y que ocasionen Uubiasj 
pero como en la rarefacción que el ayre tiene 
allí 3 agregada i la abundancia de partículas nir 
Vosas, que por su sutileza, se leyantap lias^aqueír 
lia altara.) ocasionan el frió , que es común e9 
todo tiempo : nace de ello , que lo que Jiabia d^ 
^er agua se congela unas.Teces en granizo,, otras 
-en nieve , y no pocas mezclado esto con el agua» 
Los vientos >yí/reí, en aquellas partes, son lo 
mismo que Ic^ Nortes en 'el ^misferioSeptentrith 
nal: limpian la athmósphera , son frios, porque 
<:orren de las partes Meridionalesjy ei Sol se halla 
en aquella estación en la mayor distancia del Ze^ 
pitb : todas estas causas concurren para que se 
experimenten hielos; Riéndolo también para que 
estando en la sombra se sienta frió, y pasa,ndo al 
Sol calor: con los hielos se endurece h tierra ^ 
comprimiéndose sus poros : la reflexión del Sol 
debe ser mayor entonces, que quando sus rayos 
)iieren iina superficie esponjosa 5 y á esto se debe 
fitríbuir, que el Sol de Puna sea mas aftivo ^ ia- 
soportable/qoe él de los territorios templados, 6 
cálidos en donde todos los ^cuerpos están dilata- 
dos , y sus porosidades son mayores que en e J 
otro c^sfti Del mismo modo , los poros del cuer- 
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po se hallan cerrados con el frió: la adividad del 
Sol no encuentra disposición para la transpira- 
ción 9 y el efedo del calor es mas sensible en las 
partes exte. ñas , que las quema ^ ó achicharra ^ 
que los de temperamentos que son verdadera- 
mente cálidos. Otra particularidad tiene el Sol de 
*Puna , y es , que aunque parece que abrasa , y 
estando parados es inaguantable, no causa sudor^ 
toi es suficiente para ello el qpe se agite el cuer-* 
po ; regularmente la causa es por la frialdad que 
t:onserva el ayre , la qual comprime los poros , 
tío dándoles lugar á que transpiren con facilidad^ 
de suerte , que de una parte se siente el calor por 
la reflexión de los rayos del Sol, por otra el frió, 
que es natural en la ligereza de aquella athmós- 
phera; y en esta contrariedad de climas, áuti 
mismo tiempo padece la niaturaleza , y sobve^ 
vienen las incomodidades que quedan dichas, 
pues si pudiese desahogarse descansaria,asi como 
sucede en los temperamentos cálidos. 

8 Sin otra causa mas que los vientos Sures ^ 
y la forma en que reynan , parece estar explica--* 
aa la de las estaciones encontradas en aquellos 
|)arages, y la de los Inviernos frios en la media^ 
iiia de la Z^ona Tórrida^ entre laEquinocial^ y el 
Trópico de Capricornio^ contra lo que debia suce- 
der si solo se atendiese á la proximidad del Sol, 
pero su influencia se modera con las otras causas, 
y en donde el calor debia ser continuo es mode-< 
Tado , respedo del que hay en otros parages. La 
diferiencia de alturas , y el abrigo de las abertu- . 
tas, ó quebradas son causa, aun allí mismo, para 
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la variedad en los climas^ bien que las estaciones 
no son encontradas , como sucede respedo del 
País baxo. 

9 El temperamento de la Ltdsiana , en el 
Verano , es mucho mas cálido, sin comparación, 
que el del territorio baxo del Perú , y que el de 
las profundidades del alto\ y no obstante este 
toas calor, la Caña de Atacar prevalece en él con 
dificultad , quapdo en estos otros se cria regular- 
mente : la causa de ello es , que en los meses de 
Verano, en la Luisiana^no tiene todo el tiempo 
que necesita para completar el periodo de la ve- 
getación , interrumpiéndola los fríos y hielos al- 
ternados del Invierno. En el otro País no isüfre 
estas alteraciones, porque la desigualdad del 
temperamento entre el Invierno y Verano no es 
grande, y necesitando allí el término de tres 
años para ponerse en estado de madurez , no le 
perjudica el temperamento de los del Invierno* 
que intervienen : lo.que en la Luisiana no puede 
ser , mediante que entre dos Veranos median hie* 
los que la secan y detienen el curso de la vegeta* 
cion , siendo preciso que cre2x:a y tome madurez 
én el tiempo que dura el Verano. 

10 Por medios opuestos sigue la natwaleza 
cierto régimen de semejanza, y parece confor- 
marse unos climas con otros , aunque estén muy 
apartados. En la Luisiana alternan en el Invier- 
no dias de tanto calor , que pudieran tomarse por 
Verano de^tras partes ; pero en el Verano no al- 
ternan dias de hielo , y los tiempos , según que- 
da dicho, están en continua variación de frió y 

ca- 
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calor. En el Verano de la parte alta del Pera 
sucede lo propio* Los dias de hielo , que son los 
de Verano^ están inrerrampidos con otros de la-» 
vierno , al modo de aquel País, porque suspen- 
diéndose la fuerza de aquellos , siguen inoiedia^ 
tamerite las Ilubias , -nieves , y granizos, ^que son 
señales de Invierno, y el temperamento se halla 
igualmente en la misma agitada alternación que 
la que tiene allá. Lo que esto tiene de partícalar 
tío es la cesación de xin temperamento^ para que 
le suceda otro tnas moderado en su especie , sino 
el exceso de pasar Tepmtviamente del unoal otra 
en extremos opuestos 

11 El Verano de la parte alta del Teru dá 
la ultima sazón á los frutos , pero si se adelanta 
los pierde enteramente. Puestos en 'sa^on, duran-* 
te el Invierno , con las Ilubias y la moderación 
del frió, luego que empiezan los hielos, desde 
el primero se agostan , y al tercero están entera- 
mente isecos , haciendo el hielo y él Sol de Puna 
lo que había de resultar isolo del calor del Sol : 
de esto nace, que quando sobrevienen los hielos, 
9ntes que hayan tomado toda la madurez que 
conviene , se secan Tucra de tiempo , y quedan 
sin sustancia. Los efe£los del hielo son mas pron- 
tos que los del Sol, porque en el término de uno, 
ó dos dias hacen con las mieses lo que el Sol 
por grados en el discurso de machos, 

1 2 En las profundidades no son los hielos 
los que perfeccionan las cosechas^ porque aun- 
que alcanzan algunos , según queda explicado, 
no son fuertes , ni continuos; pero quando empie* 
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xa la estación de ellos en lo mas alto 9, siendo* 
los dias claros está el Sol descubierto , y calien- 
ta lo bastante para que se perfeccionen , y por 
esto su total madures^ la tienen del calor del Sol,, 
De este uiodo se vé. alli el raro fenómeno da 
que en una parte se hace por efedo del frió , lo 
que en otra, procede del calor ^^ sienda ea todaa 
¿ un misma tiempo.. 

' 13 Los efedos del hiela y dé ía sutileza 
del ayre son tan. sensibles, que se perciben igual- 
mente, en losi cuerpos y en los, metales,. Los.ayres 
son secos, y sutiles y estos, causan tal. aridez , que. 
las partes, delicadas, del cutis se, rajan ,, y parti- 
cularmente los. labios. , poniéndose doloridos , y 
brotan sangre :. lasi manos, se ponen ásperas y es- 
camosas ,, y en las, articulaciones de los dedos,^ 
por la parte, superior de. ellos 5^ son lai escamas, 
mas, gruesaa que en el resto ,^ tomando un color 
renegrido,, que permanece , sin que el kv^se. de 
continua lo quite :. á esto, llaman Chuño j, que es; 
palabra de la Lengua de los Indios , y significa. 
Cosa arrugada y curtida con el frió.. Observase, 
en los metates la penetración del hielo en aque-^ 
Ua athmósphera , y la manifiestan las, campanas,, 
^ue generalmente se. rajan ,, sin que. las liberte, 
de este mal la precaución de. darles mas grosor 
que el que se acostumbja de ordinario^ Esta^ que 
tío. se vé tan común coma alli. en otras partea 
donde hay hielos mas. fuertes , prueba que con- 
curre á ello. á. demás, la sutileza del ayre,^ ó su: 
menos: densidad.. 

14 La frialdad del clima en el Verana pre- 
cave 
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cave alU de corrupción , siendo de tal modo^que 
los pescados que se cogen en el Mar de 50^ 6 60 
leguas 9 se llevan y se comen tan frescos y bue^ 
nosocomo si se estuviese en la misma orilla de él. 
No solo se usa de ellos quando llegan ^ después 
de haber hecho viage largo ^ sino que se guar- 
dan el tiempo que se quiere , y se encuentran 
siempre en aquel mismo estado que tuvieron al 
principio. Para esto tienen la precaución de ha-« 
cer las pescas de parte de tarde 5 y luego que 
llegan con él á las Playas lo abren para sacarle 
las tripas , y puesto en las banastas caminan por 
d País baxo la primer noche ^ de modo que al 
amanecer hayan llegado á las primeras alturas 
de la Puna : estando alli no tienen peligro de 
que se dañe , porque recibiendo la primer helada 
del nuevo temperamento , queda asegurado para 
conservarse todo el tiempo que se quiere» El pes-* 
cado en esta forma está endurecido ; quando se 
quiere usar de él se pone en agua por espacio de 
media hora 9 lo qual se hace para que se des*- 
hiele 9 y buelva á su estado natural ^ en cuyo 
modo buelve á quedar como si se\acabase de sa-« 
car del Man La diligencia de deshelarlo es tan 
precisa , que sin ella. no se le puede separar la 
escama , ni cuece 9 quedando siempre duro y 
empedernido ; pero puesto en agua fria , que es 
la del tiempo ^ se liquidan las partes que están 
coaguladas ^ y queda ñexible y dócil : en agua 
tibia 9 6 caliente no se deshiela como en la del 
tiempo. Lo mismo que con el pescado sucede 
con las carnes y las frutas : las primeras duran 

quan- 
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qfuantb se tárdá eii consumirlas , sin que dismi-' 
nuyan so bondad : las segundas se conducen de 
las profundidades , ó de otros territorios basos^ 
que llaman calientes^y con el beneficio del hiela 
$e mantienen sin sobrevenirles corrupción. Lo-» 
grase la ventaja de que no habiendo en las partes 
altas fruta alguna , se consiguen las mejores, por- 
que todas ellas están heladas naturalmente. Et» 
el Invierno no disfrutan de esta comodidad aque« 
líos Países^ embarazándolo la abundancia de las 
Ilubias 9 que son frequentes „ como queda dicho. 
1 5 Aunque en el Invierno es aquel País tan 
lluvioso ^ que son raros los dias en que no suce-t 
da, ' es él ayre seco en todos tiempos : suelen las 
paredes de las casas éstár manando agua, que s6 
introduce por las porosidades de los materiales^ 
y los suelos estar húmedos durante el tiempo de 
las Unbáas. , sin que por esto se reconozcan los 
efe£fos de eUa, ni en la salud , ni, en los metales^ 
que uno y otro se conservan sin alteración. At 
contrario sucede en el territorio baxo : las Ilubias 
son cortiisimas , pues consisten en aquellas menu-« 
das que no llegan á formar gotas serisibles, y siii 
embakgo és el ayre húmedo con .exceso , no pui 
diendose conservar las cosas de Jiierro , ó acero 
sin que desde luego los entre el moho , á cuyo 
respeSo sucede con las demás. Los Países cali- 
dos son por lo general Uobiosos, y se experimen** 
tan todos los accidentes de ello.Esta diferiéncia 
que hay con el territorio alto no puede proceder 
de otro principio, que de la diferente densidad dé 
la athmósphera^que en donde lo es mas^tiene dis^ 

M po- 
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poscion para contraher las partículas menudisimas 
del agua^ y al contrario no las admite en donde 
es mas ligero^ Esto procede de no tener bastan- 
te cuerpo para mantener las ñusnantes 9^ y asi 
sucede que se precipitan convertidas en Uublas, 
dexando el ayre libre de ellas^ Asi como el ca- 
lor del Sol en aquellas elevaciones se siente de 
distinta modo que en los Países baxos , el frió 
se hace sensible de otra suerte que en los climas 
que naturalmente lo son ^ por la obliquidad de 
k)s rayos del SoL Luego que se sube del Paí& 
taxa 9 siente el cuerpo un desconsuelo tap; ex- 
traordinaria , que es mayor que el frió : ningún 
abrigo es suficiente para moderarlo; el calor del 
fuego no lo corrige , ni el abrigo de la cama mas 
bien preparada y mejor mullida basta para miti- 
garlo.. Ésto , que dura algunos días ^ hasta que 
la naturaleza se acostumbra ^ molesta aun mas en 
la noche que en el dia ; y I0& efeoos de. la frial- 
dad y sin embargo de los abrigos exteriores y de 
las precauciones que se toman ^ se hace sentir en 
lo interior del cuerpo á semejanza del' frió ^ que 
precede en las calenturas tercianarias.. La razón 
de ello puede ser la mudanza repentina ^e un 
clima templado á otro frió ; y no habiendo ter^ 
«ida en tan breve tiempo el suficiente para que 
los poros se compriman en la correspondencia que 
conviene 9 las partículas frígidas se introducen 
con libertad ^ y hieren las fibras delicadas: de 
los nervios^ causando una sensación extraordina- 
ria ^que ocasiona la displicencia del cuerpo; y por 
esta causa ni basta el abrigo , ni el calor , ni la 

agí- 
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agitación para evharlo. £^ta incomodidad dura 
2^0, ó 30 dias ^ haáa que poco á poco se dismi-? 
huye 9 y la naturaleza sé habitúa al clima» La 
misma novedad en los principios buelve en lo 
succesivo por el lado opuesto. Acostumbrada la 
naturaleza á aquel temperamento^no se le hace 
Üespues tan sensible el frió , ícohk> sucede en las 
partes donde entre el Verano y el Invierno hay 
muchos grados de diferiencia. Las casas tienen 
poquísimas precauciones. En el vestuario^ aunque 
regularmente se trahe el de Invierno ^ no es con 
la duplicación que parece pedirlo la destemplan*» 
za del ayre. No se usa de fuego para calentarse^ 
y á este respedo se vive como si se estuviera en 
una Primavera , sin faltar aquellas sedales qué 
convencen lo contrario en el chuño de las ma^ 
nos , en las aberturas de los labios ^ y la aridez 
del cutis, verificándose en éUo la disposición 
que tiene la naturaleza para acomodarse sb mo* 
lestia á los distintos temples quando son conti-* 

ilUOS. 

16 Por lo que queda explicado debe enten- 
derse variar aquellos temperamentos á proporción 
de la mayor elevación en que se hallan , ó de la 
profundidad en que están , y que en esta parte se 
diferiencia la tierra alta de las restantes , pues las 
reglas , que son comunes , se vén totalmente va- 
riadas en tanto grado, que las estaciones, los tiem-» 
pos, y los efeétos son diversos : allí es Invierno, 
quando correspondia ser Verano : reinan los vien- 
tos contrarios á los del País baxo : llueve mucho, 
y es el ayre seco ; hiela , y entonces es quando se 

Ma ma- 
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maduran las miesés , ó á la menos tomant el ulti-» 
mo grado de perfección, aunque son pocas: las es« 
pecm que pueden prevalecer : y ultinaaraente , el 
frío y el calor se sienten de distinto modo que en 
las demás partes, el uno abrasando, y el ot{X) 
obrando en lo mas interior del cuerpo. 
« 1^ Las personas que no están, habituadas á 
traficar por allí, además de la novedad que expe- 
rimentan ea los primeros dias de frió , están ex- 
puestas Á otra mas molesta y extraordinaria y es^ 
to es, el Mareo de laPtsna , siendo raros los que 
se libertan de éL Consiste en un mal tan incómo"^ 
do y penoso conK) el del Mar , guardaodo el or- 
den de los accidentes , que son comunes en aqueL 
La cabeza se desvanece , y se acalora con fuerti-- 
simos dolores : á esto acompañan nauseas y fa^ 
tigas, que producen vómitos viliosos, el cuerpo 
descaece y siente la falta de fuerzas, .que es re« 
guiar , y también suele acarrear calentura : el alí-« 
vio que hay en ello es el vómito f pero algunos 
llegan á ponerse tan abatidos , que dieran cuidar 
do , sino se tubiese certeza de que ^ todo el mal 
no es otra cosa que Mareo. Dura esta incomodi^ 
dad uno , ó dos dias , y después quedan buenos^ 
No es en todos igual; según la disposición de las 
personas es mas , ó menos grave , pero es raro el 
que ho lo padece. Después de haberlo pasado 
una vez no es regular que repita quando se buel*^ 
ve á transitar por Puna , yendo á ella del País 
iaxo , ó de otras partes , cuyo temperamento es 
cálido. Este accidente no puede atribuirse al frío, 
porque si solo fuese esta la causa, sería común eo 
- : .. . to- 
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todos los paragcs donde lo hace, y es preciso que 
•proceda de la qualidad del ayre , bien sea por su 
-ligereza , ó por otra que no está bien conocida* 
-En el territorio alta de la parte de Quito^ que no 
lo es menos que el de la parte del Perú^ no se re- 
^ conoce tal mal , siendo distinto de el de en Ta-* 
mamarse , ó á lo menos no se experimentó quando 
-se hicieron las Observaciones , y por esto no se 
.trata de él 5 pero en la parte que conduce á aque- 
llas otras es general , observándose también que 
las personas que son propensas á él en el Mar, lo 
son en las Punas^ y al contrario no lo padecen las 
que allí no lo han experimentado , bien que nun- 
xa dexan de tener novedad. En las altas monta-* 
ñas de la Europa , y en las de las otras partes de 
la sierra , no dexa de sentirse algo que se pare- 
jee á esto 5 particularmente por las personas de- 
licadas; pero no son los efedos tan sensibles y 
-graves , ni tan generales como allá , procedien- 
do en estas partes de la rarefacción del ayre y el 
irio que se experimenta en las alturas , cuyas dos 
circunstancias es preciso que causen algunas al"^ 
teraciones* 

18 Otro accidente se observa con los arii- 
males en aquel clima , y es , que quando suben 
•de las planicies á los cerros , ó Punas , como del 
parage en donde se halla alguna Población , á 
los que le circundan , es tanto lo que se les com- 
prime la respiración , que sin embargo de hacer 
varias pausas para que tomen aliento , suelen de 
repente caerse , y quedar muertas. Las gentes de 
allí Uaroao á esto pasarks la veta y pretendiendo 

que 
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que generalmente por todas aquellas Serranías tió 
faltan vetas de minerales de algún metal , y que 
de ellos se exhalan^por las porosidades de la tier- 
ra, partículas de Antimonio , de Azufre , de Ar- 
sénico y otros , atribuyéndoles estos accidentes. 
Semejante opinión tiene en su contra , que si fue- 
se asi j los que van montados en las bestias ex* 
perimentarían el mismo daño , y también aque- 
llas quando están paradas ; pero no sucede esto, 
porque ni los unos , ni los otros reciben mal ; y 
es de creer , que la causa sea la sutileza del 
ayre, ayudada de algún otro cuerpo que se halle 
esparcido en él,sin salir inmediatamente de los po- 
ros de la tierra. Hay para ello también lacircuns^ 
tancia de no tener probabilidad que se encierren 
minerales en lo interior de todas las alturas , ó 
montañas en donde sucede esto , por no recono- 
cerse señal exterior que lo indique , y que para 
que fuese asi , sería preciso que todo aquel terre- 
no alto en muchos centenares de leguas estu- 
viese contaminado de ellos , sin que hubiese cer- 
ero, ó eminencia en donde no se hallase alguna. 

19 Hay también otra razón que se opone, 
siéndolo que , si los minerales causasen este ac- 
cidente 5 sería común en Europa en los muchos 
parages que los hay, sin que por ser de plataj de 
azogue^ ó de otro metal dexase de suceder, pues 
se encuentran de todas especies. Mirada la opi- 
nión por otro sentido, no es tampoco persuasible, 
porque aquellas gentes son muy escasas de luces 
en estas materias , no teniéndolas de la densi- 
dad, ó ligereza del ayre, ni conociendo los efec- 
tos 
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tos que de ello pueden seguirse , y faltándoles 
estos principios mal pueden determinar lá causa 
con certeza ^ y asi lo executan en lo que está 
mas aparente á su comprehensíon^ que es las Mi- 
nas y persuadiéndose á ser tan comunes y que no 
se puede romper la tiera por alguna parte en 
donde dexen de encontrarse^ Sus conocimientos 
de phísica subterránea y no obstante ser el exer- 
cicio de muchos las Minas ^^son tan escasos^ que 
por lo general carecen aun délos mas vulgares 
principios f y asi para ellos el ayre de aquéllas 
elevaciones ^ y el de la parte baxa es una mismo 
en propiedades , sin pasaf de aqui : na conocen 
lo que es elasticidad ^ densidad j.. ni gravedad- 
También los racionales experimentan ^ quando 
son nuevamente entrados en aquellos climas^lgo, 
que tiene semejanza con lo que queda dicho de 
los animales ^ porque al andar sienten una fatiga 
á modo de sofocación que les molesta mucho^ 
obligándoles á hacer largas pausas ^ yestosu*-» 
cede aunque sea por terreno llano j para lo qual 
no hay otra causa que la sutileza del ayre f pero 
á proporciona que los pulmones se van habituan- 
do á aquella athmosphera , vá siendo menos^ 
bien que siempre que se intenta subir alguna cues- 
ta se encuentra la dificultad , ho siendo posible 
pra£ticarlo,como se hiciera en otra parte^en don- 
de la athmósphera tuviese la densidlid regular. 

20 Por la misma razón de ser el ayre ligera 
es propicio para los Asmáticos j, que contiiahen la. 
enfermedad en otra nrns densa. Conocen allá ésta 
por el nombre dq Ahogos , y es bastante común: 

por 
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por esto los que la padecen en el País Baxo pro- 
curan irse al alto , en donde , aunque no sanen 
del todo 5 viven sin molestia. Por el contrario, 
los que la padecen en el País alto se hallan bien 
pasando al baxo , y asi la mudanza de athmós** 
phera de mas á menos densa , y de menos á 
mas , es medicamento seguro para este genero 
de achaque, cuya noticia podia ser útil en la Me-» 
dicina , embiando los enfermos de unosparages 
á otros,aunque la diferiencia de altura no fuese tan 
considerable como aquella. 
' 2 1 Alguna cosa de esta dificultad en la res- 
piración , se reconoce *eti los territorios altos de 
la Provincia de Quito , pero no es tanto como en 
la otra parte , debiéndose atribuir á la circuns^' 
tancia de estar la una en la Equinocial , ó muy 
cerca , y la otra no : de esto nace la opinión 
común , de que las Punas del Perú son mas rí- 
gidas y fuertes que las otras ; debiéndose enten-. 
der, que lo que se dice de las de Guancavelicaes 
general en todas las otras que corren acia el Sur. 
22 Para la mejor inteligencia , antes de con*^ 
eluir este Entretenimiertío , es conveniente adver-» 
tir , que lo que llaman Puna en el Perú , ps lo 
mismo que Páramo en el Reyno de jQuitOj y que 
todo aquel País frígido descampado , en donde 
no se habita , ó no hay poblaciones , tienen el 
propio nombre , bien que hay unas Punas mas 
altas que otras , según se hallan mas elevadas. 
De aqui proviene darles á los Soles fuertes la 
denominación de Soles de Puna , la misma que 
á los vientos fríos, desapacibles,, é incómodos. . 

EN- 
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.:■■ ENTRETENIMIENTO VI. 

De ¡as Producfones vegetables de los 

varios territorios, 

I |^®S^®^JK O es particular que en climas di^ 
?Vr ^ ferentes, y donde los tempe^ 
X M E ramentos son tan diversos , las 
M producciones de la tierra sean 
distintos entre si. £1 calor y la 
humedad son los medios sensibles de la vegeta-* 
cion 9 y á proporción que es mayor el grado de 
cada una de estas dos causas, hallándose unidas, 
la vegetacioa es mas pronta y vigorosa en aque« 
Has especies que lo requieren^ y del misma modo^ 
otras que necesitan de menos calor, y aun de al^ 
gunos grados de frialdad prevalecen en donde Iti 
encuentran , sin que se vean en los terrenos cáii'^ 
,do$, ñi en los parages que abundan de humedad: 
de aqui nace , que tan favorable es p^uia las unas 
el calor en grado excesivo , como para las otras 
la frialdad mas, 6 menos grande ; entendiéndose 
lo mismo de la humedad, ó sequedad. Con todo 
Ifisto e& mas común que los campos se vistan de 
tbda suerte de plantas en los climas cálidos y 
Jiumedos , que en los frios ^ y son muchas las es« 
pecies que prevalecen en aquellos respedo de 
las pocas que visten la tierraicn estos otros , su^ 
cediendo que los iKios son naturalmente frondo^ 
sos , y. los otros se náiñn como áridos; en 9que* 

u j ' ' N llo« • 
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\los vé renovarse la naturaleza por . instantes ^ y 
en estos , aun quando quiere dar señales de su 
mayor vigor , se registra desnuda . la tierra , y 
que mjseramente dá algunas señales de no ser 
del todo estéril. Esta proporción con los tempe** 
ramentos es necesaria para la variedad , que es 
la hermosura de la naturaleza 9 pues por su me* 
*dio se vén multiplicadas las especies en tanto 
^rado , que se requiere tnucho estudio y aplica- 
cioQ para conocerse las mas comunes» 

3 La naturaleza liberal en todas sus provi« 
ciencias distribuyó los dotes dé su generosidad 
con proporción á los climas , á los territorios, y 
á las propiedades del ayre : hizo. comunes entre 
todos 9 ó en los mas , ciertas cosas , y reservó 
otras para distinguir con ellas aqucllcKS que te vi** 
niesemqor; ^ 

3 Entre la parte baxa del Perü , y la aita^ 
.entre estas- y las que están cerca ^ de la Equino- 
'Ciai f y entre unas y otras , y las que están deba-* 
xo del Trópico j se reconoce tapta idiferiencia, 
que parece variada la naturaleza- , rporqué lo x}ue 
«e vé en la una, no se encuentra én las otras^pefo 
io notable es , que en. la Lmimia se liállah al« 
gunas cosas de las que son comunes en la cerca«^ 
iiia de la Equinociai^y btr^s diferentes'de ellas é 
Iguales á las de Europa^ no faltando tambienial-^ 
«gunas que son estrañas de uno y otro PaísXa par- 
te baxa delPíTííjque llaman Faües^yson llanadas 
tlilatadisimas en lo largo de Norte á Súr^ produ- 
cen de si mismas muy poco , por ser territorio de 
srena ; pero ayudadas del ayre, y fecundadas 
vi ,^ con 



con liumedád , brota con vigor aquellas planta» 
que son adequadas al clima ^ pero esto es solo 
en los sitios por donde corre algún arroyo, ó rio, 
donde :se vén arboles y cultora, como que te- 
niendo el grado de calor que se requiere , solo le 
falta^l de la humedad, la qual se le ministra por 
cequiones ^ue se hacen , y de unos campos es« 
tedies se disponen otrps , cuya feítiUdad no tie- 
ne qub embídiar á los nias pingues. Allí prevale-^ 
. cen el Mdiz , las Batatas , que llaman Camotes j 
y tn otxis ^3itts Maniatús ^ Tucas ^ y muchas 
especies de simientes, granos, y raíces , como la 
Cnfm de azocar , á cuyo sibil crecen también ar-« 
bofe^ iirutalés de aquellas especies , que son re-* 
guiares allá» En esta clase entran los CbirimeyúSj 
Aguacates:, ó Paitas^y Guabas^ ó Pacaes^Níspe^ 
ros^^ Guayaifús , Lúcumos , Palmas , y Plátanos^ 
con otrosí qae no dan frutas de exquisito guato, 
cáixí&lós Algarrobos ^Guarangos ^ Sápotes sil^ 
vestres , y otros varios. También prevalecen los 
frtifates de Europa , como Naranjos , Limones^ 
líimas y Mámanos ^Nogales^ y Higueras 5 y de- 
las dririíta dei hueso ^Jiuramas^ Priscos , Me^* 
locútmes^ Cirueifis^j Olivos 1^ pero entre unos y* 
oíros no se van Encinas , Alcornoques , ni Castor 
ñas ^ y si de estos hay algunos es acia las par* 
tes del Reyno de Chile y cuyo dima es totalmen- 
te igual al de España , con las quátro Estaciones 
del año bien distiíiguidais. 
' 4 Es necesario también hacer distinción de 
la parte baxa con atención , no á la mayor in- 
mediacioít^de la Equirmi^l ^^ sino á' los vientos; 
.-./a .N2 que 
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que reynan. En aquel dilatado espació 9 en don^ 
de los vientos Sures son perpetuos, que es desde 
los 26 9 ó sagrados al Sur de la IJnea ^ hasta 
los 3 f grados del propio lado donde está d Pue- 
blo de Tumbes , prevalecen con mas , ó menos 
abundancia las plantas , que quedan dichas , y 
además de ellas hay también las Parras y Cepas 
deubas; pero desde los 3 r grados Sur hasta 
pasar la IJnea ^ y todo el ámbito que hay desde 
ella Hasta el Trópico de Cáncer ^ abunda solo en 
arboles silvestres y frutales 9 no prevaleciendo en 
plantas menores otras mas que las que son pro- 
pias de Países de mucho calor y hinnedad ^ y. 
asi los Cedros de distintas castas, los Caobos , los 
Ceibos 9 las Marías , los Evanos , Gratiadilhsy. las 
Palmas de muchas especies , y otros diversos 
se encuentran tan tupidos 9 y son tan corpulen^. 
tos , que no pueden penetrar por entre ellos los 
rayos del Sol , teniéndolos una infinidad de 
"vefucos mas , ó menos gruesos , y las plantas pe^ 
quenas, coa tanto enlace, que, es difícil desemba- 
razarse de su confusión. La parte del País baxOf 
donde los vientos Sures son contiiuios , carece, 
de Uubias , y aunque tiene el grado de calor. 
que conviene á aquellos otros arboles , les falta 
la correspondencia de humedad que es esencial 
para el brote de la vegetación. En los parages 
donde ésta se halla por la industria del riego^ 
que los cequiones distribuyen, sacándose de. los 
ríos , no dexan de prevalecer ; pero son arboles 
plantados expresamente, y no producidos por síy 
y sin cuidado, como sucede en los otrosí 

L : Des- 



5 Desde la p^xtt baxa hasta la alta , cuyos 
temperamentos y: el ay re sea enteramente opuesr 
tos , se siente . por; grados la diversidad dé pro^ 
ducciones. En las qifebradas. profundas ^ y en Iq&. 
parages menos altos se produce con vigor la C¿»a. 
de Amcar , no tanto coa el beneficio del riego^ 
quanto por la abundancia de las Uubias^ y áestC: 
respedo los arboles y frutas que crian son las de^ 
los climas de la parte ^o^r^ ; : pero como el gca-^ ) 
do de densidad de la atbmésphera no es eímis-^> 
mo que allá , quanto esta es mas ligera , son las \ 
vegetaciones menos prontas , pero los frutos noi 
son de inferior sazón. £n los parágesquenoaon* 
qtrebradas profundas:^ ni tampoco de los mas al-- 
tos ^ prevalecen e^cies x]ue son regulares^ en 
££rr(7p¿i , y que requieren temple iBrio^ como el 
Tlrigo ^ la Cebada^ y otras simientes 9 pero en ar^ 
boleíi 5 e& tíiuy escasa ^ no hallándose allí los P¿-- 
nos y Éx^hké , Castañas ^Encitiüs ^ jUicomQque^s^i 
cuyas especies son de^onocidas , y solo de k>st 
Pmorse.dice, que se encuentran en la parte Me-^' 
ridianaí acia, el Reyno de Cbik , no habiéndolos 
ea lo demás de la Cordillera ^ desde la Equino-, 
cial ^ hasta los 1213, ó 24 g^das. I^^sSauges son 
muy ccHBunes en aquellos temperamentos medios^ 
y los Cedros no dexan de prevalecer en ellos^auíH 
que con kntitud.í , / 
- 6 Los parages ele vadofi^ c^tie verdaderattiei):^ 
te son fríos ^crian^tres-espedieade árboles parti- . 
culares á ellos, estos son los Quinuales^ Especias,^, 
y Casis : todos indican en su estrudura , y en el 
colorido] dsiias.hojad la d^apftcibtUdaddel (em- 
i. ' pe- 
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perafmento. Soá los Quhusáles^ 6 por otro nom- 
bre jQji/.r»itii!?^ de regular aküca y. corpulencia^ 
poblados de ramassón cmipet^nfeemeote , y como 
á la altara út dos vaea&se ! divide el tronco en 
distintos brizos. La hoja es menuda y gruesa 
al modo de las Encinas y 6 mas propiamente al 
de las Carrascas c sü color es opaco ^ de un ver-- 
de obscuro máciieisto i su cortsásL es . particular 
en circunstancia id^l quantioso nómero de capas 
de que^se compone ^ con el que pacece haber in« 
tentado la naturaleza hacerle á el tronco otros tan- 
tos^ abrigos para defenderlo ,de la rigidez úe Jos 
dtmas en donde* prevalece: ei está e& el 'gro^ 
sor de una polgada poco mas^Compuesta jdeicren 
cido númeip de capas ^ qué estando pegadas eiH> 
tre sí se stpama con ^cilidád, y no es^cil'ave-> 
riguarlas y pues habiendo. contado mas /de igo,. 
faltó la paciencia á Vista :d$ no haber llegado á. 
la mitad. Estas capas son muy delgadas^ aun pías 
qué el papel, lisas , isuaves al tad:o , y d&un co- 
lor que tira á roxo claro. Al arrancar del tronco 
un pedazo de corteza empiezan >á dividirse de 
sí mismas f y debaxode aqueI^eda¿o^ qc^ paire- 
ce ser el tronco , se saca Qtro de ihnum^ables 
capas , y mas delgadas , tersas , y jugosas que : 
las exteriores. Al fin de todas está el tronco , que 
es de una madera obscura, dura^^ Od^mpaéb , y 
pesada. El fruto «suna' especie 4e graiia:me^- 
do en formade radmos^dd queinose^oiíoce t^o 
aíguno. . • ' 

7 Se podría equivocar el árbol que llaman 
Especia^(^tí ú JQttínual ^ mirado., dd. rúente,. 

si 
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«i sü corteza no fíjese enteramente diverja. La de 
éste es del grueso de dos á tres líneas ^ ^^^^^n^ 
te dura. 5 y manque ¡tiene algunas pequqñas. grie- 
tas 5 en el total e^ unida , dura y y se haHa 
tan adérente al tronco , que no se dexa separar 
con facilidad. La hoja es algo mas grande que la 
del otro , pero del niismo color ^ y la frutilla qué 
jdá es .igualmente mayor. La flor 4^ éstos arboles 
jes al modo de lo$ Oüms^y pero de color obscuro, 
de modo que es preciso mirarlos con cuidado 
iPíira distinguirla déla hoja., . 

8 B^n alturas mas eleyadais , cuyo clima es 
It^ifAismo mas frió y se cr;an los Co^^i, cuyo ar- 
itcyl es m.eiK>r que los antecedentes , y á propor<* 
cion el. tronco menos grueso : al simil de aque^ 
líos dá muestras del rígido: y ; e^ntinuadp Invi^er* 
DO , á el que i;€si?tje'<;pi^ ?ft.4srfj?a:.4as¿^ es 
pb«^ra,íy-la'¡CQríeiiaj d^lg^daa y;muyi unkja coa 
filtíqnqo: es. de mucha durez9> y pesor, y qoie^ 
hiendo nada de vidrioso, ja prefierqp. para la j 
ob/tts ^qu^ $e haqen en lo ipterjcMC de }as,Mina(^ 
Fuer» d^ est^S' tref especias de arboles no, s^ 
crian de ptf0PíH>F)9UÍ 1 M qua[l conviene con l^ 
que se ha dicho , de ser escasa: de prodúcelo^ 
nes naturales.: ;. v ^ * -, 

> 9 Aíin ; en las yerbas h^ tanjdpie^i nptablf 
diferleaela. Desdi que s? sufc á teíBper^njenfQ 
algo fria ;se jeoipiezan á ^ét-FajofHifes ^ qvi^ txx 
nombre' proprío ' son Icbale^s ^ porque: á- la paja 
que crece.alU ise llama Ichoy p\ de.temperamen* 
to^ meaos frío «^ mas largo^qpe ?l de may<?r 
frialdüdy. y. taroi»mffl^ espejo j. y lai jioj^ma? 

fuer- 



104. ENTRETENIMIENTO 

Fuerte , pareciéndose al Esparto ^ del qual se 
diferiencia en ser mas -endeble. 

10 En la parte baxa la yerba común es la 
Grama , y no se encuentra entre ella Icbo algu^ 
no ; de modo que cada ^ clase de terreno tiene 
por yerba común una distinta del otro. Además 
dé estas , que son las de abundancia , no faltan 
de otras varias especies , lo qual sucede en las 
t:ercanias de los arroyos, ó rios, en las partes 
donde el frió reyna menos , y en las quebradas^ 
£1 Trevol es entre todas de las mas comunes eo 
aquellos parages donde no prevalece el Icbo. - 
" II En los lugares donde el frió no es de lo 
mas excesivo , hay una planta que brota un bás^ 
tago como de una vara , ó vara y media de ako^ 
y al fin de él hace como un penacho : el grueso 
de éste bástago es como pulgada y media de dia^ 
metro: introducense eh él ciertos gusanos, como 
dé dos pulgadas de largo , y grueso algo menos 
que el dedo pequeño. Quando el bástago se po- 
tie seco , los gusanos están en su mayor vigor , y 
son de un cofor ceniciento. Estos comidos tienen 
la propiedad de hacer venir leche á la^ mugeres^ 
aunque no. estén-eh positura de tenerla* El modo 
de usarlos es cocidos , ó fritos ; no tienen gusta 
fastidioso , ni malo, consistiendo su carne en una 
crasitud , al modo de tocino. Es experiencia he- 
cha varias veces , rio de casualidad , sino con in- 
tento determinado , y nunca han faltado los efec- 
tos. Esto se hará repugnante por no ser común , 
pero allá es tan corriente, que en pídiefido gusa- 
nos para la leche, luego los^trahen-ei) sus básta- 
gos, 
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gos,' que son al modo de cañas ^ y usan de ellos 
las mugeres que los necesitan para facílitárselr, 
6 hacer que abinHie. Igual virtud tiene la yerba 
llamada Nuñu-qusbmt. JBl nombre Ntdiu ^gni^ 
fica los Pecb$s , y de él deriva el de el Ama que 
flá de mamar. 

I a Otra Planta hay (te^ una rara vórtud pa^ 
ra curar y* cicatriza toda suerte de Uágás j lla^ 
manía Terback mátAdusras^ en la lengua de los 
Indios HualÜma^ por ser con la que curan las de 
las bestias : es tan eficaz , que en cortos dias laá 
pone buenas; y el moda de apUtarlá es molida,' 
apitcamio sus polvos sobre la parte que se hzr^ 
llámala^ sea llaga , herida grande, <S peque-»* 
fia ; y lo que hacen los ingredientes , de que usa 
la Cirugía en mucho tiempo , facilita ésta sin 
aoxiHó dé preparación , ni de.oti:ds simpks , y 
«XM la ventaja de la hrevedad.^ . r 

\j i^ Sí' no son mucha¿ las ^especies en plantas 
grandes y pá]ueñas de aquél País , tienen la 
t»:celéncía de hallarse en ellas alguna virtud 
l)uena f al contrarió de k> que sucede en les' ter» 
«ritorios de climas calientes» ¿«a CasemiUay ó 
Q¡u{na es de temperamento frió ^ perteneéieme ál 
territorio úÜo , y no es en el de l^xa en donde 
únicamente se cria , participando de está venta^ 
ja otros muchos : sus virtudes ^n; bien xx>nocir 
das y apreciadas, á correspondencia del bene^ 
ficto que por su medio consigue la salud. En 
los temperamentos calientes de la 2ma Tórrida 
hay incomparablemente mas feamdidad en espe^ 
eies, y mas hermosura en los Arboles ; per(> eh« 

O trc 
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tre los muchos buenos , y de maderas exquisitas 
no faltan algunos que sean nocivos ^ como suce-* 
dé con él McmxamUo y que es bien común , cuya 
sombra . hincha á los qiie ^e acogen á ella con-» 
tra los fuertes calores que aili reynan. "EAGmoy 
ó Guau es una planta en forma de .Arbusto y cu« 
ya malignidad parece: no >Ie dexa levantarse al 
igual de los otros^ Su veneno és tan pronto y que 
solb con el contaéb hace hinchar ]a> parte del 
cuerpo en donde toca^ y la indispone dé tal swsx^ 
te y que necesita de alguna curación . para resti** 
^irse á su ser.. Esta mala calidad de Ias;iflaittas 
Boiquita.que en' la . nracheikmbre hayaí.alganas 
€c»i virtudes particulares %f pues vemos jqcde ^ aun 
las que son venenosas ^ se aplican con* conocí- 
mienta y buen éxjto á ciertas enfermedades» En-- 
Ut las 46!la<Isla)de Oar¿^¿)f hay con particulatídad 
una y que mereciaJseir mas^ conocida de- \a (^ 
está. Esta ' es« el Árbol que llanran .Q^tr/gé;: ^ el 
qüad destila una resina tan adecuada ipara las re- 
lajaciones, que laS'Sudda esteramíente. AiKgu-^ 
ran lasigentes deallí^cbn el fundamento rile \k 
éxperiencia^que es de* tanta adivMad^que (puesto 
¿1 parche de ella en donde encuentile articula- 
clon, la une y conáolída , quitándole toialmente 
•el movimiento j y por esto es necesario, al tiem- 
pa de^ponétla ^^coidar de que:no Ise extienda á 
partel donde pu¿da resultar daño.. Dicaí tam- 
bién .que su virtud es igual para relajaciones an-^ 
tiguas y conio para las recientes , y lo propia eü 
las personas de mayor edad , que ect los jobepes» 

- .14: J^o bast^ la remia ;&9k.jpata.efiit^ cucá^ 
\ \ O ¿ion. 



eiari>pne&'é$ mlapna pai;te del inedicatixenb^ 
y.paraigoe sea <X)pipleto , se le agrian; loscpol-n? 
vcfSiát- Mates ^iq\i& se^ pqp^ií sobre etla despaes) 
de {lecho elparchf0« Esfo^M^^pisoh unas pepki 
tas del tamaño de avelkihas , pero chatas de I0& 
do» Jados yduras ,rtecsas y de un color rojo , ha:-, 
mo^o 9 y por el upojde ios^ do$ lomos tieqe uoa^ 
rayarHegrarc Í¿s procjíiRte < un arbusto peqqeñp , yi 
losMomés'^ hallan llenos de i^Hos y siendo ta» 
comunes ^ que sirven para el entretenimiento dé 
los mochadlos. Gonvéndria el uso de este medi-^ 
eámentó^ 5 '^síenídq lástiihoso que 1 no se difunda 
sik^cobocinnaqitoóofito ini^ , contra un\g^-« 
neto de accidente ^ que inhabilita á muchas per-% 
sonas, poniendo én riesgo sus vidas , sinliber-^ 
tarse de tal peligro las de la mayor gerarquía. . 
: ilg *£ntcelai< rmucbefl^i^bi^' de <:plántas que 
dá 9que^ clima «cálido y <' húmedo se .singulariim 
una f que és^de ia, especie de los Sobmos , cono^ 
cida por el nombife de iThat^Ve^^^ 
sirven de. purgante eficaz. ^ sin causar idcomodi- 
dade&áila naturalés&i: es también ^Bm^tjca ; .^f 
sobnelelMiiddo deuDperar hay en-. aqtieil^s pactes 
laerb^aridadv de que segua el modo con^que se 
«rrancáa las hojas , asi operan ^ s\ se de^ájarí^ 
ciraádolaG^cia abaxo , pretenden que obre por la 
cámara: ^ precipitando los humores que disuelve; 
y si t es tirándolas , ádá arriba >, , por el bomitd; 
Latienenpm eficaz désostruyente > y la atribun 
yen además la propiedad de ser buena para la 
fecundidad en la mügerés estériles ^ sobns cuya 
vlrtod^ sé; refiérela. algunos [^casos. Bken los que 
ü O 2 la 
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la han usado por purgante , qué no pide mguar^ 
darse el dia que se usa de ella ^ como se pradka 
con otras medicinas ^ y que el efeéito que cansa 
eá grande^ £1 modo es ^ cocidas dos á tres hojas^ 
bebería , ó comer ks mismas hojas^ó echarlas en 
ftlmivar al modo de conserva , ó también toma-* 
liUt.en pdívGs* Déspües^db seca.> e& tarda en ope« 
rar. ^ y .ppt esto la toman de parte de nod^e , pa-- 
sa experimentar los rfe£b$ itá d stgaknté d4a« 
Dá una frutilla del tamaño de una avellana ^ con 
tres divisiones^ en lasquales contiene otras taa-r 
tas almendras largas- redolidas , Ibarmaoda arrt^ 
ba como una qoronita ^ siendo de aqui de donde 
lonaael hombre de Fráykeitío^ Asimismo es (co?* 
mun fuera de aquella Isla ea los demás Países 
calientes de aquellas partes., 
r i6 Los P/&fidi¿^^ cuya planta e^ tambieii 
muy oomün en los climas cálidos, sirven de pur- 
gante» eficáxf pero estos son demasiado adivos^ 
y suelen ocasionar malas resultas» 
' i^ Los campos de aquella isla en tncichas 
partes y y con particularidad los que están áda la 
tiabapa , abundan naturalmente en' la yerba de 
j^if pero tas gehtes de allí no la'.aproveclKiQ', 
sin altarles el conocimiento de su utilidad ^ pues 
tienen el ejemplar de haber enriquecido á cierto 
Estrangero , que se estableció en aquella Ciu- 
dad , el qual con mas aplicación que k>&.Natúra-« 
les estableció una manufadura, donde no tenía 
dueño ) y era silvestre , y haciéndola cortar de 
los campos le frudifícd sobresalientes utilidades. 
Este Añil es de mejor calidad que . el que . dá 
i I w J la 
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Ltdsiana , sin embargo del cuidado con que se 
^mbra y cultiva» En aquel clima dá tres cortes, 
ique se hacen en el VeraiK) : la silvestre de la H^- 
i^ana se siembra en el tiempo caloroso, y se repro^ 
-duce en el de las lluvias. 

* . 1 8 /hz.Galaguaia , y la Canchalagua , mas 
conocidas yá por sus virtudes en Europa que 
ahora ireime:años , 'son producciones dé aquellos 
jnhabitabtes pináculos de la cordillera , donde 
•la nieve raras veces en el año dexa descubrir la 
' tierra ¿: Hay otra yerva llamada Culén^ que crece 
.en las alturas del Reyno de Cbik , cuyas virtu- 
des no son menos recomendables que las ante- 
riores. Esta es una planta de hojas piqueteadas, 
al modo de las del Peregíl^ de un color verde 
obscuro : sus virtudes son tan genérales , que la 
aplican con buen éxito á diversas indisposiclo- 
•nes : es estomacal sudorífica , pero con particu- 
iaridad es muy favorable {^ra las dolencias or-< 
<linaria!5 de las mugeres ; siendo tal su eficacia, 
i}ue las que padecen retenciones periódicas , fla- 
tos, y otros accidentes histéricos, curan fetÍ2>- 
tnebte , y por esto allí hacen mucho caso de ella. 
19 Ha hecho notable pérdida la Botánica 
en la retardación del regreso á Europa del Pro- 
fesor de la Real Academia de las Ciencias de 
íParís Don Josepb de^Jusieu^ que en el año de 
1735 pasó , en compañía de los Académicos de 
ambas Naciones , con el cargo de examinar \ú 
Plantas particulares de aquella parte del Mundo; 
jpues hubiera podido ilustrar la Historia Natural 
coa noticia muy nievas y útiles , habiéndose 

;;. es- 
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esmerado con la mayor aplicación y penalidad 
, en correr de un cabo al otro el Berú en sus dila* 
tadas distancias ; pero un conjunto de accidentes 
•imprevistas malograron las esperanzas^^^ qp^e def* 
bian fundarse en su sobresaliente aptitbd' y dili^ 
gencia; pues .habiendo determinado,, con él de- 
seo de acrecentar sus observacionfesrv/y'etviDotivi^ 
dé las Guerras que sobrevinieron de¿lé k>s afibs 
de íf4o en adelanté con la Inglá^eira, pasar !dé 
Lima , donde se hallaba , á Buems^Ayres j pa?« 
ra de allí transfóriise al Brasü^ y^ihacer sxx buelr 
ta á .Europa baxó de vandera segura i hecho yá 
la mayor parte del viage , le sobrevino '^ que un 
sirviente que le habia asistido mucho tiempo , y 
de quien tenia confianza ^ por robarle. el dinen^ 
, y las i cosas de algún valor que llevaba; aproVeí* 
-chándp la ocasión mas oportuna , se le desapare* 
ció con la Petaca , que contenia el principal ^ te • 
sóro de sü trabajo , consistiendo en los Herbarios 
que habia formado , y los Quademos de las des- 
crippionés de Plantas y otras cosas. que tenía 
observadas: y aunque desde luego se dieron efb 
cáces providencias por los Governadores y Jueí- 
ees para descubrirlo, no se pudo encontrar luz 
de él , dexandose inferir y que tomaría el camino 
para alguna parte del Brasil. Viéndose despoja- 
do del fruto de sus tareas , y que era vergonzoso 
venirse á Europa' sin las noticias que se. espera- 
ban , que su naturaleza se hallaba cansada , y no 
estaba capaz de bolver á emprender el trabajo 
que habia hecho antes para formar nuevas rda^ 
dones de Historia Natural ^ revivió retroceder 

á 
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á lama , donde se mantuvo haciendo vida priva- 
da , entregado á la ledura y examen de algunas 
Plantas que se le proporcionó ; pero al tiempo de 
.estarse escribiendo esta Obra se supo haberse re- 
gresado por ísL Habana^ y que habia llegado á 
Madrid^ con lo qual debe esperarse que hará pu-* 
•bllcar las noticias y observaciones que pudo 
jMraflicar en el tiempo que se demoró. 
• 20 La Coca es planta muy común en los ter- 
ritorios altos de aquella parte : el modo de usarla 
-€$ con la tierra ílamadaToccra , ó Llfpta^ que es 
una pasta que componen á manera de bollos de 
chocolate, aunque algo mayores ^ y del mismo 
color : estos son preparados con las cenizas de la 
mawrca del Maíz, siik granos^ y la de algunas 
otras plantas silvestres ^ abundantes de sales ,. lo 
qual «masan junto y y queda duro quando está 
$eco» h2^Coqu&as^ queison por la regular Iñ^ 
dfasy ministran graciosamente este ingrediente en 
proporcionada cantidad á los que sé la compran, 
como que sin él le falta la mejor sazón á la yer- 
ba» El aprecio que Jos JWü0^ hacen^ de ella es 
extremoso^ y; no trabajarían con gusto si los fal- 
tase: antes de dar principio se sientan á preparar- 
la , á lo que llaman Acullicar , y. poniéndose en 
la boca una buena porción, con un pedacito de la 
Ttí^iTtíí,, la van humedeciendo y reduciendo á 
i^na pelota i qoando lá tiqíea bien, amasada ^ la 
sacan y ponen en la bolsa , ó saquillb ren donde 
guardan la O/oiV y tomando otra porción hacen 
con ella lo que eon la primera: !esto lo repiten 
hastaí tener.S. > & 6 bolas , que soa las que consu^^ 
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tnen en 2 , ó 3 horas de trabajo. Luego qué ¿^ 
Us acaban , buelven á Acullicar para seguir ade- 
lante con la obra : cada bola la mantienen en la 
boca todo el tiempo que sienten el gusto áspero 
y fuerte de la hoja ; y quando le falta la arrojan^ 
y toman otra. Usan úe unas bolsas hechas del 
pellejo entero de algún animal pequeño, co- 
mo de Zorrillo , ú otro equivalente , y en e^e 
trahen la Coca y la Toccra pendiente de la cin-- 
tura , al modo que en Em-opa los que usan dd 
tabaco^ trahen el de polvo en caxas , y el de hu« 
mo en bolsas proporcionadas para él. 

2 1 Es muy común allí la yerba que llaman 
Hedionda , cuyo nombre dice bien con su propie*^ 
dad) porque el olor que despide tocándola, ó 
moviéndola es muy fastidioso é incómodo: es una 
de las muchas especies de Solano que hay; y esta 
dé que se trata crece en arbusto bastante grande; 
Usan de ella para varios medicamentos ; y en la 
Jjuisiana , donde también es muy común , para 
matar las Lombrices ^ siendo eficaz para ello. 
Esta no prevalece en los temperamentos mas 
f rios , pero sí en los que son moder¿^los y cá<^ 
iidos , y asi viene á ser común en ambos. 

22 Parece, por lo que la experiencia enseña 
allá^ que el Ajo es natural del temperamento frió: 
en aquellos parages altos no se cultiva, y es una 
de las yerbas nocivas que inficionan las tierras, 
porque en las que empiezan á nacer propagan: 
tanto, que se inutilizan para producir otras cosas: 
aun la vecindad es incómoda por el olor fuerte 
que exalacif asi este genero no cuenta allí ma& 
que el trabajo de cogerle* La 
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'23 La naturaleza tiene reservadas sus prer-^ 
rogativas para distribuirlas en distintos Países , y 
no á todos los hace igualmente participes de unasi 
propias cosas. Los de la Luisiana ^ acia la par*- 
te de sti naediania ^ son abundantes de Finas na- 
turales j y crecea con tanta lozanía y perfección,* 
como si 6e hubiesen plantado á mano, y estuvte*^ 
sen cultivadá^t. En e¿te modo se reconocen én el 
territorio que media entré los Opelusas y los Nát^ 
cbitocbas^ cuya distancia €s de 40 leguas. Las Fi^ 
ñas forman á modo -de cepas , tstendiendo los 
sarmientos <:on sobresaliente vigor. En principio 
de Mayo se iiallaban cargadas de racimos de 
uba en algo mas que esquilmo, y señales de dar 
buen fruto , y abundante ; pero no llega á ma^ 
durar, porqae la muchedumbre de Fenados^Ga^ 
mos^ y Osas que hay %n aquellas paites lás^ 
consumen antes de tomar sazon^ 
- ^4 Las plantas de Fresas son igualmente 
naturales en aquel territorio , y el fruto es tan 
baeno como el que se coge en los jardines , dan* 
dolé la cultura reguhr. En eltleynó áz Chile ^ 
en las Campañas de la Concepción , qué estáti 
efi poca mas ékxxt^i Mefidional qu$ los caftipos 
expresados de la Lmsiana , son igualmente na« 
turales estas dos plantas , hallándose ^esparcidas 
por ellas «n la misma forma que alláv En esto 
se vé la igualdad que tknen los dos Países , sin 
embaído de la mucha distancia que media entre 
ambos ; pero no se vén en el territorio de la par-* 
te (dta del Perú , donde reyna el temperamento 
ftío, ni en la que g(oza mas templado , sin ex** 

P ce-» 
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ceder en estos dos extremos : debiéndose c(^egir 
de ello , que estas plantas no solamente necesH 
tan de un grado de calor moderado , que alter^ 
ne con el frío del Invierno , y lo mas cálido del 
Verano , sino una atjunosphera proporcionada, 
Quyo ay re no sea tan sutil y ligero como el que 
reyna allL 

2$ Los campos de la Luisiam 9on muy fér-^, 
tiles y abundantes de plantas: circunstancia que 
debe experimentarse en ellos , porque el clima 
ks favorece , y las alternaciones de Uubiaa 
y Soles los fecundizan» Son asimismo vírgenes,, 
no habiendo tenido cultura alguna , y con. esta 
circunstancia crian lozanamente aquellas plantas,^ 
que son proprias de ellos. 

26 £1 Tiartafrás es árbol muy común, y de 
aquellos que contribuyen á hacer espesos é impe-<. 
netrables los bosques«El Capileryqac vulgarmen-; 
te llamamos Culantrillo , se (»:oduce abundante- 
mente acia las partes altas del Misisipi^ por los 
Ilinoeses ^ y mas acia el Norte , y el de allí es. 
estimado con particularidad por la eficacia de sus» 
virtudes. 

2^ En las partes mas al Norte de la Ladsia^. 
na , acia lo interior del Rio Misifri , que vá á 
confinar con Santa Fé^tn el Reyno de Ntseva Es^, 
paña^ y por el Norte de esta Providcia, se halla 
la planta llamada pcMr los antiguos Mandragora^ 
de la qual hablan bastante los Historiadores de 
aquellos tiempos , haciéndolo con particular es- 
timación. De 4st%, dicen. los Tratantes de la mis-, 
ma LuUiana^ que son 10$ que se introducen poc. 

. aque- 
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difuelíos párages ^ observarse eñ ella) no solo la 
semejanza que tiene á la fígura humana , sino 
qfue se distinguen los dos sexos ; y aunque con- 
ducen algunos trozos^ no- se percibe por ellos 
la semejanza que pretenden atribuirle. Hay Au^ 
lores que aseguran haberla en el Canadá , lo que 
no tiene dificultad , porqué los dos parages se' 
dáñ la manó uiló con otro ; y de haberla en al^ 
guno de ellos , es regular que participe et que se 
halla contiguo» En la Provincia de Veqmn , en la 
China ^ las hay , bien que ^ según la opinión mas 
acertada ^ tío es allí donde isé cria ^ llevándose' 
de la Tartana. Liamanla los Chinos Ginsengs 
aludiendo á la figura dé hombre que tiene ^ y los 
Tártaros Orhota , qué significa la primera de las 
plantas , dándole este nombre por. razón de las 
excelencias de sus virtudes. Son tantas y tan 
particulares las que se le atribuyen , que se mira 
entre ellos con el mayor aprecio. Las principa-- 
les consisten en restablecer los espíritus vitales , y 
vigorizar las fuerzas quando isé hallan desfallecí^ 
das por alguna fatiga del cuerpo;y entre otras mu^ 
clias que se le apropian, dicen que prolonga la vida 
en los ancianos ^ y la renueva en los que padecen 
achaquéis. Sin embargo de ser cara en donde se - 
coge , por venderse á peso de plata , no lo es 
tanto como corresponde á las grandes virtudes ^ 
que sé refieren. El primer descubrimiento que 
se hizo de ella en la Lmsiana , fue en el año dé 
1^68. Aunque no se dé crédito á todo lo que 
ponderan las relaciones Cirífías , y las que íia-^ 
cén los Tártaros , sería nniy digna de que se ^ 

P2 man-^ 
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mandasen recogcF algunas porciones^ para hac^ 
experimentos en la Medicir» y pues con una par-^ 
te que se verificase, de lo que se^ relaciona ^ sería, 
bastante paca deberla «siiaiai: eatce Us cosas mas 
preciosas* 

> 981 Lo que faJta de Frondosidad á los terrn^ 
torios de la parte aJtd del Perú ^ tiene de abun- 
dancia la Ltmsiam en Arboles de muchas espe-^ 
iÁes : k tierra está tan cercadaí de ellos, que la 
hacen impenetrable : son de una elevación muy 
alta, y en todo lo. que come aqufclRio no se des- 
cubre espacio que no esté, pobladisime de eUos,, 
y por bastante áÁstancm acia h interior. Coma 
esto sucede en las orillas de los rios, y sus inme-^^ 
diaciones ,. y soi> tantos los que corren por aque-^ 
Uos dilatados Países , dando el caudal de las 
aguas al Misisipi , se psopagan á correspondíen-^ 
cia. los bosques, y solo algo- retirados 'de los 
rios es donde las tierras parecen descubiertas^^ 
formando praderías dilatadais«. 
. 29 Los Arboles mas comunes son los que 
llaman SJples , cuya madera es muy semejante á 
la del Pino del Norte , y por lo tanto 1^ ^lican 
á. hacer tablazón y viguería, el Laurel^ el Roble j 
el Álamo y el Sauce y el Pino y siendo^ varias las 
especies en que se divide cada una de estas. Qtras 
dos especies de Arboles se encuéntrate allí , que 
parecen ser particulares de aquel Pjiís : la una de 
estas llaman Pacanos , que é)s ^n genero de Nogal 
de mas corpulencia que ellos, p&ao en madera y 
hoja muy semejante: Bl fruto es en el gusto pa-* 
reddo al de la Nuez y mas delicado y lna,;cpn 

me- 
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m^os partes acey tosas: en la figura es diferenc- 
ie 9 y se parece á los Dátiles , siendo en el tama* 
ño quasi el misiaíio, ó poco menor ^ la cascara es 
muy delgada y lisa , sin las escabrosidades que 
tiene la Nuez* El otro es el Árbol de Cera ; éste 
fis mediano , acopado^ y dá una semilla eñ forma 
de racimos, que es con la que se hace la Cera. El 
modo es^ quando tiene la madurez regular , herr 
yirla en agua , con la qual se extrahe una parte 
grasosa , que recogida , se coagula , y es la Cera;^ 
su color es verdoso obscuro ^ y la luz que hace 
tira á ést^ y no siendo tan clara, y .viva como la 
de Cera de Abejas , ó la de Esperma ^ de que se 
fabrica mucha en la Nueva Inglaterra. Le dan el 
nombre de Cera por ía consistencia que toma , sío 
derretirse y ni ablandarse con calor moderado, 
^omo sucede con, el sebo 5 propiamente na es Ce-^ 
Ka 9 sino una materia oleosa crasa , que toma con*- 
sistencia , y forma cuerpo duro 9 diferenciándose 
^n esto de los otros acey tes de que abundan cier^ 
^as semillas, como la del Linoj^h del Cáñamo j 
éú Naim y del Calsac , y otr^s distintas. Suelea 
l^nefídar esta Ceray extrayendo de ella con ttpeif 
tJlcion de evoluciones las partes mas impuras, con 
lo qu^l pierde el color verdoso en mucha parte, 
pero siempre conserva algún viso , que no dexa 
equiVocacicMi de ser materia t^ege^to/» . j 

30 Los Arboles del Misisipi en k vigorosa 
frondosidad que manifiestan, al igual que se.véti 
vertidos de hojas, se reconocen poblados de una 
producción , ó planta estraña , que en la estacba 
d^l EstÍ9^quand0fjse.de$pojan de aquella, queda 
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mas visible , y los afea , representándolos como 
viejos y en el ultimo estado de decadencia. Está 
planta , que allí conocen por el nombre de Bar^ 
borEspañola , se compone de tin conjunto de fila- 
mentos delgados de color ceniciento obscuro , y 
dividida en multitud de ramifícaciones flexibles 
parece como una maraña de hilos que cuelgan 
de las ramas en tanta abundancia que lo pueblan 
por todas partes : quando se hallan vestidos de la 
hoja , y adornados con el verdor de ésta , no se 
percibe tanto^ pero luego que con el Estío se des^ 
pojan de ella , se vén las ramazones , y hasta el 
tronco desfiguradas con ellos , manifestando tris- 
teza. Esta planta se arrayga en la corteza del 
Arbol^y vejeta: sus semillas^Uevadas por el ayre, 
van á los otros , siendo este el modo de propa-^ 
garse, y de hallarse tan cundida. Sirvense de ellar 
para hacer colchones y otros reenchidós , á cuyo 
fin la ponen á secar y la varean; y con esta dili- 
gencia despide la cortecilla , y queda el corazón, 
que es de un color negro : en esta forma engaña^ 
porque parece cerda rizada , no distinguiéndose 
de ella ni en el color , ni en el grueso , y los que 
no están hechos á verla la equivocan fácilmente. 
En esta y otras particulares producciones se reco- 
nocen los juegos de la naturaleza, que entre la 
distante variedad de sus dotes imita con ellos lo 
que parece' mas disonante. En varias partes de 
los Países calientes de América , el Árbol llama«* 
do Ceibo^ imita con su fruto la Lana de los Ani- 
males, y sirve para muchos usos de los que se 
aplica aquella. El Algodón es una espí^cie de s^ 
^ ^ da 
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da fínisima y suave. I#a Fina de Indias es en la 
figura parecida á la que <ián los Finos , y en la 
sustancia totajaíente diversa^ los Arboles de Cera 
la áifi , como se ha dicho , semejante á la que 
laborean las Abejas , y la que llaman Barba.: 
siendo un^ producción vegetal ^ se toma por las 
^//fie^ de lo^ animales* - 

31 'EmrQ la diversidad de plantas que son 
comunes ; ^n aquel clima , puedie mirarse como 
especial, laque Ihmm Fiperina : esta es de la 
clase de las menores ^ y se encuentra acia las 
partes, altas del Misisipi : su. virtud es muy cono^ 
cida para libertar de inalas resultas.áias mugeres 
después que han parido, y la usan en estos casos con 
buen éxito ^ no menos que para purificar la sanr 
gre y corregirla en el retroceso que hace la Le^ 
cbe al tiempo de extraviarla él curso natural , pa- 
ra queT'se les seque. A esta semejanza hay otras 
muchas^ que conocen los Naturales , adequadas 
pa?a varias enfermedades , y asi se vé que se cur 
ran con ellas aun de las mas peligrosas y dificir 
le$. Seria muy conveniente que en cada País se 
hiciese un catálogo de las Planta;; y sus virtudes 
con el modo de aplicarlas, para que las conor 
ciesen y se aprovechasen de ellas en los que no 
las hay. ) 

32 Otra Planta menor hay 00 menos rara 

que las antecedentes; ésta^ quando se halla en sar 

zon , que está florida ^ tiene la propiedad de coa^ 

guiar el agua, al modo que el quajo, ó la flor 

del Cardo b hacen con la Lecbe^ quedando aque^ 

Ua con la: misúíia coasistencia que ésta^ yxoagrí; 

la- 
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lada no es perjudicial á la- salad : es bastante 
abundante por aquellos campos. 

33 £1 Añil^ como se ha dicho ^ es de las 
plantas que se cultivan en los territorios de la 
JLuisiana : del mismo modo lo son el Tabaco y lá 
Caña (le Azúcar^ ti primero de estos hace mejo^ 
res progresos en su vegetación que la segunda^ 
bien que su calidad no iguala con mucha distan-- 
cia al de la Isla de Cuba^ ni tiene la fortaleza y 
olor que el de la Española. El Azúcar es de in- 
ferior calidad , y por la misma razón que abun-* 
-da de humedad el País , y que sus colores son 
repentinos , no quaxa á proporción de lo que 
abunda en jugo la caña. Esta se siembra de un 
^o para otro , y no tiene mas que un corte , ori- 
ginado de sobrevenir los fríos grandes del In- 
vierno después de haberse hecho : en esto es di- 
ferente de lo que aicede en la parte baxa del Pe^ 
rú , llamada Valles^ y en las quebradas de la ¿r/- 
ta^ pues en ambas tarda desde que se siembra 
con brevedad) dos, ó tres años , hasta que se dor^ 
ta en madurez^ y después de este primer corte 
dá otros dos en los años consecutivos : siendo el 
tercero el que llaman Soc^ , que sirve para bol^ 
verla . á plantar. Por esto en aquellas haciendas 
de caña, que en unas partes llaman Trapiches^ y 
en otras Ingenios^ con alusión á la máquina don^ 
de se muele ^ tienen quatro suertes , que plantan 
en distintos años , y cortan en cada una la que 
corresponde estar madura , de cuyo modo nunca 
cesan de moler , ni de fabricar azúcar. Contribu- 
ye á ello la poca dlferieocia que hay en el tem*« 

pe- 
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pcramento ?ntre,?J Invísmo y el Yerano, y pgj 

ello son igualmente favorables para que el Azü^ 

car qpaK^. No^ syeede a$Ua; la Z/»/í/^^^ la 

Habana , ni en los otros parages donde son gran- 
des las diferieácias de los do^ temperamentos ^ Ó 
donde rey na con exceso el calor, porque enton- 
ces no quaxá con perfectíon ^ y solo" muelen «n 
aquella coyuntura que es favorable á el in«. 
tentó. 

34 £1 Tabaco:^ sin ser de la mejor calidad, 
es regular* El eónsamo que tiene es en Andullos'^ 
6 2^ib^:para hacer Baj^s^ y en hoja para fu^ 
mar : no ' tiene mucha extracción , y por esto son 
moderadas las cosechas: es no obstante superior 
al de las colonias de Virginia y resto de la Nue^ 
va Inglaterra ^ y al qué se cdtiva en Holanda^ 
.y en lúBrovineias Septeritrioñalés de jÜemaniat 
pot estci:si sé le procurase dar salida no detarit 
de tener, acepítacion ^ y' pudiera ser uno: de los 
ramos de comercia considerables de aquel País^ 
al modo que lo es el de Fírginia^ Brútsil^y í)tS9A 
jpartes* 
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De los Animales y sus farticuland¿$des. 

Espues de haver explicado lo cor- 
respondiente á plantas y es consi* 
guíente seguir con los Animales^ 
cuya materia ministra un campo 
sobradamente extenso , si se hubiese de tratar 
con. la expecificaqion correspondiente ; pero se 
ceñirá su noticia á lo mas particular y digno de 
ser sabido ^ para que sirva de ilustración á el cot^ 
«ocimiento mas completo de lo que se registra 
jen el Mundo; La curiosidad no siempre «exon^ 
ftenta con la relación de las cosas que estáxí fuera 
de los límites de nuestra vista > sino* que desea 
cctfiocer sus circunstancias particulares ^ los mo^ 
dos de que pueden ser útiles ^ y los usos á que 
las destina la industria en cada País: por esto^ 
quantas mas luces puedan adquirirse de. ellas^ 
serán mas auxilios para el logro de estos fines , y 
el de comprehender las obras de la naturaleza etf 
quanto alcanza el entendimiento. 

2 Entre los Animales particulares de la tier^ 
ra alta del Perú son los mas comunes las Vicuñas^ 
Alpacas^ y Llacmas , tres especies j que en la ex- 
trudura se diferiencian poco y pero se distinguen 
en el tamaño, en las propiedades, en el color, y 
en lo largo de la lana* Sobre estos Animales hay 
varias cosas que decir* 

Las 
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3 ÜJ^ Alpacas son en la especie semejantes 
á los Gtumacos , y la mayor diferiencia consiste 
en la lana^ que la de este ultimo es tosca ^ de co* 
lor pardo, y de poco uso, lo que no sucede con 
la de las Alpacas. Estas y las Llacmas , que tann 
bien llaman Cameros de la tierra , se domesti-* 
can , lo que no sucede con la Vicuña , que siendo 
de las tres la de menos cuerpo , de ñgura mas 
ventajosa 9 mantiene siempre con lo arisco la pro^ 
pensión á buscar la libertad ; suele por curiosi«« 
dad tenerse alguna en las casas , que por no ser 
animales dañinos , no hacen mal , pero no se su- 
jetan á la carga como los otros, ñi se olvidan de 
los campos que la naturaleza les di6 para correr 
sin sujeción» 

4 Andan en tropas , 6 manadas, mas , 6 me* 
nos <:recidas ,: pero no lo son tanto , que pasen de 
90, ó 30. Su mansión es en \z!&^imas desiertas 
j frias , donde crece el Icbú , 6 Pajón ^ de que se 
alimentan : es animal muy sentido , que no dexa 
se le acerque la gente : corre con tanta , 6 mas li- 
gereza que los Gamos ; y no viéndose perseguid* 
do , está con sosiego paciendo lo mas del día. 
£1 son que hace con la boca es agudo , á modo 
de silvido , no correspondiente al cuerpo \ y ts^ 
tando en su libertad, lo repite á menudo, tenien^ 
do mas semejanza al silvido de algún Pajaro, 
que al ruido de animal quadrupedo« No es fácil 
cazarlo con la escopeta , ni detenerlo con los Per^ 
ros , por la ligereza con que corre. Es ayroso de 
todos modos , pero en su libertad mas , por la 
disposición y señorío con que lleva la cabeza le- 

Q 2 van- 



124 ENTRETENIMIENTO 

vantada, y haciendo con el cuello como "una S, 
sin descomponerla aunque corra velozmente. La 
que se aprovecha de él es la lana por su fineza y 
suavidad: sino tuviera el defeéto de ser floxa^ 
pudiera sacarse mayor ventaja de ella para dis^ 
tintos tegidos y sombreros., cuyo defedo le quita 
parte del valor que teridría* 
: 5 No siendo fácil cazarlas con la escopeta^ 
ni con Ferros , h^y otro medio y que ea causa de 
su destrucción : este es el dé hacer Chacos , voz 
que en la lengua de los indios , ó Jnca significa 
unión , o compañía de muchos para alguna cosa* 
Es la Vicuña animal muy tímido , qualquier rai^ 
do lo azora, y con facilidad se espanta: con este 
conocimiento disponen cerrar una cañada con al- 
guna cuerda qué la circunde , dexando un corral 
bastante espacioso , y con una sola entrada : la 
cuerda la ponen en altura proporcionada , de ma« 
do que corresponda á la medianía del pescuezo 
de ías Vicuñas^ y en pequeñas distancias ponen 
unos colgajos de lana colorada ; ó de otros colo- 
r-es , para que se muevan con él ayre. Antes de 
disponer este cerco tienen examinado etsitio.don^ 
de pacen algunas manadas, y lo mas cercano á 
ellas lo forman. Estando preparado hacen una 
especie de batida , ayudándose la gente de algu- 
nos P<?rn7/(?j que tienen indiistriados para el in- 
tento j y llevan acosadas h,s Vicuñas.^ hasta que 
logran entrarlas en el cerco : ellas , viéndose en- 
cerradas j procuran escapar , pero advirtiendo los 
colgajos 5 se espantan,. sia determinarse á saltar 
por encima dis ia jcuerda, ni á humillar: el cuello,. 

•:.,./ :. ) ^ pá- 
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^ara pasarla por debaxo. En esta forma entran: 
Ips hombres que la$ enlazan y matan, desoilan-. 
dolas para conservar la lana ^n los pellejos. Por, 
lo coQíiun son Indi^^s los que ^e ocupap en ^$te; 
exercicio. , ó algunos Mestizos : es duro y penoso, 
por hacerse en las Punas rígidas , cuyos parages 
sipn despoblados^ sin que en la inipediacicHi , ni 
en algunas leguas se encuentre poblaciop 9 ó: al^ 
bergue: donde recoger^fe»» Necesitan estar nteses 
en él para hacer cacería de algún fundamento: 
la carne de las Vicuñas y el Maíz que llevan les 
sirve de alimento; y quando el tiempo es malo, 
que nieva , ó que los vientos son muy recios, se 
albergan al respaldo de algunas peñas , ó en lo 
abrigada de alguna cañada. 

. 6 Entre las manadas de Vicuñas suelen en- 
contrarse algunas Alpacas ; pero también se vén 
otfas d^ esta^, aunque no en tanto nunsiero como 
aquellas., .£skos Cajzadores nQ $^páran la Una; de 
los pellejos, porque si lo hicieran, no se los com^ 
prarían ^ á causa del fraude que se ha solido ha^ 
cer m mezclar la de Alpaca con la^ de Vicuña^ 
siendo f^cihpoi; ser esta de un mismo color , aun*^/ 
que ina? Ifarga , y, no tan suaye y fi^a. Los Tra-; 
t^nt^s quj^ I0 cmnpran en pellejos, la mand^ se^: 
parar , y después la empaquetan para remitirla á 




^ I . , , r ' ' h 



f .Por e^ta caq9a matnn qqantas entran en t% 
Qbaco , hembras y maohos , de donde resulta, la 
diminución de la especie, y est0 9in necesidad,* 
porque estando encerradas podrian trasquilar las 
hembras^ ,y minorar. §1 i>i«n§ro de fes machos, 

se- 



-. j 



t%6 ENTRETENIMIENTO 

según se hacia en tiempo de los Incas , con tíxftí 
providencia se multiplicarían , y cada vez habría 
mas abundancia de lanayquando al presente Cues- 
ta trabajo encontrarlas* Las Alpacas ^ y los Gua^ 
nacos son de las tres especies la mayor , y con-** 
servando una semejanza á la Ftcma , son feasr 
su pescuezo largo y grueso ^ pero no en figura de 
S como la Vicuña ^ sino quasi derecho ^ levantan- 
do arriba , perpendicular á las espaldillas : la ca^t^ 
beza y parte alta del cuello poblada de lanas> 
largas y espesas, lo que no sucede á la Vicuña ; f 
el resto de las lanas también es largo , particular-^- 
mente en los brazuelos , y acia el vientre* Se do^^ 
mestícan como las Ldacmas y la Alpaca : sirve* 
para cargar, pudiendo llevar á proporción del 
cuerpo mayor peso que ellas , pero el Guana^ 
óonoi ^ 

8 El animal mas i&til para lo6 Indios , y qud> 
Se acomoda mas á su caráder es la UOcma^ éf^ 
Carnero de la tierra : con éí hacen toda suerte de 
carguíos , no solo en las minas , sino para trans^ 
portarlo que se ofrece de unas partes á otras* La 
estimación con que le miran pasa los términos de 
la racionalidad, y manifiesta su natural igmnran^ 
cia. A todos los animales domésticos tienen un 
genero de afección, que no se vé en otras gentes^ 
pero es mayor con las Llacntas , y asi lo dáti á 
entender por las demostraciones que hacen* 

9 Antes de empezar á servirse de ellos para 
la carga hacen un festejo , que á lo que indica la 
exterioridad , es como celebrando tenerlos por 
compañeros* Este se reduce á traerlos á el cer« 

ca- 
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cadito de su choza , engalanarlos 9 poniéndoles 
muchas cintas y colgajos de seda 9 ó lana en la 
^cabeza : preparan porciiMí de Cbida y de Aguar-- 
diente 9 y de Mah tostado , y convidando á los 
Indios y sus aoiigos ^ concurren todos con sus mu- 
geres é hijos en el cercado j5 corralillo donde 
^tán las ÍJacmas : tocan sus tambotiliUos y fÍ9Si- 
tillas 9 y empieza la idanza,, que dora un par de 
dias 9 continuándose en la noche como en el dk 
por intervalos* Quanda están fatigados lo sus- 
jpendeii^y buelven á seguirju^go que toman nue- 
-vos biios 9 o que los vapores de la bebida se dir« 
pi^vk* De tíempQ en tienopo van á los animaies, 
^K por lo ondioariQ se haUin t^oogidos ea uno 
de los rÍQCPQes del corraI> y los abrazan ^ ha- 
biéndoles mil agasajos : les .presentan las Tutu^ 
mas i ó calabazas átCtócba y de Aguardimte\Y 
aunque no las beben > se las aplican al hocicQ, 
quedando satisfechos con esta deoionstr ación: 
también les hablan en su lengua, diciendoles mil 
cosas de amistad y cariño , asi o^no pudiera ha- 
cerse Q&a una persona con quien sq tr^se de al^ 
gun genero de alianza ; concluido este festejo, 
que es como anuncio de la amistad , empiezan á 
«ervirse de ellos, pero sin. quitarles los adornos 
y galaoorías que les pu»eron. 

: 10 , Antes de haberlos puesto á la carga los 
tratan con tanta moderación , que no es regular 
ni apurarlos en las marchas ^ ni castigarlos, acó* 
modandose al paso de ellos., y se sirven del sil- 
vido para gobernarlos.^ Con facilidad se hacen á 
la carga, auoque.no dexa de haber algunos que 

.lo 
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k> resisten , pero esto es d© flti modo q»e se ctí^ 
. noce no ínclinaf se á hacer daí» , y q«e su rewsi 
-tencia^s'po»^ no sujetarse á llevar el peso que jes 
^intentan poner. No come cstie animal mas yerba 
-que la que coge del campo , y se puede p^ar sin 
alimento dofi dias ¡, y aun mas tiempo quando no 
-ttabaja. Sí llega á tansatse, y sfe tita en d suelo, 
sea por"haberlc dado mas camino del que puede 
sobrellevaf , por estar necesitado de alimento , ó 
por haberle pueito mas carga d* la que sus fuer- 
zas permiten, nobüelveiá Icvanfarse mas, y allí 
se queda haita; qtie mucre ^ *i)4náo inutües quan». 
,tas diligencías^ hace eli ifí^'pxú ponerfo en plé^ 
«iniya particüláridádíiés^biiBii tata , t»r iío:«€?:*e^ 
-guiar en los <ítrós aaibale* , como tampoco el 
-qiJejddmesiácandóse en el niodo qufesc hadicho* 
^|io cbtna mas gUe k yerba que paee: por esta «•* 
.«oh camkiáti tahttt de noche Vronio de dia , y van 
: cogiendo la yerba ^ue etteuentran ett las Inmedi** 
clones del camino; pero sin embargo deellolet 
dan descanso en^distietas hora$ , y en ellas, des* 
•pues de haber pástieado, se echáftdn efl suelo pw- 
ra rumiar- y •i'ectípérár ijwevas ifueízas •,' mante* 
niendo siempre la eábeza alta y el cuello derecho 
acia arriba. El modo de echarse también es par» 
ticular, diferenciándose de los otros anioiaks; 
para elld se hincan to primero de rodillas ,'y en- 
corbando la» piernas las acomodan debaw> dd 
vientre , una por cada lado; en esta forma queda 
el cuerpo derecho, lo mismo que los que están en 
pié, el espinazo en medio, y no se les vé pierna 
ni brazo, porque las encubren entcranjente coa 
d cuerpo. Quan- 
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Tí Quando empiezan á cansarse , 6 que se 
encolerizan ^ hacen un chillido agudo , distinto 
de el de H$ Vicuñas > á moido de quexido ^ perQ 
diferente <)uándp es fx>r cansancio ^ de quando 
están embravecidos. . Yendo cargados^ sin tener 
cansancio , llevan en . continuo movimiento la ca^ 
beza^ mirando con señorío á una y otro lado, 
como rpara registrar la campaña. La lana es bas«p 
ta fespééto de las Fiemas y Alpacas ^ y la apli^ 
can á ciertos usós^ en que no se requiere fina; Ue-- 
neñ variedad en los colores , porque hay algunas 
fioanchadas de blanco y acaneladas; otras do 
blanco y negro ^ sucediendo á los Guanacos lo 
mismo \ pero jio mas regular es el color de cane- 
la, menos subido que el de las Vienes. En los 
tifflíipos presentes no hay de estas l^acmas mon^ 
taraces , siendo manadus domesticas las que se 
encuentran e|i las Puna^^ en cuyo^ parages laa 
tienen sos dyeños paca que procreen con libertad 
en el clima y pastos que son propios para ellas^ 
dé jsuérte ^ ^e estando allí sin enpierro, nisyje-^ 
don 9 no se hacen ariscas , como lo son siempre: 
lasFicuñas. 

.12 Af i como las plantas tiepen sobre la tier^ 
ra sus distritos particulares para vegietar sin pro* 
pagarse, por toda ella con igual generalidad^ tie*« 
nen tgualjmente los animales st^s domicilÍQs seña«- 
kidos pof la naturaleza para procrear y (nantener 
la especie sin pasar á otros territorios distintos 
de los ique les destinó. Las Ldacmas fon comu- 
nes en el Rey no de Qfdto:^ y las Vicuñas son par<« 
ticulares de este ultimo , en el del Perú , sin ha-$ 

R llar- 
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liarse en el Otro, no obstante ser todo un oooti^ 
nente^ser muy uniforme el clima en Is^ sutileza dd 
ayre y en los pastos, habiendo, en uno y otro 
País Pufíos con el mismo grado de frialdad^sien- 
do la yerba comua el Icbu , y la qualidad del 
ayre , en quanto alcanza á percibirse,, la misma. 
Asi hay motivo de. creer que concurra, alguna 
causa no perceptible i los sentidos por donde se 
distingan las Punas ^ y parte alta de aquella tier-^ 
ra , en la Equinocial^ y grados inmediatos de la 
otra , que está mas apartada, y que asta' es la le-* 
gitima razón de que los animales ^ que son natiH 
rales de la una , no. puedan prevalecer en. la otra« 

1 3 Tal vez aquella causa que^ ocasiona el 
Mareo en las Punas, del Perúy cuyos, efedos no se 
experimentan en las, del Reyno de Qfdto, y pue- 
de variar la esencial del. clima en t^ta grado 
que sean diversos , sin embargo, de ser iguales 
en la dilatación del ayre , en la frialdad :^ y ea 
las yerbas^ 

14 Al contrario sucede coU: la casta de Co^ 
nejos silvestres :, el haberlos coa abundancia en 
el Reyno. de Quito , siendo de la misma especié 
que los de Europa en todas, sus circunstancias , 
de tamaño ,. figura , color , y gustp; y en el Rey- 
no del Perú, no los hay , porque aunque no dexa 
de verse la raza de los que llaman. Caseros j es 
distinta de la otra ^ y ^^s ^lo. se vén en las ca- 
sas donde la curiosidad los mantiene. £a corres- 
pbndiencia de los Conejos, que faltan, en ?1 Perú 
hay otra casta de animales, que llaman Vissacbas^ 
de que el Reyiio de Quito carece enteramente: 

son 
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ison en la íigui^a y ea el color del pelo. lo mismo 
que el Coneja , y se diferiéncian de él en que tie« 
Re rabb largo ^ poblado de pelo esponjoso ^ al 
mddo de las iárdiilas : ácia d mcimiento es muy 
ralo , y acia- la pnota espeso y largo: no lo tra*> 
hen bueltb acia la cabeza como la Ardilla^ sino 
tendido qaasi orizontalmente : !las articulaciones 
son menudas y.e$camosas# Se esconden en los 
agügerós de las! peñas ^ y en ellos tienen sus ma^ 
driguerás , no haciéndolas en la tierra como loe 
Congas : allí están juntas muchas , y lo mas del 
tien^po se les vé sentadas sin comer : se alimen^ 
tan demias yerbecillas, y de los arbustos que se 
cria». tíntre las. mismas peñas: ^oa de mucha vi« 
veza; su escapada ho la tienen ^n la carrera , si^ 
no en la prontitud de buscar la concabidad, y 
meterse en ella : de ordinario lo executan qnando 
Be skhten. heridas ) y por esto él modo de matara 
las. é& tirándoles á la cabeza ^ pues aunque reci^ 
baneligolpeenotra parte, y \^ hagan mucho 
daño, no dexan de ir á morir á lo interior de la 
n^rlguerá^ Tienen la particularidad dé que luen- 
go que mueren ise les cae el pe)o , y por esta ra<^ 
tK«i^ aun^ue^es n^asisuave^y alga mas largd y 
fino que el del Conejo , no se pueden aprovechar 
Isus pieles páralos usos comunes^ La carne es 
blanca^ pero no .de. buen gusto, por ser fastidio-* 
<8a , coa particulártdad^ien al^;Qnos tiempos , en 
1)¿& que del todo tepügná^ . < o 

: 15 La casta d&los Cméjos parece - ser una de 
las que están mas cundidas en la tierra , siendo 
bu&eÍ"^P{ii^ eadohde^no. se. encuentren, de juo 
-\.\ R a mo- 
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tnodo^ 6 dé otro« En la Luisiana los &ay,^ y awi^ 
que de la misma especie que los de Europa , soa 
algo mayores , como en un medio ^ntre la Ue^ 
bre Y el Conejo i no hacen mnárlgueras en la tier^ 
ra , y en su lugar buscan los arboles viejos que 
tienen el corazón podrido 9 y si hallan huecos ea 
ellos se recogen ^ internándose hasta lo mas alto 
que pueden penetrar ; por esto ^ el modo, de co-< 
gerlos eshaekndo humareda en la parte inferior 
y cerrando las correspondencias de arriba para 
que la fuerza del humo los sofoque ^ y des]^en-> 
diendose eaygan. Los perros con que se les per-^ 
sigcie , dan iddicta del árbol á dcmde se acogen 
los que han sido perseguidos.. Puede inferirse de 
aqui y que la propensión de hacer madrigueras 
debaxo de tierra no es general en todos los Paí- 
ses j y que varia según las circunstancias. La 
abundancia de Arboles de la^ lAésianá ^ en la es-* 
tensión de aquellos bosques^opordiona muchos^ 
que con la vegés están huecos , y fóte animal se 
aprovecha dé ellos para su guarida ^ evitando la 
hui3^edad de la tierra ^ y las inundaciones ^ : que 
son regulares allí por la gran llanura del terreno 
y la poca elevacioa que tkne ^ respedo de los 
Ríos. 

16 La parte alta de la América MeridimiU 
es poca abundante en especiesde animales sHves*** 
tre&f pera las qiae hay no se sabe que sean comu^ 
nes á las restantes del Mundo. Las Vicuñas , Ai* 
pacas , y lubtcmas- no. las hay en la Latsianfi , ni 
en toda lo que se estienden los Reynos de Nuer 
ma-MspaSa^ oi foecst de la An^áie» ^ .^ráeojel 



Perú fto Be vén Ciboros , Martas ^ Castores^ y 
otFos de pelo fina ; en ambos Países hay CmejaSy 
Pabas^móraesas ^ Corzas ^Gamús , y Osús.^'avíty^ 
qiae eútí algunas difecieacias; ^ que las ocasionan 
los climas, y asi hay anos animales que son co^ 
miiines j y otros particulares á cada territorio, sin 
que se tengan noticias de que la falta préseme» 
proceda de haberse extinguido con la sucesión 
de los tiempos los^que no hay, centendael clim9 
proporción para isiantenerlós. 
V ]i.^ £1 Cibaro es animal pioprio cié la Lui-^ 
sima Y de las partes Septentri§nafes de Nueva-^ 
ExpcMa : comunmente le dan el nombre de Baca 
^ilmstre^y los Franceses te llüomn Btiey süvestreí 
Es. parecido al Tore á Baca d(mt€sácQs en la ñ4 
giira, tamaño y y sabor de su carne , diferencian^ 
dost en teneit una lana fina rizada y q)rta, en lu^ 
gar.de pdol fHay mucho rconsunorde sh canse ^ 
y/^Ifi%8an:isal{M?esaxia^, norpiidiendo^ candiadr dé 
otro* modo,: á cairsat^ las cacerías se hacen 

-" 2^8 ' £n los IPi&íxs deS^sms^^f^^^axy3ÉS^^ 
páciosas^ Uddisas^ son abynd^tisliiuik' de ^astoir^ 
hs^ycómoiw sabe,. ^eeíd^sV^t^opas^ ^J^c^s 
^veslires'^qm no reconocen mas dueños que lo$ 
que van: amafiarlas; petoestas^son^ de la misma 
e^^ecieque h^á&Éuwops ^ Isin^ que i^ rtcdii(gzí« 
ea l»de»€ibor6ri^' ahya faltamó puede^ñbuíffo 
t la^^Hdtad iderttos fastos^, ni.a¿ ay»e ^ pei%id 
Ba domjé se mantienen las unas^ con tanta abun-^ 
dancia, desde que se biaa la Conquista, poi 
dian^hábeide jbaUaHlo los otros ^^ oomo suceda eá 
s\:p las 
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las partes dél ^urte. Débese admirar en esto, co* 
mo en otras co&as^ las providencias del Supremo 
Autor ^ que dispuso no iuesett comunes unas mis- 
mas producidnes ea todas las partes de la tierra, 
para que Cada Pais;tubiese,e^ las que le son pro-> 
pias , el dote que lé correspondía , y con el in- 
centivo de la variedad se hiciesen comu nicables. 
i 19 ,. Uno de los animales cemónes es fel Osa^ 
quei \o\ hay enría parte aita^úA Fe^ú , y eo la 
América Septentrional , y en otros mudhos Paí- 
ses del: Mundo antiguo , pero eñ la Ijursiana 
abunda, masque en otras parces: alli se hac^ 
crecidas. isiaiafKEas de ellos,y tlAceyteqviñ sesi^ 
da sus. mantecas: esi el qufi) se gasta para ^cchÜÍí* 
ffíentar los alimentos. Lavcarne ie apcovecha; 
pero lo principal, son las. {Memas y braiíuelos , de 
que ha:cen lamómes al modo de los áe\ Puerco. 
. :2a : Estambkñ oináitiáriareaaqüeUós boáqQe$ 
k» Ar,éiüa.% qué'iio;fi3lp:ysepeflLcaent|(ia^n.lo6 pa^* 
rages: montuosos de la J^rka.^ sido ea lascde*- 
más partes de la tierra* En la Luisiana hay una 
costa entírafníntc(iiiegiai5^)án exceder "en el toer* 
pQ^ álasdel cdocKe^tiKbti!:; estas se. hallan ^áci»ia 
parte^^/jft0^ át(^istsjij^^pm sQit'coman6s¿iLra& tpai 
pal-ticularés , ly que rno (sc. vén : en tqt ros Países, 
son las miadoras^ las.quales hacen un vuelo co«- 
mode.k distañciaid^ iqiivafas^áyodaíidosejpara 
€llór'dé:do$!miiímbt^iís;1^ne^b^ l^df ^lostos^ 
tadosd^t)ifÍpatiter,;y^toitiJ!Wíí cdn.!^ y 

brassos: para volar las Jeáiende :^ y .asl)»:adíca 
4os; tránsitos de ^unos /ainholes á otifes , /midiendo 
io que puedersost^aecse std Gife£.(»áaksdttfaiKiía 

que 
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^ue hay entre ellos. Son algo mas pequeñas que 
las ordinarias , pero parecidas á ellas en :el pena^ 
che que fornna la cola , ea la extradijra de la 
icabeza y cuerpo,, y en la agilidad y prontitud 
de estar siempre en movimiento. 

ai ' En la parte baxa de la AméricjaMeridia^ 
nal y ccHiocidk coa^l nombre; de Valks^ na se vea 
sabandijas , nt adimales. ponzoñosos*^ "tampoco 
ios hay en la parte alta.. La primera goza d& un 
calor moderado en Verano, sin participar de llu- 
bias; la segunda de un &io mas, ó menos gran- 
de , llobiendacoa abundancia; peraliay parage^; 
Ínter mediosi ea donde ^ sin ser los calorea de. I09 
mas fuertes, ni participarse de laa Uubiáá de I9 
psLTtealta^ abundan las sabandijas, ponzoñosas 9, 
y particularmente las Víboras y cuyaadividad e^ 
tanta , que su mordedura es; mortal,. como Stuce-r 
de en Europa., Esto se observa ea los, valles y 
cañadas, que están al pié de la serranía,; entre ell^ 
y los Países baxos inmediatos al Mar.. A 34 le-* 
guas de Lima: , por la partedél Sur y del Este^. 
eétán los Valles de las Capillas y, de^ Buaquina y 
Huanca-cofiacbi y y del Topara^ que coüfinaa unos, 
con otros, y en ellos abundaa mucho las Víboras^ 
pero á la corta distancia de 4 leguas^ sea. subien- 
do la serranía y Ó dirigiendojse á el País Uano,^ 
lio se vén , sucediendo la misma ea el Valle de. 
Luna^GuanayQxxy^i situación, es: como, la de los( 
antecedentes y á el pié de la serranía , y distante, 
de ellos cosa de 12 leguas ,^ en. el que no hay ta- 
les sabandijas ^ de que se debe inferir , que en I3. 

tierra hay ^alguna qualidad que. dq ^e percibe 

pa- 
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para que pi^evalescan en los unos^y dexen d¿ver«^ 
-se en los otros. 

: 22 Quál sea ésta en los Países que no son 
montuosos y húmedos como los de Giuaya^/^ 
Panamá , ó Cartagena , no es fadl de averiguar^ 
pero puede atribuirse i que elcriarse las Vib^ras 
y otras sabandijas ponzoñosas en determinados 
parages ^ dimana de ^er la naturaleza de la tier* 
m algo pedregosa , y no de arena pura -y como 1q 
es la de los valles en .general. 

03 Ostenta la naturaleza por -todas partes sus 
maravillas en la extr^a variedad con que colo^ 
6ó las cosas 9 sin dexamos, penetrar las reglas de 
ta providencia. En la Isla de Cuba hay abun-* 
dancia de Cukbras^ pc^o su picada 9 ó mordedu^ 
ra no causa daño de consideracbn ^ como acaece 
en los otros climas cálidos y pluviosais de izAmé^, 
rica y y enellaíno se vén las Cíákbras^ Cora/es^ y 
las Cascabeles^ no obstante que son tan freqitfin-* 
tes en Cartagena y Tierra^Firme , y que también 
son comunes en la Laisiana j donde se vén de 
unos tamaños disformes : fuera de estas dos espe- 
cies hay allí otras varias : las mas ordinarias ^on 
de color negro , siendo rara la que no ^ea ponzo- 
ñosa y del mayor peligro. Durante el tiempo frió 
del Invierno no se vén , siendo opinión muy va-* 
lida 9 que se msmtienen dormidas enterradas en el 
lodo 9 pero al calentar el tiempo salen del lechcf 
en donde están , siendo entonces peligroso an^ 
dar por donde hay yerba ^ por k) abundantc^s 
que son. 

24 La drcunstaacia de ser Isla la de Cufa 

np 



no pafece suficiente^ motiva para que falten en 1 
ella Y en las otias su$ confinantes los animales 
ponzoñososv) que pudieron haberse propagado en; 
ellas ^ coox) los que no lo son. AUl son coma*», 
aes., entpe esta dase de Reptiles ^ hsCnkbras ú^i 
tamaño disforme^ que llaman Bobas ^ al moda 
que las de los Ríos Or¿m^(?^ M^oBtm^ y ottm de 
|a América. £1 Inse^ó^ tasi general en las Indias^. 
i^^vsxdíáo Nigua ^ ó Pique ^ cuya, incomodidad ea* 
frecuente , como el peligro que se corre después: 
de la extracción , si por casualidad se moja el pie 
en. la Isla de Cuba ^ no le hay en la. Luisiatuu. 
Por el contrario.) se :encueQtran en la Provincia. 
ác;Qmto , no pbstante la pureza de su. ayre y qui^ 
00 permite anmsales pomsoñosm^ oi xle lase^o* 
molestos i la vida« 

' 22^5 ^ La parte tf^a del Perú logra esta prerror 
gattva ;vas de no participar de su molestia ; j 
aunque laicasualidad haga que alguno las lleve^^ 
sin haberlas sentido , ki^ que llega á aquellas 
partes, se mueren^ y la naturaleza las hace salic 
i^in diligencia^ por separarse ellas mismas de la 
carne. Posible será que en los valles de las Quer 
¡vados I cuyos t«npeeamentos son calientes , no 
falten ; pero oliendo de ellos para laa partes aU: 
tas y perecen. Los frios grandes de la Lmsitma 
en los intervalos de Invierno pueden ser causa de! 
que na subsista aHí este Inseiáo , si bien hay qtro 
tanto 9 á mas pequeño, y no menos incómodo que 
las Niguas. 

9 6 Las yerbas.de aquel País, al paso que 
son viciosas , producen coa abundancia un insecr. 

S u^ 
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tillo de los mas molestos que se puedan discur-* 
rir ; basta el pisarle , para que se pegue á las 
piern as : llamanle los Franceses^ bete rouge ^ ani-^ 
mal rajo : es tan pequeño ^ qoe se necesita tener 
una vista muy perspicaz para distinguirlo ^ y con 
la a3ruda del Microscopía se reconoce tenec la fíw 
gura de un Cangrejo^ y que es colorado: se intro-» 
duce por el cutis , y causa una picazón tan viva, 
que parece fiíego :. si se rasca en donde se siente, 
se imposibilita después el sacarlo , porque se in-« 
terna en el cutis ^ con cuya advertencia se procu«« 
ta sufrirla ^ y se extrahe con la punta de un alfi-» 
1er ; luego que sale cesa eLardpr : éste ocasiona 
ampollas, que se llenan; de agua , y llegan á han 
cer materia , coma sucede con las quemaduras^v 
ó con los cáusticos , la que es bastante prueba de 
la adividad que tiene en la mordedura. Parece 
imposible que un animatillo tan pequefio, que lo 
escomo la^ punta de uo,alfikr^.pbeda 'hacer mal 
tan sensible. Na éa solo eá Jas piernas 'en ^onde 
se introduce , sino en. todo el cuerpo , no habien-i 
do parte reservada para él. £1 remedio para miti^ 
gar el ardor es labar con vinagre la parte donde 
está'j y repitiéndola ^ se muere ^ pera^nunca ea 
tan pronto , que no dure algunos dias^ 

2^ Aquel País es de los mas pensionados de 
Inserios molestos , qué puedan verse : las Moscas 
cantáridas son muy comunes 9 y las Garrapatas^ 
de monte^que llaman los France^es^ Pou de bois^ 
Piojos de bosque-^ con dificultad puede andarse 
por entre ellos sin encastarse. No son estas Gar-- 
r apatas de las grandes que se coiK)Qeii^en otras 

.. par- 
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pacfó^ Saiamaño fes cómo; la qi»cta«{}artft át \m 

r^gbano de trigo ,\ peró^lor tfeños nó S(ln menos 

que ios deaqufiUis : :al arranicarlas de la. parte 

.donde se pegan es: necesario tener la ptecaución 

:<de aplicar acéyte y sebo, ú otra cosa ^ pata que 

suelten^ porque de/lo contrario se. rompen por el 

ícuelloyy quedando la. cabeza 4entr^ de lapieí^ 

-causan el propio maLqoe si el aúiuial estuviese 

-enteró, y dora por mudiós dias^ hasta que á la 

«continuación de aplacar caosas untuosas, llega i 

¡perder la fuerza. La cabezal , ^separada del cuerr 

^po, se siente morder á^i'atoáj de donde se infieh 

:ré,.qúe na muere del todo, ni tnerde la adivír* 

-dad , que es lo mismo que se observa en d Polen 

-pode Agua. : • .i 

- . \%Z ; Éntrelos variosrInse^os,que abundan en 

la LuiHaaaj li^ Mosqmtm de> distintas especia, 

cuya incomodidad es tmtá , que' no le excede Iti 

de los Ríos y dümas mas- calorosos y húmedo^: 

en parte alguna se puede estar , que no se eicper»^ 

-mente el jardor de las picaduras^ y además de 

los comunes que ilaman Mosqtdtos^ 6 "Zancudos^ 

^ y Gegenes hay los llamados' Frape dábtír , pega 

derepentej Damoiseks^ Moscmes^ cuya picad|a 

es sin ardor, y hace saltar la sangre , de modo, 

que^son inumerables en especie y cantidad. Por 

esta razón es un mueble muy común el Mosquil 

tero de lienzo , y generalmente usan calzón lar-^ 

go , que cubra toda la pierna; pero la cara y má-« 

nos , que no pueden estarlo , se hinchan con el 

veneno que introducen las picaduras ; siendo mas 

insoportable quando se viaja por los Rios, que 

S2 es 
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ts el modo mas ordinario de transitar allL 

99 La humedad exdesiva deagnel País^ los 
charcos y laguni^as que se fbrmsMi en su plañir 
cié , y el calor dd Verano , que es bien grande, 
según queda explicado y son suficientes motivos 
para que abunden los Sapos. Portovelo y donde 
(Sontan coflf)ünes,no es comparable en esto con 
la Luisiana ; los hay< de diversas castas, y. tama^- 
üos, siendo una tan disforme y que solo el cuei^ 
|)o, sin cpmprehenderse las piernas, tiene de diá^ 
metro una tercia, ó^algomas^ y extendidos, casi 
-eres qiiarcas: el ruido de estoés,. en lo bronocx y 
-f ecio , parece al de . uáa Ternera de un afio. . I^ 
-circunstancia' de mantenerse en el agua de contH 
nuo dá lugar á que las gentes los tengan por jRo- 
mat ^ 'peroel calor de un verde obscuro , y la re^ 
f dondo del cuerpo^tsuade á lo .contradó» Quaa- 
-'do cantan muchos sobt^esalen en - la voz á i los de 
•las otra¿ especies , como haciendo- los báxos ;. y 
*és tal el ruida^ qve incomoda faastante*^ 
'' 30 Éntrelos Ihse^sibunda t\ Ciervo Vih 
4ánte , con ^ruemos krgos , y varias puntas en 
ellos , al moda dé los de Venados : son peligrosos 
por el daño que pueden causar ea los ojos , me- 
diante que se lanzan contra la cata. con. mucha 
violencia : su color es negro , y el tamaño como 
el de los Escarabajos grandes» 

3 1 Las Cucarachas , que son comunes en la 
Habana y en los otros climas cálidos , no lo son 
menos en la Luisiana^ con la circunstancia de 
ser allí de peor calidad ; llamanles Ravers ; son 
mayores queias de Cartagena ^ ó de.Qibqyáe 
^'^ . fas- 
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. £istidioso olor , y tan perjudiciales , que hacen 
: los estragos que los Ratones ; porque no hay co-* 
, sa que no roán y destrocen con mucha ligereza, 
: y por esto es necesario gran cuidado para con- 
, servar papeles de importancia , ó la propia ropa: 
son muy sentidas y astutas^ y huyen con gran U-* 
* gereza^ ék el ñias leve ruido. 
.13^ . Entre las especies de animalillps que 
v faermo^éap k tierra en distintas regiones , debe 
^ mirarse como rara y vistosa la de los Cucuyo?^ 
^que abunda mas en la Isla de Cuba^ que en las 
- otras inmediatas. Estos sonde la cla^e átl^sLu- 
^cernas^c^^ s.e vén volar de qoche, pero miíy 
j diferentes de las comunes, y distinguiéndose de 
. ellas en la Viveza y claridad de la luz que dan, 
;.y ei^UQ ser él animal de |a de gusanos cop alais, 

á maneira de Mariposas. Su extruélura es al mo- 
i d0 de; la$ Cutiams , 6 de las Cucarachas , tenien-- 
: do iquatroálas^ (}ue desembuelven de la concha, 
i ó costra que las cubre por la parte superior. En 
. medio de la barriga tienen dos depósitos á cada 
: lado? el suyo, por los quales despide la primer 
-. luz, siendo del grandor de dos pequeñas lentejas. 
:, Otros dos tiene en . la cabeza en el lugar donde 
: corresponden lo» ojos , y estos son algo menores 
.,:que aquellos ; as^ entre todos quatro hacen upa 
:.li}z bastante grande y luciente. El animal la des^ 
r cubre por intervalos á su voluntad, manteniendo* 

la bastante tiempo, y qirando quiere la oculta. Fo-* 
.fiiendolos en agua se alegran y vivifican; aclaran- 
j doseles la luz si están opacos, ó adormecidos, 
J)a$ta moverlos para que. U den qaando por si no 

. . ^ lo 
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lo hacen, Dexase comprehendep abundar niticRo 
en materia phorfbrosa \ debiendo notarse , que los 
parages luminosos son de color baxo amarillo 
quando muere , ó retira la luz. En el tiempo de 
Verano , que es en el que llueve , y de mayor calor, 
es quando se vén en abundancia, no encontrándose 
en el de Invierno, Su alimento es eljug^o de laCji^ 
fía de Azúcar^ que crece y toma «azon en la mis^ 
ma estación; y por esto es en XosCamuerales donde 
se hallan con mas abundancia. No los hay en la 
Lídsiana^ sin embargo de la cercanía en que está^ 
y de cultivarse la Caña:^ como tampoco en los pa- 
rages donde ésta planta prevál«:e. Pueden níaii- 
tenerse en jaulas pequeñas , que i^ Haceii para el 
intento, quasi dos^ meses,dandoles de comer terro- 
nes de azúcar, cuya sustancia chupan, y es la qQe 
les conviene, como extrahida de la Caña. 

33 Siendo de noche quando este animalillo 
se dexa ver , y que esto sucede por causa de la 
luz que despide estando volando , no seria fácil 
cogerle si propenso á la hermosura de su brillan- 
tez, no se engañase con las asquas de fuego , á las 
quales acude luego que se le presentan , aunque 
buele en larga distancia , y acercándose á ella se 
dexa coger. Esta propensión procede de parecerle 
ser otro animal de su propia especie , y venirlo á 
buscar : asi se vé , que luego que vén la brasa 
acuden á ella quantos hay por allí , no sucedien- 
do lo mismo con la luz de la vela. 

34 En el tiempo que parecen estos Cucuyos^ 
quando la Luna no alumbra , es una hermosura 
ver los campos poblados de tan brillantes Luc&t-^ 

nos. 
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Ms. Las gentes se divierten en cogerlos para, 
ponerlos en jaulas ; sueltan algunos en una pieza 
obscura para que ta llenen de claridad , sieuT 
do entretenido ver gyrar las luces por varias par- 
tes en todo su ámbito. Las niugeres , quando sq 
pasean de noche buscando el fresco, suelen ador^ 
ñarse las cabezas, el cuello, y los brazos con 
sartas At ellos , colocándolos de varios modos , y 
van resplandecientes como ,si llevasen coronas y 
collares de laces naturales. 
- 35 En los otros Países de temperamento cá- 
lido , donde se produce la Caña ^ y en muchos 
donde ño las hay, no faltan Lucernas ; pero esta$ 
son de la especie d^ Mariposas nodurnas, y la 
luz que dan no es comparable con la de losCucur 
yos^ pues con uno de estos en la mano se lee muy 
bien qualquiéra tetra* 

ii^ Parece que este animal se sirye ^e su 
Iffopéaiuz para dirigir elbuelo,con el qual se 
remonta bastantemente para distinguir los cogo<¿ 
líos de la Caña , de donde se ha de alimentar. 
De dia está adormecido , y entonces es quando 
Ro dá luz , sucediendo lo contrario en la noche. 

3f También es común á la Luisiana la Mu-^ 
camucUy ó Cbuca: Uamanle Rádevois^ Rata de 
Bosque ^ y tiene las propias particularidades que 
las de los otros Países : asi se vé ser este uno de 
los animales que se hallan esparcidos en las dos 
Américás. 

38 Parece que los rigores de los frios y hie-» 
los del Invierno no debian permitir allí ciertos 

animales que son como naturales de los tempera^ 

men- 
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fxientos cálidos , y de esta clase es il Caimán 
pero no sucede asi , siendo tantos los que hay 
en aquellos Rios , que no cede su abundancia á 
la que se nota en los de la Tana Tórrida , y se en- 
cuentran de disforme tamaño : diferenciándose 
los de alli de los de Guayaquil^ Onagres , y otros 
Rios y en que son de un color obscuro , tirando á 
negro , á contraposición de otros que tienen ef 
color de tierra parda. Daníes el nombre á^Coctn 
arillos y y son dañinos con los animales^ y con latf 
|)ersonas quando se hallan hambrientos. Su tra-* 
gadero es tan amplio , que tragado el cazonete 
de media vara de largo , y el cebo don él, lo eo^ 
guUen hasta su vientre, y al tiempo de llegaí 
cerca de la orilla^ tirado por la cuerda á que es^ 
tá asido, lo suelen vomitar, quedándose con la 
carnada , de lo que Jiay experiencias repetidas» 
39 Los animales quésejuzgan dañosos por lá 
inclinación que tienen á mantenerse á costa del trar 
bajo de los hombres, no dexan de participar de al« 
guna particularidad , por donde se remunera b 
que causan de perjuicio. Las Hormigas son noto^ 
riamente de esta clase , por lo que disminuyen las 
semillas recien sembradas en la tierra , para pro- 
veer sus graneros. Las plantas mas útiles y bien 
cuidadas se aniquilan con el estrago que hacen 
en ellas, royéndoles sus raíces y cortezas, siendo 
temibles quando abundan , y particularmente las 
castas que hay de tamaños grandes» En las casas 
no son menos perjudiciales , porque se proveen 
para su sustento á costa de muchos daños. Este 
animal , que por todas partes es destruidor y mo« 

les- 
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lestd en los Andes del P&rú^ es un grande auxi^» 
lio contra las aabandijás venenosas. Es de supa< 
fler^ qcie. aunque la parte sita de aquel dilatado 
País se denomina Cordiüera R¿al de los Andes^ 
allá se entiende por Montañas de los Andes los 
Países montuosos de las vertientes Orientaks de 
ia Cordillera y cuyo clima es cálido y humedo,> 
parque Uiibe mucho en. él , y viene á correspon-» 
der en altura á la parte ba&saOtcidental^ llamada 
V^alles , donde no Hube. Es abundante en Cuk^ 
eras f de las especies yeoenosas mas aSivas, co*^ 
|xio Córales y Cascaveles , las que llaman de dod 
Cabews ^ \\Bejíiqmlb>s ^ y otras ; En Cientopies j 
'Aiaorafies^yát las demás clases comunes. Aque-^ 
Uo; Países abundan también de una especie de 
Hürmigas grahdes y qbe por d tamaño son fuera 
de lo regular V y sería inhabitable si se dirlgien 
sen contra los racionales con d ímpetu y voraci*^ 
dad x¡ne lo executan contra las sabandijas. Estas 
Hormigas no pudiendo subsistir con el método 
que guardan las ordinarias^ tienen otro muy par-* 
liculai^. Son viageras [>or los campos , y andan 
á qaza de sabandijas en tropas , ó compañías nu^ 
merostsimas , trepando en los arboles, y buscan- 
do en la tierra el alimento, sin dexar animal que 
no consuman. Del mismo modo que corren losí 
bosques y las cañadas , se apoderan de las casas" 
que hay esparcidas oi las orillas de los ños y 
eampós , y subiendo por las paredes no dexan 
rincón que no visitan , ni sabandija que no dés« 
truyan. Las Culebras , de mas ponzoña y de ta- 
maño grande , los Cientopieses , AlacrM§s , lo$] 
j T San 
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Sapos 9 y Lagartijas ; y quanto anio^alejo st 
procrea á beneficio de ia humedad y del calor^ 
no tiene resistencia para librarse de la persecur 
^on de estos Hormigones. JLnego que la casa 
queda limpia ^ la abandonan , y continúan su 
marcha buscando otee» parages en donde en« 
^uentren igual pasto. iBs tanto el número qae car-^ 
ga sobre qualquier animal , que sin dexarle ar^ 
bhrio para escapar , lo devoran al mismo, tiem-» 
po que hace sus e^erzos para desembarazarse 
de la persecucioD \. neconociendose ^en ello , que 
el gran númeto triunfa con facilidad de k fuerza^ 
de la ligereza, y de la adiva ponzoña, que hay 
€n los que soa acometidosa Llaman. C^/if a á estos 
crecidos hormigueros , 6 exércitos de hormigo-* 
ftes , y hacen tal ruido sobre Ía6 hojas s^cas de 
los arboles , caldas en iierra ^jquc se sienten des^ 
de alguna distaficiá. Con este aviso lasjgentes se 
salen de las casas dácandolas yecmas ^ hasta que 
teconocen que han salido , y entonces huelven á 
ocuparlas, con el beneficio de hallarlas limpias^ 
y la seguridad de que el Chaco no ha de bolver 
por allí hasta el tiempo que es regular , porque 
sin duda sienten con algún instinto, los parages 
en donde hay sabandijas. La naturaleza , que se 
lo dio proporcionado á los animales , puso en: 
estos la propensión de alimentarse de los mas ve-^ 
nenosos , colocándolos en aquellos territorios que 
son mas abundantes de ellos^ 4 y asi no es de ad-« 
mirar que no busquen á la gente, ni á otros ani-* 
males., fuera de Jos que son incómodos y peli- 
grosos . por : el venenó que jencierran. La voz 

Cha- 
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Clhco sc^ña dicho antes ^ qué significa junta i ór 
compañía 5 y asi aquí explica compañía átHor^. 
Migas 5 como allá de Vicuñeros y Vicuñas. 1 
r 40 ■ No están: libres aquellas partes del terri- 
torio alto áúlPerú , sin embargo de lo frió del: 
elima^ de las plagas que saelen padecerse en Eu-^: 
fUfípa. La de la Langosta se experimenta algunas 
veces. En el año de 62, por el mes de Diciembre^ 
la hubo en la Provincia de Angaraez , del Go- 
bierno de Guancavslica , cuyas quebradas , que 
en unas es el ancho media l^ua , y otras mas, - 
se cubrieron de este insedo en tanta abundancia^ 
que quando voká^a formaba nubes espesishnas, y 
permanecían varios dias pasando sin cesar , de. 
suerte que se fatigaba la vista con la perturba^ 
cion que le causaba él movimiento: acelerado y 
continuo de ellas. Quando se sientan hacen mu- . 
che daño , particularmente si encuentran tierno 
el bástago de la mies: entonces se observó, que 
el curso que hacia era contra el de las aguas de 
los mismos rios , y que no llegabaa á las altu<-» 
ras, manteniéndose en la. parte, ¿tfjctf de ellas, en-^ 
tre las Cordilleras que las forman :de uta y otra^ 
parte. Esta plaga no sobreviene om. frecuencia, 
sin embargo del poco esmero que se pone én ani^ 
qoUarla : pasado el año en que sucede , me- 
dian muchos sin que se reconozcan reliquias de 
ella. Aunque causan daño en los sembrados , no 
es tan considerable cómo el que se experimenta 
en Europa , y puede ser la causa la díferiencia 
de temperamento , porque en Europa sobreviene 
qoando los calores son mas fuetes en él Verano^ 

• .Tal ' . y. = 
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y el temperamento de la quebrada de Lcucha-^ 
ca^Y át otras semejantes á ella ^ es como el de 
Primavera. 

- 41. No seria bien pasar en silencio lo que 
se han propagado en la Isla deCuba^ por la par- 
te de la Havana , los enjambres de Avejas do- 
mésticas , en el corto tiempo desde el año 64 , 
después que se hÍ2M) la paz con la Inglaterra. An- 
tes de esta Época no las había allí 9 pues aun-^ 
que no faltaban de las otras ^ que llaman monta-* 
r^ces , son distintas en especie ; y habiéndose 
tranferido allá las familias que habitaban en San 
Agustín de la Florida ^ quando se evaquó , lle- 
varon consigo algunas Colmenas ^ que pusieron 
en Guanavacoa^ y en algunas' estancias^por modo 
de curiosidad : estas se multiplicaron de tal suer- 
te , que se difundieron en lo^' montes ^ y se co-) 
nocia que empezaban á perjudicar en las planta- 
ciones de Caña^ de cuya sustanciase matitenian: 
su fecundidad era tal^ que sin tenerlas con los 
resguardos que sé acostumbran en Europa^ daba 
cada Colmena KXíEnjímbre en el mes , y á veces 
dos; el uno regular y el otro pequeño ^ castrán- 
dose mensuálmente ; y en la Cera y Miel que se 
sacaba, no eran menos abundantes que acá en 
donde solo se hace esta operación una , ó-quando 
mas dos veces en el año. £s tan blanca la Cera , 
y la MW tan clara y de buen gusto como lo me-^ 
jor. Con estos principios ^ út% aplicar demasiado 
cuidado en su fomento, ni descuidar, el cultivo de 
la Caña como principal , podría ser el ramo de la 
Cera y MieLát. aquella Isla de Jos mas^vcritajosos^ 
pan; el comercio Nacioríál. £N^ 
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De las particularidades de los Volátiles. 



I :^)Vr^ vr^ijg A parte aüa delPerá no es abune 

dante. de especies de Volátiíegi^ 
particularmente los de plümar- 
ges hermosos y canto suave y 



W^^^^^ armonioso 5 parece que la cir- 
canstaocia de. ser el clima firio^es cauéa de pó ha- 
berlos. Al contrario sucede en los climas calieiff 
tés átl^TmaTürrida: \^l4nsiana'^ ^qjat partid 
cipa de uno y otro én los Veranos , é Inviernos^ 
Bo tiene la variedad y hermosura que hay en la 
Habamy Cxi^írgána ,! y deinás parages semejan-^ 
tes j. : pero logra algunas especies de los pluma 
Ipiéti matizada , cuyo gorgéo es divertido y dgra-^ 
dable. El Sínsotae en la pluma no tiene cosa par-- 
dcular , pero eala armonía del canto y en la 
variedad desús trina<k)s. es de un enveleso sin-^ 
guiar quando se halla en libertad : su modo de 
cantar no es estando parado , sino revoleteando^ 
y haciendo mil juguetes con las alas en el ayre, 
como dexandose caer cerca de algún bástago de 
árbol , en el qual se posa, y levanta prontamente 
cosa de 4, ó 6 varas : entretanto que permane-* 
ce eñ este genero de revoleteo no cesa de cantar^ 
y muda de tonos con la misma ligereza que de po- 
situra: luego que se posa enteramente entra en* 
silencio 3 . por esta razón j 6s^n4o «nó^pnido lio.^- 
- : par- 
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jtóirtídpa de toda su melodía. Los Franceses \p 
llaman Moquear , burlador , porque arremeda á 
quantos animales, oye $ en lo que j y ?n la varie- 
dad del canto , é inquietud que le acompaña ma^ 
nifíesta su alegría y viveza natural. Esta es cau-» 
sa de que en viéndose encerrado , se entristezca, 
-y que muera prontamente ; á ló que también con-* 
iribuye el ser delicado para mantenerse en jaula: 
«in dificultad puede mirarse como el Rey de los 
Pájaros por el canto : su alimento son los Mos-- 
4pntos , Moscas , y otros Insedos , y por esto tie- 
«ne el pico largo y delgado , dispuesto para co^ 
gerlas. 

^ 2 Son igualmente propios de aquellos Pai*9 
¡íes otras tres iespecies de 'Pajaras^ cuyo canto es 
divertido y particular: los Franceses^ atendien-4 
do á los matices de los colores , los nombran á 
los unos Papas , á los otros Cardenaks , y á lo$ 
terceros Obispos 5 unos y otros abundan mucho^ 
los que llaman Papas son los que en Español se 
nombran Mariposas^ aludiendo á la perfección 
de los coloridos que tienen sus plumas tornasola-* 
das : los Obispos son los que llamamos Azulejos: 
estas dos especies son menores que la de los Car^ 
denales , y todas tres tan delicadas para mante- 
lirios encerrados, que mueren. muchos ames do 
cons^irse alguno que resista- . 

3 Asi'como los Cardenales tienen la jbduma) 
de todoel cuerpo colorada, hay otros Pajaras) 
del propio tamaño , que tienen parte amarillo el 
cuello, y los encuentros de las alas negros, y- 
s^n, los Twpianes ^ cuyo qmto es también entrc-p; 

te- 
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Jt^iáo ; otros , que son de un color rosado ha^ 
-moso i Y i este modo mucha variedad ; todos 
^Uos son de paso ^ jpoediante que en el. Invierno 
j)P se vén pcff oinguñai.páite , y sin duda van á 
buscar clima mas ben^oo ^ adequado á ^u natiH 

^ _ 4 : Ea las partes altas ,del Perú ^ los, Pájaros 
«33: pjarticulares son los \Picbes ^ muy icomunes 
#n tQdas lashkiiasj y tienen buen canto: también 
Jiay úiígueros , y en las quebradas no faltan Pa- 
fiquit$Sj^ 6 Cotorritas de casta pequeña ;. y al pié 
^4 la serrania 9 qUe ^ las cabeceras^cbe yalles^ 
.^.vén en abundancia ,C0!tofT¿ij 5 de>la lespecieri»- 
guiar de los Países calidos f asiendo reparable^ 
^}]e ^ la parte ique se cieñoiEana T^iar/Ü^j , no las 
jbay:. .>^ua ima digno ^xlonotarse és , que mendo 
abundante la Isla de Cuba y costa ck Campeák 
^,J^jarps.^ftriái^\úc f)luma§ev matizado^ de 
á2Qh^%% y'wQ$Y¡0(mio GujAiomayos:^ de drstintas 
i?fiipeoies 5 y Cotorras ^ ni . estos , ni los Periquitos 
«€;. ve/i en la Luistana* La razón que puede eli<^ 
4oñtjrarse para :ello es ^ que\ e^os necesitan de 
temperamento , que coñstantetnente sea cálido, 
por OQ ser capaces de resistir los friós del Invier- 
no ; y no siendo de tránsito , que con el buelo 
fttiedan atravesar el Mar como otros , no pueden 
^ub^istir allí , donde los hielos del Invicamo los 
aniquilarían. En el territorio baxo del Peni no 
dexa de haber Invierno, aunque el frío es mode*- 
rado, procedido de mantenerse cubierto el Sol 
por espacio de algunos meses , y de experimen-* 
tarse las Gon^^. En. las quebradas de las.cabe^ 

ce- 
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•ceras, que están lexós del Mar, bó son tari p6r^ 
-'maneotes^ y á correspondiencia aun es jiñas mo^ 
: derado el grada de frió ; resultando de ello , que 
. en alguna parte se hallan las aves de tendera** 
-mentó cálido , y en la otr^ no. 

5 En las Cotarras y Guacamayos se observa^ 
qué se posafi sobré las Palmas , ú otros arb^les^ 
en crecido nuipero, en cuya forma se íes tira, jf 
ícaen quantos puede abra2ar la munición) ^ entre 
ellos no dexa de haber algunos que solo están 
lastiimados ; estos , viéndose sin> facultades para 
r volar, graznan sin cesar ^ y at ruido acuden los 
-^e esp^ado&al tiro salkróciivólando^ ^y revon 
jíétéani^ial redolor del caído-^ s¿ les tim| coo 
;cayo arbitrb es considerable ia mor^hdad qoe 
'Se hace die ellos, que ^ un-modo^divertido para 

' ; 6 Lás.aves de agua parecé^ que se acomodan 
fiigor á toda genero de temperamentos \ las es^ 
ciés de Votos , que son distintas , se hallan con 
abundancia en los Riosde la parte alta del P^ , y 
en Lagunasque están sobre los cerros de mas ele^ 
.vacion , cuyo grado de frialdad es bastante : sien^ 
do las especies mas conranes las que llaman Va^ 
torras , que son de los mayores , LabaMos , P^ 
tillas , y GallaretaSé De estas propias especies s^ 
encuentran en los Falles^ los hay en Guayaquil^ 
<n todos los Países de la Zona Tórrida , en la 
Habana , en la Luisiana , y en las partes mas al 
Norte de la América Septentrional 5 de modo, 
que es entre las aves la mas difundida y abun-* 
dante. Esto propio se observa en las partes mas 

frí^ 
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fíigidas acia cl Sur^ lo qual confirma sn gene- 
calidad. 

f Son muy crecidas las matanzas que se ha^ 
cen de ellos en hiLmsicmaz diariamente se vén 
Cazadores (argados .de ellos quanto pueden so^ 
portar ^ siendo la carne mas ordinaria que se con« 
sume desde Noviembre hasta Marzo , y por lo 
iegular las familias . tienen un Indio , ó Mulato 
Cazador , que saliendo por la madrugada , buel-** 
ve á hora competente con porción necesaria para 
el gasto del dia. 

' B En las L£^;unas 4e la parte alta dd Pera 
|iay una especie semejsyite á' laGafíureta^qvi^ 
llaman Ju^ui: ésta es de pluma negra ^ y :engañ;| 
con el écb deía voz^ imitando^hciettas $ylaÍKa 
la de Jas personas 9 con tal propiedad, que los 
Cazadores se equivocan , creyendo ser los com^ 
pañeros que los llaman : no levantan vuelo , y su 
defensa es zambullirse al'semir el cástrdlo de la 
escopeta: e^o propio sucede con Íos-Zambuiii^ 
dores , que tampoco lo levantan , y es otra espe^ 
cié diferente de la de Fiaos i en el t^máíVo son 
como Paiomos ^ la phima blanca > y á: manera de 
pelo 9 el pico agudo, sin paletas: la^s Gallaretas^ 
$on comunes á todos temples, enconti^andóse con 
abundancia en las lagunas que "Son fecundas de 
aves* 

- 9 Son vistosas y particulares entibe las aves 
aquátiies las PmM¿i^ por d color, siendo en el 
cuello , pecho , y hasta la medianía del lomo 
de un rosado muy vivo , y tan hermoso , que 
se viene á los ojos ; desde allí vá dismihu3i^ndo ^ 

- , y y 
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y termina en blanco por la parte de la rabadilla; 
su cuello es largo y encorbado , al modo del de 
ks Garzas^ el animal es dér tamaño de las Abu-^ 
tardas , y vuela en validada , manteniéndose 
de los animalillos del agua^ y de las raíces de 
plantas que se crian en ellas : después de muerto 
se apaga sensiblemente el color ^ perdiendo la vi-' 
veza , y queda amortiguado : por »ta razón es el 
ave en donde propiamente se distingue la vitali*^ 
dad: de la pluma« £n la Ladsiana hay de estos 
Tajaros , y en otras partes de las Indias , como 
en los Cayos de la Isla de Cuba por la parte del 
Nortea danlea también el nombre de Flamencos^ 
y tienen un olor fuertísimo de Mariscos , que loa 
hace insoportables ^bastando sola tocarlos , para 
infeccionarse^ £1 picó es largo y grueso , aát^ 
quado para cortar las raices de« las Eneas y Jun^ 

. iQ En ks SiaOies: dé la mrtt^iaxadtí Perú 



son mas ábxv^áaabes las Garzas ^ que en la aüa^ 
y en sus especies hay variedad : en la Isla de Cu-^ 
ba los hay con mayor frecuencia^ y en la Luisia* 
na son iguálnaente comunes» £ri esta clase hay 
una especie , que no se encuentra ea la parte at* 
ta , y sí en la baxa -del Perú f llamanla Éspatttkt^ 
porque su pico es precisamente en figura ik ella; 
su largo es de 3 á 4 pulgadas , una , ó poca me?* 
nos de ancho ^ y en la extremidad hace una iigu^ 
ra circular 9 siendo mas ancho qué el resto» £8 
al mismo tiempo muy delgado,, consistiendo en 
dos hojas finas y lisas ; de suerte , que no tiene 
diferiencia á IdiEspa^ud modo que tiene, de 
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|>escar es particular , haciendo un medio círculo 
con la Espátula , tanto <^e un lado oxno de otro; 
y usa de ella con tanta destceza^ que no se le es-i 
capan tos Fescadillos qu^^ndo la dirige acia ellos: 
en el tamaño del cuerpo 7 en el color es como 
las Ganas pardas de la casta pequeña. Es la 
£iUlsianaxtíz$ abundante de Pa;^(?^ ^e^^^iaqub 
los demás Países : la casta de Atvzares silvestres 
es mas crecidisima ; la de Grullas y. Abutarda& 
igualmente , y la carne de estas aún es mas gus-* 
tosa que la de los Patos ^ sin el defedo de sentíc 
amausco , como sucede cpn.ettos^ pacticularmen-^ 
te desde Febrero, en adelante-, en cuyo tiempo^ 
sobresale de tal modo , que no se pueden comee 
sin fastidio* ^ 

. 1 1 Allí son de paso estos Pájaros de agua^ 
viniendo de las grandes lagunas que están acia 
la parte del Nmyte : en el Ver^o no se vén , y en 
los dias que hace hielo es en los que son mas fre^ 
cuentes las vandadas j pero si al frió acompaña 
alguna niebla y viento, entonces vuelan mas cer^ 
ca de la tierra, y se pueden tirar mejor : de aque- 
lla costa de la Luisiana y Florida pasan á Cuba^ 
y á las otras Islas , y nunca se les vé bolver ¿ 
buscar los Países del Norte en tiempo de calor» * 
' 1 2 Otra especie de Pájaros hay en la partea 
aha del Perü^ que no entran al agua, y andan 
siempre á las orillas de las Lagunas: su tamaño 
es como el de una Gallina : el color obscuro , ti^. 
rando á negro , la zanca larga , y el pico largo, 
encorbado , y delgado , al modo de la Gallineta^ 
vuela regularmente , y su carne es buena : de esr- 
- V2 ta 
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ta especie no se encuentra en ta parte haxa , ni 
los hay en la Luisiana , poique necesitan temple 
firio para mantenerse. 

- 13 ; IjosSarapícos y los Cboríítos son de la 
especie de los comunes á distintos temperamen- 
tos : con igual geisieralidad se vén ei^ aquellos 
destemples de la parte cdta , como en los de la 
kaxa del Pen¿; y en la JJuisiana no. son menos 
abundantes.^ 

14 La prqpio sucede con otea easta^ que lia-* 
man Frayktes y y algunps les dan el nombre de 
Gritadores : son ett algo parecidos á facs Aves 
frías ^ De ocdinado están en la parte en donde 
liay humedad y siendo, los enemigos de los Caza^ 
dores , porque luego que los sienten se levantan 
gritando con uñ graznido agudo y penetrafite^ 
que sirve de aviso á la caza^. y espantada añted 
de tiempo y alza el vuelo^^ sin: dexár proporción 
pafatirarle. '\ r ' 

.15 La parte alta (k I Perú y por razón del cli- 
ma frió, y la baxa^ pe»r la de no Uober^ son din 
íerentes de los territorios cálidos en dónde llue-^ 
be 9 y del de la Luisiana : en aquellos la tierra sé 
Halla desnuda y y los arboles están esparcidos., á 
excepción de las quebradas, en donde el temple y 
accidentes varían ; y éstos otros se hallan tan po-* 
blados de ellos , que convidan á las aves para 
que vayan á anidar entre la frondosidad de sus 
hojas , y mantenerse con la diversidad de sus 
producciones. Estas circunstancias facilitan que 
haya en ellos las que sído propias de motite. Las 
l^as ftwntesas es una de lay especies que alii se 

. t u J crian 
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crian con bastante abundancia , cuyo tamaño eá 
mayor que las de otras partes , y que las domés- 
ticas : su carne es gustosa ^ y es tan poco lo que 
>se diferienckn unas de otras en la figura , que se 
equivocan. Tienen el vuelo ligero como otras 
aves 9 siendo esto en lo que mas se distinguen de 
«aquellas» 

1 6 En correspondiencia de esto, la parte 
aña del Perú íogrsL tener Perdices^ y criarse A^ 
Cunes muy finos y con los quales se hace una de 
las cacerías mas gustosas y entretenidas que pue« 
ele verse. Las Perdices se encuentran en los Icboh 
Jes^ que son parages frios , y no se vén en las 
quebradas , cuyo temperamento es mas benlgn^ 
«i se juntan en vandadas, como en Europa: alM 
andan apareadas , 6 solas, y esto es causa de qat 
ha sea tan &cil su caza: los Países son doblados^ 
y lo que llaman Llanadas , son I^mds^ mas , 6 
ffnenos pendientes , y'baxos , 6 cañadas, que coa 
la frequencia de cuestas , y la fatiga que cansa 
en la respiración la sutileza del ayre , no per-^ 
«liten hacerla con escopeta, y por esto se usa de 
los Alcmes insdustriados por los Indios , en cuyo 
modo la Perdiz que lebanta el buelo, acosada pot* 
los perrillos , baxa precipitada entre las garras 
de aquellos que van en su seguimiento. Allí soft 
sin comparación mas que en el Rey no de Quito. 
En los cerros de la parte ¿¿«^^ las hay tambien,sín 
embargo de que el clima no es con mucha dife-r 
riencia de la frialdad que el de la alta. En la 
Isla áeCtdm , que es temperamento cálido , las 

¿ay asioDiismo, aunqcie en algb.dif^entesv 
-, Las 
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i^ Las Becasinas se encuentran al sinoirde 
las antecedentes en lo destemplado de aquellas 
eminencias , no siendo menos comunes en la Ltáír 
siana ^ suelen encontrarse también en la parte 
baxa ^ aunque no con abundancia» 

1 8 Los Condores , cuyas singularidades me- 
recen no pasarse en silencio, son sin duda de las 
aves que vuelan , la mayor que se conoce, sir- 
viéndonos de esta frase para distinguirla de tos 
Avestruces , que aunque se sirven de sus peque- 
ñas alas , no son suficientes para el vuelo* Estos 
otros, por el contrario, son de los que mas se re?- 
montan en aquella athmosphera, cuya densidad 
desde luego se puede asegurar sin error ser la mif 
tad de la que tiene en el nivel de la Mar« £1 es 
tan propio de los climas frios como de los ca-? 
lientes, encontrándose en lo alto de las launas éA 
mismo modo que en los Valles ^ pero no los hay 
en las partes que están pobladas de arboles , 6 
son montuosas como Guayaquil^ Panamá^ y otras: 
su pluma forma un entretexido tan bien prepara^ 
do , que no lo penetra la bala de fusil , ni el ani- 
mal se inmuta al recibir el golpe« Ha sucedido 
tirarle 8 , ó xo tiros seguidos , oyendo dar las 
balas sobre él , y caer éstas al suelo de rechazo 
sin haberle hecho daño alguno : por varías veces 
repetida esta experiencia en la parte alta del Pe-- 
rú , no hubo exemplar de poderles penetrar con 
tiros regulares. Debe suponerse que lo que suce- 
de allí puede ño ser regla para otras partes , por** 
que con el frió del temperamento estáa los poros 
mas cerrados , la piel es meaos flexible para de^ 

xar- 
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xarse penetrar , y á SU semejanza la ploma, cdn 
^ particularidad en una Avt que está tan bestida 
.de ella. En las playas del Mar del Súr^ que des* 
de los quatro grados por aquella parte empiezan 
los Valles^ hay mucha abundancia de ellos sa« 
ciando su voracidad en el Pescado muerto , que 
arroja el Mar , y se tiene por peligroso pasar. por 
donde están , pues siendo animal de tanta fuerza 
darán fin de quien lo intentase» 

19 La variación que tienen las cosas en el 
Mundo se toca á cada paso ; y lo que un dia se 
registra de un modo, con el discurso del tiempo 
se halla diverso otro, ^il Rio de Cbagres es muy 
diferente fi presente de lo que era ahora 20 años: 
la frond(%idad de sus orillas , la abundancia de 
animales j^opios de aquel temperamento, la her^ 
mosura ea^los matizes de las distintas especies de 
Aves que se registraban entre los pimpollos de 
los arboles, y ahernaban en sus cantos , y el con- 
junto de un verdor muy vivo y variado, se ha 
transformado en casas de madera , fabricadas á 
distancia unas de otras por las gentes quf se han 
establecido allí , las quales, desmontando desde 
las orillas hasta cierta distancia en lo interior , 
han dado cultura en la tierra , desterrando por 
este medio la abundancia de aves y animales que 
poblaban antes aquel Rio» 

20 A vista de este exemptar no es dudable 
que con el curso de los tiempos las cosas de aque- 
llos Reynos muden de aspedo tomando otro di- 
verso , y acercándose al que tiene Europa. En 
estas novedades se conservan las razas de Ani- 

. ' ma- 
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males, y de las Aves, sin alteración, con sola 
la difenwcia de que onas se retiran de los para^ 
ges donde no encuentran las proporciones quena* 
cesitan para hacer sus nidos y alimentarse; y 
las otras se minoran sensiblemente, como sucede 
con las yieimu , á fuerza de perseguirlas , y de 
hacer crecidas matanzas en elhs. 



EN< 



f r 



l^t 



!»• • 



ENTRETENIMIENTO IX. 

^hre los Pescados pártieulares. 

• ■ » 

gj ' ' '■ M 1^ menuá abundante el ele-» 

N. II memo dei agua - en los Pescad 
I dos 9 que los dé la tiéita y: él 
ayre, en los animales y voiátk 
ffls ' -S les. Estos se mantienen de lo» 

alimento^ que ks dá la misma lierra,^ y ámedt-< 
da que varían ^ por causa del temperamento , ó^ 
por Ja de la sutitezardel a¡yvp , es menos estraño 
qué se dhrértdfíqüéri entre sí^ y que los. que se ha< 
Uan en una región no sean comunes á otras. En el' 
agua y en sus produdoaés parece que no debería, 
serian sénáble la variedad^ por no constar de la> 
Qcmvinacbít de panes que constituyen aquella;! 
no obstante se i^serva, qf» ks. produciones det 
animales aquatiles no son unas mismas; y que lasl 
Qspecies que hay en uiiós Ma¿es no soa cómupes 
á otros , si bien hay algunas que lo son.:.De estol 
debe inferirse, que además del temperamento ^ y ¿ 
de los pastos de que se alimentan concurre .ta\; 
generalidad de las semillas y 6 su falta. . El Mar » 
del Sur es abundante de Pescados: la parte a/tksl 
en' sus Ríos y Lagunas no lo es tanto en el Perú^ I 
y menos en la de Qttíto ; sin que esto pueda atri^^ i 
btdrse á ser mas templadas las aguas en -unos que t 
eo otros, ni á la circunstancia de llevar mas ra« > 
pidéz, porque enesto.jcMi igualen* £ero ant^iiej 

X ex- 
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explicarlo será bien decir algunas particularidad- 
des de aquellos Mares. 

2 Jjaik Batidas %to. {¡^stanjtem^t^ comunes 
en el del Sur , no solo en la Bahía de la Cancep^ 
cion^ y de allí acia mayor altura , sino eh los 
parages dentro de los trópicos , y hasta los 1 2 , d 
13 grados dé latitud. En Bar opa es ^gular irks 
á buscas los que se ocupan en su pgka , á los 
cHmas&iós ád Norte ^ siendo rato verlas de los 
40 grados ábia imenos latitud» La causa de esta 
diferiencia no es fácil averiguarla y porque si 
fiiésciporrazon de ir á los Mares en donde nc^ 
hay Sardimrj'íss>i costas de Gaiieia sonr abuib- 
dantisimas' de ella, y no por esto sé vén con 
frecuencia 9 cómo sncéde en el Mar átlSúr. Lo^ 
que allá se repara es que acuden á la Ancboba , ó 
jáhckobeta^ cuyo .Pescado e^ abundantisinio , y 
qdeéont este incentiva se vén en cantidad , y al- 
gosas quedan báradas en las playas ^ por ir en su 
seguimiento , y allí mueren , después de mucha 
brega. 

< 3. No es fácil deéir si las que allí frecuentan 
las costas de poca altura son cohtoda precisión 
del mismo tamaño que las 4e los Mares átEurth 
pa^ pero lo que no admite duda es que son pare« 
cidas en la figura^y disformes en el grandor, pues 
las hay tales ^ que puestas al costado de una £m-> 
barcacion de ^00 toneladas cog^ tanto espacio 
como las tres quartas parte» éés\x largo, conside-^ 
randolas desde el principio de la cabeza hasta la 
extremidad de la cola; de suerte que pueden es- 
limarse ¿ corta diferieiícia de 2< varas de larso; 



y como ehtre ellas hay mayores y inenoreS) no 
poede.sí^ esteixaáiana légbí. fixa para^odas >las da 
aquel Mar. Sus : caberas j coibo si faeráa peñase 
eos donde batiese d Mar, se hallan llenas por U 
parte superior de escaramujos y de oonchas de 
varias jespecies que se pegan y hacen allí su pro« 
ereaqion , m menos que de vadui yal niodo de( 
que se cria en las mismas peñas', ó en las pártese 
de los Navios 4ue baña el agua , después de miH 
cho tiempo de no haberse lim^ado. 

4 Este pescado moQstiaosD se susteíitaátfto 
jíncboba^ y el modo de proveerse' es dignó de 4UW 
tarse. Se acerca á íob pataga en don^de hay <9ar J 
dúmen, esto es, que se halla en gran porcioh por^ 
ser comédero^f y ailí , azotando el agua* con- ÍA' 
cola muchas v^es ,y batíendoia á f&ehes -gol^ 
pes^ mata quamá puede alcanzar ^ 4^ por s^' 
g^amie y nDuy abierta tipne íbásumte^tfáteiisidni» 
asi coHtiiuSa hasta que elcaninnicn se divide jm^ 
yendo de la pecsecucíon , entonces come la que- 
qtseda imperta , y fauehre desames en 'bo^c^; de 
aquél paní darle ^nueva embesiáda* Sfucede en los't 
PesRidosÜo que éhtfe los animales terresties^ que^ 
unos andan separados , y otros en compañía : la 
Sardina y Ancboba son de la clase^ de estos se^- 
gimdos f y los parages en dónde tienen oomede^ ' 
ro están tan poblados de ellas que no se vé otn ' 
cesa : de aquí viene que las matsm^as que hace 
en la muchedumbre son correspondientes á lo 
que necesita para mantenerse. 

. 5 ' Es perseguida la Ballena de otros Pesca-^ 
dos que tiene por enemigos , peco pdhcipalmente - 

Xa dd ^ 
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del PcM Espada y Pe^e Sierra : 5a defoisa ef 
tm h cola;, como que «tendode uo tansnio tdis^ 
fotmeesla. mt](x arma 4^ qué se puede' servir». 
£1 combate de uno cot^ otro es entretenido por 
1^ bueltas y movimientos extraordinarios que 
hace: con ella y y con. la cabeza : unas veces saca- 
qi^a del<.a|pi^ la. raía $ qiK parece salir no pn><> 
QtQatorÍQS otras la . otra y crá» ai fue% vda de 
J^Xibarcacion ^ eo donde reberve^ el Sol comOí 
si diese en ua espejo, y: dotándola taer rabiosa-: 
qs>eQ($ toloneei contram, : aaotá ei:agt» fuerte> 
iQei>^lefii^iit2»idoila.eQ^grpeGosl3orbollpDes. JS^. 
tQí9fie^ $d U!|)ciicib$ estar «^íiiredda , y io denotas 
i|o solo^en la^íbnna.de móvserse y manejarse , st-. 
qo también en los mugidos, rcxicos; qoe despide, . 
sifcnda tales qitejjfe perciben á Ja iüstaocia de iioa> 
lcg)ia:df k.Flfya: lEd cosa cabida aec estefó»-; 
QActe de 'la? (daseidel losique ^rrdjki |)ar las itom-*. 
P4W4 Ó' áhertuias '(^ tiénm scjbre ia. ¿abioa^ el; 
agua que recibe por; ¡los condoábs .^^. \zá quíja- ' 
4^ y a^allasw E«tO| lo' hacen al tiempo deisobc^' 
nadar ea el agua ; y k qucilevantah eb peim<ího8 
iBuy altos sa en^ botante porción. Qaando deaa¿< 
bren la cabeza por estarse combatiendo , no son ; 
tao altos, ni tan abundantes los penachos, áien- . 
do la causa Ja agüacion que padece ; poro qiiaiK ; 
dp. no Imilíta esto txagiiskiym. «1 de la- pe$ca, ¡pace- : 
ce quiste rearea, porque con tnmquilidad descu- .- 
bre la cabeza señoreándose en las aguas, y con ' 
el bufido , ó soplo despide los promontorios de / 
ellas 9 que divididos en el ayre haoea una vi$ta 
h«TmQs4,Alo.qual «groda el.reflexo del Sol que.: 
dá,eft ellos. i ;. * Asi 
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t ¿ Asi ocxno tiene combates con sus contrarios, 
:y persigue á los que necesita para alimento , se 
•exerdta otras veces en retozos con sus semejan^ 
•tes : entc»2ces se aproximan sacando la cabeza 
fuera del ¿^a á un tiempo , se ponen muy cer^ 
<a la una de la otra, y hackndo demostración de 
i^ecersei asir con k boca, se desembarazan como 
burlándose la^ que \úxyz de la que acomete : otraé 
vec^s se enroscan por las colas, y entre estos mo^ 
yimientos sacan del: agua mucha parte del cUer^ 
pq cdiL lijgefeza , como, haciendo amago, de saU 
tar. Todos estos exercidos son por to regular di- 
latSados : ea el coíxibate suele mantenerse una ma^ 
Sana entera : en el retozo , 6 juego con las de stt 
especie lo mismo; y en la pesca permanece quan^ 
tó 'ie dura «1 hambre , ó halla cardumen en don^ 
4e xDebacse. Los dias sécenos, quando el Sol está 
cna^iris^o ^ * .son por lo común en Ids que dá séña^ 
tes de retosÉo : en los turbulentos y opacos es re-^ 
guiar no parecer; y al nadar sobre las aguas par^ 
arrojarlas, saca la cola^ después de zambullir la 
cabeza, haciendo tantos reniolinos como los que 
fcHma un Navio por sú popa. - 

, 7 Tíiene espiración, que es con la que des- 
pide el agua: en éllasuele arrojar erados de. tan-' 
ta fetidez que inficionan el ayre en dilalácki es-> 
pado , siendo tan fastidiosos é insoportables qué 
no se pueden resistir quando los repite mucho: 
este es efedo de la porción de escrementos, ó ma- 
terias indigestas que encierra en su estomago. 
; :8 EnJSt^tf/>»se van á buscar á las partes- 
friigidaa del 2>2drte^ .asraandose Embarcaciones 

ex- 
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expresamente para ello, y esto sí hace con el fin 
de convertirlas en acéyte , y de aprovechar si^ 
agallas, que es lo que connBitneiite se llama BoTf^ 
ba de Ballena. En las costas de la Nueva^fit^it^ 
térra se hacen también pesquerías con bastante 
espendio^ y de. lo que Uanmn Esperma sz ^ú^ 
,can las velas que tienen este aombse:, siendo de 
tanta, 6 mas duración que 1¿^ de cora, ton las 
^vantajas de ser mas blancas , transparentes , no 
ix>rrerse, 01 dar olor alguno: hacen la luz muy 
xdara ,. y nada pesada para la cabeza» De laqp^ 
se saca de edte Pescai^ sé propoicionan di^ticttas 
cosas para el uso de la vida. y del comerdo. £ii 
<el Mar del Sur , donde sin trabajo y sin arma-t 
memos, ni costos pudieran hacerse pescas crecí'» 
das, aun dentro de las mismas Bahías, y sia 
apartarse d^ las costas, no se ha pensado: en db^ 
y se desprecian las utilidades que facilitarían, m 
solamente á aquel Reyno , sino á la E^aña i por 
las crecidas; cantidades que se gastan en Barba y 
Qera del Norte, para alumbrarse, y para el con-? 
$umode<amba$ hutías. J&n éstas se hace poco 
aprecio de lo que no es plata , ú oro , siendá 
esta la causa del abandono en que se advierten 
esta y otras especies de comercio , sin considera*" 
cion á que la plata se desaparece como los vapo^ 
rjes de la tierra quando faltan las otras cosas ne^ 
pesarías, para la vida , y que sin tener los me« 
dios de conservarla és un engaño de la áprehen-* 
sion» Allí podrían hac^se grandes pesquerías^ 
sin mas trabajo que ir sobre ellas por las costas 
en Laiich93| con los atavíos niecesatios. £1 Acey*^ 

t« 
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te ten^ta él propio uso que se hace de él en las 
áemás partes ^ y las Agallan ^ osamentas, y gra^ 
sa producirían muchos quintales de EspermayBÚ 
CQtm> en. la Nueva-Inglaterra , donde son estas 
cosas parte de las minas que les proporcionan las 
riquezas que.atraen con ellas. 
: 9 De; U>s Pescados que abundan mas en aquel 
Mar es uno el que llaman C^^'to : sü > calidad és 
delicada, y se conduce fresco sin sal para el 
eo&isttmo de % pjite tij^^^Sxx tamaño es como de 
media vara, y tiene dé ancho cosa de una tercia, 
baciándó ng¥á:a qoasi obal : sn ^rne es en hojas, 
y éstas dmy blancas, al modo de la Corbina*^ y el 
grande exprodio que hay de él , asi fresco ^ como 
salado , acredka su abundancia ; la qbe también 
se verifica de otras especies que .son comunes. 
.' ^ lo' De los Pescados de Rios , los dé la parte 
nlta^^ pof iccomun , se reducen á dos dases, que 
tMrPr£ñadiüas y Bagres^ y solo^ se distinguen 
«ti que- las primeras son pequeñas , no excediendo 
áe pulgada y media , ó dos ; y los segundos los 
hay hasta de mas de tercia:, unos y otros son de 
cabeza chata y redonda , dé peMejo que tira á 
Qbsciffo, y sin escama ^ sobre^ ¿1 qual hay una 
baba pegajosa , que para comerlos es necesario 
quiétrla estregándolos mucho con ceniza , porque 
de lo contrario les comunica olor y gusto fastidio- 
so. La carne es blanca , cfelicada , y sabrosa , y 
no tienen mas espinas que la de en medio^ En los 
Rios , que corren por aquellas quebradas, es eh 
donde los hay , pero no con mucha abundancia^ 
En el Reynade ^ii^minque en alguno; de sus 
'. / Ríos 
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Ríos sé cnan Freñadiüas^ los mas ^de ellos no 
tienen Bagres , siendo asi , que ni en tempera--* 
mentó 9 ni rapidez tienen d^igualdad. Solo acia 
la parte de Cuenca, se encuentran de ellos , cuyo 
temperamento es desde 1 3 hasta 1 5 grados de 
calor 9 constantemente todo el año : dos gradosi 
mas que el de hcucbaca , en Invierno 5. y uno mas 
fresco que el mismo en Verano ; pero sin llegar' 
á aquel parage hay cerca de la Gadad dé Quita 
muchas quebradas, en cuyos terrenos se cria la 
Caña de Atucot^ que requiere clima mas cálido 
4]ue el de Cuenca^ y sin embargo de ello no Iosl 
xrianfde lo que se debe inferir;, que el úo ha^ 
berlos es por fídtarles la especie. Tienen también 
los Ríos de las Quebradas . de la parte alta del 
'Perú im anfivio , que llaman^ Tiaramaguütm : es^ 
te es todo negro ^ el cuello largo , y el pico al 
modo del de los Patos ^ pero líias estrecho: su ta^ 
maño es como el regular de aquellos , y la pli^i 
ma tan pequeña 9 que es un medio entre pluma y 
pelo: en su carne sobresale mucho el gusto dema^ 
risco 9 de que se infiere que se mantiene con las 
PreñadiUas ^ 6 con los Bagreciüos chicos.. 

II £h los lagos situados en partes frígidas, 
superiores al terreno en que están las poblado^ 
ties , no se encuentra especie alguna de pescados, 
dexandose entender no ser adaptado el dima pa« 
-ra ellos por causa de la mucha frialdad. 

12. Parece que los pescados mas grandes de« 
herían tener mayor resistencia al frió que los. 
pequeños; y que aquel dima en donde empieza á 
pcopordon para la susistencia de estos vI-«. 

vien^ 



/ 



viénfes había de verificarse en aqadlos que son 
de mas corpulencia , coh respedo á la cantidad 
de agua que llevan los Ríos, para que pudiesen 
nadar; pero no suéedc asi , Riendo muy ai conr 
trario, que los mas pequeños :son los que se crian 
en ellos. En aquellos, cuyo clima es mas frió 
que el de las quebradas^ camo de 5 á 6 grade» 
:Sobre la congelación :^9 se crian "unos Pescáditds 
tan chicos , que aun np llegan al tamaño de m&- 
:dia linea; IhiWSúúts Cbicbes : sonde la hechura 
de un Besüguit9 ^ y abundan tanto , que no tienen 
. Humero ; nadan por la superficie del agua , y los 
Indios los pescan con unos cedacitos , ó esterillas 
:<ieíjutíco^ métkndohrs en el aguaicóme para es- 
pumarla ^ bax^en de ellos unas tabMas. de niedbi 
quarta á^ largo , y quatro dedos de ancho , con 
medio de grueso , poniéndolos en prensa para 
;.que se^nan unos txxi.otto^f y después los prepa^* 
. ran ál (humo : sirven asi pai'a condimentar las ci>- 
; midas ^á laís quales comunican un ligero gus|o 
:de marisco V que se acomoda al paladar de aque^^ 
•Has gentes agradablemente. . En Urna y como en 
^todó el l?erú^ se hace considerable ' consumo de 
^ ellos, entrando en el numero de las-especeríás. 
^ No se eíiicüentran en todos los Rfos , siendo se- 
. ñalados en los que los hay 9 y se cogen en donde 
: hacen remanso. Nunca Uegan á crecer mas de 
aquel tamaño^ y los hay también en temperamen- 
tos algo cálidos. La circunstancia de estar en la 
superficie del agua dá á entender , que viven de 
los insedos imperceptibles del ayre que se man- 
tienen de la misma M;ua.^ . . 

Y Los 
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13 Los antiguos Indios asaban del Chiche 
para aderezar sus comidas ^ y de ellos lo apreiv* 
.dieron los Españoles ; sirado la Esterilla ^ en su 
•hechura , y el modo íde issarla ^ asemejante á lo 
que acostumbraban :para otros afínes , y ellos son 
los que se ocupan en esté genero de pesca ^ que 
pide bastante pacienciar^ habiéndose de mantener 
«en el agua hasta la rodilla, en cuya forma van 
iwdando lo largo del Rio^ y espumando el agu% 
.como queda dicho ^ para saGark>s. Quando están 
vivos se les nota algún movimiento y ,pero sin sal-^ 
^r mucho , tal vez porque so pequenez no se lo 
qpermite« 

' 14 No se reconocen en aquellos Rios otras 

.especies de pescatdos mas que estos ^ y es natural 

fque sea por no haber en ellos la semilla omre^ 

xpondiente; pues^isi como los <que se han nombra^ 

-do sqbsisten^ imdi^a haber oaros^que enHios de 

«climas fá/gidoáj y deiíasiainte acámente no lakan. 

1 15 Déumdo los Países jiustrales , se pasai^ 

^ dar noticia de algtjnas particularidades en los 

de la parte del Norte de la Eqídnocial: y empe* 

^zando por la Habana ^ será lo primero la infee^ 

xión de la Ciguatera^ esta es una enf^médad^ 

^ue comunica el pescado quando fie halla malefi-* 

ciado de ella , y con particularidad cierta espe-> 

cié 9 que dicen ser mas propensa á él que las 

-otras: basta comer una vez de él , para contra- 

.her el mal. Esto se atribuyela que come la fruta 

que llaman Manzanilla^ la qual es de las que crian 

aquellos campos , y se tiene por venenosa ; á lo 

que corresponden los efe^^s que causa f por esta 

ra- 
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radOMí está j^hibida k yrata de loS'i^f llaoutn 
Ciguatos^ y dicM que :se conoce éfl que tiene los 
dientes anmríl^s ; y ppnieodple en la boca qu^n 
do está'coci^dQ algo de plata, tomaiel color de; 
cobre. Los i^edos de esb^ mal c^onsisten m laxi^ 
tud de todo : el cuerpo $ pcsierse di ^cqloF pálido^ 
el semblóme abatido y macilento , la vista triste^ 
dolores fuertes en las coyunturas y huesos pqi^ 
todo el cuerpo y y enflaquecerse sensiblemente^ 
acompañándolo la inapetencia á comer , y di^ 
gusto i todo« Sino se procun^ atajar el progrcr 
so^terminarí^ fatalmente» El remedio que comuna 
meóte pradícan^ es, usar del jfig^rdie^ehéAi 
do , y de a^nos apositos qu^ aplican para mi? 
tigai: lo$ dolores: la p^rte e$;pirjituosa de este ü^ 
cor anima los espíritus y pone en movimiento la 
sangre para que se sacuda del humor maligno 
que la infícioijia', y se restablece la naturalezat 
pero no sin qv» se tarde algunos dias, y aun mcf 
ses en ello* 

1 6. Esta qualídad nociva de los pepcac[os no 
¿e conoce en ía^ cortas áñ Cartagena ^^ Tierror 
Firme 9 ni en las >otras de aquella parte , sin em^ 
bargo de haber por alH el árbol del Manzanilig 
.cop abundancia ^ y de tenerse su fruta lo mismo 
que en la Habana p^t venenosa 9 y reputarse hasr 
la su SQmbra por dañosa ; siendo digno de npr 
tar ^ que en los pescados afedos á este vicio np 
queden s^ñas del veneno en la carne ^ ni ^ adr 
1/iertan á la vista desmedrados y enfermos* 

17; La Tortuga es muy común en aquella Ish 
4a 9 y se vende su carne d^l mismf> ji^o que 1# 
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Baca : la pesca grande de estas se hace en la par^ 
te Occidental en los baxos de Santa Isabel^ y en 
otros párages de ella, qué el Mar tiene poco fon-* 
do : para ello se echan al agua los Pescadores j y 
siguiéndolas, se abrazan con la que encuentran , y 
la trastornan^ , poniéndolas boca arriba , cuya di- 
ligencia íes ^uita la facultad de nadar. En este 
hiodó las colocan en las embarcaciones, para lle- 
varlas á la Habana , y allí las ponen en corrales 
de estacadas que tienen hechos dentro del agua^ 
para que sé conserven vivas , hasta que llega el 
liempo'de matarlas^ para venderlas. La carne es 
blanca como la de \á GaUina , pero de mas con- 
sistencia. En la estación del Estío busca este 
animal las playas de arena , para poner sus hue-* 
Vos eh ella, ye! instinto les hace elegir los para*- 
^es donde peligren menos con los Pescadores que 
las persiguen: las Islas de los Caimanes son de las 
^ue filas se pueblan ^ y luego que sacian las crias, 
se buelven con ellas á los antiguos comederos. 
^ i 8 También abundan aquellas costas de Ca-^ 
reís 5 y aunque estos son parecidos á aquellos, 
por ser una de las especies de ellas, hay mucha 
diferiencía en la carne , siendo nociva para la sa*^ 
lud , en vez que la otra no lo es : las costas y de* 
más Islas de aquel Mar , particularmente las que 
•están entre la Equinocial y el Trópico de Canr- 
H:er , son abundantes de las primeras 5 pero fiíera 
xie las inmediaciones de la Habana no son fre- 
cuentes los Careyes. En el Mar del Sur no son 
tan generales' las Tortugas 5 y en la Luisia^ 
^a son bien farasj pero en 4os Ríos que eptran 

- - en 
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en el Mísisipi las hay , cuyo grandor es hasta de 
inedia vara ^ siendo muy pequeñas réspede del 
tamaño que tienen las del Mar, y particularmente 
4esde la Habanayácia, Cartagena y TierrarFirme. 
'19 El Rio Misisij^^ sin embargo de ser uno 
de los grandes de la América^ y de tener la pro- 
fundidad que se ha dicho antes , es pobre dé 
pescados , y entre las pocas especies que tiene el 
^ue mas abunda es despreciable. Este es uno, 
que llaman Barbudo , de la figura del Bagre^ 
los hay muy grandes , y tienen alguna semejanza 
en el vientre a los Tabürcnes. La carne es muy 
floja 5 flemosa , y de un gusto insípido 5 por esto 
áolo la come la gente pobre y los Negros. Los 
lagos que por la parte del Norte forman la Isla 
en que está el Nuevo Orleans , y son formados de 
la entrada que hace el Mar entre la costa firme 
de la Moví/a y la Isla ^ tienen abundancia de 
{>e3cados^ siendo de estos de los que se abastece 
la Ciudad. Las aguas del Rio son frias en todo 
tiempo , cuya circunstancia puede ser causa de la 
escasez que tienen de pescados en especies y en 
cantidad. 

20 No sucede asi con los Camarones y con 
los Langostinos ^ de los quales parece estar sem-^ 
bradas las tierras con sus semillas ^ según la 
abundancia y facilidad con que se procrean, mul-^ 
tiplicandose sin termino. Cada especie de estas 
tiene su tiempo ; y es tanto lo que hay de ellos^ 
que vulgarmente dicen allí ser el Maná del País, 
porque en realidad se suple la necesidad de 
aquellas gentes, sirviéndoles en parte/de alimen- 
-. - . to 
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^o y degusto! Con las lluvias ea tienpo de Ve* 
rano, que son copiosas, se llenan de agua I09 
parages desiguales , y los hoyos de donde se h^i 
sacado alguna tierra , que luego se encuentrao» 
con los Lcmgostíms en bastante ntiniero ; pero 
consumida el agua, porque,dexa de llover, buel-, 
ve á quedar el parage seco , sin indicios de ha<« 
ber en ellos tales simales. Lá causa de esto pa- 
rece no ser otra , que comunicarse las sei^illa» 
con las mismas aguas del Rio, quando eslías en 
las crecientes rebosan por las orillas , 6 por me-^ 
dio de los caños , ó cequiones que abren para lo» 
molinos; y esparcidas por la tierra, se recogen en 
las lagunillas , y procrean en ellas conbrevedads 
allí es regular ir por la tarde á pescar loa Lem^ 
gostinos que han de servir de ceña: cada familia 
envía algún muchacho de sus esclavos , y estoff 
hacen la provisión que se necesita, sin que se re* 
conozca menos abundancia én todo el tiempo 
que es regular haberlos ; pasado éste , no buel- 
ven á verse hasta el año siguiente. 

31 Quando concluye el tiempo de los üíWí-. 
gostinos , empieza el de los Camarones f no sien- 
do menos abundantes que aquellos : y aunque es- 
tas especies las hay en otras muchas Provincias 
y en los Ríos del Pera, no son ftecuentes coma 
ea h Luisiana. 

22 Dé los otros pescados,que soh ordinarios} 
en los Mares y costas , hay abundancia 5 pero I9 
Isla de Cuba lo es en Conchas y Jrbttrítaciones 
Marinas^ de las quales hay variedad de especies, 
cuya descripción y noticia pedia un Tratado par-? 
tícBlar. EN, 
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r 

De los Lagos y de los Ríos j dando noti- 
cia de lo que contienen de particular. 

Os Países mas abundantes de 
Ríos , en terrenos desiguales y 
escabrosos , parece que deben 
serlo también de Lagtrnas^por-- 
que jde éstas salen aquellos , y 
se forman 9 recogiradose el agua en los valles, ó 
-llanuras algo profundas, Jiasta que rebosando 
{x>r la parte <que jestá menos alta á^ desaiioga por 
•ella 9 distribuyéndose en uno , ó mas Hios , se^ 
•gun la división i|ue después hace^ oíos distintos 
«surtikkros por jckside jse derrama^ sia que lesto 
obste á que las haya en los llanos donde coñcor*- 
fa :1a misma razón , y aunque no en tanto niSmera 
con regularmente de mayor extensión» 

2 En el Canadá^ por la parte que correspon-* 
*de al Sur y al Occidente \ entre ella y la Lui^ 
-sima j hay varios Lagos ^ y algunos de 6o á 8o 
leguas de largo , con el correspondiente ancho, 
«iendo asi que el País es llano y baxo ; pero esta 
4xiisma circunstancia contribuye á ello, porque las 
aguas que se recogen en su anchuroso espacio , 
encontrando terrenos baxos é inferiores al resto 
de la llanura por donde corren , los llenan hasta 
ponerlos iguales, con laque sigue por donde se 
Íes firanqueatel paso liásta el Mar. 

De 
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3 De este modo se forma, el Rio de San Lor 
remo ^ ministrándole el caudal de aguas el Lago 
Hontarío. Estelas recibe áelEríe^ a quien las 
comunica el Huron^ y á éste las dá el Superior^ 
que está de los 46 grados para el Nerte y ocu- 
pando entre todos de Oriente á Occidente como 
400 leguas. 

4 No solo recibe cada uno de estos Lagos jd 
agua del inmediato que le precede, sino también 
de muchos Arroyos y Rios que váná dar á ellos: 
por esto vienen á hacerse Mares en medio de la 
tierra , debiendo reputarse por tales quando son 
de tanta extensión. Lo mismo isucede en Bkirópa^ 
y en las otras partes del Mundo. Las desigualda-* 
•des de la parte alta de la América Meridional^ 
siendo^correspondientes á la frequencia é inme^ 
diacion que tienen las montañas elevadas, no pue« 
den dexar pactes llanos de tanta magnitud co^ 
mo aquellas* 

5 Dáseles también el nombre de Lagos^aun- 
que impropiamente, á algunas ensenadas que for^ 
ma el Mar entre dos tierras, introduciéndose, ó 
teniendo su comunicación por alguna boca estre- 
cha. De esta clase soa los Lagos Borgne , Ponfi^ 
cbartrain^ y Maurepas^ que por la parte del Sur 
se hallan contenidos con la Isla del Nuevo Or-^ 
leans. A estos, si no se. les quisiese aplicar el 
nomhvt Aq Bahía y pov m poco fondo, pudiera 
dárseles le de Balsas^ ó ensenadas del Mar para 
distinguirlos de los otros. 

6 Hay otra suerte de Lagunas que forman 
los Ríos quando su caudal es co^o en las orillas 

del 
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del Mar y pues al moda que los grandes forman 
barra, ios pequeños, no teniendo fuerza para 
romper el impedimento )qae las olas les oponen , 
se rebalsan , franqueándose ]^áso unas veces por 
entre las concavidades y poros de las piedrecillas 
y arenas que los contienen, y otras rebosando por 
encima á donde el impulso de aquellas rio alcaa-^ 
za. De lo que queda dicho se v^, que los La*« 
gos deben entenderse d€ tres modos : en el uno 
Íqs grandes de una extensión de muchas leguas 
como Mares ^ otros pequeños ^ y otros los de las 
orillas del Mar. Que los primeros están en las' 
llanadas de muchia extensión: los segundos en los 

Fáises^^ ^/ií^^ de serranía' escabrosa V y los terce^ 
ros en donde los Rios van á dar al Mar. 

jr En los territorios báxos y llanos los Ar- 
royos y pequeños Rios, juntándose én un solo 
páfrage, si encuentran proporciijíi ^ara ello , fdr- 
man lo prmíéró una Laguna : éí desagüe de éstaf 
es un'Rió , que después engruesa con las que se . 
té juntan en el tránsito hasta él Mar. En los Paí^ 
ses montañosos se recogen las aguas del circuito 
de las monteas en el valle que formsúi entre sí, 
como si cayesen én la concavidad de un estanque: 
de su desagüe se forma algún Rio , y tiene prin- 
cipio la quebrada por donde corre : aquel y ésta 
áon en el origen pequeños , pero el primero se vá 
engrosando , y la segunda vá tomando profundi- 
dad de tal modo , que á la distancia de dos , ó 
tres leguas forman cauce ; la profundidad y las 
eminencias, qué le sirven de caxa, son montañas 
áe bástante altura, en ' cuya proporción qáonto 

. > Z mas 
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(ñas $e apartan del origen $on mayores^ En esfe 
modo viene á conocerse el naciflí>ientQ de aque- 
llas grandes quebradas , ó aberturas , que por sus 
cabecer9$ no son de consideración, y después au*^ 
pientan de profundidad y anchura, 

8 La parte alta (leí Perú se halk por todos 
lados dividida ea quebradas ^ ppr.fós quales cor- 
ten, otros pantos ^rjroyojs^, ;q«e ppr Ip común tie- 
nen ^ pf ijncipto en W Lago^como se ha dicho; 
9si no es estraño que sean allí mas frecuentes que 
«n otrfi^^ partes, y que se encuentren á cortas dis-^ 
tancia^ unos de, otros, comq dedos, ó tr^si^^ 
guMipeío por 1q regular su esítensian íiq llega á 
un quartQ de legua, en lo largPt Crecen en ¡sus 
orillas , (^ en las Islas que forman algunos carrí<* 
zal^s , eneas , y jyncos : ]o mas ordin$(rior es ha-- 
Uafse.e^ la^ partes sfup^riores á la^ filiaciones^ 
y muchos d« elto* eq ¿onde no c^süjiite/el .din 
Qiati por lo frió,; que crezca. d Icho, q-Pajóa.. , 

9 Estos Ríos , que baxando de la cordillera 
$%uen su. curso poij el Paí|5 )lano , padecen dimi- 
i?ucíoa de $m agaas ,. por las qu§ sg emplean- con 
necesidad en fertilizar las.tíerms f^^m partici- 
pan del ri^o del Cielo, y no llevando fuerza sijn 
ficiente para entrar en el Mar quedan detenidas 
las aguas,esparqiendose con el rebalsa que hacenj 
par^i lo qual contribuye también la circunstancia 
de ser muy llano el territorio y sin declivio^ Es* 
tas l^agunas desaguan filtrándose , según se dixo, 
por entre las mismas piedras , ó rebosando por el 
^rdo que las detiene^ 

. . i^ Ppr lo genecal los B,ios de la parte Occif 
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^eMal del 'Perú , que van al Mar del Sur , no son 
tan caudalosos como los de la Orientai que sa^ 
len por Jas costas del mismo lado, porque el ma-» 
yor espacio que corran estos últimos les facilita ei 
ingreso de mas aguas que los van engrosando» 

ij En las Lagunas donde es excesiva la 
frialdad del climas y qiie ésta comunica esterili-» 
-dad á la tierra, no se vén animales; y los volá^ 
tiles y i excepción de los que soá propios do 
agua , se vén muy raros; pero hay. otras en que 
abundan con tanto exceso, que las aguas están 
cubiertas :de ellas , y por lo ordinario son estas 
las que están en parages m^ descampados , por 
liallarse los cerros mas distaotesr entre sí, y por 
lo regular situadas en los lugares mas altos, ó en 
otros que no están inmediatos ú las Punas mas 
eminentes, donde nunca se desaparece la nieve: 
dé lo que puede inferirse que estocs.anknales bus-- 
4can lo mas desembarazado , sin que les perjudi^ 
que lo m^ frió» 

12 Del mismo principio que. tienen allí los 
^Arroyos y Ríos nace la abuncknciá de los ma^ 
fiantiales; que se vén: los receptáculos de agua 
dexan filtrar mucha de ella por las petrosidades 
de la tierra; hallándose en elevación corre por 
los conductos subterráneos hasta que se abre sa- 
lida por dpnde encuentra menos resistencia. Por 
^ta razón son tan comunes, que se encuentran 
ojos de agua á cada paso , y algunos deellos tan 
considerables, que desde su principio forman Ar- 
royos: estos corren á jumarse con el Rio mas 
cercario^ y la con(:urrencia de> muchos lo engruer 
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san ; asi , at>tique la parte que rebosa de las La« 
gunas na sea considerable, desde luego que sale 
de ella vá aumentándose con la que: k tributan 
los innuní>erables surtideros , ú ojos que vá eih* 
contrando en el camino ; unos dimanados de la 
propia Laguna, otros de diversas, y todos siguen 
por donde corre el principal brazo. De aquí re« 
sulta- qué aquel territorio esté dividido en ramifi-- 
caciones de Arroyos y Rios por todas las partes 
que se mira , cuya pintura dá idea de las aguas 
subterráneas, pues siendo tantos los surtideros, es 
(correspondiepte el nútoero de .Veneros, ó Arro^ 
yos ocultos , qi^ ia penetran. 

I g . En loa to'riisorios baxos y Hanos correa 
los Rios á su centro naturalmente con curso lento, 
y nada estrepitbso:las vueltas y tornos, que forman 
dilatan su camino, y esto ayuda á fecundizar mas 
parte de tkrra ; supliendo asi ái el JPerií la falta 
que le hacen las llubias ^ ksfueote; ^ y arroyos ^ 
pues en ellos es preciso andar algunas leguas par* 
ra encontrarlos» 

• 14 Por lo c(»ximi son las aguas del País a^ 
delgadas, cristalinas, y muy puras: naturalmen^ 
te siempre están firias, conservsfhdo esta qualidad 
del clima de donde provienen f pero es bastante 
regular incorporárseles otras de ciertos Veneros 
que las vician : allí llaman á estas Co/paks , sien- 
do propiamente Fitríoiicas : esta qualidad la to- 
man dé los minerales por donde pasan f de ello 
se origina , que tanto quanto son saludables antes 
de la unión y son nocivas después de ella > y no 
^lo se distinguea en el gusto ^ sino epi el color 

: que 
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ijué comuntcsn á las peñas que bañan , y á la^ 
orillas 9 poniéndolas roxas anaranjadas, procedi- 
•do de la costra que van formando en ellas. La 
-abundancia que hay de este genero de aguas in^ 
dica ser bastante común el Vitrielo y los betu- 
nes en aquellas tierras^ por esto varios Ríos granr 
úts , que, en el origen tienen aguas buenas , des-- 
pues de haberse engrosado son malas , y de gusi- 
to salobre ; pero éstos miamos, juntándose antes 
de salir al Vú^J^axo con otros de igual y ó ma« 
>yor caudal , que no participan de tal defedo , 
buelven á mejorar perdiendo k malignidad. 
-También concurre á disminuirla el sedin^nta 
que dexa par donde pasa , no menos que aquella 
costra que forma en la peñasquería que va laban-« 
do 5 por esto en la parte del territorio i?axo , que 
corre desde que entran en él, no se percibe el 
jnal gusto , y son útiles para el regadío , y para 
•beberse. 

1 5 Hay ciertas aguas con ía propiedad de 
petrificar las cosas que caen en ellas , coi¡no las 
jbojas de los arboles , las maderas^ los huesos, 4 
otras , especialmente si abundan en porosidades: 
la causa de ello es que contienen mucha parte de 
Umo sutil j y algún decido mifíeral^ que al paso 
que se para aquel y se une y endyrece ^ fixan- 
dose en los remansos , ó en el inismo' suelo del 
cauce; pero es particular que la misqpia agua pier-^ 
da la fluidez, siendo una de las qualidades esen- 
ciales de ella , y que se fixe , formando canteras 
como las de qualqutera otra piedra.. Es común el 
cxiücepto de decirse que la Villa átGuanfavelica 

es- 
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está fabricada con Piedra de agua ¡^ y que allí h 
de ciertos manantiales que están inmediatos se 
convierte en piedra ^ que después cortada y la^- 
brada se emplea en los edificios. SÍ lo anteceden»* 
te es tan estraño ^ no deberá serlo menos la cir« 
cunstancia de que esta agua^ de que se f#rma la 
piedra, es tan cristalina , transparente ^ y pura 
que parece no contener cuerpo estraño. Aquella 
Villa está rodeada de estos manantiales, y en ca- 
da uno de ellos hay canteras de la misma piedra: 
el agua es caliente en tanto grado , que díe con- 
tinuo humea , pero particularmente al salir de la 
tierra , de tal modo que aunque no llega al gra- 
do de herbir , no se puede tener la mano mucho 
' tiempo en ella. Reposada en un grande estanque 
cortado en la misma piedra^ que está inmediato á 
uno de estos mismos ojos , ó manantiales y no se 
reconoce que haga incrustación en los costados , 
ni que por el suelo deponga la materia, que petri** 
iicada disminuya la profundidad» £n el se crian 
aquellas yerbas que son regulares en donde está 
el agua retenida. Los derrames del estanque, ba- 
ñando la tierra por donde corren , sin haber per« 
dido del todo el calor , hacen, en quanto hume-^ 
decen, una costra delgada , que tira á color ama^ 
rillo, y ésta, con el transcurso del tiempo, vá 
engrosando y tomando cada vtz mas cuerpo : en 
los principios no es dura , pero á medida que vá 
quedando mas profunda adquiere mas consisten- 
cia. Las yerbas que no están arraigadas , las as- 
tillas, 6 ramas que se quedan paradas en algua 
remanso se petrifican igualmente, y se encoen^ 

tran 
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tran incorporadas cen las mismas costras. Esta 
piedra es ligera 9 aunque no tanto como el agua, 
porosa y blanda para cortas ^ cuyas qualidades 
conserva aun después de haber pasado tiempo de 
estar al ayre. La hay de dos especies , una ce* 
Dicienta clara , y otra naranjada: la primera es de 
mas consistencia que la segunda , siendo diversas 
las canteras ^ de lo qual debe colegirse , que se*^ 
gun la especie de la tierra que baña el agua , aíi 
resulta la piedra distinta en el color y solidez, . 
16 El gusto del agua es malo,. por ser grue-^ 
sa y salobre , pero los efeíios son peores , y pot 
esto los animales uq la beben aunque estén preci*. 
sados de la sed. En. el olor no jse le percibe cosa 
estraña , y usan de ellas para baños , sin que se 
haya reparado haber ocasionado malos efedos. 
. I jr Inmediato á Guancmxlka^ y por su fren- 
te 5 hay un cerro de regular altura ^ que llaman 
Potocche : del pié de este, á cortas distancias, sa- 
len varios ojos de agua f los unoa las dan en ex- 
tremo saludables y delicadas , y loa otros nocí-» 
vas en el mayor grado : las primeras salen en el 
grado de frialdad , que es regular en aquel tem- 
peramento^ las otras con humadera tan abundan^ 
te y densa , particularmente en la estación de los 
hielos, <iue forma nube sobre ella : de las unas á 
las otras habrá medio quarto de legua, y en «ta:¿ 
corta distancia se encuentra repetida^ esta gran: 
diferiencia*. Las calientes son las que , como, vá - 
explicado , forman la piedra i de lo que se dexa 
inferir , que aunque se hallan tan cercanos entré 

sí los surtideros por lo interíoc de la mo0taña«L 
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^guen distintos conductos , que no se comunican; 
siendo muy particular ^ que alternándose unos 
ojos con otros , y siendo varios los que hay de 
cada especie, no se crucen por adentro, ni salgan 
sus aguas mezcladas. 

18 Estas aguas calientes petrificantes son 
muy regulares en la parte alta del Perú jencontran-^ 
dose en muchos parages, pero en ninguno son tan 
abundantes, como en aquel territorio de Guanea^ 
vélica^ Sobre la formación de la piedra^ se ofre^ 
ce un reparo , y es , que los parages que baña 
donde se reconocen las incrustaciones , no se vé 
que con el transcurso de los tiempos hayan ere* 
cido sensiblemente en altura , mas que las tierras 
contiguas, hallándose iguales con ellas : y las 
canteras de donde se saca la piedra , están desde 
aquella superficie profundando para abaxo ; de 
modo, que se hacen, hoquedadas hondas en don<^ 
de se abre cantera , lo mismo que sucede con las 
de otras especies : esto dá lugar á creer , no qué 
d agua , como cree la vulgaridad , se convierta 
en piedra por un modo de coagulación , sino que 
tiene la propiedad de unir las partes de la tierra, 
y darles la dureza que se vé en la piedra : de no 
ser -esto , era preciso que el estanque que se ii* 
4icho , después de los años que existe , se halla-* 
se macizado de la misma piedra ; que las tierras 
que baña el agua ^ creciesen sensiblemente en aU 
tura^.respeéte de las otras inmediatas que no ba^ 
ña ^ y que los surtideros, que están al igual de 
ella, se tapasen y succesivamente se abriesen por^ 
otms parages mas altos de la montaña j pero no 

o hay 
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hay tradición de que haya sucedido 5 y asi no . 
hay indicios de la mutación dei^agua en piedra, 
no obstante las incrustaciones que.se vén de ella« 
• 19 La parte baoad^ts sumamente escasa de. 
m^antíalés , y los que hay están en las pendien- 
tes de la alta. La falta de lluvia y de congelarse, 
j^ielosr no permite que haya depósitos de ella : la 
igualdad del País es otro impedimento : y asi se 
^ifei^ienfcián . tarnbiejí ea^sto, pues lo que mas 
abunda en la alta es lo que mas escasea en la ba^ 
xa ^ la qual no podria subsistir sino le contribu* 
yeseJa abundancia de Rios de la otra que la ba^^ 
ñan para fertilizarja. 

-- aa Ea los territorios cálidos como PanaiTui^ 
y..a>^tas*de Cartagéfiayiq}^e son baxos, na son. 
frecuentes los manantiales , y los que hay dan el 
agua en el mismo grado de calor que tiene el ay-^ 
ce, siDTiqiie la circunstancia de haber corrido por 
lo interior ^e la tierra las haga ^Igo mas.frescas^^ 
procediendo de que los Veneros no están á mu-, 
cha profundidad , y el calor del Sol penetra has-* 
ta cllo§, queés lo que se dij^o frat^ndp dgLtem-, 
peramcñtQ de la Habana^ Bortovelo %sxá rodcador 
de^ montanas >. de bastante altura ,, siendo los ra- 
mos de las cordilleras que pasan por el ísmo : allí 
hay abundancia de arroyos ^ cuyas aguas son 
muy dielgadas , puras^, y cristalinas 5 y sonasi^, 
mismo Ulgo mas frescas; que el temperamento del 
ayre , aunque la diferiencia no es mucha; lá mis^, 
ma causa que concurre para que los manantiales 
de terrenos baxos en aquellos climas se hallen ea 
él grado de su temperamento, xpntribu 
-... \ ^ . Áa ' con- 
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contrario para que en Portovelo sean diferentes 
en las montañas de alguna altura ; no hace tanta 
impresión el calor como en las llanadas baxas. A 
proporción de la altura son los Veneros mas pro- 
fundos 5 y alcanza menos parte de calor; y por 
consecuencia el agua lo percibe menos 5 y quan- 
do sale de ellos se siente con alguna frescura^ 
que no llega á ser frialdad. 

2 1 Las aguas del J?ia Mtúsipi ,, á la vista, 
parecen las mas impuras y nocivas 5 pero en rea-* 
fidad no lo son : de continuo están turbias , y taa 
fi)brecargadas de Limo , que al tomarlas ea un 
baso empiezan á hacer asiento , y se vén mover^^ 
se las partículas terreas én el agua en tanta abun-^ 
dancia , que repugna á la vista : en el tiempo de 
las crecientes son muchas las palizadas que ar-* 
rastra , trayendolas de distancias muy dilatadas^ 
unas de arboles, que tienen alga de verdor, otras 
dé troncos grandísimos, secos y podridos en par-» 
te : ésta abundancia de arboles y troncos no pue- 
de dexar de darle al agua muchas partes de la 
sustancia que en si contienen ;. p^a no solo no se 
percibe ert ella, sino que ía experiencia tienen 
acreditado ser saludables y benéficas para la na-» 
raleza. Entranle también arroyos y R ios, cuyas 
aguas están mezcladas con materias estrañas; 
otras salobres , pero la porción considerable de 
las suyas, na dá lugar á que sobresalga la mala 
calidad de las que recibe^ predominanda siempre 
la parte saludable. En el Verano, quando se ha- 
lla en su mayor menguante, están algo claras, y 
entonces no son tan buenas, como quando está 
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crecido , siendo la Causa por que le entran las de 
el Mar á alguna más distancia con las mareas , y 
hacen rebalso las dulces , sin que por esto sean 
perjudiciales páfa la salud. Entonces se sienten 
talientes por la superficie^ pero en lo profundo 
mantienen la frescura* 

22 Siendo tan limosas como se ha explicado^ 
no engendrah piedra , debiéndose suponer , que 
por mas clarificada que esté , siempre dexa mues- 
tras de contener algún limo : de ordinario se lle- 
nan varias vasijas para que tenga tiempo de asen-^ 
tarse, y se bebe de la mas antigua: esta misma^ 
después de reposada , aunque sea por tiempo de 
oh año, tomada en algún baso, no se le descu- 
bre á la vista señal de cuerpo estraño , porque se 
reconoce tan diáfana y pura como el cristal mas 
transparente, y dexada allí uno, ó dos dias, se vé 
en el asiento un limo sutÍlisimo,que parece jabón, 
el qual se nota también sobrenadar en* las vasl-^ 
jas grandes dónde se pone , para que se aclare. 
La gente común, y la que trafica por el Rio lá 
bebe' turbia como viette ñatütálmenté , y no hay 
exemplarde que les haya Ocásbnado líial, auii 
usándola quando se hallan fatigados y sudosos 
del trabajo de remar. ' 

'23 La qualidad fría que tiene, puede próce- 
ceder -^dé venir de las panes del Norte ^ y de las 
muchas nieves que se derriten en ellas , que son, 
• según lo que puede juzgarse , las que le dan ori- 
gen : desde ellas sigue recogiendo las de aque- 
llas dilatadísimas llanuras, que tiran acia el Pí)- 
fiietJte y Norte de los 45 grad^ en adelante, en 
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cuyo largo curso , y en el que haced los otrosi 
Ríos que lo engruesan ^ se carga de las, partes Ih 
Diosas de aquellos territorios , y á fuerza de man-^ 
tenerlas agitadas en el movimiento de tanto via- 
ge , las adelgaza y sutiliza en los términos que 
se vén ; pues miradas en e} baso parecen como 
uní humo qu^ ocupa, su capacidad. Esta misma 
sutileza del limo , $¡endo, ^e tal modo ligero , es 
sin duda la que comunica al agua la quaJidad sar 
ludable para que facilite la digestión ^ avive el 
apetito , y piantenga 1^. salud sin las intercaden-* 
pías que se experimentan con las que no son tan 
buenas. 

24 Observase allí con las aguas de las llu-» 
vias una particularidad , que no se oye de otras 
partes 9 y es , que en ciertos tiempos , quando son 
mas abundantes, se vé sobre ella una nata amari-* 
lia , que parece Azufre ^ tstai la, hay en los char-- 
cps y en las vasijas de madera que usan para re-* 
pibirla ) es en bastante abundancia , recogiendo-* 
jserácta lof, bordps ^ en la que está detenida. 
•Aquella athmóspbera padece- que abunda de par- 
ticular sulfureai;, y lo acreditan las fuertes tem-- 
pestades que se experimentan y siendo muy raro 
el que llueva 9 sin que acompañe alguna con for^* 
mldables truenes , que h^^^^ estrem/^cer los^di-* 
&cm. Según lo quedid^ la experiencia 9 trahe 
el origen de los bosques espesos de arboles 9 que 
abundan en resinas, los quales exhalan lo mas 
sutil , y en estas materias van mezcladas las par- 
les azufrosas sutiles ^ que siendo en muclia abunr 
idancia^ se incorporan y precipitan con. la nu-^ 

* ' ' ^ be 
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be que dá el aguacero y tempestad» Esta na-^- 
ta^ 6 azt^re es . tam ordinaria^^ que desde luego* 
.está visible ^ y en uña^ ocasiones se hotamas 
abundante que eA otras ^ procediendo de aquí k¿ 
vulgaridad allí esparcida , dé que llueve Jgua: 
y Awfre^ aunque no pueda tomarse mas que por 

h^ }^t^t úkosa ;wttJ. de él* : 
.ojaS) .El JRiio/, cuytas . pguas. quaado crece se 
ponw ms* alías^.qüe el territorio vecino , y Id 
inundan en las partes donde no tiene Malecón , ó 
JM^U? que . las contenga , sirve de mucho benefi-- 
cío ^ aquel País donde tonian las ;qüé necesitan; 
y conducidas por. cequiones , ó canales^ las*apro-« 
vechan para los Molinos ^ ó Sierras de aserrar 
Madera , siendo una de las principales industrias 
que tienen aquellos vecinos» Aunque es tan cau^ 
daloso y ancho ej Ríq Misimipi , se' repara con- 
tra lo regular de otros no. hacet mayores eftrá4 
gos en las orillas v lo qual se atribuya: á la pro^ 
fundidad que tiene , y que por esta razón lleva 
la m4yor fuerza su corriente por la parte baxa 
^el; Cauce , como que allí es eó d6 ^de concurré 
todo el pesó y rapidez: por esto los Diques , ó 
Makcones que hacen, para evitar que se eiplaye^ 
nó son anchos, ni se les dá mas altura que la que 
tom^ e) agua en $u mayor creciente» 
. , . 2k6/ Estas agpas que se toman del JR.io , y las 
qute se. juntan con las lluvias , van á dar á los 
Lagos en la extensión que tiene la Isla donde es- 
tá situado el Nuevo Orleans , que desde la embos- 
cadura d^. Rio hasta .el.. caño que llaman imv 
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^opiamente Rio de Ivervila^ es de 61B leguas 
del Sueste al Norueste^ contando las^ bueltas que 
hace. £1 declivio que las tierras tienen llevando 
los desagües para el lado de los ¿^g^^, hace 
perceptible , que el limo que el Rio depone , le- 
vanta con la continuación las tierras que baña , y 
juntamente su cauce; de donde procede aquella 
inclin^ion para la parte qye está mas distieiflte. 
Parece por las «señales, que el cauce se levanta 
ál igual que las tierras de su inmediación , dan*« 
dolo á conocer la circunstancia de necesitar siem- 
pre de un Malecm ^ 6 Dique que lo contenga pa-» 
ra que no inunde las poblaciones, ni los lugares 
que se desmontan para el cultivo ; no conocién- 
dose diferiencia de la altura que tenia en los tiem- 
pos pasados , á la que tiene en los presentes* 

af En la desembocadura al Mar hay tarñ-« 
bien alguna sefial de levantarse el cauce ; y con- 
siste, en que ahora 50 años tenia 24 pies de agua 
la Barra , y al presente solo tiene i a en las ma- 
reas llenas;, conservando por la parte de adentro 
la misma profundidad <)ue tehiísi entonces. Bien 
pudiera suceder , qué la Barra , en las distintas 
desembocaduras que tiene el Rio, creciese en al- 
tura , sin que el cauce se levantase ; pero siendo 
uno mismo el volumen de agua que llevaba en 
lo antiguo, que el que lleva á et ptesente, y con- 
siguientemente igual la fuerza de eála contra los 
embates de las olas, parece que no hay razoa 
para que ahora se Retengan las arenas sobre aquel 
nivel en mas cantidad que entonces ; y parece 
/ mas 
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mas regular que sea el cauce el que se haya le-* 
yantado , lo qual coutribuye á que estén mas esp- 
lendidas 5 y que lleven menos fuerza que quando 
salian por canales mas reducidos y profundos. 

28 Llama la atencfran sobre las aguas , de que 
se ha dado noticia , y de sus qualidades, una cu* 
rlosa comparación entre las calientes de la parte 
aita ¿e/PíTf/^y particularmente en el Govierno de 
Gumcavefícay y estas de que acaba de tratarse: 
aquellas son cristalinas ^ transparentes , y puras á 
la vista , y no obstante esto que manifiestan en la 
aparienda^fomiaii* canteras de losr territorios que 
hañan V redocieodo á ta misma especie las cosaá 
qué caea enelks; estas otras sdti turbias^^ sobre- 
áai^adaisxle Um<^ detknas^y dé tafs partes gomoM 
sas dé los arbolea? , y no ocasionan piedra á loa 
qnttcia tebeav «i resulta otro dguti naál , pues^ se 
h«t dácfao ser ísduBáai^i» y jbuebás. Estas do« 
O^stasí^piisyfftddades ^ qae recaieh sobre accidenn 
tesiénoGíntrados^i^napued^ proceder de otra ra^ 
aon, que de contener las primeras , en partes im- 
perceptibles á la vista y unas materias propias á 
unir yen^recer la tierra luego que se detienen 
en sus* porosidades y y q[ué el limo de las según* 
das , por el contrario y subsiste en partículas muy 
menudas , que sobrenadan , y no se unen , ni for-* 
itian concreción ; pero siempre es particular por 
el engaño que causan á lá vista unas y ^otras. > 
29 Aquellos Lagos Borgne^ Tontcbartrainy^ 
Maurepas , que por la parte del Norte y Levante 
drcundan la I$la; del :iV^a Or/^^Áf, son la en^ 

• ^ tra- 
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trada del Mar , ehtre ella y la tierra firme , cuyo 
paso llaman el Jugóle^ y su anchura es coiñpe-^/ 
tente para que puedan entrar toda suerR.de Em-«. 
barcaciones: acia la parte del Mar tiene de i6 á 
i8 pies de agua, pero en todo su largo hay de 
10 á 13 brazas: de esta profundidad se buelveá 
disminuir á 1 1 , ó 13 pies, que es la que tiene el 
Lago Pontcbartrain : después de éste el Maure^ 
pas^ i donde se entra de él; de. suerte que ladis* 
tancia que hace aquella garganta , cuyo largo es 
de tres leguas, hace un pozo que excede eo pro- 
fundidad á su entrada y salida, en 50 pies por la 
menos. £1 primero de los tres Lagoá , llamado 
Borgne ^ ó Tuerca , es menos profundo que bsi 
otros dos , no teniendo mas que de 6 á S pies susj 
aguas acia el lado átlLevatae^ y aunque son duK 
ees, son gruesas, de mal olor, y gusto, d¿ xxix tíohs 
verdoso, al aiodo que lo estáo las encharcadas: 
desde la medianía, para el Pmlerfbssovt áú coloc 
de las del Rio, y bueoa$ para beber. Esta difo-^ 
riencia viene de que por este lado no le entran 
c;añois,ó esteros que vicien la calidad dé los der- 
raices deí Mwsipij.^ por el opuesto su De este 
Lago se Sjalc al Mar , é inmediato á su .^emboca-' 
dura está el Rdgole^ que es la entrada á los oíros 
dos 'Pontchartrain y Maurepas : sus aguas son sa- 
ladas, mei^ladas con las dulces que caen en ellos* 
por yarios eneros, ó cafiosique les. entran j donde 
«e recogen las de la Isla del Nuevo Orieans^ 

. 30 Descúbrese Oriwnte en todos tres; y aun-* 
que su profundidad es poca , se agita el agua la 

bas- 
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bastante quando sobreviene tormenta de viento. 
Las Embarcaciones que ios navegan son pequen 
ñas, con cubierta , no pamítíendo las de mayor 
pone la agua y lasbarras^qiie tienen los caño^dé 
S.Juati Ti'guyu y otros que; v4n á' dar cerca del 
Nuevo OrUms , en las quales solo hay de uno y 
medio á dos pies : son- tmjy abundantes de pesca- 
dois de varias especies y buenos , con particulari- 
dad los que -llamam Peges cólorados^^üt saá gran-- 
des: de estos Lagos se provee el Nuevo Orkans 
y aquellos habitantes que están en las orillas 
del Misisipi» 

3 1 Cada País tiene sus costumbres y usos 
particulares ; sucediendo lo mismo con las di- 
versidades de las gentes. Kn el Nuevo Orleans , 
molestados sus habitadores de los grandes calo- 
res,y convidados de las p ' ofrecen 

los Lagos en la bondad d profun- 

didad de ^s orillas, es ui inimien- 

tos que pra^ícan ir á bañ ara esto 

van á ellos en Barquitos i despo- 

jarse de la ropa .se meten en el ^gua , por la qual 
corretean y juegan,- haciéndose varías burlas, co- 
mo si estuviesen en tierra. La ropa no les inco- 
moda por ser delgada la que usan ; y pueden pa- 
searse hasta larga distancia de la orilla sin que 
les moje mas arriba de la cintura , porque hasta 
estar bien apartados de ella es el fondo igual , 
siendo después de esta distancia quando empieza á 
reconocerse la profundidad. Tendiendo las redes 
los Pescadores, se divierten las personas que es- 
tante paseo en tirarlas hasta la orilla y ver salir 
-.:- Bb el 
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el pescado que vá en ellas: esto se'repite las rhh' 
nanas enteras, sin que resulte daño. Después se 
retiran á las casas de los mismos Pescadores, que 
hay allí , donde mudan de ropa, y concluyen la 
función con la comida que se prepara en mucha 
parte de los pescadas que se han cogido. El La- 
go Potitcírartrain está en buena proporción para 
estos paseos, que se concluyen en el mismo día 
pasando á él por el Caño de S, Jutm. 
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ENTRETENIMIENTO XI. 

De las dolencias que son particulares ^ 
según la variedad de los climas y 

su comparación* 

S regular que la naturaleza de 
las gentes y los animales par^ 
ticipe de las distintas qualida*^ 
das de los temperamentos , y 
que, según la variedad de ts^ 
tos ^ sea la disposición de los faumores^y propea-* 
sien á las dolencias que predominan en dios. Los 
temperamentos frios están preservados de mu-^ 
chas de las «nfermedades que reynan en los cáli^ 
dos 5 y en estos son comunes las contrarias á las 
que allá son ordinarias: en unos proceden de la 
constipación ^ de la falta de transpiración ^ de la 
coagulación de los humores, y de la demasiada 
tensión y entumecimiento tjue sufren las fibras: en 
los otros de la mucha disipación de laxitud de 
e^s: de la agitación de los fluidos; y de la 
corrupción puede decirse , que en el primer caso 
la natuialeza se halla demasaado comprimida^ y 
^le en ^el segundo peca por muy relaxada. Los 
territorios que están fuera de la Zma Tórrida 
participan de ambas intemperies con otro exceso 
distinto 5 procedido de pasar de un extremo al 
tftro, l^iies en^ Vverano ;se ei^etimeotan los efec* 

£b2 tos 
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tos del calor. ^ y. cq ?.Qnylerno los del frío j sin 
mas intermedio que la Primavera y el Otoño^ue 
son los. que {íréparan para pasar i ellos. ' 

2 La diferiencia de temperamento del In- 
vierno' al Verano en. las cercanías de la E^uim^ 
cialy aun en lo que opge la T^pna Tórrida , no 
son fconsiderábles , y asi se observa en la parte 
altií ^ como tu \2Íba9$a del JPerú^'át aqui nace, 
que las intercadencias de la salud son quasi las 
mismas en todas^ estaciones , con la diferiencia de 
ser ^n unas mas repetidas q^e en otr^ ^ pero la 
naturaleza trabaja menos y porque no pasa de una 
especie de temple á otro enteámenté opuesto. La 
juventud está muy expuesta en los climas cálidos 
por la disposición que tiene á lá fermentación da 
ios liamores. La vejez se mantiene bien . y -ad* 
quiere btras: fuerzas distintas dé: las que tendría 
en donde el clima no guarda estábilidacl t. unos 
y otros viven sin mayores incomodidades en los 
que son frios , porque una vez connaturalizados á 
ellos no tienen que fatigarse en acoipQdár$e á la$ 
extt^ desi^aldcs de lí« dps estaciona 

OpOCStas. • :.. ; / 

3 En la parte alta del Perú se dice común-- 
mente,que el que vá sano se mantiene en el misr 
mo estado; pero que el que lleva enfermedad pa-r 
dece mas qi» en el parage de donde k isaicó; estd 
no sucede ccoi todas, pues hay alguims que se cub- 
ran solo con la mudanza del clima* Ea la basa 
no es asi , porque hay enfermedades , que quando 
el grado de calor^ aumenta, sobrevienen á los que 
están ^axios , del mismo modo que i 1q$ que pa? 

' i de- 
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ckcerr máleá habituales. Hay no obstante una di-* 
feriencia entre estos climas calurosos y los que 
pasan de un extremo al otro, y es, que habiendo^ 
se habituado á ellos con la larga residencia no 
viven tan expuestos; y asi, todas las incomodidad 
des!sejS(¿>rellevan , y nunca son tati penosas co- 
mo el saiii; de un Invierno crudo, y entrar en uii 
Verano caluroso, exercitando la robustez coa 
pruebas de enfermedades y epidemias encon^ 
tradas» 

. 4 Son las enfermedades ordinarias de la par- 
te flf/to. las que provienen de Constipaciones jAfec^ 
tos dePecbd^lBleureísias^y. algunos Reumatismos^ 
Estas son mas , ó menos graves , según la dispo- 
sición en que encuentran los sugetos ; y iquando 
están bien humorados no es regular que les so-* 
brevengan. ÍMsFiekres intermitentes y h&putridas 
no rey nan allí ; pero se nota en ellos que los que 
van de la parte i?axa las llevan , y atinque parez- 
can sanos, á cortos días de llegados, se manifies-- 
¡tan , causando accidentes penosísimas , que en 
algunos son de peligro , pero na se comunican á 
otros, ni transcienden á las gentes que están acos* 
lumbradas al País. 

5 En las quebradas profundas de aquella 
mism^ parte, donde se produce la Cana de Amr 
car^ sucede por el contrario^ las Fiebres interna'^ 
tentes son comunes 5 siendo tal el. estrago ^\» 
causan, que llegan á despoblarse las haciendas 
por. la mortandad que ocasionan en los Indios , y 
demás gente que las habita. Esta enfermedad es 
4Dialigna > á distinción de las fiebres de la p9Xie 
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haxa^ que aunque sean molestas por la duración^ 
no suelen ser de |>eligro; sin ser remedio suiicien-^ 
te salir de allí ^ y pasar á curarlas al tempera^ 
mentó frió , porque esto prueba €n unos ^ y en 
otros no« 

6 En algún modo tiene semejanza con la 
intemperie de algunas partes de ItaUa ^ quanto i 
ppntraherse oon facilidad , y á reynar por tiem- 
pos, dexando de molestar en mros» Quando está 
en vigor basta hacer mansión en la Quebrada 
para contagiarse; y si llega á dormirse en ella, 
* sea de dia , ó de noche ^ es infalible contraher el 
mal ; por esto los que caminan no acusan rodear 
algunas leguas , yendo á buscar la cabezera de 
las quebradas para evitar el tránsito por ellas ; y 
los que mas se arriesgan lo hacen sin 'detenerse 
en el camino , procurando travesarlas ten ho- 
ras que sea lo menos nociva que se pueda# De 
continuo se padece este mal en tales parages, pe- 
ro no son malignas en todo tiempo : hay algunos 
en que se declaran tales , lo qual dura uno j dos, 
ó mas años , en cuyo término se despueblan, mvh 
riendo la mayor parte de la gente , y huyendo la 
poca que queda, después de haber visto los es- 
tragos y su permanencia I de suerte, que hacen al 
fin lo que deberían practicar en el principio. Pa- 
^do algún intárvalo de tiempo vuelven á quedar 
habitables , y se pueblan de nuevo con aquellos 
restos que salieron fugitivos , y otros que se les 
agregan , si embargo de no ser nunca sanos. La 
causa de esto es natural : aquellos lugares están 
l^ófundos , tt> se ventilan : los viento$ oorren sew 

gun 
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gon íair quebradas van , unas veces de un lado¿ 
otras del contrario^ y asi loa vapores que se le- 
vantan del Rio 5, loa que salen de las tierras hu-? 
medas y movidas para la cultura de los Cañare* 
rales y y los que esta misma planta exála > y la 
reberveracion del Sol en aquellos sitios encerra- 
dos se junta todo para inficionar el ayre^ y hacer 
el temple enfermo.. Después que se despueblari 
cesan la cultura y labranza de las tierras: los 
plantíos de Cañas , los humos del caldo de ésta,, 
en las oficinas donde se reduce á Azúcar , los 
bagazos , y las heces de aquel ^ que todo se cor« 
rompe ^ y ayuda a inficionar el ayre f. por esto ^ 
después que pasa algún tiempo de la despobla- 
ción , cesa el mal ayre y buelve el temperamento 
al estado regular de un clima caluroso , propensa 
á las enfermedades que son ordinarias ea los de 
au especie. 

f En la misma parte alta y fuera de las que-*^ 
bradas , siendo las enfermedades comunes del 
Pecho y^ suelen ocasionar -^i^w^w^^ pero viven con 
ella los que las padecea mucha tiempo i allí le 
dan el nombre de Abogidos^ Elremedia mas pro* 
pió que se conoce es ir á la parte baxaiy^ asi como 
los que la contrahen allá convatecea mudando de 
ayre á hialtai en los unos el demasiada resorte 
y compresión de las fibras , y la sutileza del ay* 
re ocasiona la enfermedad : en los: otros procede 
de un ayre muy densa^ pesado,, y de la debili-* 
dad de las fibras \, por esto ,. mudando de clima 
los unos á doxide el ayre es mas pesado y cálido^ 
y los otros á donde es sutil y frió consigviea me^ 
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joría 9 y que no les moleste tanto el accidente* 
8 Dos causas hay en aquella parte alta ^ pa-« 
ra que la naturaleza se debilite ^ sin que le apro* 
vechen las prerrogativas del clima : una es el mal 
Venéreo que está muy propagado ; otra el uso in- 
moderado de las bebidas espirituosas : sin ellas 
vivirían las gentes con mucha robustez^ y sin ex- 
perimentar las indisposiciones y achaques que 
padecen; asi se vé^ que las Pleuresías^ los Ab(h 
gidos 5 y las Fluxiones de pecho sobrevienen re- 
gularmente á los que están tocados de aquel mal, 
y á los que usan con desorden las bebidas. 
V 9 Esto se advierte mas bien en el tiempo de 
ios hielos , y se confirmó en el año de 1^59 en 
una epidemia general que sobrevino ^ en la que 
perecieron los que estaban con mala disposición; 
y al contrario, de los que no padecian de aquel 
mal, ni estaban habituados con exceso á las.bebi* 
das^ aunque lo padecieron, no peligraron. 

10 El estrago que hizo en los Indios fuecon« 
siderable , ayudándose á esto la demasía con que 
se entríegan á la embriaguez : á estos sucedía, 
que desde los principios del mal se aparataban 
de muerte , y duraban pocos dias : conocido este 
daño , se prohibió la venta del Aguardiente , y 
luego se sintió el beneficio , cesando la mortan-^ 
dad ; y aunque la epidemia continuó, no eran tan 
fatales sus estragos. 

1 1 Pudiera tomarse por anuncio de este mal^ 
si se reputasen por seguras las ideas antiguas, la 
aparición del Cometa que se vio entonces, con 
icorta düferieacia de naeses ; este apareció ^ep 

" . aque- 
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aquellas partes desde 25 de Abril ^ llevando su 
Cf3rso de las partes Meridionales á las Septentrión 
nales : la epidemia se declapó en Guancavelka^ 
acia los fines de Julio, y corrió toda aquella bas- 
ta extensión de País ; empezando igualmente en 
ias partes Meridionales , de donde fue succesiva- 
mente siguiendo á las Septentrionales ; y como si 
fuese cosa viagera , pasaba de unas Ciudades á 
otras , conociéndose por la distancia de estas , á 
corta diferiencia j lo que tardaría en llegar á las 
de mas adelante: su principio fue, como vá di- 
cho ) en las pautes del Sur ; pero como aquellos 
Países son de tanta extensión , quando se tuvo la 
noticia en las mas cercanas á la Equinocial fue af 
tiempo que estaba en Potosí y Cbuquisaca : de 
allí pasó á la Paz , á Oruro , Chucidto , el Cuzco^ 
Gaamanga , Guancavelica , Xauja , y Lima , y 
fue siguiendo después por los territorios alto y 
baxo acia J^uito y demás Provincias. Sus progre« 
sos eran Tapidísimos, de tal forma , que si hubie*« 
se tenido la malignidad á correspondiencia de la 
^neralidad , seria bástame para la extermina- 
ción del genero humano , en quanto comprehen-* 
dio y pues en el termino de 5 , ó 6 dias no que^ 
daba persona grande, ni pequeña ^ que no adble^ 
diese de ella , manifestándose en !3nas con mas ri^ 
gor que en otras: las calles quedaban desiertas, 
siendo ratas las personas que en ellas se veían: 
las casas solitarias, y postrados quantos vivían en 
ellas : las plazas de la provisión totalmente yer- 
mas j sin haber ni quien vendiese , ni pudiese ir 
á comprar ; y en este confli^o faltaba k regular 

Ce asis*^ 



20Z ENTRETENIMIENTO 

asistencia y porque todos estaban en el caso de 
necesitarla. La Providencia ide Dios permitió que 
}o fuerte del mal durase á las personas bien com« 
plexionadas solo por dos y, 6 tres dias ; y aunque 
quedaban con una debilidad extraordinaria y po- 
dian en algún modo dar auxilio á las que se ha** 
liaban mas agravadas» 

12 £1 mal consistia en un gran desvanece 
miento y pesadez de cabeza , ñaqueza en todos 
los sentidos^ y dolores fuertes en el cuerpo^ indis^ 
tintamente en las partes dé él ; calentura no muy 
violenta , lasitud general y sangre por boca y na- 
rices y sordera y un gran abatimiento y con total 
inapetencia : á los que padecian males habituales^ 
particularmente del pecho ^ se les agravaban ; y 
alargándoseles la enfermedad y morían : los que 
no. estaban en aquel estado mejoraban! usando 
de sudoríficos y de abrigo para mover la trans^ 
giración : después de pasado lo fuerte dé! mal se 
iientian en la convalecencia los efedos de él^ 
siendo larga y penosa y porque quedaban débiles 
los cuerpos^ la vista perturbada y el aspedo trisó- 
te ^ y el animo abatido y necesitándose mas de uvt 
mes para disipar estas reliquias^ \ . . 

1 3 Observóse entonces , que; los Perros pár«* 
ticiparon: del mal epidémico :. en las calles se 
yeian: tendidos y sin poderse poner en pié ; algu- 
nos murieron y pero.se observó, que tambíea fue 
benigno para con ellos*. 

14 Asi como fue rápMo en ertipezar y en 
propagarse en los vecindarios de las poblaciones, 
fdonde picaba > fue pronto en terminarse y cesan-* 

• , do 
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do en cosa de un mes. En las partes por dón«« 
de empezó fue mayor la mortandad, por faltar, 
el conocimiento de lá: curación; observándose^: 
que el uso délas sangrías era pernicioso y aufl. 
mortal, con cuyo antecedente, sin embargo de 
los grandes aparatos que le acompañaban , se re- 
ducía después la curación al método que se ha. 
dicho. 

< 15 En aquellas partes no conocen la enfér-^ 
medad de la Peste ^ ni tienen en lo común idea 
de ella; con esta escasez de noticia, le aplicaron 
el nombre de tal , como lo hacen len todas las en-^ 
fermedades epidémicas, las quales se experimen-* 
tan por tiempos , y son mas comunes en la parte 
baxa , que en la cUta^ La causa del mal ^ según 
toda apariencia , estaba en el ajrre ; y entre las 
señales que lo persuaden, lo es el que en aquel 
mes , y desde fines de Abril reynan los vientos 
Sures amba ^ y la epidemia corría , como ellos^ 
del Sur al Norte ; porque sino fuese asi ^ y la co- 
municación procediese solo del contagio de unas 
personas á otras , no las.comprehendéria tange-* 
iieralmente como sucedía ^ y menos á los irracb-*' 
nales que van expresados. 

16 En los parages cálidos de la parte baxa 
es enfermedad común la de las Tercianas^ ó Fie-- 
bres iráermitentes i duran muchos tiempos en;las 
personas á quiene¡ dan , pero.sin la malignidad 
que las de las quebradas de la alta-^ y aunque no 
dexan de morir algunos , es quando se les com- 
plican con otros males , ó después de largo tiem-< 
po de padecerlas , sin facerse cura formal que Ío ^ 

Ce 2 ex- 
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extinga ; y asi acaece á muchos , qué viviendo en 
aquellos campos esparcidos ^ y lexos de las po^ 
blaciones principales ^ no tienen proporción para 
cála« 

1 7 Este genero de enfermedad es sin duda 
el mas comuo en los parages que por naturaleza 
son cálidos , ó participan de Veranos calurosos, 
y en los primeros son tenaces y difíciles de extia-* 
guirse» La gente del campa , en la Isla de Cuba^ 
tiene una observación particular , y es , qiie quan- 
do se mojan y yendo de camino j si el agua les 
cae sobre la rofia , aunque sea en poca cantidad^ 
juzgacLpor seguro que les han de sobrevenir T^^ 
danos j pero no así recibiéndola sobre las carnes; 
y que quanto mas copioso es el aguacero , menos 
riesgo hay de que les haga mal : por esto , luego 
que empieza á llover , se quitan la ropa que lle-< 
van j. que es bien ligera , y quedan de la einttu'a 
arriba en cueros , afirmando ser esto lo misme 
que bañarse ; y que lavándose el cuerpo por igual, 
no experimentan el daño que percibiendo la hvh 
medad de la ropa , durante el tiempo que camí-* 
nan , y el calor que comunica quando está mo-* 
jada. 

1 8 El País de la Luisiana es propenso á la 
mbma dolencia en tiempo de Verano : quando 
los calores son fuertes , y las lluvias á turbiona-* 
das^ ó borrascas pasageras > muere bastante gea-« 
te de ellas^ á causa de que algunas son malignas^ 
lo que procede también de la falta de curación; 
pero luego que se declara el frió con los prime-* 
ros Nortes en Noviembre ^ cesan y se convalece 

de 
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áe ellas 9 la mayor pane sin otro medicamento 
Bias que la mudanza del temperamento. 

i^ El mal que llaman de Siete-^dias en las 
criaturas recien nacidas ^ es general en ambas Amé- 
ricas ^ y no menos peligroso en la parte alta y que 
en la baxa\ muchas de ks que nacen perecen coa 
él , y sin tener antecedente para soispecharlo , ha-^ 
liándose^ al parecer ^ sanos y robustos^ les sobre-< 
Tiene acompañado de Alferecía : es muy raro el 
que escapa si llega á darle» Aunque en Europa 
ae conoce igualmente , no es tan general , ni tan 
grave como en aquellas partes f y por esto acos-^ 
timbran resguardarlos del viento^ haista que pase 
aquél' termino ^ fuera del qual quedan libres : de 
aqui viene , que le llaman de Siete^dias y porque 
dura el peligro este tiempo. 
: 20 En Guancavelica hay otra enfermedad en 
Íos.nnios, bien rara: salidos del peligro de loa 
Siete-dias , se crian regularmente hasta que tie- 
nen 3964 meses ; entonces empiezan á padecer 
de Tos y AfeSto al pecho , que llaman alli Vechu^ 
güera \ van agravándose , sin que los medica- 
mentos que se les aplican les alivien : á esto sigue 
el incharse , y á poco de estarlo, mueren. Este 
estrago se experimenta con los Blancos^ hijos de 
'Españoles^ no sucediendo lo mismo con los Indios 
y Mestizos , cuya resistencia es 'mayor; El modo 
de precaverlos es , sacarlos de alli antes que 
pasen de los dos meses, y llevarles á climas mas 
benignos en alguna de aquellas quebradas, que 
están á poca distancia l la vulgaridad atribuye 
cs^ PQca resistencia á la frialdad ^^ é intemperie 

del 
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del clima : en mucho puede contribuir ^ pero tam^ 
bien es parte de ello ti estar los padres mal ha-* 
morados, y los humos azufrosos que se respiran 
de continuo , procedidos de los hornos en donde 
se extrae el Azogue j los quales son en tanta abun^^ 
dancia , que en tiempo de Verano con los hielos 
ferman nube densa , que cubre el ámbito de la 
población^ 

2 1 Las Lombrices , en toda suerte dé perso^ 
ñas grandes y pequeñas , es enfermedad muy co«v 
mun en la Luisiana^ y de las diversas castas que 
hay de ellas se padecen las mas , quando no sea, 
de todas , sin excluirse el Toenia , ó Solitario : la 
causa que esto tenga puede ser las grandes hiii-< 
medades de aquel territorio, la abundancia de 
semillas de insedos y reptiles que allí hay , y la 
calidad de los alimentos , pues se observa con la 
fruta , particularmente con las de hueso , y con 
las lumbres , que no duran ; y á los dos dias 
de cortadas se empiezan á podrir y se corronn 
pen , procedido de ser de un terreno enguachar-^ 
nado , y de una athmosphera siempre húmeda: 
con esta enfermedad sobrevienen fuertes calen-^ 
turas , mucho descaecimiento , languidez , y me^ 
lancolía : la curación que se tiene mas conocida 
es el zumo de la yerba llamada Hedionda , 6 de 
Lombrices , que yá se ha nombrado* También 
tisan el Aceyte de Nueces , que en algunos hace 
buen efedo ; pero se nota , que no todas las per-* 
sonas curan radicalmente , repitiéndoles después 
de pasado algún tiempo. 

22 Las Viruelas^ enfermedad tan conocida 
. - por 
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poTÍo muy propagada que está en el Mundo , no 
menos que por los lastimosos estragos que causa, 
tiene $u& tiempos. En. todo el.Perir^. no siendo 
-annuales^ cómo sucede txt Europa y s&: pasan va- 
rios anos sin haberlas ; pero quando reyn^in oca- 
sionan mucha mortandad , no solo en los Bian^ 
eos , que allí llaman Españoles y sí también en los 
Indios y Negros: el año de 64. las hubo en la 
parte baxa^ y pereció müchá gente de todas eda^ 
dts , experimentando este quebranto las principa^ 
les familias de aquel Reyno.. Aunque los climas 
!són tari diversos ^ óo.p»ede hacerse: juicto' de que 
^seán más malignas; las de i la! pxtQufJta^ qixQ las 
d/e .la ptra> mediante que en. uñar:^ dtrk fué icveá-* 
íáo .tí numero ; de los que dtiÉieron; En la aí&i 
^sueten usar un método de cnrarlaá.^ muy ¿ontrs^* 
uor£ lasiprteauebnes quisiese han acostumbradtx 
-ctB Entupa i porque las Indias no resguardan del 
^frcjÁ disi hijos guando las padecen^ y tos tienen 
;junto/ásír acostados sobre: alguna zalea ^ con el 
poCb abrigo que usanff pero aunque aquel clima 
^ tan frío , no muerep mas de este modo^ que de 
Jos que se resgmrdan con las precauciones mas 
-escrupulosas r á esto se junta no usar ellas ^l:au- 
rxilió de Medico , ni de medicina j dexando á la 
4iaturaleza que haga toda la costa : quando más, 
se valen de algunas yerbas que conocen, y^ éstas 
se las aplican, como si fuera sahalotodo^á quan-- 
tas enfermedades les sobrevienen, Quando las 
Ciruelas les cogen grandes, son pocos los que es- 
capan , porque teniendo el cutis grueso , encuen- 
'^tra el humor impiedimento , y no se hace con re- 
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gularidad la erupción : por esta razón son mas 
mibles en ellos , que en las otras gentes^ causan^- 
doles horrible desolación. No lo serían tanto, ni 
tan generales sus extragos si las hubiese anualr 
mente ^ pues entonces las pasarían de pcica edad, 
y no morirían tantos , acreditándolo asi la expe« 
riencia en los que encuentra pequeños. 

23 Sobre este particular imprimió Monsiur 
de la Condamine^ de la Academia Real de las Cien^ 
cias^ y déla de Bellas Letras^ en el año de 1764 
cinco Cartas que escribió al DoSar Macy , de la 
Sociedad Real de Landres , dándole noticia del 
estado en que, se hallaba la controversia sobre 
la utilidad de la Lwcuiacion tn aquella Capital, f 
los fundamentos del partido qué la sostenía. Ea 
estas Cartas desvanece los recelos que hasta en^ 
tonces se tenían del peligro á que voluntariam»« 
le se exponían los que se hóculabun^ y el concern 
to de no quedar preservados , para no bolverlos 
á padecer por contagio ^ cuyos exeniplares son 
los mismos que han dado lugar á los de la Nue^ 
va Inglaterra , para hacer general esta operación, 
que se halla no menos puesta en uso en la Vi^a. 
34 En los territorios cálidos de la Tiona Tw^ 
vida no son tan perniciosas ; pero quando median 
algunos años sin haberlas , causan bastante mor-^ 
tandad : esto mismo se observa en la huisiana^ 
concluyéndose de ello , que no es felicidad el 
que intervengan 10 , ó 1 2 años sin sentirse %vb 
efeétos , si al cabo de ellos es mas sensible el daf« 
ño : sin duda ha contribuido este conocimiento 
en la Nueva Inglaterra para el uso público de 

la 
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la Inocídacjén establecida allí ^ por cuyo medio se 
precaven desde la . edad pueril , quedando para 
en. adelante, san Ips temores de peligrar en las V^i^ 
ruelas ; y ^ tan: corriente j que hay caáas públi-^ 
cas y Hospitales 5 donde se pradícan con d ma- 
yor acierto én toda clase de personas. Con e^ 
motivo acuden también de íuera^ y de la Luisich 
na ha habido varias , qtté en una edad oreada se 
hanh^ko hldCülar dlik^ Mu^xotiveniente iería 
que de los Países, donde no se conocen bm5tante7 
mente las grandes ventajas de esta providencia 
jpresérvativa , se diputasen Medicóse hábiles para 
que Asesen, á eíoaoúnar las resultas que tienen los 
Íwcuiado6> ásxt^att. íel /cuteo de Ja .o|)erac^n : qué 
«e as^urasen por el. quantioso numero de los que 
la han pasado, si quedan con el mismo peligra 
de padecerla en ksgtíandes Epidémas;^ y ea ca- 
so de esta rieincidencia de qué. calidad aon , si 
jben^as^ ó peoiiíciosas; ai ccxi la proyideneiá de 
estar Inoculados todos, ó los mas, se extingue la 
.causa Epidémica ; el . métada de preparar , y . in-- 
ico^ucir la semilla : la; deccíoiif de. lasqué iGsaf% 
las. precauciones que se guardan di^rao^e sme&o 
ios , la estación del: ado mas. propicia^ el tempér 
ramento, y aquellas otras circunstancias que con- 
ducen al pleno cóipocimiento de este asuntó ; por 
.donde pudiera preserva.ive de perecer la mkad^ 
6 la tercia parte de las criaturas que nacen en ca- 
•da Mado 9 grande, ó pequeño^ y lo que es mas 
que todo , las cabezas de los Imperios , y sus fer 
lices succesiones , pues con unas observaciones, 
pradicadas por sugetos de conocida. reputación, 
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sabiduría y concepto , se desvanecerían los re- 
paros y contradiciones que ofrece la novedad de 
esta invención, que se hace repugnante por recaer 
tn un mal , cuyas consecuencias) son fatales» 

3 $ Asi como los Afectos de pecho son comu* 
fies en la parte aka ^ lo es también d arrojar san** 
gre por la boca ^ la qual sucede en los parages 
mas fríos» En GuancaveMca es basante ordinario^ 
y viven con ella algunos años: suelen los que lo 
padecen sanar enteramente pasando á otro tenn 
peramenlo menos rígido^ pero otros mueren, sis 
que haya regla fija en quanto á la dQi;acion. Aquel 
no es teimperamaito de éticos y sis embargo de 
la quese paáect del pecbo ^ siendo raro Verse al* 
guno ; por el contrario ^ el terrítoria baxo es pro« 
pensó á ellos ^ no siendo eomun el arrojar S¿i9h 
^£».En híLíéisiíam se padece Bastaste de .ambas 
enfermedades y abrasÉndo e& esta paae los dos 
lóales mas peügcosos de k»<imkoñ<k alto y bó* 

26. El accidente &1 P¿imM es temible en la 
parte baftadeiPirúrpór la ^facilidad que hay de 
contraherlo ^ y por. ser mortal: lo primera suce< 
de con buy ligero motivo ,• na siendo eapáz de 
«enerlos presentes para precaverse de iodos ^ bas- 
ta salir algo caluroso de una pieza , y c^ue dé el 
ayre ^ púa que se siga el Pasmo. !^to no sucede 
«siempre j pero es una de las causas : otra es? salir 
al ayre^ ó ponerse en donde haya correspondSen- 
€ia acabados de beber el Mate y que es al modo 
del Té\ en la parte alta no se conoce tal enfer- 
medad 3 y siendo como inevitable quando ha ha^ 

bi- 



hido alguna picadora <sñ las plarftas.de los^píes, 
que^ateifekími semojaiifó^se hiv^edec^n^ rid 
<$6rre esieipeiígm ^ Ía:oti*a. £4 la Isld de' Ci^ 
y en todos ágoellos aremperambmos - cuidos a 
rigiialinente peligroso^ sin que se conozca cura* 
-cion segtiracóliií^dila^si^dor^^ escar- 

pa. En la Habana no obstante se citan 4nódera^ 
•daméíue'álgnnbs exemptores úq haber curado; 
pero el mé^d no se halla tan entablado^ qu& 
410 s^ siempre^ »riesgado. De esta enfermedad 
pártldpa alj^i la Luitímia im^ los casos áe picat- 
-dara , pero iskíella no la hay« 
- ^7 Cozá tándmi la parte ^lito MPerá ú 
fcendíicio de tíorser comunes en ellas Is^ Perle^ 
Uas 9 que allí llaman Ayre;^ y aunque del todo 
tio íÚtan^ no son t^n frecoienresítxfmd en la ba»m 
esto procede de }a Igualdad del temp^rañii^to y 
de ser siemfMre &io ^ i^ mot^ion de Invierno^ ni 
de Verund) y de«Áár los poros del ctKrpd cer^ 
rados , en disposicicm de resistir la introduccioit 
del áyre ; asi quando sobreviene semejante acci- 
dente, es en persoras dé abaiisáda edad , que já 
se sienten achacosas* Los insultos Apúpletiooé 
son rarísimos; y en este particular no es menos 
&vorecido el un País que el otro : en el discurso 
de muchos años tío se oyen estos casos, cuyo be^ 
neñció debe también atribuirse á la poca varie-^' 
dad en e! temperamento oitre las dos estaciones 
opuestas , pues los humores se conservan en un 
ftiismo ser , los alimentos no varían , y el ayre 
que se respira es , á corta diferiencia , el mismo. 
Asentados estos principios , ^es> necesario que en> 
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la athmósphera haya cutfpoG desconocidos íhh 
f>erceptibles ^ que son la causa de los Pastnos ^ 
l>u€S de oti!o modo podria sobrevenir una consti- 
pación de aquellos ligeros descuidos ^ pero no 
i}na contracción tan terrible como la del Pasmo ^ 
y la nmefte que. se sigue á ella «n término de cor« 
tos días. 

28 Siendo, como queda dicho, las Pieure-- 
sías el mal peligroso de aquellos cUiaoas frios de 
la parte alta , no son estas muy comunes en las 
personas bien ^complexioíiádas ^ per(> $i en las 
que se hallan mal dispuestas de las enferme^ 
&Aá.es i¡enéveas 9 ó d»ila luerzá de los licores es- 
pirituosos. Sé conoce por remedio efícacisimo 
contra ellas el bigadg dei Zmilh tomado por 
la boca, y se ¥Óit curas prodigiosas. No es ás^ el 
casoque sea ínsdo , ó Viejo , peurque de: todos 
modos son S^roa sus: éfedos , y dicen , que ^ha* 
bíeodolo usa^ quedan asegurados "para^ne ealo 
9uCcesivanó réptia el mismo mák 
. 39 En la vida desarreglada de los hdiús^qac 
Cieñen poi; único deleyte la eixáiriaguez , y pasa 
toda comparación lo que b^n de aguardiente^ 
no se vé que sean propensos é Pleuresías ^ ni á 
otras enfermedades del pecho , cuya particularí-- 
dad debe atribuirse á la fortaleza de su tomple* 
adon , y: á ser míiy raro en eHoS el mal Fenereé^ 
^ 3;o Es bastante común en los cHmas cálidos 
el mal de la Lepra , conocido pot mal de S. La-* 
zara : en la parte alta del Perú no se conoce; en 
lU baxa , aunque lo hay , no es en abundancia: en 
las costas de Tierra-Firme , que corresponden al 

Ñor- 
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Norte , se propaga lo bastante , y en la Habana 
•es una de la^ panes donde se vén ms estragos 
con lastimosas consecuencias* Allí juzgan proce- 
der de la calidad de la carne de Fuerce , que se 
gasta coa abundancia , pretendiendo que el &uto 
de una especie de I^ltna, distinguida con el nom^ 
bre de Real^ á que llaman Palmiche^ y come müi 
dio este animal > aumenta lá causa» La carne 
que se. ha maütenido con él se distingue en ser 
mas abundante de glanduHllas qxxe la otra , sien-^ 
do estas de color negro , y desde luego son per-^ 
ceptibles en toda la parte del pescuezo. Aunque 
tal qpinion corre por segura ^ debe mirai^se como 
|)riflcipal en el origen la introducción de iVé^gr^;^ 
j^rieanaSyen cuyas partes es muy antigua^ y 
comoitíaturaLContra semejante accidenté^ qué por 
todo<s motivos es de los noás horrorosos^ se debe-* 
rlao duplicar W precaucioii^ ^ y emplear el ma-- 
yor Cuidado en que . se fuese extinguiendo , para 
^ue fU9 estragos no fuesen comunicables. £n la 
Iddsiam no se conocía, y de poco tiempo á esta 
par4)e-ha empezado á padecerse. i 

•j ^31* La enfermedad de la Cuiebrilla j m«y 
conocida erí aquelbs climas cálidos, es otra, que 
^e cree haberse introducido en ellos por los . Ne- 
gros de África. Puerto del Principe y su terf íto* 
rio experimentó- con tnas generalidad que otros 
parages, aun de la misma Isla de Cuba^ los efec-^ 
tos de este mal ^ pero habiéndose convencido dé 
que se adquiria por contagio, tomaron providen*^ 
cia paira contenerlo, y fue la de queniar los tra-^ 
pos que secvian para las. curaciones 9 de losi qua- 
ti - les, 
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les, después de secos, resultabatr infinidad de íii*- 
sedillos, que esparctdois por el arerré la hacían co^ 
munícable á los que estaban buenos ; y con solo 
esta precaución , y la de curar á los Negros re^ 
cien llegados de su País quando se reconoce e^ 
tár con ella , ha sido bastante para que no sea 
tan común* 

32 Es cosa sabida que no se conoce en aque- 
llas partes el mal de RaHa en los Perros , ni en 
algún otro animal ; y esto sucede , no solo en la 
j4mériíuí Meridional ^ sino también en todas las 
Indias^ pero en su lugar padecen otro que es ge^ 
neral , y del que resulta mudia mortandad en 
ellos. Este entra en la clase de los qué llamad 
Peste: de ella no resulta la propensión ámorder-j 
gue la rabia les dá, ni el daño de-comunirla/En 
al^un modo es un equivalente de las Viruelas en 
los racionales. Empiezan por ponerse tristes , no 
querer comer, enflaquecerse , é Írseles la cabeza, 
de modo que se caei 5 y no pueden andar: en es^ 
taf forma están por espacio de 15,6 20 dias, resis- 
tiendo unos mas que otros, y al fin la mayor par^ 
te muere. Les aconíete dé ordinario' en el primer 
año, siendo Cachorro; pero habiéndolo pasado 
una vez no les repite. Los Perros estimados para 
la Cazaj se procuran curar ^ que es el modo de 
que escapen algunos mas : los medios que se po^ 
Retí para ella es cortarles la punta del rabo , 6 
dé las orejas , á fin de que desangre , y darles á 
comer los hígados de lasreses cocidos y mez^ 
ciados con buena porción de flor de azufre : se 
l«s unta el lomo con manteca de Puecco^y setie^. 

ne 
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ne cuidado de sobarlos acia el rabo^om cuya di- 
ligencia se ks vé expeler por la cortadura, hecba 
-tn él, porción de podre , á modo de Samemos:, 
Id. qual parece ser h causa del maL Eiaño de 6f 
•hubo en la Luisiana una epidemia de estas , que 
tos exterminó quasi ckl todo, habiendo sido muy 
pocos los que escaparon» 

^g Otíra -enfermedad paitioular padecen las 

Mulos , que llaman mal del Bicuzjo^ Las crecidas 

irópas de este ganado, que se conducen del Tt^ 

wmm por toda el Ferú anualmente, y constan de 

millares de ellas , suelen tener pérdidas crecidi* 

sima^y pracedidas de elku El mal es esi los c^ 

€o¿,. sií» tener: semejainaxofi el Jim-migtíUlo: se 

les inchan h& ranillas , pasa el mal á lo Inreridr 

út las piemas^ y muerea : su contagio es tán.efi^ 

IcasE , ' que^aségorati' los que liaoen leste trato , qab 

•sbta de pisar por écmde han andado las que ló 

*tíaiet>,Be€omanl6a« Esto procede ski dudk dk 

-úfístt entre las yerbas algunos hiseSillos, que 

isean la pausa del maL Esta crecida porción de 

Mutas sale de los territcMrios del Tucumán'^ en 

tropas de dos, ó otres mil, en riempos determina^ 

dos ,parahaqer el lai^o viagq de 600, y aun 

iiasta looo leguas desde allí á la Tablada de Tth 

-€^6 , en la Jurisdicción de Guancavelica , que eÍ5 

doiule se hace la Feria de ellas, y pas^ algunais 

{>aFtida$ hasta et Reyno de QuH^o. Para caminar 

tanta tierra elige» ir por ias Bunas menos friáis 

aprovechando los pastos , y regularmente siguen 

finas tropas á otras, siendo el cuidado de los qué 

^án posteriores inforiSMlse si ha picado el mal eji 

^ . las 
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las que preceden para^ extraviar viage^'ynó ir por 
sus huellas en los pasos precisos, evitando asi que 
se comunique el contagio. En cada tropa* obser^ 
van el mismo cuidado , separando las que se re^ 
conocen picadas, y llevándolas por sendas extra*' 
viadas para que no se inficionen las buenas. 

34 No llegan estas crecidas partidas én todo 
^u número á la Tablada de Tucbe^ porque antes 
de salir del Tucumán tienen hechos tratos sus 
dueños con los Corregidores de Provincias de las 
cantidades que necesitan , y al tránsito las van 
dexando^ y asi solo entran aquellas que no han 
tenido salida hasta aquel término ^ y son las que 
después pasan á las Provincias de losVaUes^iCoir 
xamafca ^ Y hasta jQ^to^ 
:. 35 En las Mugeres se experimenta con basi> 
^tante frecuencia en él P^ú el mal temible .del 
Ci;/^{?, que, según la opinión allí admitida,se di? 
iunde por comunicación: sus estragos van en au*« 
mentó , haciéndose mas común cada vez : en es- 
te modo se ha propagado á la parte altanen dour- 
de 9Q, ó 25 años hace ño se conocía* Algunas 
obáorvaciones haa dado indicios de que el origea 
sea de África , por ser en hs. Negras y en sus 
generaciones mas ordinario ; y que siendo estas 
las que sirven de Amas, comuniquen, con la le^ 
^che alas personas blancas la disposición á éh 
Esta opinión tiene dos contras : la priniera' el no 
ser regular en los otros Países de las Indias , en 
donde la mayor parte de las Poblaciones se com- 
ponen de Negros y de gente de castas: la segun- 
da 9 el que las Europeas que pasan, allá no tsr 

tan 
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táa Ubres de él, de lo qual hay exemplares muy 
autorizados. Lo que se sabe de seguro es , que 
sobreviene de resultas de algún grave pesar , de 
algún quebranto sensible que indispone el animoi 
y lo niantiene en contmuo disgusto , y que en las 
doncellas no es reguUr, como en las casadas. 
Muy en los principios suele contenerse el progre- 
so con frequentes baños, con cosas humeantes, 
eon diversión, ypoco exercícioj pero es muy ra- 
ro que lidiándose á formar se contenga , siendo 
lastimosos y fetales losfines,qae tenqinan con do- 
lores y accídemes ciuelisimos, y con la vida. 
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jD# los Mmraks^ principalmente de los 
de Plata^ y el mwlo de entablar 

su trahajo^ 

L incentiva ivayoc de las Na^ 
cbnes ha sido en todos tiem<i 
pos las riquezas y metales pre** 
. ciosos 5 que son los medios de 
adquirir las demás cosas. El 
Oro y Plata tienen en si tanta 
recomendación , que sin fíxarles vabr seguro se 
miran en el mayor aprecio aun entre las Nacio- 
nes que menos los necesitan para sus tratos. Estos 
metales dápja Igy en.^eíMundo^y los^ Principes, 
según el ^tado aétual de las cosa^ , no pudieran 
hacerse respetables -i si careciesen de ellos , y no 
se hallasen en. {Ht^porcion de sostener los gastos 
fudispensaéltA^die la Soberanía* Asi como dan la 
ley , dan el valor , arreglándose, lasi demás cosas 
por la abundancia , 6 escasez en que ellos corren: 
con que son verdaderamente la balanza general 
entre los menesteres de la vida, que se regulan 
por partes pequeñísimas de ellos. En esta clase 
entra, como principal, el trabajo de los hon.bres: 
desde el mas alto al mas humilde no hay quien 
dexe de recibir la recompensa de su mérito , de 
su habilidad, ó de sus fatigas, en las mismas 
partes de ellos,proporcionadas ala entidad de las 
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obras de cada individuo. Los Chinos trabajan 
iocesantemente para adquirir Plata ^ que no da 
su PaJb 9 . siendo uoa de. las Naciones que menos 
k necesita, hos Europeos afanan mucho para ad^ 
quirirla , con el fin de servir á los Clnms , lie*" 
vandoks lo que apetecen* Los Moros Africanos 
•hacen continuas piraterías, anhelando á adquirk 
^Jataj y se vaitíi del medio de esclavizar homr 
bte$ , ()ata tener prendas que se la proporcionen^ 
laun siendo las Naciones mas bárbaras y que trafir 
can menos de quantas se conocen* Los Europeos 
^ exponen á toda si^rte de peligros para abas^ 
íecerse deí estos metales ; y llenos de una emu^ 
lacbn interminable , se aniquilan re(}iprocanaen^ 
te en las guerras que suscitan , px el deseo de 
-poseer la tnayor porción de ellos, hos Ameriech 
ms desentrañan la tierra , introduciéndose por 
sus profundos senos, con la esperanza de ser mas 
íbiices con el dckninio de semejantes Molos y pero 
son los que menos gozan de ellos , porque inseur 
siblemente se les desaparecen , y en brevisimo 
tiempo los. encuentran haber hecho la mitad del 
gyro de la tierra , pasando sin detenerse de las 
maaos de varios poseedores, á los que se hatlaa 
mas distantes. Su poderío excede en derto modo 
á las ideas de los. hombres , y los precisa á que 
\se traten. unos coo otros', pues sin este atraéitívo 
serían incDmunicabáes las Naciones , mantenien-^ 
dose cada una eti ei distrito de su territorio , sin 
incomodarse en ir á buscar las mas remotas , y 
-menos conocidas. Con las partes diminutas de 
fillos.se siñjieveá Jas jalontadieiá quaotose ice 
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tenta; y acrecentándolas á medida de las dií!<« 
cultades , se allanan los caminos de lo que pare^ 
ce imposible , y se hace hcil lo mas arduo» 

2 Por esta razón pueden tenerse la Plata y 
el Oro por unas materias , que sirven de medida 
común entre las gentes , y estas con su incentivo 
se mueven á distribuir el tiempo en las ocupacio- 
nes, trabajos, y desvelos de la vida humana; con- 
curriendo á este destino la disposición de la mis« 
ftia naturaleza en no haberlas hecho tan comunes, 
que se consiguiesen fácilmente , pues á serlo , se 
disminuiría su aprecio , y también en no haber^ 
ias depositado con igualdad en toda la tierra , á 
ifin^ de que los parages donde faltasen se valiesea 
de los medios correspondientes para atraherselos 
ú expensas de la mayor industria y de la cons« 
tancia en la aplicación* En todas las partes úú 
Mundo suele haber algunos débiles indicios de 
estos estimados metales ; pero la misma escasez 
con que se encuentran en las mas , ó la sunra áiñ- 
cuitad que hay para conseguirlos , los hace mas 
apetecibles^ sirviendo aquellas cortas reliquias de 
muestra para^que se conozcan ^ y que él deseo se 
esfuerce á lograr con abundancia lo que la suerte 
les repartió con escasez. j 

3 Las Indias Occidetáates ^ que gozan por 
privilegio de las minas de Plata y Oro en mayor 
•abundancia que las otras partes de la tierra )un^ 
¡tas , tienen unos naturales , quales son los Indios^ 
Nación de suyo la mas desidiosa y menos apuñ- 
eada á todo genero de trabajo de quantas se cor 
nocen ; y qqando hacon alguno los que se tienea 
- : por 
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por civilizados ^ es á fuerza de muchos cuidados 
y de precisarlos á ello ^ pues si se les dexase en« 
teramente á su voluntad j se pasarían los días sin 
fnoverse de un lugar ^ como lo praétícan los nd 
reducidos : por esto la Plata y Oro que ellos mis- 
mos poseen los primeros se les desaparecen de en- 
tre las manos ^ y van corriendo de dueño en due** 
ñO) sin hacer mucha mansión en ellos. 

4 No solo está la dificultad de adquirir e^ 
tos dos metales en su extracción de las entrañas 
profundas de la tierra , sino que parece haber de 
proposito separado el Supremo Autor de lo cria- 
do y de las otras partes de ella , con Mares dila^ 
tadisimos , la que habia de lograr el privilegio 
de tenerlos con mas abundancia ^ y sobre la re«> 
guiar altura de su redondez hizo aquella tierra 
elevada*, que predomina á todas las restantes^ 
como indicando cierta analogía lo physico con lo 
moral; pues asi como el terreno no reconoce otras 
elevaciones , que puedan comparársele en la al- 
tura , no se conoce tampoco materia alguna que 
sirva de medida al poder , á la autoridad , al áo^ 
^minio , á la dignidad , al gusto , al porte , á la 
decencia , y descendiendo por todas las gradua- 
ciones desde la buena suerte hasta la mas des* 
valida mendicidad de los preciosos metales que 
«1 él se contienen. 

5 Antes del descubrimiento de las Indias^ y 
en lo que alcanza la memoria del Mundo , habla 
Oro y Plata y que en todos tiempos han servido 
al destino que vá expresado ; pero después de 
«quel famoso suceso ) han venido á ser el pode^^ 

ro- 
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roso incentivo de mantener á todas las Naciones 
en movimiento , y de inducirles á un continuado 
empeño y emulación para adquirirlos. La solicii- 
tud de estos metales ha sido causa de civilizarse 
las gentes entre si con el trato ; de poblarse los 
Mares de flotas numerosas ^ que navegan sobre 
las aguas , como si fueran Republícas enteras; 
ha adelantado las Artes ^ sutilizado: la industria, 
ilustrado las gentes , y les ha proporcionado el 
conocimiento de la tierra ^ que antes estaba muy 
incompleto 9 ignorándose muchas de sus produce 
tione^ propias, y sus particularidades. 

6 Es cierto ^ que en correspondiencia de es^ 
tas utilidades , el descubrimiento de los tesoros 
ha ocasionado otras malas consecuencias , y par* 
ticularmente para la Nación , en cuyo seno na^ 
cen ^ siendo las principales su propio descaeció- 
miento y las guerras repetidas que se le originaH 
por la embidia que resulta á las demás en la pre- 
tensión que cada una tiene sobre la prefereo^ 
cia para disfrutarlas ; bien que estas , es de creer 
no faltarían ^ aunque cesase la razón del incenti- 
vo que añaden las riquezas ; porque siempre ha- 
bria los otros que acredita la eitperiencia haberlo 
«ido entre las Naciones , en quienes el uso de es*- 
tos métales no se halla introducido por lo difícil 
que es contenerse los anhelos del corazón huma^ 
no dentro de los limites de lo que cada qual go* 
za y posee. _ 

7 El Reyno del Perú es uno de los grandes 
depósitos del Mundo j donde están los nfietales: 
allí los hay de todas especias , de PJomo f de Co^ 

¿re, 



•.. 



DUODÉCIMO* ^ 213 

tre , de Estaño , de Azjogue^ de IPlata^ y de Oro: 
los hay igualmente de lo$ que se llsitQ^Xi Semime^ 
tales ^ y los hay particulares de Sal coman ^ de 
Azíifrey y de Betunes:^ pero se llevan la principal 
inclinacron los de Plata y Oro ^ como mas pre-i 
ciosof , y como tales apetecidos con igualdad de 
las gentes , y aunque en los otros también se tra- 
baja , sacando el regular firuto ^ no es con tanta 
aplicación, 

8 Parece que aquella tierra elevada fue dis^ 
puesta expresamente para que sirviese de caxa , ó 
receptáculo de la Plata , siendo particular á ella 
las Minas ; y aunque en las cabeceras de la ba:^a 
no dexa de haber algunas , son pocas y de corta 
entidad. La experiencia enseña , que este metal 
se halla en las Punas y parages mas frios^ asi co-« 
mo es lo ordinario estar los de Oro en los mas 
cálidos , aunque suelen encontrarse algunos en 
territorios que no lo son tanta. Los Minerales de 
plata no son en el crecido numero que se persua-. 
de la vulgaridad , imaginándose haberlos en ca-> 
da cerro , y que solo se necesita abrirlos , y des-* 
enterrarlos para que se haga patente. Este erroi; 
es provechoso , pues sirve con el engaño de in^ 
centivo para empeñarse á buscarlos por todaa 
partes , y si unos fallan otros se aciertan, 
.9 La misma preocupación que se figura ser 
tan comunes los Minerales de Plata , los supone 
todos ricos, y conviene también este segundo er- 
ror^pues eii tanto que se encuentra la abundancia, 
que la idea se promete , se saca alguna Plata , no 
obstante 4e ser con duplicada , ó triplicado cos-« 

to 
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to de su valor ; la pérdida en estos casos es para 
los que hacen los gastos ; pero la cantídad se au^ 
mema y en el público se goza* No. hay entrete- 
nimiento mas agradable para los que se entriegan 
á él , ni asunto en que se gasten los caudales con 
mas franqueza ^ sin quedar el remordimiento de 
haberlo malogrado. Embelesados los Mineros en 
las señales de su veta , que es el nombre que dan 
á la Mina , en la distancia que llevan trabajada, 
en las calidades de tierras que han ido encon- 
trando , en la clase de metales que pintan , ( asi 
llaman á la tierra , ó materias que sacan de ellas) 
á los visos de Plata que suelen reconocerse de 
tiempo en tiempo, y á las Historias que les re-« 
fieren los que se ocupan en este exercicio , lo uni-- 
co que sienten quando se les acaba el caudal es 
no tener á su disposición otro tanto como el que 
han consumido, para continuar la empresa, y asi, 
aunque gasten mucho y recojan poco , no se con<« 
sideran perdidosos , contando por mas pingue el 
que esperan que les produzca la Mina. Algunos 
en el crecido numero lo consiguen \ y el exem^ 
piar de pocos mantiene á los demás gustosos y 
satisfechos de su alhaja , embelesados en conti^ 
nuar la obra , para encontrar con el tesoro. Es 
de tal modo la pasión que se contrahe con las Mi- 
nas , que el hombre que llega á mezclarse en 
ellas , aunque sea ligeramente y por modo de en- 
sayo , queda viciado y dispuesto á hacer el sa- 
crificio de quanto caudal posee por el deseo de 
disfrutar sus riquezas , siendo el exercicio único 
en que ao se conocen los económicos y miseros; 

por- 
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porque en el empeño de llegar á lo rico de I9 
veta donde esperan cortar la Plata á cincel , y 
poseer un tesoro sin límites , no escasean el dir 
nero , ni se acortan ínterin que les dura , por crcT 
cidos que sean los gastos. No es lo mas notable 
en este asunto que gasten en Minas de crédito, 
que prQQieten esperanzas , sino que lo hag^n en 
las que después de haber sido la destrucción de 
0trQ^, estaban abandonadas^ y en el embeleso 
que tienen de ocuparle en buscarlas; haciendo 
varias aberturas en Ips cerros , movidos para ello 
(de. ciertas señales eixteriores que encuentran , y 
4el €onq€|)t;o que forman de que debe haberla^ 
4CQn precisión. Para, el primer eippeño siguen la 
.opinión de que las riquezas son ^ depósitos que 
Dios tiene reservados para los que los destina ; y 
que aunque muchos hayan empobrecido buscan-^ 
dalos ^no siendo para ellos para quien estaban, 
no se ll^sba él termino de que se hiciesen pa- 
tentes. A lo segundo les mueve la disposición y 
foíroade la peñasquería del cerro, la dirección 
que lleva , la positura de las Lajas ^ el ancho que 
tienen , la figura del cerro en su .total , su magni^ 
jttjd^ y aun hasta las yerbas que se crian. El con- 
cepto de estas señales se vigoriza con el juicio 
de los que tienen opinión de inteligentes, y sobre 
cada circunstancia forman un pronostico, y exa- 
geran ^como infalible la mejor pintura de la ri- 
queza que debe haber : para ello usan de un len- 
guage particular de Minas , que tiene la virtud 
¿e apartar de la imaginación todo otro asunto , y 
de recrearlftf Con. ^tpsi preparativos el hombre 

Ff ^ mas 
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mas apretado se hace generoso, el mas ii 
te se dexa poseer de la persuasión , y creyendo 
de dia en día , y de hora en hora que se cumple 
el instante de tener baxo 4e su dominio la rique« 
za mayor , se entriegan á su solicitud con tal 
empeño , que ni piensan , ni tratan , ni entienden 
de otra cosa , reducieado todas sus conversación 
nes y negocios á éste. 

lo £1 incentivo de la Piata llega hasta d 
termino de que claudiquen los hombits de mas 
peso , madurez , y juicio , sin que haya desen* 
ganos 9 ni razones que los persuadan , una vez 
que se empeñan en ello. Todas sus conversacio- 
nes se reducen á tratar de los asuntos de 
las Minas , de las dificultades vencidas , 6 
que faltan por vencer , de las señales que promei- 
ten su abundancia , de los medios de su habilita- 
ción , y de los exemplos de. las grandes fortu^ 
ñas de los famosos Mineros , y felices descubrid 
nientos. 

XI No siempre , ni aun por lo comunf , los 

que se ocupan eri este exercicio sdn hoihbres de 

posibles y ricos : los mas de ellos son pobres sin 

recurso , y no pocos los que se pierden en lá 

mercanciát Estos se agregan de compañia con 

algún Cateador , y pasan á denunciar una de las 

Minas que tienen reconocidas , ó á pedir la ad« 

judicacion por compra al Rey dé alguna de las 

que se hallan despobladas, cuyo valor es de muy 

poca monta. También suelen negociar con el 

dueño de otra de las Corrientes , que les cedan 

veta en ella : de qualesquiera de estos modos sch 

1¡. 
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ficáan hrpcmskm^ y afianzan enkvCaxa ;ReaI'^ 
adonde toca dársela, pagar al Rey éiíDiezmó di 
la Plata que sacaren , y el importe del Azogue^ 
que necesitaren paM el benefícb.Este es el prin-» 
cipío ^ y los débiles fundamentos que tienen 
las. trabajos considerables de desena^aíiar cetros 
enteros para extraer la: Plata. Con la^ posesión no 
basta qoanáo Mt^^lo pcincíair', ^que es el catidal 
que se ha d^ emplear en eilo , y en esto es en 
lo que entra la industria, la persuasión , y el in^ 
ñúxo j que la riqueza tiene aun para veiíber áios 
mas cautos y reservados* t 

12: ' Con las muestras de los úiet3Íe$ ricos y 
que suponen s& de la suya , se dirigen á algún; 
•ageto de caudal 5 y haciéndole ñián^^stacion de 
ella$ con gran mysfterb y mucha reserva, h hA^ 
een^ observar los filamentos de Plata que - la atrá^^ 
viesan : le ponderan la bondad de la veta^^ su 
grueso, con -las demás señales que tiene faívora*^ 
bles, dándote á entender ser de los Palíacos que 
están faera^y que solo con la diligencia de ponera 
feí conáenGe $e?desci:d>rirá- el metal, supohíendotei; 
qíiede resulta de cieito derrumbo se abandonó^ 
pero qüesacados los esconibros^y llegado á lim-» 
piarsé,qüedará clara: áesro añaden no ser necesa*^ 
riomuehó caudal para conseguirlo^ y formándolo 
nñ Plan de lo 41» hay^ qué hacer , le van sabo^ 
feandó para que- éittre en él empeño, con una no* 
ticia muy prolija de lo que se sacó en otro tiem^ 
po , antes del accidente del derrumbd; reducien^ 
do al fin el áiscur«) ápersuadir^ que con un gas^ 
to moderado como de 500 pesos, de looo, ó pot 

Ff 2 este 
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jéste tenor de una cosa dé poco ínomento 9 está 
facilitado todo. Para acabarlo de vencer^ le ofre^ 
cen que será de su quenta toda la Piia qisie se sa- 
que , y que no sé necesita del dinero énespecie^ 
$ino en Éffpa^ Aguardiente , Hierro , Acero , y 
otros efeétos que se jdistribuyen entre los traba-» 
jadorés; Aunque á la primera diligencia no wx-* 
tai el efe^o que sepireteáde s queck sembrada la 
semilla para que labre en el ánimo > disponien^ 
dolo á facilitar la primex cantidad. 
.: 13. Con este método hacen tentativas en dis^ 
tintos sujetos , procurando que no sepan unos de 
ptros 9 para lo qual tienen la facilidad de ele- 
girlos en Lugares distantes como en Idma 9 y en 
Guanutnga^ 6 el Cuzco , la Paz , GuoM'ueHca , ú 
otra xle las muchas Ciudacks y YiUas de aque^ 
Uas pattes. Con estás persuasivas nd dexa de ha<-' 
ber .alguno qué se. ámme mas ^uelpsbtros , y 
no pocas veces son dois^ ó tres, los concurrentes, 
que se ofrecen administrar paradlos gisislos. Con-^ 
sumido el primer ¿audál^ c^ibraoso ampliar noe^ 
ya (Cantidad por no pender a(|ueliá ,: porque estos 
queáonlbs que llaman .^'4(^mí?j tío tiener>de 
donde hacerse pago , hasta qué la Mina lo pro- 
duzca. Los Mineros , mirando siempre el fin de 
que los desembolsos seau menos violentos , les: 
presentad nuevas señales de itse logrando el in* 
temo ; y aun ' suelen llevarles á los AiHcUiores^ 
algún PiñonciUe de pocos níiarcos que se lo con*, 
firme. En este modo se gastan cantidades 50, 6 
ó 60 mil pesos inseosÁblemeáte^sia adelaotánaden*- 
to conocido^ . :: . 
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^14 Estos grandes expendios , que no tienen 
Itoas limite que lo que duran los caudales , á me-^ 
nos de que la fortuna sea favorable , ofrecen dos 
cosas notables ^ la primera , que los dueños que 
los franquean queden tan satisfechos de haberla 
flecho , que no conociendo la flaqueza en que 
han incurrido , no les resulte sentimiento contra 
<|üien les induxo ; y que los que son escasos para' 
otros expendios , no lo manifiesten en el de esta' 
cispecie 5 de lo qual se vén muchos exemplarés: 
lo otro , que corrido largo tiempo de estarse ' 
trabajando sin sacarse fruto de entidad , nunca ^ 
falta en su inteligencia mas obra para encontrar 
la veta rica que la que se puede hacer en un día, 
fcuyo término, al parecer, corto, no tiene fin, por- 
que siempre sobreviene nueva dificultad que Ío' 
dilata otro tanto , y de este modo. pasan muchos,' 
y se cumplen años sin verse el éxito que tiene 
j^reseñte la imaginación* 

- 15 Quando sucede que el trabajo se hace en 
Mina antigua, que estuvo abandonada^ 6 en 
veta de mina corriente , nó dexa de sacaí'se al- 
guna P/d^a ; pero es tan poca , que no tiene com-»^ 
paracion coa lo que se gasta , y el marco sale 
por tres, ó quatro tantos de su valor : al contra- 
fio , si después de muchos afanes , y expendios ' 
se logra la felicidad de dar con la riqueza, sé 
recupera en breve tiempo lo consumido , y quan-< 
tos tienen parte en la mina se enriquecen, d Avia^ ' 
dar ^ el Minero^ y el Cateador , que de órdina- • 
rio es el capataz , y quien dirige los trabajos. - 
Los buenos éxitos , que la casóatidadg^óporciGH ' 

• na 
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na á uoa parte de los que se dedican ageste esceN 
cicio y animan á n^uchos á que permanezcan coii 
constancia ^ pero sifndptodo casualidad , e$ auti 
mas sQguro el riesgo, de perder y que el de ade* 
lantar. 

1 6 De esto proviene decirse comuooiente 
entre lo$ Mineros ser ellos los que hacen un ser^ 
vicio distinguido al Rey , porque á no erntar 
con tanto empeño y facilidad en el trabajo de 
las Minas , exponiendo caudales considerables, 
no se sacaría la Plata , que constituye la riqueza 
de la Monarquía. En algún modo vání fundados, 
porque en realidad sucede asi $ pero; si se mira 
bien el fin que en ello llevan , no es enrique^ 
cer la Monarquía , sino hacerse ellos poderosos 
<;on la posesión de mucha Püña , cuyo deseo es 
el que los enagena á los términos que se han ex- 
plicado. 

i'^ De ordinario hay junto á las Minas, que 
han estado abandonadas , montones de> ckscenh 
bfos , Riendo los que quedaron alU por inútiles, 
quandoi se trabajaban : los que se dedican á po« 
nerlas corrientes, hacen escoger en ellos aquellos 
pedazos de mineral que manifiestan buenas pin^ 
tas , y los benefician , con cuya diligencia sa-^ 
c^n alguna Plata , y en ocasiones les dan mais 
que el Mineral recientemente sacado* A estos 
pedazos llaman Pallemos ^ y |a diligencia de es« 
cogerlos Pallaquear : de esto ha nacido la opi*. 
nion , de queja Platas^ cria con el tiempo., y 
que la piedra , ó tierrfas d$ la v^ta son d vehí- 
culo ^endx^ajj^ s^ fixgtt i»« s¿njill^,,q«í5 prepa- 
ra- 
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Tudas con las varías materias que contiene , se vá 
perfeccionando y creciendo : para ello suponen, 
que quando los abandonaron fue por no contener 
parte alguna de Plata , pues á no ser asi x\o las^ 
huvieran despreciado. Este dídarnen pudiera 
tener la réplica , de que , en el tiempo que los 
abandonaron , los miraban de poco provecha, 
respecto de la mayor ley que tenia el Mineral 
que beneficiaban ^ pero es tan consan hallarse 
Plata , en razonable cantidad , en los PaUacos 
antiguos, que no está totalmente desnuda de fun- 
damento la idea 9 hallándose apoyada del exem«> 
piar de suceder lo mismo en las Minas de Azogue^, 
y de experimentarsedentro de las mismasvetas que 
las que se abandonaron,por no sacar de ellas Piata 
alguna ; vueltas á trabajar, después de 60,0 mas 
años la dan, y tal vez con regular abundancia* 

x8 Corrobora lo antecedente , el que en 
tanto que* la Mina mantiene señales de P/atHj 
y que no falta dinero para sus gastos, no se aban« 
dona , subsistiendo la esperimza de encontrar la 
riqueza que se solicita ; y asi quando estaba 
abundante no era regular hacerlo , y quando es^ 
caséa se aprovecha todo , con la consideración 
de que aunque sea poco lo que rinda , siempre 
ayuda ; con que no puede suponerse como cier-^ 
to, que los Pallacos tuviesen Plata ai tiempo que 
se extraxeron de la Mina , y que se desperdi-* 
ciasen , por haber otros que rendian mas. 

19 Quando se trabaja en vetas que no han 

declarado la Plata , ó quando la que rinden es 

poca 9 se procura Pallaquear ^ ú se encuentran' 

•des- ^ 
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descombros en que hacerlo ; y fuera de lo que 
contribuyen para los gastos , sirven los Piñones^ 
y las piedras sobresalientes que se encuentran, 
para sostener ^1 concepto con los Aviadores á 
quienes las presentan , en apoyo de las noticias 
que les dan sobre los progresos que se van ha^ 
ciendo, y asi mantienen las esperanzas de que irá 
siempre en aumento : con estos convencimientos 
abren la mano , y franquean caudal para llevar 
la obra á su perfección. 

20 No hay satisfacion que iguale á la de 

un Aviador j ó dueño de Mna , que la hace tra:* 

bajar por medio de Administrador , quando le 

presentan algún Piñón , ó Pina por premio de 

sus expendios , entregándole una , ó varias pie? 

dras donde se dexa ver la señal de la Plata ea 

algún filamento. El gusto que en ello reciben^ 

jhace olvidar la memoria de quanto ha costado, 

que suele, ser por cada marco , uno , ó varios 

miles de pesos. Esta complacencia , adquirida á 

tanta costa , dexa descansado el ánimo , no soIq 

por la esperanza que confirma del logro total, 

sino por la circunstancia de ver el parto de 1% 

tierra en el metal precioso , cuyas señales , comqi 

principio del triunfo , las ponen con cuidado ei| 

el principal lugar de la casa donde esté paten-t 

te á todos,y á quantos concurren se las muestíran, 

para que ayuden á la celebridad y á los plácemes: 

entonces se repiten las relaciones , que el Minero, 

6 el Capataz han hecho sin faltar señal alguna; y 

se embelesa la imaginación , prometiéndose vác 

multiplicadas l^Pinas^ á correspondencia de los 

deseos* EN- 
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ENTRETENIMIENTO XIII. • 

Continúa el asunto de los Minerales y f 

se explica quales son las principales 

caxas a y lo que se funde de 

Flata en ellas. 

r 

=1% N el anterior Entreterntrnento sá 
hadado noticia de los déviles 
íiandamentos con que se dá prkh» 
diMo al trabajo de las Mináis jy> 
^ que enipcendid^ cuchas dé 
ellas por honibres qne no tienen caudal alguno^aiái 
para la propia subsistencia,se gastan por sus manois 
crecidos miles en solicitud de la Piaía^ En este 
se seguirá ^ daodo la de ios Minerales , y de( 
modo en i^K se manejan en eUos, pcur no ser esta 
de menos indura y habilidad, que el conseguir 
fondos con la vana idea de multiplicarlos eqr 
|as oosechas abundantes de Piña^qat se proponen 
gac^^de e]las : para esto es preciso dar idea del 
Biodo en que se núnistra el Azogue y por ser el 
{«rindpal agoste 5 que facilita el laboreo de las 
Minas. 

2 El Awgue es la tnedida de la Plata , ó 
d mas seguro testigo de lo que se extrahe de ka 
Minas ^ porque beneñciandose generalmente por 
el método de la Amalgama , no puede separar-^. 
se del Mineral sin el auxilio de este metal* Ha^ 

Gg no 
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no obstante algunas Minas que se trabajan por el 
fuego , pero son pocas , y adennás concurre el in- 
conveniente de no haber con abundancia la leña 
en donde están y ni el Icbo ^ que es ua equivalen- 
te para suplirse : por eáta razón i, áuaqué algunos 
Minerales podrían rendir mas por este segundo 
método , que por el primerq 5^ no es pra¿ücable» 
Asentado pues que la mayor parte se hace por 
medio del Azogue 3^ conocido él consumo de este, 
puede averiguarse ,. con alguna corta diferiencia> 
la que se saCa de aquellas.. 

3 Es opinioa corriente por allá, y muy com- 
probada y que las principales Minas de. crédito 
en lo antiguo han ido en descaecimiento f allí lo 
bau sida las de Potosí ,^ y en realidad na rinden 
al presente , ni á mucha distancia con la abun*^ 
dancia que en otros tiempos^ esta procede de dos 
causas ,, la una de baUarsé en aaL profunaidad 
parte de sus vetas ^ qub el cóstd de desaguarlas^- 
aún et de lus obras* que necesita» para, que se 
mantengan y y el de atraher los metates , son ma-« 
yoresque las utilidades que rinden: la otra, por- 
que á fuerza <le haber sacado la mas pingue de 
ellas por largos años , han descaecido f y^ aunque 
esto no suceda eñ todat ,, se eiper imienta en las 
mas , considerándolas por lo que vá corrido de 
este siglo : parece que al paso que unas van en 
decadencia , se descubren vetas alga sobresalien- 
tes en otras, resultanda que en el total de aquél 
dilatado País na se extrahé menos Platanal pre- 
sente , de la que se sacaba ahora ^o , ú 80 años^ 
con la diferiencia de haber mudado de lugar. 

El 
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4 El COTO de Potúsi idebe oonsiderarse * co- 
mo ua panal de j^jasenA^ inumefablés ^MCáS 
que tiene 9 y en las/ concavidades y mfifkafe <iii<e 
hay en su interior , y asi lo dá á entender lá 
^lonstruQsa cantidad de material que se ha saca^ 
do de sus entrañas 9 para lograr la pane del Mí-^ 
peral , que al moda de venas se halta repartido 
en él 9 siendo dé este del qué se saca después lá 
IPlata ; y asi , si fuese dable registrarlo de utm 
vez, quitada la capa ext^ior, sedescubrifia.uil 
sin fía de caminos y calles siibt6i«a«€Ía6^ cfc^nd^ 
cidas sin regularidad en las direcciones^ s^áñ Vk 
disposidon en que ván^ l^s :Veitas^ Aquellbsí Mi^ 
aérales , que eñ d lenguáge común llaman ¡Métá^ 
ks\^ después de los primitivos tiempds- inkiedia-^ 
tos al descubrimiento 9 en qoe füerpií muy ricos^^ 
quedaron de poca ley ^ siendo tal, que sino lu-^ 
vieran la ventaja.de ser dóciles para eittraherSé^^ 
y para él beneficio, no se podrían aprovechar^ 
pero con esta drcunstancia viene á ser «la docili^ 
dad con^>ensativo de la falta de riqueza». Otros 
Minerales hay en distintas par^s^ que siendo de 
mas Plata son menos proporcionados pata efl tra^' 
bajo por la dureza , por los gastos que de ella se- 
siguen , ó por la mezcla de AntimMios y de otras 
varias materias , que no dan lugar á que se pen^ 
gan en puotoide que el Azogue obre eá ellos.' 
Aun ' c6n estos, inconvenientes es tal el átra£liv6 
de unos y de otros , que no &lta quien se dedi-^ 
que á probar suerte , sin reparar en la baxa ley, 
en la dureza , ó en la dificultad de acertar con el 
método del beneficio que requiera* - 

Gg2 Ha;^ 
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. 5 Haíltose repartidas las Minas de VlaütL en 
varias Provincias , y parece que en esto guardó 
la naturaleza un orden correspondiente al de los 
^íjnmaks j Plantas y rio« haciendoks comunes á 
todos los Países ^ aun del mismo Continente , co* 
mo lo acredita el que siendo Fuñas de quasi 
igual akuoaí y frialdad y las que corren desde la 
parte (kl Nme de Lima hasta el paralela de P<h 
tosi j y de allí basta Cin/e ^ es eá el ámbito que 
)uiy desde el de lama al de Potosí donde abun« 
dan 9 y ea los que corren desde el mismo parale^ 
|o de fJr^a acia la Eq^otíaí van siendo menos, 
coma lo confiroiao^ las^pocás que se conocen en> 
el Reyno áe Quito ^ y de allí ácisr hr parte de 
Si^a Fé , en cuyo ámbiio son mas rilares las 
4e Orp^y bien que tstas están' en los climas: calien*^ 
tes^ siendo^muy iaro>que las haya &eca de ellosr 
^ mi»iiO:sucedie diésd¿. iW^l^ácia el Súr^ en 
cuya larga ext^nsibn^ por gran casualidad se sabe; 
de alguna. La physica mas sutil ha &cilita re^ 
glas seguras liara explicar dé un> genero que isa-* 
bisfaga eiste raro phenómeiK) , nniediañte que al 
parecer concurren unas misinas ctrcunstanciias^ en 
todos ellos^ 

: 6 Habiéndose de beneficiar los Minerales 
de Pkaa por medio del Azogue\y tomó el Estado 
^ $i el cuidado de ministrarlo^ para . que éste 
principal ingrediente^ sih el qual no podían ser 
útiles aquellos j no estuviese expuesto^ á contin-* 
gencias, y que sin embaraaso pudiesen dedicarse 
l^s Mineros i, las labores ^ con seguridad de te^ 
fierlo siempre, que; la nece^tehv A este: fin se es-- 

ta- 
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lablecieron varias Caxas ea aquellos parages 
donde habia mas abundancia de Minerales, sien-^ 
áo estas otros tantos depósitos de él , y por con^ 
secuencia los lugares determinados á donde debe 
llevarse á fundir la qué se saca de Plata para sa-- 
tisfacer al Rey el derecho del Diezmo y el valor 
de k)s Azogues , que se franquea á cada indiyi^ 
duocen el discurso dd año«. 

jr Entre estos Depósitos , ó Casas Reales se 
halla una principal , que ministra á todas las 
otras el Asuene , y es la de Guanciwelica y $l« 
gmendose luega por la parte del Norte , Jauja^ 
Hosco 9 Idma^ y TrugrJio :: por la del Sur fáCuz-- 
c^^ Cbucídto y la Paz , Cayüoma , Carangas , Orí^ 
ro 9 y Potosí , de suerte que en todas vienen á sep 
x^; pero no en Jos distritos de todas hay abun^ 
dancia de Minerales, pues en algunas son tan es-^ 
easos , que apenas hiay indicios de ellos. De es^ 
tos Depósitos; sacan sus provisiones los Mineros 
que éstátreh cada jurisdiccñnr^ y se les súbmi-^ 
nistran fiados pc^ término de wr año j para feci^ 
litarles que puedan trabajar , sin hacer de pronto 
desembolsa , por ser nao de los mayores costos 
que tienen. £1 método que se sigue en esto es 
acudir los Mineros á la Caxa Real 9 y afianzar el' 
Azogue qvít oecaitan para elusb de los metales 
que deben sacar de la Minia en* el discurso del 
aÉO) con obligación de tenerlo pagado al iiem-<^ 
po de cumplirse. Eiste año se cuenta empezando» 
por un wtiguo uso ^ el primer dia de Mayo y y 
finalizase el uldmo de AbriL Obsérvase asi no^ 
solo en lo perteiQedente^al Axogue^y sino ea codos' 

c los 
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los Ramos de la Real Hacienda , porqué eik 
aquel día deben concluir todas las cuentas de las 
Caxas Reales , y empezar otras nuevas , que lla- 
man cerrar las Cartas-Cuentas. 

8 Es de mucho alivio , como se dexa com-< 
prehender, para los Mineros la proporción de 
tener el Azogue ^ sin hacer de pronto el desem^ 
bolso de su valor ^ usando de este caudal por el 
discurso de un año ; y con la misma Plata que 
les facilita 9 lo pagan ; pero aun todavía no basta 
para que se sostengan , acaeciendo con bastante 
frecuencia hallarse, sin cumplirse el año, sin fi)n^ 
dos para salir de este empeño, que es coasecaen-« 
te , ó á la poca ley que tiene d metal , ó á los 
gastos que se les aumentan , bien sea por su diH 
reza y dificultades que hay para sacarlo , ó por 
las obras y trabajos que necesitan hacer dentro 
de la Mina. De aqui se origina , que se abando-» 
nan aquellas que no sufragan para sostenerse 
quando los dueños no poseen caudal propio , ó 
tienen Aviadores que se lo subministren. Las Mi- 
nas se deben cotisiderar como un juego de fortu-- 
na , que para el que está favorable le enriquecen, 
y por el contrario destruyen y aniquilan al que 
les es contraria. 

9, £1 que dexa de correspondier á la paga 
del Azogue de un año , no puede prometerse 
tenerlo ín lo succesivo ; y careciendo de este 
principal agente, se inutiliza la Mina y se aban« 
dona , bolviendo á ponerse en aquel primer es- 
tado en que la halló el que emprehendió su tra« 
bajo : se hacen derrumbos considerajbles , las 

aguas 
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aguas se aumentan aunque fuesen pocas; se cie- 
gan las calles; y al cabo de tiempo , quando otro 
la emprehende de nqevo , tiene que Jiacer el 
mismo trabajo que el antecesor con^ tnúcho és^ 
pendió^ 

. 10 Al ver las considerables porciones de 
Flota ^ que se conducen todos los años de las In^ 
dias á España , no es fácil de^ concebir la difi-^ 
cultad.quecuesta de conseguirla en su propio 
origen V y que ^e logra á expensas, de muchos 
caudales , y de la infatigable pasión de los que 
se dedican á este exercicio ^ que es la que los 
empeña ^ según se dixo en el Entretenimiento an- 
terior ^ para no abandonada y ínterin' que se Itá 
proportíona ei moda á^ tener Azogue ^ aunque 
sea nfiuy poca la Plata que saquen de ella ; y asi 
psta providencia es uno de los mayores auxilios, 
que tienen para promover su trabajo. 
< II Sin duda fue fundada ea este conocí* 
miento la disposición tn aquellos Reynos de 
franquear el Azogue al costo que tiene 5 contri- 
buyenda tambiea la circunstancia de ser bastan-^ 
te crecido ^respeéto del regular en España 5 por 
cuya regla no es igual en todas partes^roporcio-^ 
Randose á las distancias ; y asi :en Guanva^fíca 

ts á ^9 pulgadas iZl y en Jauja á 85 ^ ^ en 
Pasco á 84 TL^, en Urna á 84 . 7^ en Traxi- 

100 * 100 ' 

ilo se les carga el mas costo que tiene su conduc** 
cion desde Lama allá : en el Cuzco á 05 .£ZL, en 

^ loo 

Cay^ 
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Caylloma á86^, en Carangas ¿94^, en 
Oruro á o^ 10 í en Potosí á 99 llL» siendo 

^* ' 7 ^' 100 

100 

del cai^o de los Mberos la conducción después 
desde las casas hasta los asientos de las Minas. 
I a £1 Erario gozaba los dos derechos que 
le eorrespondian en el quinto del Awffie^ que se 
sacaba, y en el de la "Plata:, este ultimo se rebasó 
al décimo en el año de 17^37^ , en fuerza de 
reiteradas representaciones que hicieron los Mi^ 
iieros 9 y de serias justificaciones : por donde se 
aberiguó, que la situación de ellas no peraaitía 
tanta contribución ; pues por no sufragar á ello^ 
se abandonaban muchas, y el Estado padecía el 
detrimento de su pérdida. Con iguales fundados 
motivos se libertó á losMineros, en el año de 61^ 
déla contribución del quinto del Azogue por tienn 
po de dos años9reservando á la voluntad de S.M. 
y á lo que la experiencia enseñase , el dexarlo asi 
para lo succesivo^ ó que espirados bolviesen á 
contribuir ; pero parece que hasta el presente vá 
corriendo en la misma forma , que es convincente 
pnid>a del descaecimiento desurespedivaMina^ 
y qne mirado este asunto, como el mas importan** 
te para la subsistencia de las dsPüaa^ se ha te-* 
nido por menos inconveniente perder la Real Ha*« 
cienda aquel ingreso , que mantenerle <:on el me-- 
ooscabo de qué se amiinasen las otras ^ con que 
la única utilidad que ha quedado á su beneficio 
es el Diezmo de la Plata que se saca^ bien que sia 

dk&i)tarlo integramente* Las 



-^13 Las Minas en^u generalidad subsisten ái 
rqgular estado ínterin que se trabaja, eri elias^por^ 
que á medida que se iadelaiAan en loí l^rgoi : 7 
profundidad^ se tiaie cuidado de irlasasegiiran^ 
do con Effjpotradds j desando además los coi> 
respondientes Estriv&s de distancia : en distancia 
{)ara la foixale^a, á cuyo fin h^Ordenatmis y Ls^ 
yes que lo previaifen ; pero qoando. tes isobrevi^ 
nen aguas en cantidad , y que no hay advitrip 
•para hacerles Socabaats por donde desagüen'^ es 
preciso abandonarlas ^ aunqiie se hallen en el tér^ 
4mho de la abundancia de la Püoa. £1 tnabají» 
:^6ise pradáca: en- ellas es cnntiduo , hacktados» 
•tantO' dé «loche como de dia,^ yíló mismo el ben 
'Dcfida de Általes en todas sus fiíncibh^^ pues 
por una parte se muelen bs que se sacan , hasta 
convertirlos en polvo muy menudp, y por otra se 
preparan nios cuerpos para la Amalgama , y se 
¡aban los que tifSnen disposición para ello. Pe es« 
to resulta ser precisó que. el Awgue esté pronto^ 
sin lo qúal experipientarian grandes pérdidas los 
Mineros^ y una dejas mas considerables seria 
el hallarse precisados á suspeúder las inanipui^ 
dones. Por esto es necesario mirarlas cotno un 

* * * 

encadenamiento en donde los eslabones están en^ 
lazados el uno al otro^ siendo el principal €LAuh 
gtíip ¿ití él qüal (psedan ^vididos los demás» ^ 

14' A propiorcioíi que los métales son más 
ricos , necesitári de mas Am^e para la Ainalgá^ 
fna '^ y al respeétó que la Mina es más opulentk 
4e metales , por estar sus vetas mas pujantes, 5^ 
$aca nfiíryor pc^rcion 4etélló8,^ue^' lo que Idfs 
le;. Hh duc- 
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dueños apetecea > pues aunque la ganancia -sea 
corta » la hace CTecida k abundancia : por esta 
Xazon j, k» consuottos del Axoffie rio pueden ser 
ígoales, i, ni tener cegla laidisttíhucion; pero cada 
una sahe á corta difetiencia, stígua las setas que 
trabaja^ su grasor y riqucza^lo que puede necesi*- 
tar. para darlesel ultio» bcoeScitRcn «I discurs^ 
■del año , y procuí* provécese áték coa antici* 

'pación. •'■ ■ '■• ■•^ •" ' • • 

jg Por laA cantidades át Jlxogue' expendi- 
das en el discurso de varios años » en jLi.de la& 
ístxás. que se .han ttQmbrado,y son lis ptónopales^ 
no incloydnda ladel¿i«*»sft podrá, venit. en 
coñocimieotoi del estado presente dé loR mineraj* 
les de Plata de aquel Reyno ^ y para lamejoc 
claridad se pondrá por su ordem, 
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I ^: El.cpnsonoa del ptínieifa de estos 5 a^s está 
incotnpiei?>.i» fakanda lo. corresf^ondiente á las 
-caxas de Truyálh. y de 0*f/to«Mi en eí segundo y 
tercera falta el de la primera, y aumentemlojo de 
lo correspondiente, pí^jíIí de los años de áay 63, 
vendrá^ á «ohí^^íikP;,;^ .seráft el a^ de .59 

;.' i-A ' ' Sisa 



5^95 quíntale? , 94 Üboa^ lyí a íqiazas; el dcoí^óPi ; 
5503\unttalés;^ 63*tíbras£|fi9€08iis^ Q^4<{>^6«^ 
54a4lquihmk&|^j8^J£li^ y:;8i oflcras.^. loiiettili 
ferina;^ tdmanda^i^i'toéd^iíienlfejtQdw i^Sb 

$304 qqiniaies y 84libra8» \ ' ;> ' ¡ * í 
' if Son varias ^opinicnKirsolM'A'k^ 
€d cdnsnoiq t]ti¿ ^ iexpenmeoiia fen . tdí ^ 
que se emplea tn:la^malgama4e ialPlaía va^ 
lo fixanrá 14 cazas* por marco ^* otros á. 12;^ jr> 
otros lo ponen en algo menos; perogeneratoieit-' 
té convienen, en que el precisa y verdadero oonn 
snoxnoies.elieqnivaleiibe al peso^eJ^ P^it^ que se 
saca; por cüyarej^a;^ el .Tnaiíca;déJésta debo 
consumir mtdiR ]íbta á^ Afsgit ^iiy láUodtoi el 
exceso llaman pérdida. Hay métales ,> segpn >lá 
tiipínioade loa Minerosyqtoé.pocjsn calidad ccoh 
sume mas -qué ctros f y tle ¡estos^dtceatenef ma^ 
pét'dtda^ contandoia.'t^Q lo que^cedeaLpéáo de 
IfíPlaa^ y asila Mina que necesita para t:adft 
tnarco 13 onzas de Azogue y $in tiolver lá recó-r 
gerse, tiene de* pérdida 5 onzas ; la .que, necesita 
^4 onzasy 6.f y por est? témuno^. otros metales 
liay «querpierden menos, pero no sfi C9noce álgu^ 
CIO que poca ,' 6 mucha no la tenga. Sin hacer 
quentas imaginarias puede terminarse el txinsu^ 
mo y pérdida del total de las Minas > unas cob 
•otras , p6r 1:2 onzas el marco > y en esto convie* 
•nen los mías; en cuyo caso , los 5304 qmntales 
y 84 libras que se gastan en el año deben pro- 
ducir 5^07^312 marcos de Plata de Pina , que 
son 5*658^96 onzas de la misma P/ata. A esta 
-cantidad debe aumentársele la que. corresponde 

Hh2 al 



al menos Azogue qae las 1 2 onaas por marco de 
Qotisumo ^fh que se saca por fendicion 5 oiyos 
dos pimtos son inaverigud^les^no siendo fácil a>n-« 
segwr^ que con ingaiuidad digan los Mifieros eti 
lo que confsiste su verdadero consumo y pérdida* 
: 18 £s mysteríotan reservado la noticia fija 
de la '.earitídad de marcos de Plata que cada AÉ;^ 
ima saca del Azogue que consume ^ que la . mas 
eficaz diligencia no es rafícieitte paca conseguir^ 
la ^ pero averiguado esto del usiyor número de 
ks caxas^ podrá forinaise el cómputo de. la Plata 
que sacaron^ y: la que faltó para completar la que 
cwréspondia al j^s^gt^que consumieron» 

19 El apfio de 17^63 la caxá úeGuofwavefíca 
dio' por consumidas 13^448 Ufaras de jizague 
menos que lo expendido:iundió iSijbai. marcos^ 
por los qualei^contñboyó por di Real derecho 
de Diezáes y Cdios \ Yf{^743 |^>esm y 3;jealesi Se^ 
gun la regla de las 1^ onzas \ défaaa <;hab¿r fun^ 
didoisolo 17^930! r y ^i tu^ ^ aumento 90Í 
marcos , ' que na son de consideración ea el todo 
de la cantidad. Será reparable qjue los consumos 
de Azogue para esta cuenta de marcos ^ no soi 
iguales á los expendios de él en el año; y esto 
procede unas veces de no fundir todos los Mine^ 
:ros la Pina que sacan .en el coirriente del mismo 
liño que recibieron el Azogue -^ y otras de aumen^ 
tarse las fondiciones con. los que dexaron de faa«« 
cerlas en él año antecedente. 

20 La de Jauja consumió 26]^jr42 libras mas 
que lo expendido: fundió 14^565 marcos^ por 
lo que sola contribuyó de derechos 141^340 pe- 

v L. i .. SOS 
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JOS y $ reales : debia haber fundido 35^:656 
marcos ^ y haber contribuido SS^iog pesos y 
4 f reales ; con que le faltaron para la cuenta 
^19091 marQO) y dexdde contribuir 20^765 
pesos. 

i I La de Cbucidto consumió 4^2^962 libras, 
fiíndió 4^1)^063 marcos y 3 onzas , pagaron 
42^lf^99P)^^<^ y S reales : su fundición de JPla$a 
debió haber sido de .52rg:382 f , le faltaroii 
0^:219 y 3 onzas , por los quales dexó de contri- 
Doit 95065 peísos y 3 reales. 
: sí2 . Xol deja Paz tubo ;de cofísamo de ííí»- 
gtt¿,3^02§ libras, fundió, I ^óoj marcos , por 
los .quales contribuyó ij^^i pesos, y 5 reales: 
debería haber fundido 4(jpo34| mara)s: vino 4 
ser diminuta la íundicioin dé 2^3 2$ marcos .^ 4 
los q^uales corresponden 25395 pesos y 2 realeS| 
gue déxáron dé contribuirse. . . 1^ 

^^23lo £ia/Gaxade:C^//(?mtfjcxMisuiD 
tibras d& ./jizz^^re ijse ñindieroh 28^291 marcos^ 
cuya contribución de derechos fue 2^5596 pe> 
sos , 7i reales f pero la fiímdicion debía haber 
sido de. 65541 2 .marcos. > y hubo de menos 
37^53 8 2^ marcos; y el importe de los derechos 
disminuyó de 365805 pesos, ^\ reales» 

24 .Ja át^Car angas consumió 1 55004 r^ li-^ 
bras: fundió 225304 marcos y úoa'oB2h; por 
los quales contribuyjó. de derechos 22|p7l6 pe- 
sos : su fundición excedió , al respeéto de las 1 2 
onzas , en 25299 marcos y una onza. 
' %^. Xia Caxá de Oif:wrü consuoité i25i|^3f 
Ubras ú&. .áugn^i su^fixididao :fiie:dfi 1:2115^4 

mar-» 
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marcos, 4 onzas^por los que contribuyó i tg'Q!)^^ 
pesos, 7¿ reales 5 pero según el AiogaeceA^tnU' 
do debió haberse extendido la 'Gandición 4^ 
16^9:284 marcos, mayor qiie 1^ que «é hí?o de^ 
45^42^ í marcos ^ cuyos derechos corresponden: 
ser 44^726 pesos y jr^ reales, 

26 En las cinco Caxasi que qfuedarí .nombra-^ 
das hubo de menos en fundicioil d^e^mart&á y út^ 
derechos Reales como $e ^ueir'^ 
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2^ £1 importe de los derechos que el Rey 
sacó de las Minas de la pertenencia de las siete 
Caxas que quedan nombradas fue : 

De las de GuancaveHca.. i|7. 7^43* 3» 

De las de Jauja...^... 14. 340. 3* 

De las de Cbucidto... 47^. 322. 3. 

De las de Ja IPai.. i* S?'i- 5» 

De hfs de Caylltnna........ 3|^. 596. ^J* 

De las de Carangas....... 22*ojf6. 

De las de Oruro.^ 119. 973. jrí 

Suma,..,.>^ ,2go, 626. 3y 

a8 De modo , que de las sieteCaxas riecibe 
iaEeal Hadeoda la quaitaparte ds m millón de 

pe- 
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pfóOS,á corta diferiencia^y dexa de percibir mas 
de la decima parte del millón*. 

29 Las quatro Caxas restantes son Vasco^ en 
la Provincia de Tarma ^^que es de consideración: 
la del Cuzca ^ que na funde Platai la de Truxilla^ 
que es mediana ; y la de Potosí^ que es la mayor, 
pues excede á la de Oruro^ en 54.^ libras de Azch 
gue de consumo ; y hacienda un juicio prudente 
cQ llegará^ mcidia mülotí toda lo que reditúan á 
S« Me en cada año las Minas del Perú que usan 

deél. 

V 301. ^[^a cantidad . de marcos que dexan de 
tundirse eqi .s^s respetivas «Caxas y respeSo del 
idxúgHe que sc^ l|p& ipini^stra % y la mas porción que 
l^efí<;Í9ii quanda el consuma y pérdida no 'llega 
á las I a onzas por ibarca > na menósque toda la 
i^ise sac^ por fuego ^ tiene treisr (kámos : una 
{)Í3f ter ^ ¥P$tray ia ^ Ptria^se €má^ para tonvemrls^ 
4^9 vatíDa^ yptrapasa á fiíodtrsé á la: Caxa di 
jLifnú^, pof especial gracia que: se lesconcedef pefa 
rigorosanaente debería llevarse á la Caxa que mi-^ 
i^íf9L loSiAtogue^^ que es la del distrito^ por ser 
J^^fpas inmediata ^ como para satisfacer los dere^ 
chp^ Qoa ella ^ y hacer constar haberse hecho el 
iWQ que corresponde goa el que se les ha minis*^ 

tCftdOfy. 
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ENTRETENIMIENTO XIV. 

■ 

Sobre el estado aBual de las Minas y 

las que se benefician por el fuego , 

6 por el Azogue. 

A juf isdkcioh del Cmxo, es 1h 
mitada ; en su distrito no hay 
Minas, y por esto allí no se 
funde ^lata : el corto Axjbgue 
que se consume , es para las 
manifaduras 9 de las quales 

hay bastantes en aquella Cmdad , siendo sus ve« 

cinos industriosos en obras de mano. 

2 En los tiempos pasados fue rica la Pro^ 
vincia de Castro Firreyna por las muchas y so^ 
bresalientes Minas de Plata que se trabajan en 
ella , de modo que tenia fama en esta parte ; pero 
ha venido á tal decadencia , que es al presenté 
de las mas pobres , y solo se trabajaba escasa^ 
mente en una , ú otra por sugetds de pocos a^bí* 
trios , que k> mas que hacen es Paliaqueár^ y ha^ 
cer las cortas ñjndi^iones que les permite este ár^ 
bitrio^ es dependiente de la Caxa de GuaMeamí^ 
Uca. 

3 La de Filcás-Guamari tien? algunas Mi- 
nas 9 aunque solo se trabaja en una con buenas 
muestras de dar riqueza : en la de Guanta se sa* 
caba Plata de otra ; pero ésta habia arruinado al 
que la tenia por su cuenta , gastando en ella va 

cau- 
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caudal bastante crecido , en cuya correspondieo- 
ciá ie daba algimoe marcos de Pina íde tiempo 
en tiempo lo suficiente para mantener las esperaor* 
zas 9 mas no para poder enteramente costearse. > 

4 En la de Angaraei hay algunas que estáa 
ab^donadas; una de días , de mejor señal que 
las otras , la tomó á su cargo un sugeto de cotio^ 
cido caudal"^ que lo consumió en ella, contentan^ 
dose con sacsar algunos Piñones de poco valor ^jp 
algunas piedras de Piata blanca , que también 
llaman Machacikio ^ cuyas, muestras servias da 
embeleso al: amo y de dar por bien empleadores 
caudal que consumiaten los tral^jos emprekendí^ 
dos hasta conseguirlas, pc^rque con estas indicios 
se prometía lograr la riqueza grande , que supo-t 
RÍa en la PlcAa* . \ 

5 Quasi todo el Am^eAs^ se 'expende poc 
la Caxa de Guancaveiica vá á la Provincia dé 
San Juan de Lucanas^ que es dkmde hay algunas 
Minas de consideración , y particularmente una 
que tuvo bastante crédito ; pero como en ellas 
son regulares las akas y baxas , descaeció á terñ 
minos de no sufragar á sus costos : no obstante^ 
con la fama que tenia por la rii^ueza que habi^ 
dado , se continuaba su trabajo con constancia, 
esperanzados que la veta bolviese á su primer est 
t¿uio de mayor^ abundancia. . . > 
'6 La Caxa de Pasco se halla en la jurisdic*-; 
€Íon de la Provincia de Tarma , y no está en la 
principal Población , por haberla situado en la 
inmediación á las Minas para la mejoi: propor* 
cdon de proveerse de Azores y y de conducir las 

li Pi- 
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Piños que se deben fundir. De algunos años á 
esta parte han tomado incremento , prcmietiendo 
que se hará allí uno de los Minerales pingues 
del Reyno : son varias las Minas que $e trabajan 
con utilidad conocida ^ acreditándolo asi el con** 
sumo del Awgue , que uñ año coa oteo sate por 
500 quirítales á corta difeaencia% 

7* Las del distrito de Ciniérnta se mantienen 
en regular estado en lo presente ^ y aunque en ú 
consumo de Azogue se repara que en los dos pri« 
meros años de la comparacipn subía á ^33 ; y 
f 40 quintales , y en los tres siguientes sale una 
con otro á 450 quintales con la disminución de 
cerca de 300 ; no procede esto de haber descae* 
cido ) en el termino de estos cortos años y la ñdr 
queza de sus Minas viene de tiempos mas distan* 
tes 9 originada , ó de. la mucha profiaididad que 
tienen unas , ó de los impedimentos que se tn^. 
cuentran en otras ^ para llegar á sacar el metal 
de buena ley. 

8 De las Caxas de Trugiilo se proveen aque-« 
Has Minas que hay en la serranía que corre des-* 
de donde terminan las jurisdicciones de las de 
Jauja y Tarma para el Norte , yendo acia el 
Reyno de Quito ^ en donde están las de Caxa^ 
marca ^ Chachapoyas. y xxín otras: por el consuma 
que tiene anualmente . se coíirprehende m corte-^ 
dad, proveyendo desde allí quantas hayen uti 
espacio de mas de 200 leguas, hasta los térmi* 
nos de las Caxas de Piura y Cuenca , adonde no 
se hacen remisiones de Azogue. 
: p Reconócese , que la Caxa de Carangas 

fun- 
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2299 ^^^^^ ^ P/ofí^^at mas de lo que cor*: 
respondía al jizogue que expendio; y parecerá 
por este. aumeolo haber habido , en los Minerales 
dé su distrito. menos |)érdidá qupeá los dé ká 
otras Caxás^ pero no sucede as}^ y tal vez serái 
roayor en ellas ^ de que h^ bastantes indicios. 
£n la pertenentía de aquella Caxa se hallan las 
feíñosas Minas de Huantajaya^ y tanto en estas^ 
como en el mayor numero de las de. su jurisdio^ 
don , se benefician los metales por fundición^ sié 
necesitar de Azogue^ con que siendo el menor nu^. 
tnaro y las de menos rique^sa las que gastan las* 
tSooo4 fV libras de aquel metal ^ ddbería sei; iai 
fiíndicion de Jlfarvor mucho mas quanti^sa:) p 
Bo faltan pruebas que lo convenzanL 

10 Entre los grandes descubrimientos de Mi«, 
nerales de Plata que se han hecho en el Reynli^ 
del Perú ^ ha sido fampslsiúdo el de Huantajayo: 
en los tiempos modernos ^ porque en su tígü^^ 
fue tal j que quanto cogia el ancho de lá .^ ^^ 
de P/atá maciza , que se cortaba á -^^^ ' 
modo que verdaderamente le deci* el nombre de» 
Mina de, Plata ^ por estar visih»^ este metal en. 
quantd se descubría 57 to^^ paragesy dondetor- 
mando nudos la vaa se Sacaban pedazos muyi 
aruesQS de ella* isaio, fa.«v,^ Mina ha tenido,. 
coiiiQ sucode con todas ^ sus variaciones ;.y aun- 
que, no ha seguido en la abundancia de riquezas 
eon que empezó , se sostiene , y trabajaba sin 
descaecimiento, dando siempre buenas porciones 
de aquel precioso metah 

II Confirmase con la situación de esta Mí-k 

lia na 
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na ía singularidad que la naturaleza guarda con 
k)s metales preciosos de colocarlos en la tierra 
tan resguardados , que no sea daUie desentrañar^ 
los sin mucha penalidad y costos ; pues siendo 
lan abundante de ellos ^ son^cesivos los costos 
que se ocasionan. La naturaleza eligkS para ha- 
cer aquel rico deposho de ^lata él País inas so» 
litarlo :y mas es^ril dé quantos hay en aquellas 
partes V én un desj&oblada retirado de las playas 
éel Mar alguna distancia , y en un terl'eno de 
arena muerta : entre cerros iíifícjles de transitac 
por lo pesado del piso, que es de la misma are** 
aa 9 tan desprovéido de todo ^ que no se produce 
cosa alguna ^siendo necesario que hasta el agua 
que se ha de beber , por no haberla allí y ni ea 
las inmediaciones, junto con lo^ víveres para all^ 
nentarise racionales yiariimales, sé conduzcan de 
afuera en Embaifcacionés, yquépueáto eti tier-^ 
\r . buel va a transportase por aquel Baís: difícil^ 
^^**^l sitio donde está lá Mina. A este réspec-* 
es cosii^jgjj^^ el beneficio de los metales, por- 
que igualnv^i^ ^^^.^^^ ¿^ jg-^ aun. para prepa- 
rar el mantenimwato , siendo.forzoso llevarla de 
Kjos.Alh se reparte todo por ración del mismo ^ 
modo que se hace en las navegaciones largas ; y 
aseguran los que h^n ^^^ .Z uia escaso, que 
en ocasiones cuesta una botella regular de «gua 
an peso- Se han pradicado muchos Pozos , se 
ha reconocido el País , y ni en los unos se ha en- 
contrado agua , ni en las exploraciones se han 
visto indicios de algún manantial , ó arroyo, na 
menos que de.plantas, de donde.pudiese sacarse 

le- 
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lefia para los grandes consumos que se hacen en- 
la subsistencia de la gente , y en el beneficio de 
los metales : hc(llandose este parage en la Pro- 
vincia átArica^Y es el Puerro mas inmediato 
que tiene para los embarcos y descarga de cosas 
el de Tquique. 

- la . De este modo la abundancia y riquezas 
de tan . especiali» velas se consume en el propio 
costo de trabajarlas ; y empleado en ella misma' 
lo que dá , no es mayor la ganancia de sus due- 
ños que las de otros, cuyas Minas , sin iguales' 
inconveniente^, son de ley mijiy inferior ,' igualan-*' 
dose por éste termino la mas rica y abundante, 
con la que no lo es , para que asi se mantenga en^ 
equilibrio la estimación de la Plata por las pena-*' 
lidades que se superan para conseguirla , en unas 
partes de la escasez , y en otras de la dureza de^ 
la piedra en donde se halla incorporada , ó bieti> 
por la demasiada pro&ndidad, por la abundan^ 
cia de agua que las anega , por los metales exfra* 
fíos que están interpolados con ella, 6 por las di^ 
ficultades de los lugares donde están , como su^ 
cede con la de Huantajaya. 

13 En las Minas de Potosí^ famosas en lo 
antiguó , sucede lo contrario que en las antece- 
dentes : su ley es tan baxa en los tiempos presen- 
tes , que no podrian aprovecharse , si las propor- 
ciones que ofrecen para el beneficio, no lo faci- 
litasen ; son dóciles para sacarse y molerse ^ no 
tienen mayor dificultad en las operaciones que 
deben practicarse con ellos hasta sacar la Piña*^ 
logtaa la comodidad de lá célebre Laguna , que 
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á gran costo se dispuso en el espacia que &rmár¿ 
entre varios cerros ^ ápnáe se xeCogen las aguas. 
llovedi:taS) que saliendo después pdr ua R-b,: sir4 
ven para los ingenios eaque $e.fnUelealos.laie^ 
t^les ) cuyos ahorros recompensan en mucha par^^ 
te lo que les falta de Plata. Aquel cerro ha dan» 
4o en otros tiempos ihetales bien ^icos^jde don-- 
de procedió su gran fama Z: aun todavía sabsistea 
^n algunas vetas señales de su primiuva rique2a^ 
pero por lo general son de escasa ley los que se 
trabajaban. Fuera de las muchas vetas que tiene 
el ámbito del cerro ^ hay otras distintas Minas eá 
las Provincias de sus contornos , que han tenido 
bima en lo antigua^ pero al presente las mas de 
ellas han descaecido á semejanza de las de aqudr 
estas se proveen de Azogue de las mismas Caxás^. 
debiendo hacer en ella la correspondientePfundi- 
cion de Plata , y generalmente ha sido la parte 
mas abundante de ellas en todo el Perú. . . 

14 Dudariase de la gran riqueza de aquel 
cerro en lo antiguo , si se hubiese de congetucar 
por la de sus Minas en el tiempo presente , y no 
tratasen de ella Autores díe toda féf porque e» 
tanta la distancia que hay de unos á otros f que 
no tienen comparación ^ y á éste simil sucede con; 
las otras Minas famosas de aquel Reyno:; pcro^ 
para que se comprehenda esto ^ se hará una l^rci 
ve comparación entre lo que se dice en el libro 
Pretensiones, del Potasio que imprimió el Prooi- 
rador General de aquella Villa Don Sebastian de 
Sandovaly Guzman en el año de 1634 ^ y lo que 
al presente manifiesta el consumo. ác Azogues^ de. 
quf se ha dado noticia. £1 



0E.CIM-OQJJ A RT D; I55 

15 £1 descubrimiento de aquéllas Minas se 
hizo en el. año de 1 545 , tan reciente á la con^ 
quista 9 que sab habian pasado 19 años de la 
entrada de los Españoles en aquellas partes , ha^ 
hiendo sido en eLde 1526 , que es buena prueba 
de estar vírgenes los cerros , brotándose la Plata 
por ellos con abundancia. En aquellos principio^ 
$e beneficiaba por fundición , siendo en tal gra-^ 
do lá riqueza , que de cada quintal de metal se 
sacaba la mitad de Plata ^ con cuyo atradivo sé 
establecieron mas de seis mil; Guairas , ó Horni- 
llos en donde se fundía* E^ta abundancia no áu^ 
ró mucho, pues en el año de 1571 , que habían 
¡pasado 26^ se hallaban bastantb disminuidas; y 
bó siendo suficiente el método dé fundir para ex* 
iraher la Plata ^ se entablo el del Azogue por JPé* 
ero Fernandez.de Fe lasca , bien que no con la 
perfección ^qu^^ al présente se ! pra£tíca , pues á 
medida que los metales han ido descaeciendo d$ 
ley, se ha sutilizado el modo' de aprovecharlos y 
de sacar de ellos la mayor utilidad que pueden 
dar 9 trabajando mucho. en descubrir el método 
de beneficio que necesita cada uno« 

16 En aquel tiemjio el quintal de metal daV 
ba 9 según lo que queda dicho , 50 libras de Pla^ 
ta , que son cien marcos , y venía á salif á marco 
de PlUtapot Mbra de mdal/ En: el presente , se- 
gún noticias muy seguras, la Mina de aquel cer- 
ro , que da quatro marcos de Plata por cajón de 
metal , es buena y dexa competentes utilidades á 
su amo : se trabajan muchas que no llegan á 
esta ley; y las qué dátr deq^tro marcos para 

' j ar- 
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arriba se consideran sobresalientes. £1 cajón de 
metal , en las Minas de Plata , es de 50 quinta- 
les 9 que en el pié de los 4 marcos corresponde á 
2 i adarmes de Plata por cada arroba de metal, 
y sale la proporción como i á 1250; esto es, 
que de la cantidad de metal que en aquel princi- 
pio se sacaban 1250 marcos , se saca ahora solo 
uno« Esta disforme disminución seria increíble 
sino se hallase verificada por la autenticidad de 
la obra que queda citada , y fue dispuesta para 
presentarla á S« M. ^ bien que no es la misma es* 
ta proporción en la disminución que han tmida 
los Qaintos. 

if Desde el año de 1545 , que fue el des^ 
cubrimiento de la Mina, hasta el de 1564 dio 
de Qfdntos aquel cerro 76 millones de pesos en-^ 
sayados de 1 3 ^ reales de Plata : corresponden 
en cada uno de los 19 años á 4 millones de 
pesos. 

18 Desde 1564, hasta 1585 6x6 35 millo-' 
nes ; corresponde á cada uno de los 21 años 
'i.666^656/pesos ensayados y f. 

19 Desde 1 585 , hasta 1624 se pagaron de 
derechos 52 millones , y habiendo sido 39 años, 
corresponde á cada uno i. 333^^333 pesos ensa- 
yados y 5. * 

20 Desde 1624, hasta 1633 , que fue el 
antecedente al en que escribió , se pagaron 6 mi- 
llones 5 y habiendo corrido 9 años , corresponde 
á cada uno 666][f666 1 pesos ensayados. 

21 En el año de 1^63 Potosí consumió en 
las Minas de su cerro, y en ias de las Provin-* 

cias 
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das comarcanas 15^9^286 i libras de Azogue^ 
por la, regla de las 12 onzas de consumo en 
cada marco de Plata corresponde haber sacado 
339^:049 marcos, á los quales pertenecen por 5** 
y cobos, á corta diferiencia,426p463 pesos de á 
8 reale$ , que reducidos á los ensayados de 13 f 
feales son ^^2^f.ig , y viene á ser como i , á 
15 g. La gran diferíoicia que hay en esta pro-- 
porción délo que contribuye, á la que resulta 
de la ley del metal , nace de dos causas ; la pri-> 
ixiera de hallarse comprehendidos en Ios-marcos 
que se funden al preséntenlos que proceden de 
todas las otras Minas que se proveen de Azogue 
de aqtiella misma Caxa; la segunda, de que la 
cortedad que la ley tiene al [presente, obliga á 
sacar incomparablemente mayor numero de caxo^ 
0^ .de metal , que los que se sacaban quandd és-^ 
te era abundante en Plata ^ y asi suple al presen^- 
te en parte el mayor trabajo á lo que falta de 
ley. 

22 Esto se confirma con el cómputo de los 
que debieron sacarse en cada uno de los 1 9 años 
primeros , y los que se sacan al presente : los 4 
millones de pesos ensayados de Quintos que con- 
tribuyeron al Rey aquellas Minas anualmente en 
el tiempo primitivo corresponden á 20 millones 
de los mismos pesos de total saca de Plata , que 
hacen 33.J^5oy:ooo pesos deá8reales,ú onzas de 
Plata ñ y siendo la mitad de lo que se sacaba en 
metal , venían á ser 4.218^750 libras de éste, 
que componen 42^187 l quintales. 
• 23 Al presente,. suponiendo que la ley del 

Kk me- 
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metal sea 9 tomándola por un medio , á 4 ffiarcoa 
por caxon, para sacar los 239^1:049 marcos, se 
necesitan 59iJ7'62^ caxones 9 que hacen 2^988^ 
100 quintales , y entonces se conseguía la misma 
Tlata con solo 2^390 quintales de Metal , en lo 
que se vela gran diferiencia que hay de aquellos 
tiempos á los presentes ; y si á ^sto se junta la 
porción de desmontes que se necesitan sacar aho^ 
ra para lograr los 59^762 caxooes de Metal, iría 
la quenta incomparablemente mas burga : debien* 
do suponer , que este número de caxooes se saca 
de todos los Minerales de la jurisdioc¡aiideaque« 
Ha caxa , ccmio antes se dixo« 

24 Desde el año de 1633 hasta el tiempo 
presente ha tenido de disminución ia JPlata que 
se saca de solo aquel cerro algo mas de tas dos 
tercias partes , sucediendo esto en el discurso de 
130 años; á cuyo respeéto , si continuase la mis* 
ma disminucion^se inutilizarían aquellas Minas en 
otro tanto tiempo , ó en menos; y por esto es muy 
conveniente en aquellos Países el fomento de los 
nuevos descubrimientos , coa lo qual se reconn 
pensa en el modo posible el descaecimiento que 
tienen las mas antiguas con las modernas* 

25 La gran riqueza de las Minas antiguas 
está confirmada en la ciccunstancia de sacar Pla- 
ta de ellas los Indios , porque estos no conocían 
otro beneficio que poner al fuego , en tiestos , el 
Metal donde la Plata estaba visible y abundan* 
te^ y derritiéndose la recogían; en cuyo modo 
sencillo, solo la que estaÍ3a limpia de otros me- 
tales podía fundirse* De esto ha nacido conser-- 

var 
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var el nombre átCayana los hornos en donde se 
hace la fundición de la Piña*^ porque en la Len- 
gua de los Tacas significa tiesto. De esta grande 
abundancia se participó en los tiempos primeros 
de la Conquista j y aun en los presentes sucede , 
que las Minas que por alguna rara inclinación 
snanifíestan los Indios á los Españoles ^ cuyas no^ 
ticias cQDsen^an de sus antepasados , tienen la 
Tlata visible , siendo desde luego perceptible su 
riqueta. 

26 £1 ahogue que distribuye la Caxa de la 
Pm es en corta cantidad , como queda visto: psu'^ 
te de él tiene su consumo en las Minas de Lor^ 
refioxa^ Jaraca^ y otras que hay ea su jurisdicr 
eion : e$to$ van á quintar á las Caxas de Urna , 
teniendo permiso del Virrey para hacerlo asi. Las 
de Piata qpe están corrientes no son mas , ni de 
la abundancia que tubieron en los tiempos pa- 
9fíápSé 

d^ Los Minerales de CayUoma se sostienen 
con regularidad , sin ser de los mas abundantes ; 
peio hay opinión de que mas bien han aumenta-* 
do que dismi&uído* Entre todos los de aquellos 
dilatados Reynos^son ahora los mas sobresalien- 
tes los de Oruro^ i cuyo parage parece irse trans- 
jfiriendo las riquezas que gozaron en lo pasado las 
Minas del distrito de Potosí \ por el consumo de 
Axogíée S9 vé k) que vá acercándose ^ pues un año 
coQotrocon^imíó quasi ig^ooquintales^yse ase- 
gura por varios sugetos inteligentes y dignos de 
fé , qae la ley de los Metales , en la mayor parte 
de.lofMwsmksvtrabpena.jregpedod^^ las de 
ij ^ Kk2 otras 
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Otras Minas , y que se reconocía ir en aumento, ' 
28 De la noticia que queda dada se concia* 
ye , que en el total de aquellos Rey nos no han 
disminuido sensiblemente las Minas de Plata de 
lo que fueron en el principio de este siglo , ó en 
las cercanías de entrar en él; pues si en unas par^* 
tes han ido á menos , en otras se ha reconocido 
aumento, como sucede en Pasco p Oruro^ y Ca- 
rofigas^ de que e$ prueba la regularidad de sa-« 
tisfacer el importe del Awgue los Mineros:- ál con- 
trario de aquellos que trabajan en vetas pobres , 
que quando llega el fin del año es forzoso proce- 
der contra ellos y sus fiadores para hacer efec- 
tivo el Entero en Caxas, á que están obligado^. 

29 En el año de 60 solicitaron los Vecinos 
de la Provincia del Tucumán que se les proveye* 
se de Azogue^ por tener esperanzas dé ciertas Mi- 
nas que empezaban á descubrirse., y por carecer 
de él no podian darles el beneficio necesario , ni 
averiguar lo que producirían ; y siendo en aque- 
llos Reynos uno de los principales asuntos el fo- 
mento de las Minas áeOro y Plata ^ obtuvieron 
50 quintales , pero parece que no correspondie- 
ron á lo que se pensaba 5 porque hasta el de 63 
no habia muestras de ello. Quasi lo m^ismo suce- 
dió en el Reyno de Cbile^ donde se creyó que se 
habían descubierto del mismo metal, y que pro- 
metían abundancia ; pero las que aílí se han ha- 
llada no ison dt la étítidad y firmeza que las del 
Perá^ y por lo común consisten en Mantos^ que 
son superficiales, y llegadas á profundar pierden; 
no sucediendo lo ilii^mo con la6 Minas que vám 

- en 



en vetas cntf e Caxas formales 5 pues aunque hay 
muchas ^ que la mayor riqueza la tienen en la su^ 
perficie , siempre conservan alguna parre en lo 
profundo, sucediendo en otras al cqntfario, que 
hasta llegar á las humedades no manifiestan toda; 
su ley, 

30 La Pina y los Texos de Oro , quando no 
están quintados , llevando en los sellos que se les: 
imprimen la marca , son cofltravando eft todo el 
Terú 5 y solo es permitido conducirlos via reéla 
desde los Minerales á las Gaxas á donde perte- 
necen 5 para fundirlos allí , y pagar al Rey los 
derechos <][U€ le pertenecen tíel Dktmo y Cobos ; 
péfoen aquellos Países dUatadtsithos , donde lai 
Fóblácionés éstárf apartadas unas dfe otras, y qué 
se anda por lo regular por los despoblados para 
buscar fós Pastos , hay fócílidad de conducirlas 
éxtráviíKÍanílente , y pot esto- rt* ^verifica fun- 
éirse en lá^ Caxas tód& la c^ue se saca de las 
MinasJ ' ^ - 

•^31 - Los Estableciniíentos de fundición están 
en las Cáxas Reales donde hay depósito de Atx^-^ 
gues ; y- á festas'fundiciones \\2ím^v\ Cayana^ Como 
queda explicado. -Encestáis Oficinas se convier- 
ten ^n-^íirr^j, -y sé: van numerando desde tKio 
en adelante^ empezando con el año y concluyen^ 
do ccín él : sé-tés pone el año en que se han fun- 
dido ^ el peso qué cada una tiene en mafcos^on-^ 
'zas^y adarmés,y la ley^á cuya noticia se agregar» 
los Sellos leales : con esto quedan convertidas á 
una moneda del valor dé 2, ó 3 mil pesos, y aun 

soiian pasar.^ ésta forma se tragina á dond^ se 

-:. d quie- 
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quiere dentro déi Reyno , porque llevan los re- 
quisitos que manifiestan quantas circunstancias son 
precisas para la buena fe ^ y la de haber contri-- 
buido al Rey sus Reales derechos. Las Barras 
yá selladas , y lo mismo los Texo^s , iban á parar 
después á las Casas de Moneda de Urna: ^Uí se 
bolvian á examinar de peso y de ley , para ver 
si habia equivocación ^ ó descuido en la que se 
fiindieron ^ cuya diligencia se pradíca con pre- 
sencia de los interesados, y se convierten en Mo- 
neda. Las de Potosí no hacían este curso , por«^ 
que en atención á ser allí donde están las Minas 
mas antiguas y acreditadas del Reyno , hay es^ 
tablecimiento de Casa de Moneda: modernamen- 
le se han hecho enSataiago de Chile y Oruro pava. 
evitar la incomodidad de conducirlas hasta Unta. 

32 La Plata ^ como se ha visto , sale de las 
Minas á expensas dd trabaja .ck los Mineros : 
corre dosde ellas á las primecas Canas . Reales, 
quando no se extravía , ó se convierte en baxilla} 
y sigue después á la Casa de Moneda. Conver- 
tida allí en pesos duros yiene á España y para re-^ 
partirse por todo el Mundo ) sin que le sirva el 
signo que lleva mas que pata la primer venta , 
porque después se admite , y es apetecida conoo 
materia sin respeto al signo. 

33 No son siempre ios Mineros los qu« con- 
ducen de su cuenta las Pinas á las Caxas Reales 
para fundirlas y pagar los derechos. Est^^alo se 
prafUca por los acaudalados qqe las trabajan sin 
empeñarse ; pero lo^ que no se hallan en este ca-f 
60 pagan coa ella á los Avi^donef:^ que los fo^ 

men- 
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menian, ó lardan á k>$ Rescamdore» ea pago de 
los efeoos que les lleyan á las Mmas pata el con*^ 
sumo de los trabajadores, y pam la h^ilkacioa 
de los menesteres, siendo elíos los que las presen-^ 
tan en las Caxas para que se fundan. También en- 
tra en parte de la habilitación el Azogue , á cuyo 
fin los mismos Aviadores y B^scútadcres lo soli- 
citan , á fin de que no haya motivo de que cese* 
el trabajo , ni el beneficio , por ser esto en lo que 
tienen la utilidad, £1 negocio de ir á comprar 
IPiña i las Minas, llaman rescatar^ y de ello to- 
man nombre de É^scatadcres los que Ujsvan cosas' 
que vender* 

34 Los Mineros acomodados, siendo asi que 
es de la Mina de donde consiguen las riquezas , 
no son continuos en ellas : unos van de tarde en 
tarde, y otros rara vez, ó ninguna, haciendo con- 
fianza de los Capataces que dirigen los trabajos, 
y cuidan de los gastos. Esto nace de que por lo 
regular están en parages desabridos y muy incó- 
modos por el frió, y por la intemperie que reyna, 
pero desde allí hacen conducir los Metales al 
•Asiento, siendo en él donde se benefician, en cu- 
yo modo los tienen á la vista para presenciar las 
Labas , que es la ultima diligencia que se hace 
para sacar la Plata. 

35 Los Metales se conducen de las Minas á 
los Asientos en Llacmas\^ 6 Cameros de la tierra^ 
y en Alpacas , siendo estos los animales mas pro^ 
pios para ello por lo escabroso de los caminos , 
cuya aspereza es tal, que los de otras especies se 
maltratarían mucho , y no podrían tr¿^ar« Esta^ 

es 
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tt una ÚQ las gíiande^ protidencÍ9$ que tieoen 
aquellos Reyao3) asi cómo t^ la Laponia son los 
Rsnes los adeqüado3 para manejarse ^n la des- 
igualdad de las montañas ^ y en los hielos* El 
carguío se hace en costales , cuyo ramo , y el de 
las Querdas con que los atan sobre los animales j 
es la entrada mas segura y quaotiosa que tienen 
los Indios del Pueblo de Juii en el Gobierno de 
Chucuito , por ser allí donde se hacen y se llevan 
á la mayor parte de los Minerales, del Rey no. 
- 36 No es bastante que las Minas sean de 
buena ley para que ;sus trabajos se costeen con lo 
que rinden, ó que produzcan utilidades á los 
dueños: hay en éllás varios accidentes que in- 
terrumpen sus progresos, : estos son las pérdidas 
d& las vetas , dividiéndose en ramiñcaciones muy 
delgadas , basta que enteramente no se descubre 
ipetal en ellas , en cuyo caso es precisa mucha 
destreza y buen acierto para bolverlas á encon^ 
trar en el ínterin se trabaja sin recoger prove- 
cho 9 y con la duda de lo que durará la suspen- 
sión de los metales. Los toros que se encueiH 
t4-an , y son unos nudos de piedra durisíma que- 
inturrumpen la veta , ignorándose lo que tendrán 
de magnitud , ni qué partido convendrá mas , si 
el de atravesarlos con la Mina,, que se vá abrien- 
do , ó el de pasarlos rodeando por alguno de sus 
lados. Lo que se sabe de cierto es , que vencido 
el toro buelve la veta á continuar con igual , ó 
ipayor riqueza que la que tenía antes. Los terre- 
nos dé naturaleza falsos , que necesitan muchos 
empotrados , y obras de materiales para sostener, 
c * los 
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Ibs derrumbos, y las aguas, quando son abundarn 
tes, y estáa muy profundas las Minas , cuyo ia^' 
conveniente suele equiponderar á sus mas so«' 
bresalientes riquezas , obliga á pradicar so* 
Gabanes á mucho costo por donde se facilite el 
desagüe, cuya diligencia no en todas tiene pro-^' 
porción, por no permitirlo la disposición del cer- 
ro. Estos .y otros varios embarazos minoran sen*^* 
siblemente las utilidades en tales términos , que 
ponen á los Damos mas próximos á la pérdida 
que á las ganancias* 

. 37: El trabajo se hace con Indios y Mestizos ^' 
unos voluntarios y otros de obligación: estos ulti-^^ 
mos son los Mitayos: lá diferiencia que hay en- 
esms dos clases es ^ que los primeros son contin-i 
gentes^^ y los otros seguros , pues en quantó á los* 
jornale» son iguales , siendo muy competente ei 
que se les dá, y es arreglado á Arancel, poíri 
CMya, regla nunca es menos de 4 reales de aqv^^ . 
Ha moneda , aunque hay Minas , como sucede 
en Potosí^ que ganan un peso los dias que traban 
jamEs^ vulgaridad muy errada la de que el tra-- 
bajo de las Minas es recio , y que aniquila ésta^ 
gentes, porque ni uno, ni otro sucede: siendo 
buena prueba la de acudir los Mestizos y otros 
Indios^ á quienes no toca XzMita^ á ofrecerse 
voluntariamente , y que los miónos Mitayos^ con-^ 
cluf das las horas de su trabajo, se convidan á do- 
blarlo , que es trabajar noche y dia , para ganar 
mas , ó todos los dias seguidos. Los trabajos 
que allí se ofrecen unos son subterráneos, y otros' 
fuera , que consisten en acarreos de Metales , y^ 
• j Ll de 
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de matecialcfiíeQ las variaamanipulaciones para dt: 
beneficio, sia que ae reconozca. que por causa de. 
ellos enferoien ^ ni les sobreveBga. mal de consw 
deracion., £a este, destina ló^:aa la mejor y mas. 
puntual paga dequantas pueden tener en las otra& 
ocupaciones; y asi^al exemplo de los. voljuntarios^ 
se quedan varios de la otra clase después qua 
concluyen el tiempa preciso de h.Mita.. 

38 Los Mitas, duran seis meses ) y conclmr 
úos se cambian y haciéndose, asi para, que se res-* 
tituyan á sus Pueblos y y cultiven las tierras que 
les pertenecen : después tknen dos ^ tres , 6 mas. 
años libres , sin bolverles á tocar turno ,, según 
aon nias% ó menos crecidos, de vecindario los 
Pueblos., Ademas denlos Mitayos: siempre nece-* 
sitan de gente libre las Minas ^ pues la que goza 
69 ú 81 de aquellos ^ ocupará 15 ^ 20 , ó mayor 
nxímero ^ ¿ proporción de las vetas que se traba-*^ 
|an^ Por razón de la mucha frialdad de aquellos 
parages na se acomodan á ellos los. Negros , que 
luego, mueren 9 lo que no. sucede cou: los Indios j 
cuyas natqralezas soa propias para tales climas ^^ 
y asi los resisten sin pensión.. 

39 Se dixo antes que el consumo, de A^gue^ 
es la cantidad de este Metal equivalente á, la 
Plata que se saca , y que lo que excede de esto 
es lo que llaman: pérdida. Por esta, regla puede 
sacarse P^zíü^ sin pérdida, pero no. sia consumo; 
y asi y el que saca cien marcos depila,. ha: de con- 
sumir en el beneficio por la Amalgama 50 libras 
de Azogue por lo menos : de esto ha nacido la 
opinión de que se convierte en. PMa esteipetalj, 

es- 
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«forzándola eon la circunstancia de no ser visi-» 
ble la Píáta^^n la mayor parle de los Metales, co- 
mo sucede con los que llaman JPacos^ que son de 
color de tabaco ^ y los que mas abundan : supo^ 
nen para ello , que el Mineral contiene materias 
propias para ñjar el Awgue , y purificarlo de los 
cuerpos estraños que tiene, y que los Metales don- 
de la P¿7fií2 es visible, que son los que llaman 
Machacados^ se hallan en esta forma, porque ea 
su Miña abundaron las materias primitivas del 
Awgm 03 tanta cantidad^ quanto es $u abundan- 
cia ; pero que además de esta ^ que es sensible á 
los sentidois , la restante materia que está con ella 
convinada con el Awgue que se le incorpora , lo 
fija y reduce á 'PlMa. Esta opinbn, según el 
sentir de los mas bien instruidos entre ellos , es 
efedo de la ignorancia, porque hay otras distin^ 
tas cauras para el desperdicio tlel Jtmgve^^va que 
sea preciso ocurrir á que mude de especie , por 
razón de la mixtura con las partículas metálicas 
de la Mina: concluyendo y que si las operácio*^^ 
nes hubiese arbitrio para hacerlas en otra form^ 
se bolveria á recoger todo el que ke incorpora én 
las Amalgamas ; y en efe£b, los grandes Meta^ 
Jurgicos de Europa , que tienen conocimiento 
prádico de ellas , se admiran del desperdicb ex-« 
cesivo de Awgue que se hace en las Minas de In* 
dias , atribuyoidolo á no valerse de los métodos 
mas seguros é industriosos para evitarlo. 

40 £n realidad, después del largo tiempo 
que el mejor y mas pingue patrimonio de la Es^ 
paña son las Minas de FiataYOrode los do^Im'* 

LI2 pe- 
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peños de las Indias , hubiera sida coávemeiíté 
establecer ElaborMarios de ensayos ^ donde I» 
aplicación adquiriese el conocimiento {^áétíco ^y 
especulativo á cerca de el modo de* beneficiar los 
Metales, con aprovechamiento del Azogue , y de 
los de Plata y Oro^ pues á. todos se atienden las 
pérdidas en muchas ocasiones por £útBM la inte-- 
figencia para separarlos de los cuerpos extraños 
que los perjudican , como el Vitriolo j el AMitwh 
nio^ el Arsénica^ Alumbre^ Azxrfre^ Oropimentey 
y otros varios , que de ordinaiio. aoompañsm á 
la Plata , y es forzoso apartarlos antes de hacer 
la incorporación con el ^z^gn^^pues^de no prac^ 
ticarse esto con la exaditud que conviene, resul^ 
tan dos daños : uno el ck no sacarse toda la Pkh 
ta que contiene el Mneral por estorvar la* intei> 
posición , ómezcla de alguna parte de estas ma- 
terias, que el Azogué se una bien , y abrace to-^ 
das las partículas de quella , que est^n contenir- 
das en el Mineral : c^o , que absolutamente no se 
eoñsíga k Amalgama ^ sknúo esto á :1a que lla- 
man disparar los cuerpos , porqué subdivídido el 
Azogue en pardeólas minutísimas y ligeras^ se es- 
capa con el agua, y la Plata^ no habiéndose lle<« 
gado á juntar , también se desaparece. 
* 41 Logrado él ítn de purgar los metales de 
Pktá de las materias estrañas que le dañan ^ y 
el de hacer das incorporadonesr del Azogue sin la 
fuerza de repasos que se les dan, se trabajarla en 
evitar los consumos de él 5 y quanto mas se apro- 
vechase lendria menos costo la Plata: los Mine- 
ros escusariaá esté gasto , y se harian utBes mu- 
chas 
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Minas qué se abandonan por no alcanzar la 
ky de sus metales á los costos del beneficio, pues 
en el supuesto de consumirse 1 2 onzas en cada 
marco, al.respe£lo del precio que tiene m Potosí^ 
son 6 reales lo que importa solo el coste del ^z(h 
gue. Además , habría, también la ventaja de na 
estar podientes del Azogue para tener, la Platá^ 
pues siempre que.falta^ae aquel cesaría, lá extrac** 
cion de esta, y las Minas quedariaa inútiles. 
Por él contrario , si el Awgm no tuviese consu- 
mo ,. ó á lo menos este fuese cort^, con una can-^ 
tídad: moderada habría bástanle para algunos 
afioG , y eniúngufi caso ser» sensible: la falta de 
su abundancia. £1: descaeciMento de la Mina 
del Almadén , que puede suceder de lo qual ha- 
ya^ £xem()iar^ esi.uift pKíligm Dqup .^enaa» áJa 
subsi^t^cia4elli^ éePloÉa. laá^gnerrai .qucpué^ 
ckfi sdbisvooiii es otro ^ f todo se sah»d)ajcon. el 
nedio qúese ha did». .¿^ds^ Minéifbs se aplican 
fUiqíianío. pueden al coitocámieBto de sus mtta:^ 
le$í^ y ^ jBbd6 dé aprovedlarios ^ pcdi lécayisn* 
do en unas personas qué nunica. tuvieron princi:^ 
pios de ello , ni conocimiento de la facultad de 
Minas y Metales , á quienes la &lta de otra ocu-> 
pación les inclina á este exercicio , y el parecer^* 
les que para sacaiL J?¿í^^ vasta oiover las tierras, 
nunca pueden adelantar cosa de sustancia, y quan-* 
do lo consiguen es después de bastantes pérdi-» 
das, quedando siempre con sobradas knperfec- 
ciones los métodos que descubren. Los Beneficia-» 
dores son asimismo gente de pocos alcances, que 
aprehenden lo que vén hacer á otros , y al paso 



270 ENTRETENIMIENTO 

que son hábiles en esto,no tienen la inejor dispo- 
sición pata addantar ni discurrir por sí ^ ni para 
mudar de método en las oparaciones:: <x>nocea 
bien el Mineral que contiene Flota ^ pero no los 
medios de separarla con perfección de las x>tras 
materias á que está unida ^^ cuyo punto es esen-* 
cialiáimü como se b^ dicho* No saben discurrir 
modos de aprovechar úAzogué^qxtQ es otro muy 
principal. No ha ñihado Autor grare, y Minero 
hábil de aquel Reyno que lo ha conocido asi; y 
que es de.ofñnion que puede hacerse el beneficio 
sin consumirse ^ ni d^perdiciarse. Azogue alguno. 
Este invento , en que debiera pararse mucho la 
consideracion^Taldría tanto á la Monarquía como 
las Minas de Tiataqae le proporcionan las riqu&* 
zas que posee , y se las aseguraría parn lo socce* 
sivo, disfrutándolas sin desperdicios. A fin de 
que esto sea mas perceptible será bien decir que 
se reconocen Minas ^ cuyos metales ^ los ensa*^ 
yos pequeños manifíesmn una riqueza: increíble , 
y trabajados ea grande nunca dan la ley ^ y ns» 
chos disparan oi d beneficio. 
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Se traUt del Azogue y de la Sal,, mate^^ 

Tías precisas para el benejicio de 

la Plata y de las Minas de 

estas: dos especies, 

■ V 

I ^HtXáCfcS L beneficio de los metales nece- 

^ sita dos ingredientes esfenciar^ 

^ les ,. que son el Azogue y. la 

(l Saiism estos no pockia tener 

lÉ^Sf^Cf'^ lugar la Amalgama y siendo el 

primero el que los une , de 
donde nace , que su. obra se líaa:at Ihcorporaao^^^ 
la segunda los: dispone ^ para que aquel pueda 
obrar |! á cuyo fio I9» purifica die las mjncbR^ part 
tículas \estrañás qucr^tienen. Además^ de la Sal 
Üay otros ^ de que también se usa para et mismo 
efedo , según lo requieren las distintas materias 
que se hallan; interpeladas con ellos.. De este tra- 
bajo estáa libres ea pártelos metales que se be*- 
nefician por fuego y pera soa pocas las Minas que 
tienen disposición para ello. 

a El Reyno del Peni fue; privilegiado res- 
pedo del de Nueva Espuma en la conyeniencia 
de tener una Mina abundante de Az9gue y cob 
cuya proporción no ha estado dependiente de 
España para el que necesita, y en ocasiones ha 
contribuido al otro, con algunas porciones , cuyo 

au- 
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auxilio ha sido muy importante ^ pues á habgr 
faltado, era preciso que hubiesen padecido miH 
cho SU3 Minas. , ' , . . 

3 La Mina de Azogue se };iú\^ fin el distri-^ 
to de GuanccFuélica , nombre córrooipido áéHuan^ 
ca Vilca , que son dos de la lengua de los Indios^ 
propios de Naciones entre ellos ^ el cerro áon^ 
de está se halla distante como legua y media de 
la Villa 9 que tiene el mismo ñónibre , la qual es^ 
tá á su pié : los que le han reconocido y visto, 
igualmente que el de Potosí^ aseguran guardu: 
mucha semejanza el uno con el otro. 

4 No guardan igual semejanza en la dispo^ 
sicion interior, porque el de Potosí consta de mu-> 
chisimás bocas , que dan entrada á otras tantas 
Minas de distintos dueños, hallándose por todo 
él difundidas las ramificaciones de vetas, y el dé 
Guancaveüca solo tiene quatro entradas ppr la 
mas alto , que és la cumbre del cerro , y tres so-' 
cabones , que sirven para üftrle viento y desa^ 
gue , no porque tenga manantiales , sino para la 
que le enere de las goteras. 

5 Esta Mina no tiene exten^n á to Iftgo, 
y consiste en urr gran Pos^v bien que cerradtf 
por la parte superior , sin ma^ abertora que las 
puertas de entrada que se han dicho , cuyo cir^* 

N:pito es de iBo varas su extensión , ó diámetro 
de 6o 9 y su profundidad de 5 1 3 ; en éste ámbi-- 
to han estado ccHitenidos los metales que han 
producido el Azogue^ con que se abasteció aquel 
Reyno desde los principios , y fuera de él no lo 
hay i en lo antiguo fue abundame , pero faltan-* 

do- 
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dolé extensión, está reducida oy á un esqueleto 
^e trizadas, y algtiDos^ retazos, que habiendo-* 
$e deiia4^ con él fin de sostener la Mina y preca- 
ver .sus ruinas, han podido escapar de la astucia 
de loa Míseros: les dáñ el nombre de Estrivos^ 
eáios sedism^iuyeñ sensiblemente todos los dias 
pQt i sacarse, de -ellos principalmente el Azogue 
ftírá} el ai>asto regular. Pertenece á la Corana , y 
esto ha contribuido no poco á su mala conserva'- 
cion , por ^la circunstancia de estar cedida á un 
Buméro de personas que la trabajan por.compa-^ 
RÍk f^eñdo la. mayor parte hombres destituidos 
de pqs¿ble$,y forasteros que se recogen allí á ten-^ 
tiar fortuna 9 sin principios, ni conocimiento del 
éxercicio* Él Rey les paga un tanto por cada 
qúinial de Acogtie que le entregan ^ y fes adelab^ 
ta eatidaí para que empiecen á trabajar r en otros 
tíempos, qu? la capacidad de aquel gran Pozo^ ó 
Deposito se hallaba en mucha parte macizo , lo^ 
graban sobresalientes utilidades , sin perjudicar 
á lar Mina ; pero no asi al presente por la faltan 
de ley á que han venido los metales. La Villa, 
que es bastante grande , se mantiene de la Real 
Hacienda por las utilidades que dexa el Azogue. 
. 6 Se trabaja como las de Piata con Indios 
de Mito, peix) además de estos exceden los vo-* 
luntarios , asi de la misma casta, x:ohu> de Mes^ 
tjzos* La ley del metal en el dia es báxisima, 
correspondiendo á cada caxon , que se regula 
allí de 6 arrobas , siendo distinta esta medida 
que los. de. las Minas de P/^to, desde menos de 
libra, hasta 2^,03. Las débile% señales que han 
i^S Mm que- 
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quedado de estrivos^ tienen la de 8, 6 id libras; 
pero quando estaba en su fuerza la habk de 2^ 
á 30 libras , qué llamaban Metal de Apmcbao^ 
palabra India ^ que significa metal rico. Veese 
allí repetida una particularidad :S€nie)ante á la 
de los metales' é^ Plata Bohxt ia reganéracioQ 4e 
ellos y piries en losi paragcf qué Jiab e^ado aban*- 
donados por largo tiempov camootk 60^ ú to 
años , bueltos á habilitarse , se encuentran: en sus 
superficies unas costras ^ ó capas masii^ ó menos 
gruesas , cuya- ley es sobresatiuite , ^j quitada 
buelve á quedar la piedra de crim c^^dád metali-^ 
campero sin contener Azogue y ó tacr.püco 5 que 
és despreciable. Esto hace cree^ ^ que la mejoría 
dé ley que se halla es posterior al. tienipo áú 
abaiiidono f porque quanda se 'h\xoHvé ^ jiot m 
contener cosa desustanda:; kabíeiidofi|e:apro7e<^ 
diado con codicia los metales de ley^gui^r eh 
todos los tiempos , sin escusar trabajo para sotici'^ 
tarlos, A esto se agrega no ser natural que los 
abandonasen quando les quedaba: ^l ; grosor de 
una vara, poco mas, 6 menos /hábfcndo hecho 
grandísimas escavaciones en aquellos mismos si- 
tios para extraher otros , que tal vez no serían 
tan buenos como estos que se encuentran en los 
tiempos presentes. Si esto solo se viese en una 
parte , podria atribuirse á casualidad , pero ex- 
perimentándose en todos los qtie' se encuentran, 
cuya memoria está quasi perdida , hay bastante 
motivo para discurrir, que la ley fue posterior 
al abandono ; lo qqe comprueba también el poco 
grosor de las capas. 

La 



^ 
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^ La piedra donde el Mercurio se fixa es de 
un colocy gran, particular^ y aunque no lo con- 
tengan 9 áe conoce por ella , que en mas profun- 
didad 9 ó sacando algunas capas , se encontrará 
el cinabrio natural , que es la misma Piedra , el 
Awgue y el AxMfre unidos y misturados. A esta 
piedra llaman M^tcd de Azogue , á distinción de 
la otra en donde nunca lo hay , á la qual dan el 
nombre de Desmonte^ y es al modo de Pizarra^ 
Esto as^tado, se puede concluir, que después 
de sacado el metal útil de un parage lo abando^ 
naban y quedaba macizado con los escohombros 
que echaban en el de los otros cercanos* Lo$ 
efluvios y partículas primitivas que. constituyea; 
el Amgm , subiendo de lo mas profundo y cxi^ 
aindao por las porosidades de la Piedra Metaü^' 
€ü , que tiene dbposicion para recibirlos^ y al 
Uegar á ia superficie se detienen , no teniendo 
matriz por donde cxKitinuar la circulación \ y 
wúdas con la piedra mudan su .oolor obscuro, 
dándole el que tira á rubicundo mas, ó menos 
vivo , s^n :SDO abundantes las partículas mer- 
curiales , y los. Ai^í^res que les acompañan , de 
cuyo modo aqüíella piedra estéril va sobrecar- 
gándose de ellos, y reduciéndose á cinabrios : de 
esto resulta , que á proporción que ha corrido 
mas tiempo desde el abandono , ó que la memo- : 
ria de él está mas perdida hasta el descubrimien*^ 
tD , es mas , ó menos espesa la capá que se en- 
cuentra de la que contiene Azogue. Suelen ser 
tan abundantes en algunas extremidades de la 
^edra Metálica hs partículas del Axjogue^ que 
I Mm 2 no 
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no pudiéndolas manfenér fijas , é inícorpcnrádas en 
%\ , se vén en su propia forma ^ y sacudiendo I3 
piedra contra una cosa dura despide glóbulos de 
Azogue , al modo que la pina de Idiota quando 
está en pasta, y se comprime, despide el Azogue 
superabundante, sin otro auxilio: las piedras que 
contienen el Azogue en su forma metálica tienen 
un color de Plomo trillante , que tira á rubicán- 
do , y en donde él está hace briscado semejante 
á las cristalizaciones menudas que se suelen en- 
contrar en las Minas. 

8 También entre los escohombros antiguos 
que han pasado por el fuego , se encuentran al* 
gunas piedras que contienen A7J0gw\ de lo qual 
ha nacido , como en las Minas dé Pi^&i , p^:^ua- 
dirse á que la piedra por su calidad es la iziatrí^ 
donde el Azogue se fija , comparando su propie- 
dad á la de la Esponja que recibe el '^Agna^ y 
que comunicándosele con el ayre las particcáas 
sutilísimas dti Azufre^ y de las pait^que^ for- 
man el Azogue ^ buelvm á adquirir ea parte la 
unión que tenían en la Mina con esie metal. Que 
sea esto, ó el no haber quedado totalmente des- 
pojadas de él quando se hizo 1^ operación , lo 
cierto es haber Mineros, que se. dedican quanda 
la Mina no les produce con regularidad á esco^ 
ger , ó palloípiear , y aprovechan lo que encuen- 
tran para sacar Azi^ué. 

g Los lugares profundos de la Mina , que 
después de largo tiempo de haber estado^degos 
con los escohombros, se abren, tienen un ayre de 
naturales , que mata de in^proviso si s& respira^ 

ob- 
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observándose en esto varias particularidades* 
Llaman á esta especie de ayre Umpé \ en su peso 
y elasticidad no se conoce cii^cünstancia por don- 
de pueda venirle esta propiedad , ^ pdes introdu- 
ciendo un Barómetro con industria dónde lo ha-*, 
bia , no mudó al Mercurio sensiblenaente de si-* 
tuacion de conno estaba á k parte dé afuera don« 
de^ no lo habia , siendo tan eficaz y prénta, qtié 
al presentar tres velas de sébó uñidas y encendió 
das , cuya luz era bien grande , luego que entra- 
ron en el Umpé se apagaban j sin dexar señal de 
haber estado encendías en los hábiles : tampo- 
co en^ el Termofhétro se rec<Jnoció mutación, ni 
en las demás qualidadeá de húmedo y seto, 6 
las qué pueden percibií'sé por el olfato ^ y na 
obstante esto^ quando falta precaución en los' 
Trabajadores , al llegar á romper alguna antigua^ 
concabidad ¿deten quedarse muertos* y no bot-*' 
vét con Áifi^ni diligencia : para eiepérimentaf 
éstos raros accidentes no es necesario que él agu-^ 
gera que se abre sea grande , basta el que hace 
la punta del pico , ó de la palanqueta con que* 
trabajan*. Precavensé de este peligro, con el cui- 
dado de nb respirar al dar lor go^)es , quándo' 
lantén estar próxima á romperse la comunica^ 
cion , y luego que se alMre presentan^ una luz , la 
que introducen por toda la abertura en un palo** 
quanto éste puede alcanzar ; sino se apaga es se«^' 
nal de no haber L^f)e% pero pot el contrario ex- 
tinguiéndose lo hay , y el término es todo el es^' 
pació en donde sucede esto» 

10 De esta qualidad tan rara d^.^yre ^ €^tí 
.j' no 
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no consiste en sa peso | ni en su elasticidad , e& 
muy difícil asignar la causa ^ pero s^ pota que se 
reproduce y se mueve en elroismp Ayr^^ dándo- 
lo á conocer la .curcypstanci) 4e $obrevea|r en al-i 
gunos parages donde no s^ había advertido ; y 
sin esperarlo ^ ni haber antecedente para ello , se 
vé que las luces se quieren apagar ^ lo. qual se in- 
dica de un modp r^o* I^a luz. esliera se separa 
del pábilo ^ y sube^ácia arriba CQfl .PJIcha pron-*. 
titud ) bolyiendo i baxar hast^ d fmtao pábilo^ 
donde se mantiene un breve rato ^ y buelye á re-- 
petirse el mismo ^)tQ ^ h4$t9 que en alguno de 
ellos se desparece eotefaneote : en. estos sajtos, 
$ube copio media 4:cs&9,i »n .dexar ep el pábilo, 
señal alguna de haber estado encendido ^ pero 
quando sube demasiado es señal de que el Umpé 
tiene fuerza) y.emor^ces al segundo^ ó tercer sal* 
to se apaga, izando en este térmii^ jaun puede 
resistirlo por br^ve rato la vida de los. hombres^ 
pero quando de repente se apaga sin dar estos 
saltos , con la misma prontitud instantánea caen 
muertoSi! 

1 1 La propiedad de qioverse se percibe , en 
qviet unas^ veces se matjtjene en aquellas cpnca- 
vidades donde se descubre ; otra$ se adelanta á 
1^ calle por donde se hizo la entrada; y diaria-* 
ipente abanza alguna cosa : y se observa ^ que 
teniendo una luz en la mano donde no se perci- 
ben los efe¿los ^ y alargando el brazo á donde 
son sensibles , la l.u;; se queda apagada ; eoton- 
ces con la que está en la otra mano se buelve á 
qncender V y quftittas veces se repite el introdu- 
cir- 
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ciría j' táfttSá* médtí ér'¿|)ágái*$é. -^-^^ • . '^ 

encontrado ^dófidé' étÁfika á-habíer ^l^/í^, qéé* 
no esté en 'toda sü fuerza ^ététíbéñ viñ fioíhiíguéo^ 
grande por ti íüefpíó •, péré '¿oh párlíéúíáíidad^ 
en las extrém:ídádes ^ ieá líi éáréi¿ y éñ Tátíífiíezá^ 
sordera y Iniíiéhd ^sonido e^^^ 
hinchados , cbríiO'qtíé^sé lésM^éí^ sáhf ¡áél^fcá^ 
CO5 que son los efeélos que ocasim»lí*fe8tfá6^" 
cion del iayre deniré dé : la -Máquínhá Pnéumatka^ 
Para <;0n6cíéir sí l(>sí del' C^p^g' émti^ pr ovénidé^^ 




véísós dbnde fo^hábiá j* y^tio podían sübsístfr Iim 
ees encendí das i 'para cstó {)ifeo unos lienzos -áf 



liWo'el 'Büráníára montado 4 vaíás iilás tidéíiíro? 
de donde sé fap%i*báfilas líicéá/y tolócádd állí,^ 
saílía ^ entraba para véí* si hacíai movínriientó ,- lo 
ré(í6ñbcía distintamente '-con la* crándad que ícó-¿' 
rtiuriicabafúná lü¿ pbéstít^dfeinada áé áfiíErá tr 
varái del limité del G/w^^-^Eái esta^fó^^ 
v6 mantenerse él Mércíirío tth if pulgadas, i f « 
lineas ; sacado á fuera y puesto en el lugar don-; 
dé estaba la Inty que érd al mísmc/ nivel , estaba^ 
cSi; i>r^lgadas y alineas^ ía dífenfeííciá étavS^J 
día IlHeá, qué nunca ^odia cailsát €ite ^artíciilát^ 
eféék). En ei segundo parage dónde ste tñzb lái; 
experiencia que igualmente el Umpé ño admitía 
lüz^ y es lo mas hondo de la Mina llamada i*-- 
^ Negro ^ ^ííél^yh k\ Mercurio cr'^i^ ^lga4á%i 
<-' a 
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3 i lineas. AljBfúsmo tiempo fie iqtrqduxotUD TVf^ 
fftgi/^ára^ryr:tífp^pQqQr<m^ akefajek^P) respedo 
de cqoío esufaiQ de| )ado de ^traj; ^ sacándose 
de aqai^que laqjoaHdad nociva de ftqoel ayre 
no procede de ¿una gra^ rarefacción , ni de ser 
mudio n^9s pesado quf; lo qae ^orrespQnde á 
la mhjn9spt|^adfe^ aquella ,aUi^^.i£n.^^ para^ 
ges no ha|)ia iB^;que ynaoentFa4a siq^ tener cor-* 
cespondiencia. : 

13 £1 nu>do de disipar el IJiso^e es hacienda 
otra abe^tur^ alp^^r^ge (|onde lofiay^y que el ay« 
tetpme n^oyiiíúeQto^ de cuiyaciifcuQstancia j)u&í 
de iíifeiriTise V£C|i;-)e, ^QeUa qu^Udad;de estar sut 
41 algon tiempo; enteraipente. Si esto contribuye, 
ó no á qqe pierda la elasticidad en el todo ^ 6 en 
alguQ^ {tfutq^ no es; i^cU averiguarlo ., pero se 
de»a,5íojio^r Je ^iq^lffat'^^lg^^ propiedad par- 
acular da^qs^ii la y:idaa;i(^4í^aj|;idolo, asidla pron** 
titqd pon que ésta se-t^mina donde lo hay. 
,14 Esta propiedad singular del ayre se co- 
noce igualmentie en dístipt9^.parages de Europa^ 
ea algunos Pqaos' no )n>iiy. profundos , y, eq la 
Gruta (kl ÉerrOj según M Ugnian ^Itatia ; pero 
no basta la sola circunstancia de estar parado el 
ayre , pues son raros los Pozos en donde se vé, 
Ip qjDe también, sucede] en las jVIin^s ; pero se nota, 
que donde hay meta} ^ djgitfi provecho , <S lo 
h^ habido ^ es mas expuestp que donde no lo 
hay \ de lo que se colige , que los eflavips de 
esté pueden comunicarle algunas partículas , que 
soa Hpq^trarías á la vida. ]N[o sería e^irapp ^ que. 
%H»l«íi%%:9^«> ^ l^/í^rí^«f quíí 5e^ h^ljaa 
fi " ' /es- 
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esparcidas por el ayre , las absorviesen en sí los 
metales , y que por esto la luz no tenga subsis^ 
tencia , faltándote en el ayre partículas corres^ 
pendientes para animarla ^ pues entpnces , sin ha«i 
ber mutación en el peso , ni en k elasticidad po^ 
dria producir los efedos que se vén. No sucede 
en aquella Mina azogarse la gente que trabaja en 
ella , como se cree comunmente : en lo antiguó 
se dice era mas frecuente este daño 9 y % atri*« 
biaia á dos causas ; una la porción nnayor de Auih 
gue que contenia el Mineral ; Otra el modo de 
desprenderlo de la Mina con el pico, entonces el 
{KDÜYO que despedía introduciéndose por la respi^ 
ración en ja sang^re , les causaba el nmL Los que 
presente se azogan son pocos, y éisfos lo contra^ 
hen en' los Hornos al tiempo de cargarlos , pot 
entrar en dios quando están todavía calientes \ 
pero siendo los metales de poca ley, ni aun asi es 
comun.> . - ' .' 

1 5 Los que se azogan pradícan allí uh re-^ 
medio íacíl , con el quai se ponen buenos en po-« 
eo tiempo , quando ño pueden resistir mas , ppr-^ 
que ^se vén ^eii continuo letiiblor de todos los 
miembros. Esceiluados y macíletttos $e transfíé-i 
ren á alguna Quebrada de temperafiíeilto cálido» 
Ea ella se aplican á labrait la tierra , con la (]ual 
sudan. Qiucho y ^espeleh él Axégue , poniéndose 
dd «odo buenos^ y ^(tespues<]üe lo con^igiien^ 
buelven á tomar el antiguo exerckio , sin G[üe les 
violenten á ello. 

16^ Creyóse uo tiempo , que las Minas de 
Azogue eran en el Perú tan comunes como las de 
:.T Nn Pia- 
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'Plata , y con ascr upulpso cuidado se ^puso que 
00 se trabajase en donde al parecer se habian en-> 
contradQ indicios de ellas para estorvar que ea 
Awgae y eq Plata se le defraudase al Rey los 
derechos Reales ; pero quaodo Uegé ei caso de 
iiecesitarlas,por el descaecimiento ck la de Guan^ 
cavelic0^ , se bailó s%t engaoo áú poco conocí-* 
piiento;; y; ai4;inque ^e pra^karon.qtiantas diligen* 
cias didaroQ ,el deseo y la impartancia , solo se 
ctncontraro^ desengaños y el convencimiento dé 
que las qiae .en lo antigua se tenían por Minas de 
'4^gM^ r k>,^t9B de Hierro y de otras naterias 
de esta naturaleza y cuyo color tira á rojo , como 
lo manifestaron muchos y prolijos ensayos que se 
han hecho» Las que, se denunciaron en di^intas 
Provincias y y las del Reyno de Cbñe nó kan da- 
do ma$ indicia de Azfigtífs que las otras;. En es« 
1^ escasez qu^ se nota dé tal^ Minas ^ se recono^ 
ce la Providencia del Criador , que como menos 
útil q^t los otros metales por su rara qualidad de 
ser fluido y é jaestable y aun siendo tantas las de 
los metales preqÍQsojs á^ Plata.^.Qro qvedisiribu- 
fá en todp el IV^i^do^ y de; que hiza ostentador 
en aquellas dos .¿imericas y ím tm raras las que 
§€ conocen éicAu^gueyqvíe se hallan neducidas á 
)a de Guanc(weli€a ^n el J^eriy^ la áú ^Anade» 
fn Espamy y ja de Jn>í^'ef el frfffírrfpues de 
baber o^ras ^ iso^n de pocal ,r^putactoa ^ y no las 
hay en la Jm^ica Se:p!k^tmün(tk^mY^% Minas de 
Plata no son menos pingues que. las del Pcrúy 
como lo tiene acreditado la porción que se saca 
4^ ella? todp&Jí^ dROs/.. . >, ,. :. i - 1.- » ... v , ^ . 

íul El 
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xjf El Azogue se ernplea también en Amal^ 
gamas dsí las Minas de Ore? qisando éste se halla 
ea paitkaias tan diimniitas^ que no se {luede re<* 
coger por la fundición , ni por las Lobas. De aI-> 
giin tiempo á esta parte sé usa de él en Portové^ 
le con motivo de liaber encontrado en los cerros- 
inmediatos Minas de este rico metal , las que al 
didamen de los inteligentes prcuneten aumento, 
á medida que se vayan adelantando sus trabajos;; 
pero como allí no ha sido regular hacer consumo 
de Atogue^ padecen escasez^ y esto perjudicaba 
á:los progresos que deseaban sus dueños. 

18 Proveense las Minas de la Sal que nece"- 
sitan ; unas de la que se coge en el Mar , y otras 
de la que se saca de las Minas que hay propias 
de ella^ según la proporción en que están ^ sien- 
do año de los renglones de expendio que tienen, 
y en las que se hallan muy retiradas es bastante 
costoso. Goza en este particular aquel País la 
ventaja de no ser necesario que intervenga el tra** 
bajo , 6 industria de los hombres : se forma la 
Sat^ 6 la congela la naturaleza de s! misma, sin 
mas pensión , que' irla á coger* En el distrito det 
Pueblo de CMlca ^ que es del Corregimiento de 
Cañete , baña el Mar con las crecientes algunos 
Valles , entre alturas de poca elevación , dexan- 
do en lo mas hondo Lagunas \ que se renuevan 
de continuo. Este agua , por la calidad del sue^ 
lo, se congela en Sal^ siendo tanta su abundan- 
cia , que se abastece con ella mucha parte del 
País , pero no tienen facultad para extraherla dé 
allí otros mas que los Indios de aquel Pueblo,. 

Nn2 y 
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y son estos los que se ocupan en OHiducirla á los 
demás parages donde se necesita. A esta seme-*^ 
janza hay en aquellas costas otros lugares^ que 
son Salinas naturales. 

' 19 En la parte alta del Perú ^ que parece 
haberla proporcionada la Ptoiiidi^iciá para de« 
pósito de . toda suerte ^e Minerales , los hay de 
1$"^/, y son en la misma- disposición y estni^ra 
que las de los metales : én ellas hay las entradas 
regulares , y la.i5*^ se halla en cuerpo dura 9 ma- 
cizo, y continuo como la piedra : se corta á fuer*» 
za de pico, en pedazos propoircionados , para que 
las bestias de carga puedan llevarla , y asi se 
conduce á las Poblaciones y á los Minerales ; á 
la vista es engañosa , teniendo semejanza de pie^ 
dra de color morado , que tira á obscuro , con 
yetas al modo del Jaspe ^ y la venta no se hace 
por pesó y ni por medida , sino por piedras ^ en 
cuyo tamaño es poca la diferiencia. De estos Mi^ 
nerales de Sal se encuentran en casi todos aqtie- 
Uos Países , y su especialidad . consiste en la di>- 
reza , en el color , y en estar en aquellos cerros 
de tanta elevación al igual de los de Plata y de 
Mercurio , cuya variedad contribuye á hacer ad- 
mirables en todo las obras de la Providencia* 

20 Puede ser digno de repararse , que ha- 
biendo sido tantas las riquezas j especialmente 
del Ora que se sacaba en las Islas de Santo Do- 
fningo y de Cuba en los tiempos cercanos á su 
G)nquista , al presente se encuentran tan cortos 
indicios de ello. En la de Cuba subsisten vesti- 
gios de antiguas Minas con solo el nombre $ á 

po- 
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poca distancia de la Habana^ por la parte de 
Bacuranao 9 hay unos cerros de poca elevación, 
y allí un parage que llaman la Mina , por haber- 
la ^ aunque ni. está corriente, ni parece haberla 
estado de mucho tiempo á esta parte , sucedien^ 
do lo misma á las otras. Hay noticia no obstan- 
te , de que lavando las arenas del arroyo Escam-* 
bray i que está tres leguas de la Villa de Sarta 
Clara , en el hato de Manicaragua y en algunos 
otros de la jurisdicción de la Trinidad , se saca 
algún Oro en polvo y pajillas ^ refiriéndose otro 
lanto de los que están acia la Ciudad de Holguin^ 
pero son muy cortas estas señales para coo^ararr 
secón la fama de la jiqueza antigua* En la Isla 
4e Santo Domingo no son tampoco de mas enti-- 
dad que en aquella , y á esta semejanza sucede 
\o mismo en las otras de donde se saco algidií 
Oro en los tiempos de su desc^ibrimii^to. 
' 2 1 En la Luisiana , uno de los incentivos^ 
que tuvieron los Franceses para poblarla , á costa 
4e muchas vidas que perdieron en los principios, 
file la esperanza de encontrar Minas d^ metales 
ricos j guiados por la congetura de ser un misma 
Continente con la Nueva España ^ y aunque ea 
su solicitud y descubrimiento han pradicado al- 
gunas diligencias , y en ekdx> han logrado des-" 
cubrir algunas de Plomo y de Cobre ázia la parte 
de los liinueses^ pero ninguna de Oroy tú Plata. ; 



EN- 
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fratase de los Fósiles yj particularmente, 

de las Petrificaciones. 



X %^^^^ A sida siempre uno de los des^ 

j velos de los hombres el averi-' 
guar lo pasado , y descubrir' 
testimonios visibles quelocon-^ 
venzan; y quanto mas remotos^ 
son los asuntos , mas eficaces y mayores son las 
diligencias para conseguirlo. Con este designio' 
no ha quedado cosa que no registre la diligencia^ 
ni ha habido obstáculos qu.e no venza la constan-» 
cía á costa de las mayores fatigas* Los hombres 
se han repartido por el Mundo con el objeto de 
examinar por si lo que refieren las Historias sin 
dexar Región esenta de sus especulaciones j ni 
lugar adonde no les haya introducido este deseo 
de saber. Este mismo fin es el que ha dado lu-* 
gar al estudio de las Adtiguédades,en el qual la 
inteligencia^alumbrada de los descubrimientos^usá 
de sus facultades para descifrar los testimonios de 
to pasado desfigurado con el tiempo , y por su 

medio vienen á descubrirse convencimientos de 

« • • • 

los mas prodigiosos' acaecimientos del Mundo. ' 
2 No hay quien ignore el circulo continuo que 
hacen las cosas , decayendo después de haber 
llegado al punto mas alto de su auge , y pasan- 
do con la misma aceleración que subieron al mas 
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iafimo de su ruína^cuya alteración es el' testimonio 
oías irrefragable de la inestabilidad á que están 
sujetas^ Los Imperios^ mas. Éimosos se han des- 
hecho y desvanecido , lo mismo qué el humo se 
disipa en el ayre. Las Ciudades mas opulentas^ 
populosas , y ricas se han aniquilado^deshacien* 
dose los marmoles y los bronces que las adortfa^ 
ban y como si sus fundamentos hubiesen sido 
aprehen^nes de la fantasía : y hasta las Nacio- 
nes se han extingido , como si se hubiesen des- 
aparecido de emre las gentes. £1 Mundo mismo 
por partes tiene variedades , y las montañas que 
representan mas corpulencia y y parece» incapa*^ 
ees de mutación y experimentan con el transcurr- 
ió de los tiempos y y los acaecimientos que so- 
I)révienen9 novedades muy sensibles , y disminu- 
ción de sus alturas. Los Rios mudan de cauce ; y 
tuips pierden la profundidad que antes tenían, al 
paaoqoe otros se abren distintos caminos para di- 
rigirse al Mar*. En este no son menos sensibles 
las mutaciones, como lo testifican las Playas y los 
Puertos , las Ensenadas, los Promontorios , y las 
I$las;^ uiias que se rompen y se disminuyen , oirás 
«que aparecen de> nueyo como si creciesen d«sde 
k) profundo del fondo ; y en este modo con el 
curso délos tiempos todas las cosas Corren, ha- 
tíxp^o un periodo c^inuo de variaciones. ' 
O: 3 . Este ¿onvencidiiento induce á indagar lois 
acaecimientos mas tiotables del Mundo para sa-* 
ber lótiué £ue en su primitivo estado, y conside- 
rar las mutaciones que ha tenido hasta llegar á la 
dispos^dkii^ éáiqpié se |taUá ú peresente y pasámld 

por 
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por grados de una positura á otra, sin que se no^ 
ten las variedades , hasta que d intermedio de 
muchas años , y de siglos las hacoi sensibles^ 
No se satbfaee el gusto con las relaciones que se 
adquieren de la antigüedad, yá sea por no hallar- 
se con la extensión , ó claridad convenientes , 6 
por sospecharlas desfiguradas con interpolación 
de las fábulas que vici^ lo que está enlazado ea 
ellas ; á que se agrega la particular recomenda-^ 
don de afianzarse con señales visibles , que des-» 
vanezcan todo genero de duda en lo que se ad*^ 
quiere de la tradición ; y la de ver que en media 
de las grandes alteraciones que han sobrevenida 
en el Mundo, se conservan reliquias de los acae-« 
cimientos mas grandes y remotos. No hace mu^ 
chos años que la liberalidad del Rey de Difk!h 
marca despachó varios Sabios de aquella Na« 
cioH) para que pasasen al Asia^ y parte átlAfri-^ 
ca^ y corriéndola por todas partes , examinasen 
prolijamente una serie de asuntos de la Antigüe^ 
dad , cuyo catálogo componia un volumen de 
bastante bulto ; y para .amplificarlo mas en ob-» 
servaciones de entidad , fueron combidadas las 
Academias y Congregaciones de Sabios de Euñ 
ropa , para que propusiesen los puntos y asun^ 
^os que les pareciesen convenientes, á fin dé eva« 
cuarlQ9 con; igual exaélitud^Esta expedición, qpis 
tenia en ejcpedacion á los Sabios y Curiosos ^ no 
llegó á perfeccionarse , por haber experimentado 
Ja desgracia de morir en ella los comisionados, á 
excepción de uno que pudo escapar fiel rigor de 
üas intemperies , y; de las grandes fati^ ^ue ex^^ 

^ pe- 
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perimentáron en este encargo. No obstante este 
«nsible contratiempo^apetece el deseo de ver las 
resultas de lo que habían adelantado , aunqu¿ 
se crea haber quedado incompletas las averi-^ 
guacioncs. 

- . 4 Otros muchos han tomado por objeto ave- 
riguar por si mismos las cosas de la Antigüedad 
para hacerlas comunicables al público ^ contri^ 
huyendo á que se determinen á ello , sin reparar 
en los peligros ^ ni>n las incomodidades , igua^ 
les motivos á los que van expresados* Las Indias 
Españolas no han estado en el caso que las otras 
partes de la tierra , concurriendo para ello dos 
causas : La primera , ser unos Países modernos 
en el descubrimiento : La segunda, la total igno*^ 
tanak que tenia de ellos antes de descubrirse, 
sin haber Autor antiguo de quien seguramente 
se pueda decir, que diese ni aun confusa luz de 
sus particularidades ; y hallándose separados en- 
fieramente de las otras tres partes , según lo que 
se tiene reconocido hasta aquí , no participaron 
en ningún modo de los acaecimientos , y grandes 
revoluciones que han sobrevenido en estas otras, 
después de la renovación total de la tierra con el 
Diluvio , manteniéndose por espacio de tantos si- 
gíqs con entera independiencia. Se agrega á esto 
ser tan reducidas las memorias que se han hallan 
do dé las suyas particulares , qué no pasan por 
lo tocante al Perú de los 13 Incas , que se sabe 
haber reynado antes del descubrimiento y Con- 
quista , los quales dándoles lo mas que pueda re-* 
pujarse , será, eacada .uno..^á años de r&ynádo, 
• ; -i Oo que 
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que no llegan á 400 ; los que rebasados de los 
^5^5 9 Qu^ ^^ contaban quando se eoipezó la 
G)nquista,víenen á sen 125 de la Era de Chrís- 
to ; con que los sucesos y alteradores de aque^ 
Ha parte se reducen á 6 siglos y medio : Época 
la mas antigua i en que puede considerarse ser 
extensiva $u Historia^De esto $e vé haber subsis** 
tido como en Jo confuso de un caos , mediante 
no saberse cosa alguna de lo que fuese ^ ni de 1q 
que sucedía entre sus habitadores en el largo es« 
pació de oías de 4^^ años ^ y aun ea los 4 prime* 
ros de los trincas tiene mas paite di discurso de 
los Historiadores en lo que se refiere^qúe las ver-» 
daderas Historias fundadas en los Qtdpos. Por 
«st9 causa son escasisímas sus noticias , no ha^ 
liándose señales que dirijan el discurso de los 
tiempos mas retirados ^ ni auq con el defeco de 
la confusión* 

5 La total reforma del antiguó Mondo^y su 
renovación , completa con el Diluvio Universal^ 
fue como una segunda creacloni^Kara ^rá laNa* 
don de Gentes que no conserve alguna idea de 
ello,auaque en muchas se mezcleparte de la fábu- 
la con lo verdadero; y aun entre las Bárbaras no 
dexan de alcanzar confusamente sus especies.Pot 
lo tocante á. los Indios , hay AiAores que asegiH 
ran haberse encontrado^al tiempo de la Conquisa 
ta,, algunas noticias de este famoso, acaecitniento, 
aunque desfigurado y confuso. En los tiempos 
presentes no se halla en ellos indicio alguno que 
lo convenza, sucediendo ésto con los civilizados^ 
,ó que fueron conquistados^ como con los que lian 

sub- 
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Subsi^ido en su plena libertad* Esta falta de no* 
tácia puede nacer de la indiferiencia con que mi- 
ran el curso de la vida , como se explicará en su 
lugar 5 y asi no saben lo que fue Diluívia , ni tie- 
nen idea de sus portentosos efeétos y no siendo 
capaces de comprehenderío aunque se les quiera 
explicar , no debiendo parecer extraño mediante 
no descubrirse en ellos mas luces que las déla 
vida animal ^ y la memoria de los Lwas sus 
Soberanos ^ de cuya Época no pasan sus mas 
antiguas noticias.^ 

• 6 Entre las ocupaciones de los Historiado* 
res y Antíquarios ha sido de lasque mas han lle- 
nado su atención el descubrir señales del Dilu-- 
vio ) que no se puedan et^ivocar con otros aca- 
sos posteriores, y son tantas las que ha encontra- 
da la aplicación que no tienen número , sacando 
de lo alto de las montañas mas elevadas , y de la 
dureza de sus entrañas Peces del Mar , embuti- 
dos y engastados en el macizo de las peñas , al- 
gunos de ellos , en tal disposición , que aun se 
conserva la espina principal y lacabeza> estan- 
do lo restante del cuerpo y las escamas señala* 
das, y con el lustre que tienen quándo están en 
el animal* Por este término se sacan Cmwbas pe* 
trincadas de distintas especies , y de las mismas 
que solo se crian en el Mar , á diferiencia de los 
CaraQúks de tierra , y de las Cancbíllas que sue- 
len encontrarse en algunos Rios, También se sa- 
can ArbmTMiones Marinas ^ caracoles blancos 
y roxos , y toda suerte de plantas que se crían 
en el fondo del Mar y las quales están encer- 

.. Oo a ^ ra- 
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r^das en él Corazón de las piedras , sirviendo dé 
señal incontestable de haberlas dexado allí las 
aguas. 

^ Las montañas de la parte aka del Peruy 
según se ha dicho en el segundo EfOretemmentOj 
exceden en elevación á quantas se conocen en las 
Qtras partes del Mundo. Las diligencias que se 
h&tiirepetido en estas , no hablan tenido propor- 
ción en aquellas ^ dudándose si también se halla- 
rían las mismas señales j procedido de ser poco 
frecuentadas de personas inteligentes. La parte 
correspondiente al Reynó át Quito , fue recono- 
cida quando se praftícó la medida de las grados 
de Meridiano , para averiguar la J%<wr^ y tnagni-^ 
tud de la tierra ; pero aunque con este motivo ésr* 
tuvieron frecuentadas sus montañas, no se descu-- 
brió en elks señal alguna de las que indican la 
estada de las aguas allí ; y siendo lo largo del 
espacio que entonces se anduvo de 90 leguas, 
empezando algo al Norte de la Equinocial hasta 
el Sur de la Ciudad de Cuenca , se creyó que en 
lo restante de la tierra ^/tó,que corre por el Perú^ 
sucedería lo mismo , cuya circunstancia si se lle- 
gaba á verificar sería particularidad de aquel 
País, respecto de lo que se advierte ea los otros, 
y tanto mas digna de reparo , quanto son mas 
dilatadas aquellas eminencias que corren desde 
el Tsmo del Panamá^ hasta el Estrecho de Maga-- 
llanes , ó cerca de él un espacio de 60 grados de 
Norte á Sur , que es la sexta parte de laredon-* 
déz de la tierra. 

- 8 Ed el Réyno de Chile , por las cercanías 

de 
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de la Concepción , se habían visto Minas de Cothi 
dfos en cerros algo elevados , pero sa alturas 
apenas llegará á ser la séptima parte de la qu? 
tiene el territorio alto ^ de modo qtüe el oncon-* 
trarse afíí, no concluye que las debiese haber tíí 
él. Además de esto , las que se encuentran en^ 
Chile no son petrificadas, ni unidas haciendo» 
cuerpo con los peñascos, sino sueltas en jB¿7)!7rAry 
ó capas enteras de elks , rodeadas por todos la^ 
dos de tierras según la calidad de la de aquellos! 
Lugares^, 

9 Esta duda se halla yá del todo desvane-* 
cidft con ías Fettijicaciones que hay en la parte 
attú^ en los cerros que se elevan cerca áe^Guari'^ 
eavelica , y aun en el mismo donde está la Mina 
de Azhguej^ donde las hay en abundancia y con 
diversidad de e^ecies, cuyo exemplar conven-^ 
ce que las debe haber en oíros muchds parages 
de aquelk^' enlatados ^ y altos Países. 

10 £n los peñascos que apareceii en aque-« 
lías montañas^ qiiando la continuación de las Uu^ 
vias descarnan la.tierra que los encubrían, se 
vén embutidais las Concbús tntf^va^ petrificada^^ y 
haciendo ¿uerp6, de tal mqácy^.qúcia parte que 
fue Concha siempre se distingue en. elcolor^ en lai 
estrudura , y en la qualídad de la materia ^ de 
la piedra que las rodea , y de la que maziia el 
hueco interior entre sus dos. tapas ; asi rooDpieny 
dóla, se reconoce en ella cada cosa. distintamen- 
te , sin que pueda padecer engaño , ni equivoca^' 
eion la vista : la mayor porción de ellas es do 
la especie de J^kafbqs 3 y* ea quanto S los tam^ 

fios 
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ños no hay regla fixa , encontrándose pequeñas 
cowo de una pulgada , y aun algo menores , y 
grandes hasta dequátro pulgadas por su mayor. 
krgD 9 con 3 i de ancho r otras hay medianas ^ 
las chicas son por Íó común de figura convexa 
en las dos tapas ^ sin discrepancia la una de la 
otra ; y las de los otros tamaños son de la espe-^ 
cié que comunmente llaman Cowta dePeregrínoy 
teniendo la una tapa convexa ^ y la otra plana^ 
todas son estriadas , y derechas las estrías , en- 
cajando las de una tapa con las de la otra per- 
fe£lamente« 

1 1 Estas Combas dan á entender haber pa- 
decido algo con el movimiento pronto y fuerte 
de las aguas, y con los choques que tuvieron en- 
tre si 9 pues se encuentran algunas en que. las dos 
tapas se hallan desquiciadas 9 y no obstante es-, 
feán cerradas 5 pero sobresaliendo la ;una de la 
otra alguna cosa, y siñ ajustarse las estrias entre 
si ; deitandose percibir , que el nervio, ó tendón 
que las juntaba por la articulación, se relaxó, y 
dio lugar á que perdiesen^ la igualdad. No sería 
tampoco irregular , que la compresión que haci^ 
ro ellas la rhatecia , quando se iba endureciendo 
y petriücando ,no siendo igual , y el animal, ha- 
Uandose jrá muerto, precisase la una de las tapas 
á resbalar sobre la otra la cantidad que permi- 
tiese la relaiacion del tendón. 

1 2 Por la circunstancia de estar completas 
las dos tapas y cerradas , se dá á entender , que 
el animal estaba vivo , quando la materia que 
las cántenla se endureció 4 porque io reg^lar^^ 

quan- 
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qoandd eíte muere , es perder k faérap4el tisn*i¿ 
éóú , y abrirse la Concha , y asi parecb siti duda 
heton llevadas desde los abysonos del Mar á 
aquellas grandes eminencias^yse mantuvieron vi-i 
vas , intartn que la materia de las piedras estaba 
líquida ; pero luego qM empezó á enduriecerse, 
faltándoles la humedad con^ que sé mantenian^ 
murieron los animales , y ellas no pudieron 
abrirse porque la compresión de la materia que 
rodeaba ^ y se iba c^ureciendo ^ na lea daba 
las libertad para apartarse^ 

13 La materia lapidifica donide están las 
Concbai m es en todo igual , unas se sacan ^ de 
color negro , cuyo grano es muy fino 9 y á cor^ 
respondiencia su peso y dQrei;a : otras de color 
ceniciento obscuro ^ no tan dura y pesada coDid 
aquella^ y otras eñ piedra blatiquecina porosa, 
sucediendo esto según la calidad de las canteras, 
á de los cerros , cuyo interior ocupan. Hay al-^ 
gunas en peñascos tan duros , que no ceden al 
pedernal , y cuesta dificultad sacarlas enteras; 
pero al practicarlo se reconoce que la piedra y la 
Concha no hicieron unión perfedta , pues á la 
fuerza de los golpes , dados con alguna maza de 
hierro , se separan , quedando la Concha con sus 
estrías dividida de la piedra , y señaladas en ésta: 
las mismas estrías en toda su profundidad» 

14 Además de las Conchas de las especies 

que han explicado , se encuentran bastantes de 

otras diversas : estas son llanas univalbas , de la 

clase de hongos , cuyas estrías salen de un pun-- 

to que no está precisamente en el cejitro de su 

am- 
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tunbitO) y.faa%a3 tres ó qaatro curb^nras ;^ en- 
contradas iiasta llegar á los bardos de ella,sÍQn-« 
do «stas ea figura de S repetida : el tamaao es 
vario , pues llegan las mayores á tener 5 pulga^ 
das de diámetro por donde mas se es tienden^ ea 
yaa %iira quasi obal : su grosor es de una. línea 
en poca diferiencia. , y se distínguecomo en laa 
Qtr^ de la pkdra ídoade está, notándose la mis* 
^a ^ circunstancia que en las otras , de romperse 
«quella sep«rat^dose la Concbd^ y dexando las 
estrías enteras como que nunca tuvieron cuerpo, 
vi formaron ;.pe££e^ ünimí oon ella^ . 

. 15 Supue^aia.grandealturai]ueti«neDaquer* 
Uos parages respeto del Mar , y la partícula** 
ridad de hallarse estas .en el corazón de aquellos 
peñascos que formah el corazón , ó inMrior de 
los cerros ^ se hace preciso inferir que no a*aa 
piedra quando las aguas las depositaron allí , y 
que su dureza es adquirida después , siendo en- 
tonces la materia tan líquida 9 que penetraban por 
ella sin impedimento los varios mariscos que se 
encuentran , pues de otro modo era imposible^ 
siendo pues líquida la materia , que ahora es la 
mas dura , pesada, y compada, parece que las 
otras menos compaó^s y recias lo serían igual- 
mente , siguiendose.de ello la precisa conclusión 
de que toda aquella tierra elevadisima debia ha-> 
liarse en la misma disposición. 
: 16 Aqui se ofrece una dificultad bien rara 
sobre el estado liquido de la materia en Iqs tiem- 
pos inmediatos después del Diluvh^ y e$, que 
en esta disposición po.podís mitnteoerse elevada*: 

sin 
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«tn ponerse á nivel con las otras partes* (}ue 
ban inferiores. La solución que esto tiene ^ es s^ 
pcMíier 9 que lo mas interior (k las altas serranías 
no experimentó las grandes mutacbnes que huba 
en }a¡s partea mas próximas á la supei^cie , y quo 
sirviéndoles de apoyo las que no se liquaron , se 
sobstuvieron y fueron agregando á ellas las que 
lo estaban 9 y por esto no corrieron á buscar la 
igualdad^ á lo que se agrega, que antes de di-<. 
vidirse en JQ^etradas profundas de mucha an^ 
chura 9 eran territorios . poco menos que iguales,} 
d^de se mantenían sin notable desigualdad,: 
I9S que. al presente son montañas : esto es lo maa 
MdwfU y verosímil, pues solo en este modo so 
pfiíede cofnprehetider , que las Canchas del Mac 
estén embutidas en h$ Peñasquerías , y que se: 
sobstuviese la materia adonde alcanzó la. liqui-^ 
dación;, formando aquella altísima eattnenck.de 
Untos centenares de leguas en Jo largo que hacei 
la parte ata de la America Msrídionai. '/ 

' ijr £á natural , que asi como quedaron Cofh% 
cboi en lo interior de las Montañas y de sus Ban-^ 
eo$ ^.ó Canteras, se detuviesen tiiucbas. en 1& 
paste, extetior de su oiperficie^ pera como mésd^ 
arraygadas y fíxas fuecdn las primeras que cor^ 
ciñeron á buscar ai primer centro, siendo ésta la^ 
cÉBSdi díe no eooontrarse sueltas y esparcidas, so^ 
tufe la tierra , ni sin- ettér petrHii^as. La dismt^ 
niKÍpn: c^ tienen las .montanas y sin. «nbargo :d& 
su' solidez- y >(k la dureza :de. la materia que én«: 
cierran , llega á ser perceptible en algunas de eS'^. 
tafi mismas Cowbas pe^ificadas que se eii^^ean 
¿:í Pp tran 
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tran en los Eios que descienden de ellas^ Estás 
se vén separadas enteramente de la piedra, donde 
estaban contenidas alguna» tan perfedas en sa$ 
'Estrías y que no les falta cosa alguna^ y. otras 
conservando, algún pedazo pequeño de la piedra 
exterior , como testinionio de haber sido des^ 
menr.brada de ella; todo la que con las lluvias,^ 
los soles y los hielos , y las nieves se^ separa de 
aquellas Montañas , hasta descamarse lo interior 
de sus canteras i y dividirse las Conchas: que es-* 
(aban embutidas en ellas ^ es diminución que tie« 
nen de su primitivo estado ^^ y ^ proporción fue 
mas fácil que las que no se hallaban tan sóirda-^ 
mente retenidas ^ siguiesen con las aguas , sin de« 
xar indicios de. haber estada allí, á menos de 
suceder la^ue se vé eii la Concepciofi de CHkj 
de quedar l^iKa de tierra ^ cubistas ooa un grue-« 
sa banca de eiU^ cuya volumen en tb¿ tiempos 
inmediatos del JDiJmfió ná es fácil cteterminar» 
Otra señaVno m¿Aa$ convincente dé haber' esta«« 
do las aguas en aquella vasta eminencia y y de la 
liquacion de la materia exterior de la tierra se 
kace perceptible en las concrec^mes deNrañaa 
piedras ^ que en: canteras considerables se eiH 
euemran igualmente cb los cerros^' Estas consis^ 
ten en unia porción grandisima de GiAíf^^ menú** 
dos, unidos. pormedia de otra materia laindifi^ 
ca , y et tidaforoiáun^ argamasad dufísiniá^ ^tfe^ 
es lo que oonKspondé á'^la^natunalessa de: k mar^ 
teria que las incorporó :: al pasa <^uecoa k diriii-^ 
nueion dle la bapa exterior qQexñjbre lasmonta-*' 
^j van descti|>rttádos^ en ellas los Bancos con^ 



llidjersbles. de canui»s^:»par0ce(i ügnalmoüte los 
de. eat».«9péoi9 ,) siefl^P d^ una magnitud: bkn 
gráfido j^pdssí por «}p»6i(^d«wi.qy^ de.legua^ 
y aoo á liías d¡siftRCÍ9 » «^recc^ioce «istteaider^ la; 
que deeilds semanifiesta á lavi^tá* La piedhiy 
ó.guijoa que Jtaceu la ^^ftereacion.^ «s ^ comoi 
queda advenid» y» p«9u^ña.^ d^ tamañor^de nue^ 
üiSyj €DMoo»;fdiver«a$ en Jias fígfuraai^ ur^ cba^ 
tas j 06Sa$' ovates^ y también mas^ redondas que 
brgasr.la materia que la$ úae es de color de ce^ 
sisa blanqoiasca, con gss^ ^ pero dunsuiM y pe-i 
saada»! .♦ 

: jl8 i Eistx>sguijos:ep si sóp éoüio h&Cwehasi 
piiecedtíntes al DUúvio ^ y la concfteion -se; for- 
ítió de sus resultbs^ > mediante que: para ello> era 
preciso que la jtnaterkt q[ueJb& vmá títmks^.Un 
qatdaipara;qQe pudiese Uesar los iniir$tida$^ quen 
había entre ellas ^ consideradas en tnootoil^ pue» 
de k> contrario se hd3iera' hecho la cirácreGÍoa 
perfeda en las parteis exteriores r y en lo interior' 
habría quedado solo con; la prepon que secomu^ 
Qicabán ^nas ;á otras*: CSorroboTase esto coa: la' 
circuostancki de que en aquellos Mares tís muy:, 
común en lugar de arena > ó áé Lama set su f6n-< 
do cerca de las orillas de este genero de guijos^ la 
quaLsevé asi por ámbitos dé bastantes leguas^ 
de suerte 9 que lo que ea otras partes es arena eti; 
estas es guigeria^ sin messdá ^ di unión de aque^' 
Ha. Los embates disformes que las aguas ten-^ 
drian durante el Diluvio ^ con el mismo poder 
que llevaron las Crntebas i aquellas eminencias^ 
Uevarón sin duda la guijería 9 hadeodosé entona 

Ppí» ees 
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ees OÑá meflclá de las cosas que ames estaban áU 
Vididás , uQás como propias ' del elemento ddi' 
«goa^y ^ ^^^ <x>ino perteneciente al de la tierras. 
]Pues(as4llá , y embaeltas eti ana matem que se 
hallaba liquida , se kicorporaron con día : ias 
que enoofitrarbtt la que '«ra- propia paj?a<()eferificar«^ 
se fomiaron odnbreoiéft f lás que ii%> ' ^daroo' 
sueltas, y por esio se endt^ntrán rambiai otrosí 
Bancos cbnde la guijefía no la forma , hallandi>' 
se suelta y mezclada con 4iiStiñias especies de 
tierras; pero oomó-Ijis deísta cla^^e hallan ma» 
expuestas á rodar con las aguas, no son subsistéiH 
tes cotno áqtiellas después que piadeá la capa 
exterior que las mantenía , siendo en tal nooda 
las concreciones que salen de la tierra, que al 
niodo que lo9 pisadlos de la demás peñasquería^ 
se levantan de éllal á proporción que se van des« 
carnaQdíí> de tienas. ^ 

' 19 £n estas cotícfeciones se vén, como en 
las Conchas^ dos^ materias distintas, que se hs^ 
lian incorporadas , 6 unidas la una con la otra*. 
Esta drcunstAíida obliga á^ conocer , que la una 
i^e primero que la otraf y que la que hizo la 
wion se hallaba liquida quando la que se unid 
se introduxo en ella , cuya obra no pudo perfe* 
clonarse en otro tiempo , que quanda con . las 
aguas experimrataron la mayor alteración todaa 
las cosas de este Globo. 

20 En las peñas que contienen Concbas pe-« 
trincadas se encuentran ' también otros cuerpos, 
que indican ser maderas , persuadiéndolo asi la 
disposkioB de las fibras y pprosidades en la que 

i . se 
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«e 'distingue la corteza délas otras partes íeñú^ 
9^. Esta circunstancia, aun^nta la particularidad 
pot no criarse 'Arboles grandes , ni pequeños en 
las eminencias, bien que ;en algunas distancias dé 
ellas, áda las partes menos rígidas hay los Ca^ 
sis^ Espevias , y Quimiaks , de que se ha dado 
RMícia ^ y asi en-el cuerpo de un mismo peñasco 
se descubren^ las iseñales de las cosas del Mar f 
de las producck>nes de la tierra antes del jD/ZeA 
mo. De esta no es posible congeturar si entonces 
era nías: fecunda de plantas mayores • que lo qué 
9e vé después ; pera sí^ que .para que suecediese 
^n salir del orden natural de las cosas, era pre^ 
(}iso que el climft fu^se roas benigno , y para ello 
aquella parte de Mundo habia de ser menos ele^ 
yada de b que sei halla :^ respedo de que de sh 
mayor elevación' resulta la menos densidad del 
nyre^ y de ésta la frialdad y coiígela^ion^ ^ ^ ^ 
^'ai' .Dé esta mayor elevación que tiene aq^-^ 
Ua parte de la tierra , comparada con las otras^ 
sé: saca por consecuencia ^ que aunque se le llama 
Nuevo Mandú , con atencbn á su descubrimiento 
por ios Europé§s ^ es verdaderamente el Mundt 
Viejo ^ ó mas antiguo f porque fue el primero que 
salió de las aguas después del Diluvia^ y aunque 
no fuesen imas que^ instantes los^ue prec^dkseii 
de la aparición de las tierras mas altas á las qut 
00 lo eran tamo , basta esto para que tuviesen la 
antelación. 

» 32 Suele descubrir la casualuiad ciertas co^» 
3as i que hacen titubear él juicio , sin acertar á 

darles iwaioterprjbiacion.adfiquada^vy tai, qite 

no 
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DO dexe dudas y dificultades. Esto sucede cqq 
unas Pirámides que se hallan en d Uano de Pau*^ 
cara^ las quales al parecer son obra de la oatiH 
raleza , aunque por otra parte no se conforinaa 
con ello las circunstancias que en si tienen. El 
Pueblo de Paucara es uno de los qué componen 
la Dodrína , ó Curato át.Acobamba en la Pro^ 
vincia de los Angeles ^át\ Govierho de Giunua^ 
veiica. EL clima es dé kí mas frío de aquellos ea 
donde no granan las , simenteras ; allí las secra-» 
nías se apartan y dexan espacio bastante dilata^ 
do para una llanura , que hatee acunas peodien*^. 
tes ea £brma de Lautas. En esta llanura se véin 
sembradas unas piedras^ en forma de Pirámide:^ 
redondas y cortadas con toda perfección , siendá 
cada una de una pieza.: en su aldira hay varíen 
dad por serlo unas mas que otras ^ acunas Uegan 
á 10 varas, otras á 9, y otras mas pequeñasf pe< 
ro sus jsuperfícies son seguidas , é iguales^ yendo 
á rematar en punta ; y muy pocas se hallan trun^i 
cadas por arriba , Íox|ue debe atribuirse á la ruí« 
na q[ue causan los tiempos ; en quanto ál numero 
no se piíede determinar , erando repartidas por 
aquellas Lamas , sin que en sus inmediaciones se 
encuentren otras piedras de diferente figura : el 
color de. estas es blanquecino ^-^y no se reconoce 
en ellas grietas , ni rajaduras. Algunos han pen^ 
sado ser obra artificial de los hküos j teniendo 
por muy estraño que pueda serlo de la naturale-^ 
2a ; á la verdad se hace dificU de concebir q&á* 
les fuesen los moldes de que ésta se valió para^ 
dexar en lo espacioso de áqodi Uano unas obrase 

tan 
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Km admirables ) €n figura de tanta perfección , y 
-^ue fuese á poner allá los modelos de lo que el 
Arte habia de imitar después en las que eügie-* 
ron 1m Egypdos con el fin de inmortalizarse. 

23 A que sea sola obra de la naturaleza, in- 
dina el crecido número que hai|r de ellas. La 
circunstancia de ser de una sola pieza la altura 
y magnitud ^ y la dureza de la piedra^ dá mo*^ 
tivtí para discurrir bastante sobre las que erigie-¿ 
rcm fo^ Egypdos ^ cuya idea pudo haber sido he- 
redada por la succesion de los tiempos 5 pero si 
por el contrario se atribuyen á obra de los hom-^ 
i>res ji es forzoso pencar haberla llevado de don-^ 
de la tomaron los Egypdos : ei» este caso st abré 
camino coii alguna fifiit&> facilidad para discurrir 
sobre el origen, de íosltidios ^ y el modo en que 
se poblaron aquellos Países, sobre que se ha pen- 
sada tanto V sin acertar á determinarlo de uti 
mod^qúe satisfag^a a h razón. - 

- ¿4' Eií elReyno átjQtíitosé vén íasüujcasy^ 
que^servían de monumento donde se enterraban 
ios. IncUós ; y aunque no son precisamente en ñ-^ 
gota de pirámides tienen semejanza con ellas eii 
guanto lá permite la tierra y que es el material 
de que las: ¿acian ). y la precisión de darles la 
pendiente necesaria para que se sbbstu viesen. En 
la parte de Guancamlica >-y por aquellos Países 
que corren en adelante 5^ no se encuentra este ge- 
nero de monumentos,^ porque en cada País varían 
los usos ^ aunque generalmente eran propensos á 
conservar la memoria de los que morían : hay 
además de esto tradición y de que en el llano de 
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Vaucara era el parage á donde se iban á éntar<4 
rar los Curacas y Caciques de aquellas G)inar<^ 
cas 9 que sobresalían en poder, y eran de la pri^ 
mer consideración ; y asi no seria irregular que 
hiciesen erigir las pirámides , que ahora se vén 
asi como en el Reyao de Quito. Establecían las 
Guacas^ que era obra no menos grande , por la 
cantidad de tierra que entra en ellas , siendo unos 
cerros artificiales , hechos eo forma de P^« 4s 
Axucar de bastante altura.Esto 00 se opone á que 
en otras Provincias del Perú sean igualmente re^. 
guiares las Guocos^covdo sucede enlaparte baxa^ 
que también son compnes , y el nombre lo iodicai 
en su generalidad. . : . \ 

. 35 Las piedras miinstroosas d<e: h foctaleza 
del Cuíco , han hecho dudar de la posibilidad 
de su conducion á los parages donde están colo<«i 
cadas,dando campo á discurrir que pudioon pon 
seer losTndios el arte defundirlas,como se supone 
en los Antiguos : solo considerándolas ésta har 
bilidad pueden vencerse las dificultades que se 
ofrecen sobre la formación de las Pirámides, que 
por qualquier medio que se elija no se les eocueo^i 
tra solución ^ y si ^elescpncede á los Tndios&i^ 
Arte,será fácil deducir su origen^ dond^ lo^ to-^ 
yieron los Egypcios, mediante/ser una; misoia lat 
obra , y las dificultades p^a hacerlas» . ! 
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Pí /oí Indios naturales de las dos Ami- ; 
r/f<w ,y de sus costumbres, 

y usos» 

• * I * ' A 

Ntre los asiicilosque priiabipal-^ 
. mente ñaman lá . curiosidad 
de los hombres ^ es uno el 
conodibtento ; de ; las gentes^ 
de varias regiones "^/el^ de: sus^ 
r / -> ' . í cxístumbres ^tfeos^ y ftrqpeíi^: 
siopes 9 qacido de.qbe teniendo tbdasrttá mismo! 
erigen , ea tan 'eitraordinatia la vaHedad que ^ 
cecoaoce^entraiBíms y otrafc, qiue páOM» á ípri^ 
mera vistfi difícil convinar la evidencia d^ aiqlKl 
prindpiotiofi^aidiveratdadrde 7p¥o^edades ^ue 
^ múetías se advierte* ^Esta suelejser.en algüñaa 
tan j^sible ^ que en todo se aotaír di6mrv Así 
sucede jen el jcojbr^ encías! faisoiónes i, r>en la*.CQnt 
teictúra y y mucfaor masoenias cbotunóbrea > cnf el 
genero de vida^y eri ]as.aaQs«llTQásdé( kús qiíeifna^i 
ie apartan entre sí^son Jas. quei se dtyei^ificaá: poC 
los tres colores ^ de Büm^os, ^ Negras-^ . y BmíoSí 
cada una de efctás se divide (y;st^ivide:deapiietr 
en^ tanto bilmm) de otras > f i|oshtto totí las R^ 
giones ^ los Estados ,!yías! Pn^Vkicias. Cfel Ib 
blanco á lo negro hay tedaia^distanciá^qtiepév 
mite la oposición de los 1^ coleares mbs oiwtetr 
I0S9 como. compasar^ lo:.slai^ddld¿ajcqn.]a& tir 
. ; Qq niC'- 
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nieblas de la noche : el colorad es un medio 
entre los dios , distando tanto del nno como del 
otro : 'este es el de los Indios ) y aunque ellos 
no paran, la consideración en ello «^ los ck la paw 
te del Nortí se dominan Hombres coloradas p^vsL 
distinguiese de las otras dos especies* Na^ha fal** 
tado quien intente d^ solución á la variedad 
de colores en el linage humano ^ pera muy dis* 
tahte de* caQ»gi6rlD> ha sidd tmaginaria quaiH 
to se ha expiicadc» sobr«i eUo y hallándose falsi* 
ficado el listéima coa Isa. mismas rabones en que 
se ha fundado' 9/ y «téoiás de la debilidad que 
en él sé advierte ^ queriendo atribuirla á la dk 
Itdo y frió de. los climas ), nunca se dá cumplida 
satisfacdoa ¿ la diversidad. :de cóntextufaa 9 y 
dispariédad de las dicciones y en lo que h^y tan« 
ta disonanoia covaq^ la ^e se pacibe ea los co« 

foridos^'' r' /'";':•.. 

^ a Lói^ ^ios: son dieun cotór que tira á roxo^ 
y é fttera8> de tostarse con el Sol y con^ el vientOi. 
tomaa otra cpie obscurece ^ pera es necesaf to ad^ 
vertir ,i que -lo fria de los; tempeiámentos ,. ni la 
¿ahirosa ^ no indtice ea^esto. variación. seiisft>le;. 
y asi los l/áüús de t^ parte ^/to s^ equivocan^ con 
tos de la baxn del Pera ^ y entre estoa los del 
País que^ílamatkVal^s^y con los de otroa mas ca^ 
lurosos^^ sücedíenda lo misma á los de la parte 
Meridfáiaiátsá^ iost 40 ^doa acia d Súr^y ^^ 
dé la Septentrímák desd« los 4a grados^y de allí 
para el Norte ^ los quáles no. se distinguea en el 
coloc de los que habitan acia la Equinociai ^ de 
modo, q^ mezclados unos coa Qttos na es fácil 
•"' -^ . j dis- 
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idi6cen)ir qaal $^9 d« QOa .parce ^ y.qual de la 
otra i ppnqi^ r^ecayiendo soljre eJt color- propio, ^V 
efe£to qui^ Q^im ^1 Sol, el a^re^^y «1 frio^ vienen 
lá quedar todos de un roxo obscuro, que es el ge* , 
neral entre ellos , tomo s^ asentó. Én la raza de 
hdws se distingoen meno9 las diferienqias que en 
las otraSi : cofl&ci por txemplo ^ entre los Negros -. 
Ijay unos belfos A^ nariz aplanada , y ojos car-* ^ 
gados de tíam^ ,^ que comonmeate se llaman G^. 
tudas 9 y ^ lugar de cabellos tienen lam. Otros, 
cuyo color es tan negro cooK) el de aquellos, y. 
|a$ f^pc^nes son;seine}aptes á los Blamos , parti- 
culárm^te en boca , nariz, y ojos s Y ^1 c^Up^ 
^iáíi9^ aunque grueso; hay algunos colorados, 
y.otpis de color claro, tirando al. de Jos Maiar-^ 
tK. En ]qs jí^^^ se percibe poco l^di^riencia 
del eolor ^ y aunque en las Faccioatt "ysir»^ vbas«, 
tante, las que son piopias de lara^/^od v^eq^k 
bles en ikmIó ; como es, la frente muy pequeña y 
poblada de cabello hasta las ektremidades^ ó la^ 
medianía de las cejas, los ojos :pequ«nos ^ la n^--* 
ciz delgada* , pequeña y ei^corbada: acia el Istbia. 
superior, el todo de la cara ancha , la$ orejas 
grandes , el cabello renegrido , lacio y grueso, 
las piernas bien hechas ^ lo? pies pequeños , y 
los cuerpos jEbrnidos y dobks ., el ser lampiños, 
pues solo quando llegan á viejos tienen alguna 
barba, pero nunca en las nle^lias$ y aunque ten- 
gan alguna discrepancia en esta contextura , con* 
servan siempre el ayre de la raza , y no se equi- 
vocan con los Mulatos , que son los que les acei>- 
can algo en el color, 

Qqa Vis- 



• 3 Vkto DO Ifidiú de qúal^eieF Región^ se 
puede decir que' 9é han visto todos en 'qtianto al 
color y eóntextucat^ ^f)ero¿tl quanto á corpulen--^ 
cía tió es asi 9 Variatido )$egútv 16s' {^ág<tev Lós^ 
de la tierra alta del Peruscm de^ mediana estatu- 
ra : Los dé la i^xa lá tieifefi algOi tiiáyor, aun-« 
^é ; la difeiiíMeid es^pOdtf/N^Msi los'de^ tas ^r^ 
tes Mert4ió»aie*^úíéáiió¿ ^6 gt^ados^parii tlSár^ 
iri los de W Cayos» en* la^ parte^ de la Florida^ 
ni los de b pát» Septeffkional desde los 30 gra-^ 
dos para ei Norte ^ (en quanta1ur|F conocido por 
d Mftisipt , el CakaM^ y^ áeia' ta paité de k| 
Nueva' España i qoie $qa de estatura alta^bienhe-»^ 
ohos y fornidé^ , cuya' dlferíenda tío puede atri<«^ 
huirse ni al fria, ni al calor , mediante que eo 
el Perú háy-de ünoy de otro>^ ea taitto grado^.- 

como eti >ó6 i^átfsi^^ó^ éittótfa latítuit f 6 en toa 
que nó tii^lieltiéfn; Pó^o'^ metfúis'que d^n el ^color 
sucede ;p(^ %:> tó^üté^á usos y costutnbreií, al cá^ 
radfer «^ "genio , kidkidciones ^ y propiedades^ re^ 
parándose eo alguna^ cosas tanta igualdad como 
i¿ los t^rkof iofe ifia84Íástantes fíieseur mo mismo» 
Todas hi Naciones de hidíés han gustado mu-« 
fiho depifltasse los cuerpos de colbrádo^ buscan- 
do para ella tas tierras que dan este color f y la 
Mina de Guacavelica no tenia otvo uso entre los 
dei Perú , que servirse del Cinabrid para este íinr 
los de la Lutsiana^ del Cafkidá*^ y los* mas remo*^ 
tos acia el Norte , propenden á pintarse coa ex- 
tremo > y no hay mejor mercancía para ellos que 
el Bermellin^ Parecerá particular , que siendo de 
naturaleza colorados usen tanto, de este, color^ 
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pero enasto no hacen mas que lo que se praélíca 
entre las Nacbnes mas cultas de Europa , que 
siendo blancas usan varios ingredientes para ha:^ 
cer sobresalir mas la blancura. Los Indias ow'úU 
áados del Perú no lo acostumbran yá , pero lo 
usaban antes de laG^nquista^y entre las Naciones 
4ue subsisten en su libertad no dexan de pradi-* 
liarlo. En las dé k parre det Norte es general,y 
para éUo se sirven, además del color roxó^ que eé 
el principal , de bianco , negro , azui^ y aun* verde. 
4 La obra de pintarse en los Indios de la 
Ijuisiana^Y ^i^los que pueblan aquellos dilata^ 
dos Países acia e) Norte j viene á ser como en las 
Naciones cultas el vestirse y ponerse decentes 
|>ara parecer. Llamanle ellos Madtachér^ y es en 
lo ^que emplean ^s talentos ^ pradicandola con 
la mayor protixidad y delicadeza; en lo que se 
^ka coniDcer SQ paciencia , siéndola única cosa 
qoe. hacen sin pereza, y para que están siempre 
prontos. Necesitan 5,06 horas, que es una ma- 
ñana entera, para esta operación^ y la Dama mas 
delicada y prolixa no hace tanto uso del Espeje^^ 
para tocarse , como ellos : van aplicando* los co-» 
lores con tal arte , que se requiere tener destreza 
para hacerlo : por kt raíz de las Pestañas , sobre 
los dos Parpados^y ponen dos lineas de color del 
grosor de un hilo : lo mismo executan en los La-* 
¡riüSytn las aberturas de las Narices^ y sobre las 
Cejas \ en las Orejas también ponen, haciendo 
las mismas bueltas que ellas tienen» El resto de 
la cara lo distribuyen en varias figuras , siendo 
el roja el que sobresale ,. y los otcos^ sif ven para 
. , real*- 
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realzarlo^ También parte del Tescueta entra cit 
esta galanura , y de ordinario ^bre las Mejillas 
ponen chapas bacante espesas de Bermellón. Pa- 
ra inventar las figuras que han de hacer, y tirar 
las lineas con sutileza y perfección necesitan del 
tiempo que se ha dicho ; y como no siempre cor^ 
responden á la idea que se forman , sucede el 
borrarlas después que están hechas para sobsti^ 
tuir otras que les quadren mejor á su modo de 
juzgar. £s tal la presunción y el deleyte que tie- 
nen en esto , que después de estar Madacbes no^ 
sueltan de la mano el Espejo , ni cesan de mirar** 
se en él , recreándose tion su propia figura : el 
resto del cuerpo queda á lo natural, y lo mismo 
la cabeza, sin ropa que les cubra la carne ; aieo-^ 
do lo común andar en cueros , y solo con \q que 
llaman Tapa-Rabo. 

5 Los Indios guerreros, que son como IcA 
Capitanes de valor y crédito , se distinguen de 
los otros en traer pintado el cuerpo en estampa-* 
do , introduciendo los colores por el pellejo que 
llaman Piqueteado^ por hacerse á fuerza de pique- 
tes , y á proporción de las prohezas se extiende 
este modo de pintura; los unos no traen mas que 
los brazos , otros aumentan las piernas ; en otros 
se estiende á los muslos , y en otros desde la cin-i 
tura arriba , que son los principales ai la guerras 
de este modo, á medida que las acciones y la re- 
putación van creciendo , lo vá también el estam- 
pado. 

6 Estos guerreros usan también de Pltma^ 
ges , que ponen en la cabeza en forma de Gotzíh 

tay 
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ta^ tn los brazos y en las piernas , mas arriba de 
los tobillos ) al modo de Brazaletes ^ siendo asi- 
mismo distintí vo.de las Armas y señal de valor ^> 
asi los qae na son guerreros no los traen. 

y La propensión al ocio y á la desidia es la 
misma en los de la Luisiana y el Canadá , que en 
los del Feru y partes Meridionales de la Ameri^ 
ca ^ civilizados ^ ó gentiles ; y los únicos exerci-' 
cios en que se ocupan los que subsisten en su li-t 
bertad , es la caza y la pesca ^ la qual sucede 
asimismo á las Naciones que están vecinas al Pa^ 
raguay en las Pampas, de Buenos Ayres i las mu^ 
geres son las que tienen, el cuidado de hacer: 
unos cortos sembrados de Mari ^ y de algunas 
Calabazas y las que la muelen para prepararlo ea 
et moda que la usan y, y las que disponen las be- 
llidas que acostumbran^ cuic^ndo al mismo tiem-« 
fo de tos hijos ^ porque en esta no se embarazan 
fos padres*. Las Indias reducidas de toda la Aine-r 
tica Meridional: usan lo que llaman el Urcu , que 
significa et cerro ^ y estirarse el cabello^ desde la 
mitad de la cabeza ^ sobre la frente ^ y cortarlo 
todo at rededor,, desde las orejas, por encima 
de los ojos,.tapandacoaét la frente y cejas.. £s*> 
ta misma pradíican las de! Norte ^ unas y otras 
atan, et resto det pelo atrás ^ haciendo coleta , y 
son tan iguales en ello ^ como^ si. se hubiesen mo- 
delado las unas por las otras.. Esta uniformidad 
hace ver venirles la moda desde la primera raza 
en que empezaron, á esparcirse por aquella inr- 
mensidad de Países. 

& No sucede lo misma con los Indios en este 

par- 
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particular ; los del Ferú en la parte alta \X2XXi el; 
cabello largo y tendido , sin cogerlo , siendo es-« 
to un genero de galanura ; los de la baxa mxse* 
chos lo cortan ^ haciéndolo asi por causa de los 
calores ) é imitando á los Blancos:^ los de la Lad-* 
siatia se lo arancan de raíz desde media mollera 
adelante^ para hacer la frente grande^ habien^ 
dosela dado muy pequeña la naturaleza , y el 
resto de él lo cortan corto : esto lo hacen para 
que en la guerra no tengan los contrarios de don^ 
de asirlos , ni facilidad para arrancarles las ca^ 
belleras , quando caen en su poder , porque e$ 
uso entre ellos llevar los vencedores por triunfiy 
las cabelleras de los vencidos. £1 modo de sa-« 
<:arlas es cruel : los asen por los cabellos quan« 
do son Europeos , que los acostumbran largos , y 
cortándoles el pellejo de la frente al rededor^' 
meten los dedos por entre él y el hueso 9 y ar-» 
ranean de quajo todo el pellejo de la cabeza , y 
el cabello que está con él : sin embargo de séc 
tan inhumana y dolorosa esta operación ^ viven 
algunos que han pasado por ella: quando no tíe« 
nen cabello los vencidos es mas difícil la tal' 
obra , faltando de donde asirlos para tenerlos 
sujetos. 

9 Generalmente es inhumana esta Nación, y 
se observa lo mismo en los del Perú , civiliza^ 
dos , 6 libres , que con los de la laasiana , diíe-» 
rienciandose , eh que la circunstancia de esiác 
civilizados los unos , y sujetos á leyes y govier-^ 
no 9 no pueden pradicar su inclinación en los ra«* 
cionales 3 pero con los animales se les vén hacer 

C0-» 
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eosas,'qub no dexan duda en ella. Su gusto en; 
tas ñestas de Toros es llamarlos con 6 , ú 8 
lanzones, guarnecidos de rejones anchos , y cla*^ 
varselos á ta envestida á un tiempo, cada una 
^ por donde puede , bastando esto para que siiK 
mas diligencia cayga el animal en tierra: inmC'^ 
diatameme acuden á cortarle el hocico , rabo , y^ 
varios pédasfcos dé carne de los muslos , y los co^^ 
inén ames que acabe de morir; para qualquiec / 
cosa que sea de crueldad se les encuentra dis- 
puestos , reconociéndose en la alegría que muesrt 
tran tener cdmplacencia de ello. De esto se pueK 
de colegir, que si viviesen en toda su libertad 
eomb lo^ de la Luisiam , Florida , y los de las 
partes mas MéridimaJes^ harían con los racionales 
lo mismo. Lo mas ndtable en estos casos es exe-^ 
cutffiT las crueldades á sangre fría , sin m^uiifestac 
cólera , xú tener m que ñandarla , al modo que 
hicieran quálquier otra obra que no participase 
de inhumanidad. 

i. 10 La particularidad de ser lampiños y no 
tener bello en parre alguna del cuerpo es general 
<n toda lá taza , desde las partes Septentrionales 
á las Meridionales y Y en esto se distinguen de las 
d^más gentes. ^ 

II Tienen el pellejo grueso ^ la carnadura 
xecia, y ótenos sensible que los de las otras par- 
tes del Mun^!, y entre varios éxemplares que sg 
pudieran referir y lo confirman , será bueno el 
de la Optación de la Piedra : ha sucedido en és^ 
ta tardarle 2^ minutos en extraherla á un Indió'^ 
wax dexar d^f manipular en él , quandolo regulat 
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es de 3 ^ á S 5 porque estaba adérente , y al tiem-^ 
po de quererla tirar se encapaba de la tenaza: 
íuerori oouchas las veces qUe el Operario, la intro- 
duxo y salía sin ella y en c^o tíenipa na se le 
notaron los garandes estreaiecimieotos y sensibili*-^ 
dad que regularmente cíiusa el dolot ^ ni. mas 
qpie un quejido lesta qwí j^ tícjwpo lea tiempa 
daba , al ipodo que .<|Lia5db«e 3i(n|e alguna kve 
incomodidad.. Por ultima isalio ta piedra .al caba 
de repetidas diligencias y y á los dos dias. clama*^ 
ha el paciente ^ porque le diesen de comer ^ de-» 
xanda la cania, antes, de los SI diaa sin. dolerle 
nada ^aunque la abertura nt^^^staba dj^l todacer^ 
rada^ Otra tanto, lea sucede eairafíuraa de hue-* 
so y ea heridas^ y los» demá& accidentes ^ notan-* 
se 5 que coa facilidad curan ^ y que na demoes^ 
tran tanta dólar amo la&()tras gijmes^ RéoocKK 
cidos I0& cran^oá, qüei ^e sacaa dielaa isepultoras 
antiguas,, se vé tener/nías .grosor^ que la regular^ 
sienda de 6 , á 7 lineas ^ lo misma se repara en 
el pellej[a^manifestahdolá asi las, operaciones de 
CirugíoL y lo^lS^quil&os que se. sacaa de los Ser 
pulcros^ De ésto se infiere ser en .ellos la organi?»^ 
zacioamaa tosca y de mayor, resistencia ^ por I» 
qual es menos sensible.. Lo. acredita también. la 
resistencia Co^i que sobrelleyaij: Jlaa. miserias y 
laa intetnperie^.,, Lo$i de }a parte altacdeíPetit^, 
que se ejercitan en s^r G^aderps^ habitan en las. 
Punas nias; rígidas donde el frió y la nieve son 
quasi continuos ; y sienda muy poca la ropa que 
usan , se acomodan á tales destemples ,, sin mo« 
lestia 9 ni experimentar los. efedojs qaé causan ea 

las 
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W personas de contextura mas delicada* Mucho 
imede contribuir el habito^ pero éste rióles li« 
bertaria del todo , si la disposición de los poros 
y el grosor del pellejo no ayudase» lios de la. 
parte del Norte ^ semejantes á aquellos ^ resisten 
los grandes frios y hielos del Invierno^ sin de-* 
xar de ir á cazar ^ y oo bsan ropa con que abti-^ 
garse; porque' aunque se ponen sobre las espal*; 
das una Manta de lana^ que no ciñe al cuerpo,' 
6 en 3U[ kgar alguna IPiel de animal ^ mas parece > 
que lo hacen por gala , que para reguardo ; por- 
que en lo fume de los calores la traeri igualmen-». 
t&i^uando las otras gentes Blancas ;f Negras no. 
fKiedeQ sufrir ni aun las cosas más delgadas de* 
láho^ 6 Seda ^ y^quando están cazando no la' 
acostumbran para hallarse mas desenibarazados, 
y llevar menos estorvos al penetrar por aquellos 
Basques Henos de ramazones.y de espinas ; sien^ 
do de* opinión , que estas resbalan sobre el pellcrl 
jo , y sobre cosa de ropa haéen presa. 
: 12 En todos tiempos andan con las caberas 
desnodas^siri ponerse cosa alguna que los res^ 
guardé de la impresión de los rayos del Sol , ni. 
del' e(kBo de. los hielos , y no se vé que padez-^ 
can de las incomodidades que causan ^ ni en la 
JLuisianaát los violentos efeSosdel Solen^- 
rano i qué matan prontamente á los de otras ra- 
zas. La costumbre y el habito desde pequeño 
contribuyen sin duda en mucha parte, y estas 
tienen mayor vigor quando recaen en complexio- 
nes fuertes , que de suyo son poco sensibles. En 
la America Meridional se dlferiencian los Indios 
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en los trages modernos , no siendo general uno* 
mismo. Los del Reyno de Quito conservan eV 
qfue acostumbraban en tiempo de sus Reyes: en; 
la parte de Valles y tierra alta del Perú visten 
en parte á la Española ^ y en lugar de Sombre^ 
ros se sirven de Monteras de paño muy pesadas 
y klobles , sin que les molesten quando van á los 
parages calientes , ni lea hagan falta en los mas^ 
frios quando. no las tienen: no usándolas todos 
con igual precisión ^ andan desnudos de piernas 
y pies , y lo mas qm suelen usar es Alpargatad 
de pellejo de Buey ^ que hmñedecklas despiden 
un olor muy malo : éstas no se las quitan de los 
pies para dormir^ ni para secarlas ^ manteniendo^ 
las hasta que se rompen , y es una de las señales 
de su desaseo , y de no conocer fastidio á las co«: 
sfts mas impuras. . . 
* 13 Es gaieral en esta gente la propensión á, 
la^embriaguez ^ y para ello prefieren siempre. \oá' 
licores mas fuene;s. Los del Perú usaban de ía\ 
Chicha hasta de pocos años á esta parte , que por 
la utilidad de los dueños de haciendas en la pai^) 
te baxa , donde se crian Viñas , y principalmente 
en los Valles át lea ^ Pisco ^ y Hasca se ha in^< 
troducido el Aguardiente , con el qual se aniqui*^ 
lán visiblemente. Igual inclinación se nota en las 
muchas Naciones que pueblan h América Sep^ 
tentrional desde la Floridu y el Msisipi ^ hasta 
los parages descubiertos mas al Norte ^ á quienes 
los Ingleses de la Nueva Inglaterra por una par- 
te , y por otra los Franceses de la Lmsiana^ y los 
que habitaban en el Canadá los han habituado á: 

. es- 
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c^fa bebida , siendo et medio de que se vayan> 
coterminandü , y asi se ha reconocido haberse 
disminuido sensiblemente cada Nación. 

.14 La grande afidon que donservan al ocio^ 
y á la ñogera les induce á ser extremosos en el 
uso de las bebidas que embriagan 9 siendo tal el 
desatino que tienen por ellas 9 que lo atropellan 
t^do 9 arrastrando por quantos peligros puedea 
oponérseles , por saciar esta desenfrenada pasión .^ 
]gti la Luisiana se ha visto ^ no una sola vez ^ el 
Jmüo de mayor. confianza , y al pateoer de mejon 
C^2ion , matar á su Amo aíévosan&enté acompa^ 
Q^ndole á la caza , é yendo dé viage^ solo con 
^1 fin de robarle una Limeta de aguardiente que 
1^^ habia notado , y esperar para hacer el golpd 
el instante en que estuviese dormido , beberse el 
jíguardiefíte y dexar la Limeta vacía á cortos 
P3S$^' del cadáver. En la parte alta del, Perú se 
Y<$ í2on frjEcuencia amanecer muertes c« lascalles^ 
de resulta de la embriaguez , quajido perdido el 
mentido se quedan á dormir en ella , y d hielo 
los ^enfria ^ sin que estos exemplares lastimosos y 
te^fetidos les intimiden , ni las amones^iacionea 
continuas que se les hacen les persuadan para 
contenerse ^ 6 para valerse de alguna precaución 
que les- liberte del peligro. En Qmto era cbstum-^ 
Jbre no beber las Imitas , y acompañar á los marl^ 
dos psura recogerlos qüando no pudiesen , á fuer-r 
za de embriagados 3 con sus cuerpos^ En el Pen^ 

|)eben las mugeres al igual de los maridos , se 
privan con ellos 5 y no. pueden socorrerse ijno á 

otrcí; p^ro lo que es mas particular en este excer^ 

so 
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fó es , que las madres incitan á los hijos desde 
muy tiernos de el pecho, dándoles de lo mismo 
que ellas beben, y antes de dispertar á las luces 
del conocimiento los acostun^an á la embria-* 
guéz. 

1 5 Les sucede con este vicio lo que es rega^ 
lar en todos , que quando empiezan á beber no 
tiene termino el exceso , continuando hasta que 
enteramente caen , y quedan privados de senti- 
do; y aunque se procure separarlos , fuera dé 
lo mucho que lo resisten, buelven á él llamados 
del frenesí de la pasión. Son en esto,como en las 
otras costumbres, hermanos l^ltimos los de unas 
partes con los de las otras, sin que las distancias 
mas dilatadas de los Países <;ausen dSferiencia. 
En GuancaveUca ^ coa motivo de los muchos Ifh 
dios que allí acuden para los trabajos de las Mi-^ 
ñas 9 en Potosí , y en los otros Minerales gran-* 
des , se toca mas que en otras partes la foerza 
de este exceso ; es el uso allí pagarles los Do- 
mingos lo que han trabajado en la semana á los 
que no son IVKtayos , y á estos darles á cuenta la 
mitad :, quedando el resto para satisfacérselo 
junto al tiempo de concluir la Mita. Este paga- 
mento se concluye á las 4 , 6 5 de la tarde por 
los Mineros , é importa en GuancaveUca cosa de 
log: pesos; los 4g,á cortadiferiencia,se beben de 
'Aguardiente en el resto de la tarde y noche; ori- 
ginándose de aqui , que los Lunes hasta la no^ 
che es poco lo que se trabaja , á causa de no 
estar los Indios para ello , y asi no les queda di- 
nero para el gasto de la semana, y pagan el Do- 

min- 
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jfklngo siguiente la poco que consumen de alimen-- 
lo en el discursa de eUa.^ Ha habida India que se 
,ha bebido en aquellas cortas horas el importe de 
^ pesos y_ que vendrá á ser lo que cabe en doce, 
.0 trece limetas , sin que de pronta le* resulte mas 
4aña que la embriaguez , siendo bastante prueba 
de su resistencia*. I^ Cincha les embriaga en 
fuerza de la gran cantidad ; pero no le^ resulta*^ 
ban los daños que se vén cob el jíguarJiente^ c\> 
yo usa debería estar tan seriamente prohibido 
conu) si fuese wnena , mirando á la conservación 
jde aq^eU^s gentes^y que quanta mas: se disminu- 
^g^fi irán, por precisión en mayor descaecimienta 
en ^qqellos Reynos^ siendo ellos los que se exei^ 
£kan en toda suerte de trabajos recios de Minas^ 
labranza de Tierras^ Guarcks de Ganados , j 

^16 . Sí es perjudicf alia embriaguez con los 
üídfós por la disminución de la espede, y la fall- 
ía que hace á la subsistencia de aquellos Rey**- 
jíQS ^ jio la son menos por los desastres^ que acar- 
lea^ de unos qon otros^ pues es x)r diñarla dimanar 
;ilborp(os j qqimeras ^ y acabar, en tragedlas^ 
que por na ser riegular permitirles* armas^ , no son 
ligias mas lastimosas f pera nodexa de correr 
la sangre en jas lastimaduras: que se hacen con 
piedlas r.^ ^oií.paÉís^'^ y alguna vez con cuchi- 
IJios.^; dje suelte ^ que el dia de Domingo y que 
4ebia ser solemnizado- con la mayor reverencia 
\y temor ^ se vén las; Poblaciones llenas! de gen- 
tes ^in sentida , unos con las caras ensangrentar 
4as >;pt^os con las cabezas rotas. 9 otros lastima* 

dos 
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dos en el cuerpo , y por este término con rel^* 
quias de la privación, hasta que rendidos se tiran 
por las calles á templar con el sueño las furias 
de los vapores. 

I ^ Las muertes que los Indios del Norte exe^ 

cutan en Blancos^ ó Negros , ó con los de otras 

Naciones de ellos mismos , aun estando en paz 

con ellas , no tienen otro origen que el de la 

embriague , con la qual se enfurecen , y soa 

muy ocasionados á hacer daño, no respetando^ 

ni temiendo cosa alguna ; y aun los mismos que 

les ministran la bebida, es preciso que se precatf< 

cionen contra sus frenesíes ^ siendo esto en álguó 

•modo el principio que tidien las guerras que st 

suscitan entre varias Naciones: pues siendo rc^ 

^la entre ellos satisfacer el agravio con iguala 

dad en la pena, la cabeza del que mata es laqut 

desvanece el sentimiento én la qué se halla oícíh 

dida ; y quando esto no se puede cumplir, ó haf 

resistencia en darla , pasa á ser la satisfacción 

^notivo de disensión , debiendo tomar la vengan^ 

:za completa hasta la extensión de la Nación , si 

,fuese posible , de donde fue el agresor. En él 

trato y comercio que estas Naciones admiten de 

los Europeos , es el principal renglón el jlgaar^ 

diente , sin el qual no apetecerían las otras co« 

•sas por haberlos acostumbrado á ello yy Á estfe 

respeto , los regalos que reciben han de comr« 

prehender parte de este licor , que es el quemo» 

viéndoles los espiritus al partido de k alianziSf 

les incita también á la ira , y á cometer con ce- 

guedad las mas inhumanas atrocidades j llegan^ 

do 
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ÓQ el aprecio á tanto , que le llaman Léete de 
sus amigos , comparándolo con el primer nutri- 
inento. Otro taintO'sacede am las Naciones Bár- 
baras dei Reytío de Chile , y con quantas mantie- 
nen trato con los Españoles, en las partes Meri- 
diotiales átlFe(v : resultando de su pasión des- 
nKsuracía ,' no óonocer amistad donde falta el 
regalo de la bebida ^ y siendo forzoso condes- 
cendreea ello , x procura mioorar quaoto es ^. 
«ble. 
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Continúense las noticias: del caraBery 

' costumbres de' los Indm^coH' iJijom- : 
. . farachn Mimos. mík<9l^M^ ' 





^ O son temibles los Indios, por 

N^Á SU valor ^ como lo son por sus 
W alevosías y las astucias de 
"^ que se valen para cometerlas» 
Vencedores por sorpresa son 
inhumanos hasta el extremo^ sin conocer piedad^ 
ni compasión ^ y esto lo hacen á sangre fría, de« 
leytandose en la cai;mceria ^Vencidos son los mas 
cobardes y pusilánimes que se puedan ver : en 
el primer casa tienen complacencia en derramar 
la sangre de los infelices que han sorprehendidoj 
y en el segunda se nacea inocentes ^ se humi* 
lian hasta el desprecia ,, disculpan su incon-^ 
siderado arrojo ^ y con las súplicas y los ruegos 
dan seguras pruebas de su pusilanimidadi. To« 
das estas son propiedades que convienen con la 
cobardía ^ y con la alevosía y que es el carader 
propio de ellos: ó lo que reñeren las Historias de 
la Conquista^ sobre sus grandes acciones , es en 
un sentida figurado ^ d el carader de estas gen* 
tes no es ahora según era entonces ; pera lo que 
no tiene duda es , que las Naciones de la parte 
Sepíentrional subsisten ^n la misma libertad que 
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$iánpre han teiiido^sin haber sido sojuzgados por 
algún Príncipe extraño , y que viven según su 
régimen y columbres de toda la vida, sin que ha^ 
ya habida motiva para que muden de caraéter^ 
y en estos se vé' lo mismo , que sucede en los del 
IPeirú 9 y de toda la América Meridional 5 reducid 
dos 9 y que nunca lo han estado. 
<- 3 No .pueden , aunque se intente , atribuir** 
se estas propiedades en los reducidos del Berú^ 
á las circunstancias de haber mudado de due ño, 
de hallarse dominados de una Nación extraña 
para ellos , de lá sujeción en que están , ni á las 
demás causas que vienen can esta ; atento , que 
así como ao batí mudado dé lengua , de usos, 
4e propensiones ., ni de costumbres , no e& regu- 
kr que mudasen de caraéler , mayormente quan*< 
do se venó haber entrado después de los años 
que vari piasados de la Conquisa en las de la Na«* 
ción dominante : además, que la sujeción no es 
tal como se suele figurar la idéa^ porque ellos 
viven en sus Pueblos con entera libertad ,.sien-« 
do gob^nados pos sus Curacas y Cdcitpies , al 
modo que lo estaban antes de ser conquistack>s ; 
y lo que en este asunto se advierte de particu- 
lar , es la igualdad que hay en los reducidos 
con los que nunca lo han sido , tanto de aque-« 
j(la misma parte, como de las mas distantes de 
ellas. 

3 No habrá exemplar de que hombre á hom- 
bre , ó número igual de una parte y otra , hagan 
frecuente los Indios á otras gentes,sean Europeos j 
6 Negros Africanos , ni que los esperen aunque 
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sean superiores:son^sin embargó de su poco bdó^ 
temibles ; y sucede coo bastante frecuencia , que 
corto número pone en derrota á otro crecido de 
Tropa l^en arreglada ; pero estoes tomándola 
por sorpresa en Países cerrados de bosques^ &« 
vorecidos de las ramazones que los encobran. Ea 
este modo atacan un cuerpo , haciéndole desear^ 
gá donde se considera mas segura , y en el ins- 
tante se transponen, sin ser sentidds^m dexar ras>^ 
tro del camino que llevan : esto basta para que 
empiece el desorden en la que se vé insultada^ 
ignorando qual sea el número de los omtraric^ 
y las emboscadas que puedan tener dispuestas: 
por este método repiten de disticttas pattes los in^ 
sultos 9 y haciendo sobre seguro las descargas^ 
no hay tiro perdido : no encontrando objeto , loa 
que las reciben para. defenderse, al primer desor-* 
den s^e la consternación ^ y la pérdida de Ja 
empresa. Para este genero de ^ena son habtli-* 
simos , astutos , y sutiles ; saben tener tanta tsr 
pera y que para no perder el golpe , dan lugar á 
que se les logren las ventajas que premeditan , y 
la executan con quanta seguridad es necesaria 
para salir con el intento : se oculta» con los tron<< 
eos de los arboles,como se dixo, y con las rama- 
zones ;y quando les faltan estos efugios se ponen 
tendidos sobre la tierra , y cosidos contra ella y 
de modo que no se perciben. 

4 En e\ párage llamado Natcbées en la Lad^ 
siana , que era una de las principales Poblacio- 
nes que los Franceses tenian , praéticaron en 
«na noche el cruel asesinato de dar micr-* 

te 
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le 'á quántos lé habitaban j executandoio sin 
bargo de la hitn^ ainistad y confianza con que 
vivían : . ent ello observaf oá tanto sigilo ^ que 
hasta diespues: de dado el golpe no se tnvo noti-^ 
cia de lo que pensaban ; unkámente pudo escs^ 
|)ar uno favorecido délas sombras dé la noche, 
siendo el que^quedó para dar testimonio de la k» 
humanidad que exercü^ron con los demás ; y pot 
«ha partictUar ^compasiont de algunas Indias :f no 
padeció el mismo fatal destino todo el resto de 
aquel País qtre estuvo sentenciado á ello» Las £^- 
4ia9 erao tas dep(^itatía3 del secreto.^ y la consí* 
piraciofl^se había hecho convocando la Nación 
Jfúttchéea á las otras ée. aquellos territorios^hastá 
largas distancia s, , para que un determinado dia 
«cometiesen á las Poblaciones Francesas ^ ca-^ 
día uni á KqUe estuviere mas inmediata , y no 
distasen hombre álvida : el diá estaba señalado 
ta'junmatiQgíto d/eivafill^s queles repartieron á 
cadaí una, con la dSspósicioo de arrojar una cada 
dia d? los que se pasasen , desde el que se dis-r 
piitíeron los manogillos,para que quando no quer 
d^se mas q^e ub^.^ . fuese este él señalado para 
la sorpresa general en lo mas silenciosa de la nof 
che. Repartidos estos n^nogillos , quedó, el qne 
correspondía eñNatebéés^ y la India que. lo t&r 
aia á sQ cargo, <S por sí, d consultando con otras, 
compíideciendose del fatal golpe que había de 
exterminar á los Franceses y quitddel manogíllQ 
tres,^6 quatro varillas en un mismo dia, y con esto 
vino á acortar el termino para los de su Nación , 
que apuradas ea los siguientes días las restanfe&s 

va^ 
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varillas,pradicó el asesinato quarído faltabati Ia9 
mismas tres ^ óqtiatrp varillas queise líabian qui^ 
tado á las otras Naciones ^^ y por esta > razMi no 
pudo ser á un tiempo en todas } lo que úló tugar 
á que descubriéndose la cor^uraciofi se tonuisen 
providencias para la defensa ^ y para cortarle el 
curso , sin cuya casualidad hubiera sido inevita^ 
ble el premeditado-intento. 

5 De este modo destruyeron los Indios de la 
Provincia de Macas , en el Reyno de Quito , la 
rica Ciudad' de Logroño^ la Población de 
Guamboya ,' con su Capital Sevilla del Oro , qua 
eran muy pobladas , perdiéndose la menrária de 
losparages donde estuvkron/y de los qUe daban 
las crecidas cantidades de oro , por donde ad-« 
quirió el nombre : en el Reyno áe Chile , la hfH 
perial^ con otras de su dependieneia 9 por lo& S»^ 
dios Araucos y Tucapelesz los Pueblos dcMi^ 
siones de los Cbuncbos , en la jurisdicción dd 
Gobierno de Tarma : los del Dc^el^ en el Rey^ 
no de Tierra-Firme ; y otras varias que se han 
experimentado en distintos ttenopos en aquellos 
Países 9 siendo iguales en el método de las con-« 
vocatorias ^ en el disimulo con que guardan el 
sigiló , sin que falte por alguno de los conVo^ 
cados ; y aun en las horas que eligen para exe^ 
cotsr el golpe , no menos que en la clase de 
crueldades que cometen, quitando la vida á san^ 
gre fria , y sin conocido motivo de sentimiento, 
á los Varones de todas edades 5 y conservando 
las mugeres, como despojo del triunfo alevoso^ 
para servirse de ellas. 

No 
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6 ^ No se trata aquí de las inhusnanidadei 
fne executan ea talek ocasiét^es^ y del secreto 
qoe guatdaoL > ea ellasxxxno^coisa^ eootraoidmaria) 
pues estas mismas son regulares en iguales acae?» 
eíflikntmero todas. las gentes.:: Ío* particular en- 
tre lo^£9ií?0^:€s la conformidad que guardan^ sin 
qxie.ias distancias, en quej^i^iren causen varkcioa 
en elíjn4topdoy{l^ÍDlitimáQMadc<»i que:Io execü-^ 
lánf sm\qüe;pi¿édaatrSniirse á tdaérk^ oprimid 
dos y pue¿ las Naciones que pueblan los vastos 
tecfibQrios desde ^ lá ladsisna y Florida para el 
l^rte^ ho^hán sido sojuzgadas^ ni primadas de stt 
libertad' para^quépudiesé atribuirse á ello; y auo* 
qveson limHadisímosde entéidimiento ^ ytor^ 
pes raí losasuQtoseníqúe^e necesita obrar con re^ 
^Iq^ion.^' en ríos deestsr espec» ep. que se oiez^» 
cía" la: onhumáiiMad ^ l^i infidencia ^ y el interés 
Sei pülage ea los despojos de la accion^^ los de 
hL-íi^isima ^ y los de Ciak ^ los át Quita ^ y 
ks¿úcTarma ^ con todos los otros y son hábiles 
*jf ^expertos ^ coma si hubiesen tomado las leccio- 
nes len una m^ma l^scuela^ y como parte de ellas 
sontaá cautos en la observancia del sigila ^ cpie 
fio ñaqu^n con motiva a%uno* 
- ^ Aquella, gente no cuenta los días nume* 
randolps^ni distingue los de. la semana^ siendo 
para: ellos todiascome' uno mismos solo conocen 
las Ijímmn<mésp[}hsQvo}^ia visible^ no gpstan-- 
'do de quetrabaje la memoria con semejante em- 

barai'Oy y por esto quando deben hacer algiuia 
rCoñvoeatoria coa otras Naciones les embian ún 
HKíensageró y un manojillo de varillas; con tantas 

C/..: de 



5l8 ENTUffTElflMIElíTCÍ 

de ellas 9 oomó diá$ han de pasar desdé el tfütt 
prerDedítaó la/cosa y hasta>el tpit 6é debe eaecu-^ 
)ar y que: es b nmmo que xledr áoRtao de tantos 



8 1^ precisó advertir , ^e el agravio par-^ 
de uri" solb individua entre ellos 9 ó de 

una Nación^ se- hace causa común ^ compréhei^ 
diendo aun á la& masi distantes ^> y que para este 
«asonó les detiene el pado de' la amistad red-^ 
proca en que se hallan ligados ^ con la que in-« 
Jtentan ofender^ ni el rieconocifnienro de los be^ 
neficios que reciben de ella ^ afcropellando estos 
mpetos , y congos la buena fé:» acreditase coa 
€lÍo la poca seguridad qbe puede haber en sos 
{«labras , siendo forzoso vivir en desaxifíanza y 
con cautela , pues no es seguridad la amistad pa4 
ra estar libres de sus conjura/ciones imprevistas* 

9 Acometed con resolución y ferocidad á 
algún individuo que encuentran indefenso , poi 
robarle lo que tiene y vestirse de sus despojos» 
Zjo mismo hacen con astucia y prontitud en alf 
na casa retirada de Poblado , asaltándola por las 
paredes con mucho sigilo , ó introduciéndose 
con silencio sin ser vistos , siendo la primw a di^ 
ligencia el asesinato de los que duermen ^ y es-¡ 
taodo as^urados en esta parte roban lo que en-* 
tnientran ^ pero si perciben disposición para resis^ 
tirles^se reuran con el mismo silencio que empre^ 
hendieron ^ y buelven á emboscarse hasta hallac 
mejor ocasión. Se chstvya, en los de la parte del 
JVbrte, que quando se calientan con la bebida^ 
:y que se jquiere incorporarlos con la Tropa j oo« 

mo 
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móBO prádüiicaba en las guerras que ha habido 
eüttt Franceses é Ingleses ^ san attesuáos^ pero 
00. subsisten maa que ínterin, que pasa el fervot 
de los vapores del licor , y que se vén bien sos^ 
tenicfóa ; pero faltando una de estas dos circuns*- 
tanciás,, se separan para bol ver á sa modo de 
emboseadas. Aesto alúdela frase que usan los 
lípdws cmdfáados del Perú ^ que hablan algunas 
palabras mal pronunciadas en Español: quando 
se alborotan empiezan por beber bastante ¡Aguar* 
iiente^ y á esto llaman animó^ pronunciado lai^o^ 
que es lo mismo que decir 9 tomar valor. Con 
^Iqs no dexan también. de experimentar albon>^ 
to& repentinos ^ juntándose muchos , y á pedra-» 
das acometen con intrepidez y gritería ; pero con 
poca gente que se les opongan búelvén la e^al'* 
da ) se ponen en fuga , huyendo sin tino por dis^ 
tintos lados, para disimular haber tenido parte 
en el alboroto* 

jLo Por su ninguna fé , por su facilidad eti 
albomtarse , y por la complacencia con que con-- 
eurren á toda lo que mira á hacer daño ha, sida 
una de las providencias que se han dado la mas 
j^rudente y sabia para el gpbiemp de las InMas 
Españolas no consentirles Armas á los que estáa 
téducidos y subordinados ^ ni darles conocímien-* 
b) de . su manejo , tenerlos sujetos , y precisarlos 
á que trabajen en las cosas que se les ocupa , co^ 
mo son las Mitas de Mnas y de Haciendas de 
labor ^ porque de no observarse asi no habría se-> 
guridad de mantenerlos en obediencia , como la 
manifiestan lo^ varios levantamientos., ó alboro^ 

Tt • tos, 
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tos , que con muy ligeros motivos suceden en las 
Provincias 9 ioaquales si llegaran á tomar cuer-^ 
po, serian temibles^ Las. Naciones í^rancesaj é 
Inglesa se han manejado en las partes del Norte 
de distinta modo^ Les introdugéron Armas de 
fuego, y ks enseñaron á qsarlas,^ con el fin de 
que hiciesen mas crecidas caceiiaá psstá que fíie« 
se mas considerable el cotnercioPde las Pieles^ y 
con la máxima también de aumoicar sus Tropas 
quando las necesitasen , paca emplearlas recipro^ 
cameote la una contra ía otra f pera de aqui ha 
resultado haberlos armado y dispuesto contra sí, 
pues siempre; que no les conceden* quanto piden, 
buelven las Armas contra los mismos, que se las 
han franqueado^ Cometen correrías, y violencias 
en sus establecimientos : les precisan á solicitar 
su amistad por o^dio de regalos ^ gratificación 
nes, sin poder conúr con su amistad; porque en 
la ocasión son de quien mas les di de pronto , 
olvidando contribuciones y beneficios pasados, y 
por esta es una de las principales máximas de 
aquellas partes, tenerlos gratos ,, na darles ni aun 
remotos motivos de quexa , y quando la forman 
procurar con dones aplacarlos ^ aunque sean mal 
fundadas^ 

1 1 Esta gente tiene la propiedad de dormir 
poiQo y de pasar la mas de la noche en vela : sus^ 
funciones.de al^^a y regocijo y^ que son insepa- 
rables de la embriaguez % duran tanta de dia co- 
mo de noche : quando se sienten cansados indis- 
tintamente se tienden y duermen , y á la hora 
^ue despiertan buelven á continuar , sucediendo- 
- i • . ks 
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les lo mismo en qualquier tiempo , y asi quanda 
todo el Mundo está entregado al descanso : ellos 
stfidao vagueando de un lado al otro 5 sin objeto 
determinado 9 ni serles impedimento el tener que 
trabajar después en los destinos que les ha im- 
puesto la sujeción» Los que subsisten en su liber- 
tad en las partes de Chile ^ Pampas de Buenos 
Jíyres^ y cih los demás Países de Montaña^ y los 
de todo el Norte desde la Florida en adelante, 
tienen esta misma costumbre , no obstante la pro- 
Cisión de buscar el alimento en la Caza ^6 en la 
Pesca. 

1% Por lo que queda explicado se reconocerá 
ser la vida dé estas gentes semejante á la que 
h^cen los brutos , sin horas determinadas para 
Us distribuciones , y que también les parecen en 
ser de poco sueño , manteniéndose en vela la ma-* 
3for parte de las Naciones : lo mismo se advierte 
en el modo de descansar ^ ó de mantenerse quan« 
do no se hallan ocupados : los de~ los Países muy 
cálidos se tienden en las Jamacas que ellos mis-* 
mos fabrican^ pero los demás lo hacen en el sue^ 
I9 unos entre otros , sin distinción de sexos 9^ ni 
de estados ; de donde puede inferirse las conse-* 
cuencias que sobrevendrán , propias de una vida 
brutal. 

.13 A la rusticidad y barbarie ^ de que res* 
peñiVamente se hallan poseídos, se sigue la cor«- 
tedad , 6 falta* de nociones ; yá se ha dicho nó 
contar los dias , ni distinguir semanas. La Luna 
quando la vén les indica el termino de un tiem-* 
pú , sin embarazarse en los dias que contiene : los 

Tt 2 fríos 
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frios en el Invierno , y los calores en el Verana^ 
ó la alteración de hielos y de nieves ks deter-' 
minan el periodo de un año , pera sin ocupar la- 
memoria en retener el numero de Limaciones que^ 
contiene , mucho menos las otras medidas mas^: 
pequeñas del tiempo: quasi no tienen idea de lo 
que es año , y examinando á algunos , que mani^ 
fiestati mucha vejez de los mas civifi¿ados del 
Perúj sobre la edad que tendrán, nunca se puede 
sacar de ellos mas noticia que la de los Governa-* 
dores , 6 Caciques que han conoddo , y aun asi 
son imperfetas las que dan ; sucediendo tam-^ 
bien, que conservan ia de los mas antiguos,' y 
DO se acuerdan de otros que ba habido pd^terió--^ 
res , porque tal vez son los acaecimientos partH» 
culares los que se. los hacen tener presentes. Lo 
mismo sucede con los que se mmtienen en> su 
primitiva libertad , sin percibirse que pongan; 
cuidado en mantener especies dé ló pasado, Bi- 
en ampliar las ideas á lo succesivo : únicamente 
se ocupa su imaginación en lo presente, y de ello 
en loque tienen mas inmediato. No sería esto 
notable sino se advirtiese ser igual entré tos que 
reciben documento de cultura , y los que carecen 
de ella , pues los reducidos del Perú , que de 
continuo se están rozando con Españoles ^ que 
tienen Curas que quasi diariaoiente les dodrinan 
y les instruyen , que tratan con las gentes de toa- 
das clases sociablemente , son en este particular 
tan indiferentes y torpes como los que siempre 
han vivido en la primitiva barbarie entre las fier- 
ras, haciéndose mas notable á vista de los Ne^. 

gros 



DE C I M O O'C T A V 07 ^1"^ 

grosde África^ que llaman allí Bozales^ porque' 
estos con menos instrucción j y quasi sin docu- 
mentos , despnes de haber estado allá algunos» 
años, adquieren él conocimiento de ntiníerar los* 
dias f los . años , y otras luces muy distintas que: 
los índiM ; de donde procede , que aun siendo 
Esclavos se tienen en mas que ellos ^ y les miran 
oon desprecio como inicapaces , y sin dkcérni-»* 
miento de racionalidad. 

. 14. Los del Perú^ en tiempo de lós Jhcas sus 
Sefíores Naturales , conservaban memoria de los 
hechos notables , y tenían cierto modo de Poli* 
cía^ que refieren sus Historias. Esta cultura la dev 
bian: principalmente al cuidafioule aquellos So^ 
beranos y al régimen que entablaron con ellos,' 
precisándolos á vivir con reglan >le racionalidad, 
danda lugar á discurrirse haber sido aquellos 
Ki^sladores de alguna razaí nj^scultay clvili^ 
aadáqixerla de hs^útiaáílmltsfr^tmxs; de laf 
qüal no se percibe conservarse algunos. 
' 1 5 Son por lo general de larga vida , aun-* 
que difícil de averiguar el número de sus años, 
por la razón que vá enunciada ; pero hay dos se-» 
íialés y que manifíatasi quando son de edad muy 
abanaba ; la una las canas , y la otra las bar-* 
bas : aquellas no empiezan á parecer hasta que 
están en f o años , ó cerca de ellos : estas, otras 
hasta que pasan de 60, y siempre son pocas f y 
asi quando se vén del .todo encanecidos y que las 
pocas barbas lo están igualmente , se juzga que 
pasan de un siglo. Preguntándole á uno , cuyas 
Iseñales indicalan ser de mucha vejez, su edad, 
- . res- 



\ 
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respondió , que tendría mas de 30 aSos; y exa^» 
minándolo por otros medios, decia que su Ma-- 
cbú le hablaba quando era niño de las' cosas dé 
los Incas^ á cuyos Principes habla alcanzado^ se« 
gun esta relación, era preciso que entre los dos 
hubiesen compuesto 232 años á lo menos : el 
Macbú venia á ser el Abueb ; y éste de quien se 
trata ^ en el año de 64 aparentaba mas de 120 
años ; porque fuera de tener blanca toda la cabe^ 
za y barba , estaba muy agoviado del cuerpo, 
pero sin indicios de impedimento, ó achaque que 
le causase la edad. Esta larga vida y ta. sanidad 
con que la mantienen, es consecuente á la £Edta 
de asuntos que jdokpan sus imaginaciones ; á la 
yida puramente íánjmal que hacen; y á no tener 
que desear , ni que temer en. sus interiores; á la 
organización menos delicada y mas tosca , ó vafr* 
ta que las otras gentes , pues áino se aniquílasea 
tanto con las guertas que subsisten entre si. los 
Gentiles , que los Frameses llaman Salbcqes , 6rí« 
ginadas únicamente de la venganza , ni fuiesen 
tan extremosos en el desorden de la embriaguez^ 
con las bebidas fuf^rtes , sería una raza de gráte, 
que disfrutaría las conviencias de la libertad y 
de la independiencia con perfección , y estaría 
menos expuesta á perecer temprano* 

16 Es costumbre de ciertas Naciones de In^ 
dios del Perú abrirse las orejas todo al rededor 
por el pliegue mas exterior , para hacerlas mayo« 
res , teniendo esto por galanura , lo qual se can-* 
serva acia las partes del Marañan^ en las que por 
alusión los llaman Orejones: otras acostumbran 

ha- 
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facerse agüg€ro& eti las teroillaá de Igs narices, 
^11 ios Íabk)3> Y ^^^ barba > para poaelr em ellas 
unas varita^, delgadas ^ cómo de una quarta. de 
laf go y al moda de las púas del PutrcO-Espin. 
Esto misma práéHcaa las Naciones generalmente 
del Norte ^ y asi estáa conformes en ello unos y 
otros: V na dexandaduda dehal>er8e eoáservadqi 
ea ellos estos: usoa desde los primeros Poblado- 
res de aquel Mundo , y que su antigüedad viene 
de. los mas remotos tiempos. Lo notable en este 
particular és ^ que guardando tanta uniformidad 
las Naciones que habitan aquel Nueva Mmdo y i 
tan grandes distancias ias Unas de las otras ^ no 
se encuentra igual semejanza con los Pueblos de 
las otras partes del Mundo antiguo 9, cuya cit*- 
cunstanciá induce á concluir y que desde los pri*- 
meros iorobres que se repartieron por aquellas 
tierras se han conservado los > usos y costumbres 
sin. variación y y que las que tienen son coeta^ 
neas á su población.. 

, I jr Entre los Indios dé las partes Septentrión 
nales se nota introducida la costumbre de tomar 
otra muger , quando la que tienen envejece 5 sin 
f epatar á ésta dé la casa ,, la que queda haciendo 
cuerpo coa la familia ^ y sirve para cuidar de los 
pequeños, sembrados^ moler el Ma^y,y preparar 
á su moda la comida y la bebida y de suerte^, que 
viene áser como la -Criada que sirve i los. der 
más : la joven acompaña al marido á la Caza y á 
la Pesca y y es la que carga las piezas: que mata: 
cada una cuida de los hijos que la. pertenecen, 
hasta que crecen y se separan de los padres. 

Quan- 
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Quando salen á cazar qi^edan sus Pueblos , 6 
Rancherías al cuidado de las niiñeres reforma^ 
das como por modo d£) descanso^ no contem^ 
plandolas bastantemente robustas para resistir las 
fatigas que son anexas á el exercicio. 

1 8 Los Indias civilizados del Perú no tienen 
proporción para hacer otíro tanto ^ porque no se 
les permite , y se les reprehende con castiga 
qualquier desorden que toque en esto ; pero ha^ 
cen un equivalente en cambiarse las mugeres , y 
en tomar alguna otra soltera ^ dexando á la pro^ 
pía, sin que en ello tengan rubor ni cautela, sien-^ 
do uno de los cuidados que tienen los Curas ^ los 
Corregidores , y aun los propios Amos á quien 
sirven , aunque con poco fruto , por no ser elk)S 
pundonorosos , ni hacedes la mayor impresión 
las anK>nestaciones ^ ni-consejos que se les dan* 
De esto se puede inferir , que si tuviesen la li^ 
bertad que los otros , harian lo mismo que ellos. 
Las Indias reformadas no manifiestan sentimien^ 
to , conformándose sin repugnancia con lo que 
ffairan admitido por costumbre , que en ellos se 
reputa por Ley, 

1 9 Por lo tocante á el modo y disposición 
de sus alojamientos, se nota haber concurrido la 
necesidad , ayudada de la naturaleza ^á darles 
reglas de edificar con sencillez para resguardo 
dé los l?emporales en las horas y tiempos que 
lo requieren 5 y asi se vé, que las Naciones, sin 
embargo de su barbarie y faha de ciyUidad , se 
hallan juntas , y tienen Poblaciones á su moda, 
donde viven y- hacen la principal residenciaé 

Las 
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£/as casas de los Indios son en figura redonda, y 
liástala aitura deuri hombre,ó poco menos, sub^ 
la pared derecha! , después cierran con la tecuixH 
bre eo forma piranxidal , y al rededor ponen por. 
lo interior un tablado ,que les sirve para tender- 
se sobre algunas pieles de lot3, animales que ca-*; 
2;ajíi ¿ m filj centro haCehi e| fogaril,, y I9 pieza 
QQÍieije ni*j. abertura cjuie^b puerta , la qual es 
^i€[n (islirejchf^ , y M\ ia¿a preciso para etitrar : el 
húmtí sale por ell4 9 y por entre las ramazones 
y ho)as que hacep la tecqmbre ; el material es, 
ea tiQfts barro y piedr^i 9 cq. otras madera , cer^ 
radas las juntura^ con el barro, en donde no hay^ 
de aquella. 

^ %o Por la parte de adentro en la pared har 

een wx» nií^hjns quadrilongos de un pie y á medi9 

vara de- alto , y una quárta de ancho, al niodot 

4e los qué s)e vén en los Palacios de los Jnoas en 

tí Ferú^ que les sirven para poner las pocas:. co--, 

9as. de ique hacen uso*Cada familia tiene su ca^a, 

ó choza dispuesta en la misnia figura ,«sieiidc^ 

letnás .ii»s. grandes que oteas . ^ . " c - 

:, üi £n cada Población hay tamineQ vxm, 

Caisa cjbmun con tablados al rededor; esta esmun 

cho mas ; grande que las particulares ^ en figura 

quadríida,óqtíadrUónga, y sirve pftrajuptarse, y. 

hacer sus 0)nceJQs, en que trat^in^^bre el.ttpmpq 

en que han dé salir i hacer €ms\ , ó pesca, :^Xo^ 

que han de ir en cada quadrillá ; los parages 

adonde se han de 'distribuir ; el tiempo que haa 

ele e$^r fqera para bolverse 4)juntar ., y támbiet) 

^ l»94e[:deihac«r tías ?9rr§rías. sorítra Jip? ISstrann 

oi Vv ^^ ge- 



328 ENTRETENIMIENTO 

geros establecidos , y lo que han dé praétícar en 
ellas , que todos son asuntos interesantes* En esta 
se juntan para beber , y para celebrar úis^ festivi- 
dades con danzas : sobre ella tienen et granero 
donde recogen el Maiz y las Calabazas que les 
ha dado la cosecha* Estos Pueblos no guardan 
formalidad de calles, di de plaza ^ estatido las 
casas sin orden , y de ordinario las hacen en las 
orillas de los ríos. Aun* todíaviá conservan los 
Indhs civilizados del Pí^rü el mismo «iodo de 
Casas 9 6 chozas*, y el tener <en cádá Ptifbla una 
común para hacer su6 justas, y tfótat d^ sús Dt^ 
gocios particulares ^ con la dif<^ienckt de los no 
reducidos ; que los que lo están deben ceñirse á 
las CofracHás ,y Mayorddmias, cuya invención, 
quanda e^ moídetada , y lio con el exceso que 
suele introducir el abuso , es muy bueda para te« 
nerlos sujetos y en obediebcia , por minñstrar/esi 
asuntos sobre que tratar, nbuy estante de los que 
ks inspira la propensión con que se inclinan á 
lo malo# ( 

22 Los Jueces y Coras no obstante zelan 
muché sobre^ éstas juntas , evitando que traten en 
ellas cosas de alborotos , ú otras que puedan te- 
ner malas consecuencias , y para ello tienen al« 
güilos de confianza que les dan noticia de lo que 
pasa ; y quando se sospecha que se apartan de 
lo qtié'les está permitido, van allá', y los sepa^ 
tan , aplicando algún moderado castigo á los 
autores que inspiran en las otras ñutías ideas, sien* 
do suficiente esta diligencia para desvanecer lo 
que premeditabanj^ero ^üaitdb se sospecha «ua^ 
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to de mayor gravedad , se procura contener coit 
providencias y castigos de mas formalidad, 

23 No es posible apartar esta Nación, des-* 
pues de tantos años de reducidos y de sus antn 
guos usos y costumbres , y si se kitaitase resul-» 
tarian mayores inconvenientes, pues de prohn 
birles en una parte pública las juntas , irían á te^ 
iierlas de noche á los parages retirados donde 
no fiíese averiguable lo que discurrían en ellas, 
c 24 Yá queda dicho y comprobado , que el 
babajo que hacen los Indios en las Minas det 
iPerá no tíene cosa de perjudkial á su subsis-t 
tencia ; y^ señalar MitM para ellas , y que 
veidaderattieme vayan con poca voluQtad,.es pcur. 
reRi^[nancki natoraá qoe tienen á todo genero de 
tcdbajo j paes si se dexase á su arbdrio nunca 
hkleraoi n»s que los pequeños sembrados , at 
nxadp^ de Im que pradicon . bs que subsisten sin^ 
sujeckx|i.« 5. . 

135 Las MUMj tStsentridos de las Haciendas^ 
y guardería de Gaftados tampoco los disminu- 
yst qufraiii en el trato hay regularidad. La de losi 
Obmgss señalo mismo si en estos hubiese menos 
rigor 9 y mas consideración para el régimen de 
las tareas, y el jornal qat seles hubiese de 
pagar , proporcionado á que pudiesen subsistir; 
peíx> miraadalos' dueños á su propia utilidad , y 
nO' al bidn de los <%reros , los tratan con poca 
humanidad , y de ello roulta la disminución 
de los que entran : d remedio seria absoluta- 
mmie qpieusdas del todo , y que sus dueños 
eDipk8sen\gcriM Ubce. de la^mwha que abunda. 

- . ) Vv2 sin 
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9in oficio 9 ni ocupación ^ Mestizos , y de otras 
castas^prohibiendose el perpetuo encierro para los 
que no estuviesen pcM- orden de las Justicias ^ y 
juntamente que eti ellos no se pudiese castigar 
córporalmente coma se hace al arbitrio de los 
que los tienen á su cuidado , sino que en todo 
se gobernasen al modo que lo están las manufac^ 
turas en Eurápa. Ciertos castigos moderados son 
precisos en los ludios , porque sin ellos soa irre^. 
ducibles al cumplimiento' dé lo qoerse les dedica, 
predominando en tlhs la propensión á la ociosi^ 
dad 9 y al abandono ; pero esto: iHxsé debiera 
permitir. que se practicase por los Anios á quienes, 
sirvea^ que se exceden y y los maltcatan éa hh 
gár de corregirlos , sino por la Juítticia ^.en cuyo 
modo serían moderados ^ y en^elk>s . famri^n nias; 
impi^esioh , sin i}uedarles. d KáentimieDfeo:d£ijq^ei 
sea la fuerza 2^ y na lá Justiclai^tfiip'loslcaátigiie. 
De este modo hay suficiente experiencia ^.qfoé. eh^e 
seña nó ser necesaria cómo^protende^ isv^ulgari- 
dad V y la facultad despótica, párá que cada uno 
sea arbitro de casügar: sin dimitatlon'á Idsnque le^ 
sirven ^ siendo los instrianentÓGí: pÓEjdocide au-; 
mentan sra xiqjueeas» JLataEárde^kHaiy el aban--, 
dono propio de' so cairadlBr. obliga siempre á; 
estar en continua batalla icoá ellos ipara, que tra-< 
b^jen aun en aquella» ¿osas qñeíSda . de. propio 
pSDvecho: y* beneficio suyo: y cómocésDm^iosl áem^ 
tirados icomianes ,< y en^ias btrasÍDOUi^tícbíes.qiie. 
ks lian de sufinagar .para ^^stkse: ^ea.: ellos. !not 
cjfora lá razon^ ni se récondcé qué las' persua^. 

si6nes .miie^iiQ ius. voluntades. ;! vim^^ioap Ja^ 
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desprecia la incliáácioit al ócia^ y por esto sé 
hace preciso qyó M k$ apremie con el castigo^* 
y qoe $e lesrdeiv.^s\inos á la^ Mitas^ donde pop 
necesidad vivan ocupados ; pero aun en esti 
^odo- la obrd ^üe haceií en d discfursóde uri dia, 
apenas corresponderá á la que un hombre regu-^ 
lar acabará en la mitad del tiempo á lo >suaK)i 
e^to nace , no de falcatíeáiuetzas, sino á& aque^ 
lia natural prdptetfsior} que ilosr' ha&e -tardíos^ ^¡m 
laá estacionáis ^ y tentóse ¿n^- lo que es tfabdjo^; 
La caza y la pesca son los únicos exefclcios^ 
CMcelos^que^vivetien su primitivo» estad^^ y esto 
e¿ 9 <lo uno r porque la mce^dad les-obliga á to:«¿ 
itiá: títe emplea paei '¿laátenersej^ ^ ^loorro'^ 
qüb son^exe^cidos dondeel^soursoí, m - la^ t^e-^ 
eiíÍQn'traba)a mas dé loque apetece el gdtto , y^ 
qoe noio^h^cw de bontlnuo ^ pMs «guarda» lais^ 
e»Me^liaia álgütus^'^diM i y en tamo ^a^bdiifai^ 

iio:sft ttifibteslán^^p&eandotoár^dniiiiaQG^^V y^^n-- 
tfegadtóijla^tífciosidádi ":' ' -- - ' - ^ ' - ^^' -y 
-r.b6' Los conqtiíátados qué viven eh ebediéñ'* 
da ÍMÚ:en: fiiíikmb^ddb^x^n^ opxck Id^'quál se 
jti0»iictbd06^ d& k-Fam>quid^ liémbrte ^ mu-*»^ 
^e$i^'<y^uiiadssíiCh¿^ laqtié llamisn t^it^biení 
£!jr¿ira:;^;.^:i^<^b{a:qúe entre seis ^ é ochohorii^ 
btieslpüdierah descansadamente acabar en el dia,:' 
k.bacen':etlo$ «ntK 6o s é 7^ de td(fei$ edaáesf 
yaaesGosi: llevan p¿rdon desbebidas tostariibc^ 
fíUos y 7 flautas ^ y al; sotr de'esto^^^instñjmen-r; 
te¿ trabajaa ^ bébd^ y coméff ^ y descansáfn á ra-^' 
tos , reduciéndose á un dia , ó dK^s^dé díverisi&n;> 
Qixo itanta:pra£iic^ 'guando w:0gmii'úoséiha^ 
>-ii en 
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OB cuyo mpd» la m^y^r párt^ de $u ptoéaStif 
queda $on$wmda en «stos días. ^ y si 1^ faltasen 
tales aira^vos de bebida y báylé y no coococ- 
rlrian. 

97 Las pQTSQiMis que no tienen experiencia 
propia del carai3¡er, prop^^ooeS) genios^y iocli^ 
nación de los íadíps^ se persuaden á que el obli- 
garlos á.qtKi urabflieo, ^destinarlas álasMiaas),y 
darles otras ooH^aciones ti«ie visos de tiranía^ y 
«o es ai» , por^e cada Nadon y ra» de gentes 
isetie sos leyes propias; para gobernarse , dis- 
puestas con conocimiento ., que miran al fin de 
manteninrse baxO de un. buen orden , conoo.la 
pide el bien connm de la. sociedad : las ;de los 
miU9s es preciso que isean muy diversas de todas 
Ijis otras , asi como sus mclinacicmes y pn^ie- 
dftdos jb son. £1 ino»)decado uso del v^swdr-. 
^^íl destruye mas Wof en «sa año , ^oe Jas 
líi^Mfi ^.$Ojt aún entrando en e^aslos «xtraor-i 
diñarlos accidentes de derrumbos, que pueden so* 
bff^mitr-^ Ikos obrages lo$ anguilas por ía in* 
IwBnHi^dadfiOie^tqtiiet^ tes. trata, sin que ita^an. 
S4^ reowdÍP h$ visita» j^e. se ^pra^cafi. de demr 
90 <|n tiempo». pMs al; oabp de tantos afios, no se 
cQO^noceennúenda, Snas dos Q»sas conveodria^ 
qsg se r^rmssQO por reapedo á la .humanidad, 
y. 4 lo que.d£b»neis ái .próximo 9 y por conve- 
nieiicia propíaL^ paca cuidar <de k txinsecvaeioa 
y: aumento: de maxaaa ^ qiie «in embargo de> ais 
maiajs propiedades , Tikios^ y desidia , es por la. 
qu&isemantí&neikaquetíos V8^3s dbniimas;. 
. .a8. SaJDRa%:.e9iactaaL(jbeígeatóSii|»s3dvaF« 

ti"* 



tidá y hábil que la Ewrúpaa^ siendo en elios 
iguales los que pueblan las.yastas campañas del 
Ñwte 5 con los del Ferú civilizados y 6 tnonta- 
races , pareciendoles que no hay gaitas que pue-» 
dan ser tan sabidas como ello^. Ssia presunción 
es hija de la malicia y pasión i»:opia , y tam-^ 
bkn de sus alcances^ y quando sucede salirles 
al encuentro en alguno de Ids muchos et^ik» 
que premettítati ^ did&n qiie los EspítíM¡ís\ 6 Vi^ 
racocbas quieren yá saber tanto como ellos. Los^ 
de la Ltíísiam 9 y todas aqiidlas partes e^áw 
persuadidos á que los Eune^éésüo i^eden igua^^ 
krles en tratiscendencia ^ nacido de qcie so imen«*^ 
10 es siempre eng^f^r sin qti9 se perciba 9 y ncy 
ser engañados : asi ee sienten mucho 9 y no per-¿ 
donan el agravió quando' se les falta á lo que se 
les promete ; ^endo asi que no conocen Buenaí 
fé 9 1 ni legalidad 9 pues en lo mias urgente de la» 
ocasiones faltan ^ disculpándose después con pte-^ 
textos que forjan al intento» Son solicitados paraf 
la pa2 , sin solicitarla ellos , y esto por libertar*-^ 
se de sQs <x>rterias : son temibles por lá libera 
tSLd% y asStucia& de que se sirven par» í^orprehen-* 
der : ison despóticos , no recond^etido isubordí-* 
nación á otro : son obsequiados con regalos , y 
ellos no los hacen , con el fin de que no cometati^ 
robos y asesinatos ; y dd áqui ftíití^n ellos él 
concepto de ser mas* hábiles , séhhs 9- y astutos 
que los ^ue Ids solicitan ^ los eemén, y I06 obse-» 
quian» La mentira y el engaño sont&npi^pios^ 
en ellos como la embriaguez , y no se sonrojan 
quandp se les descubre ^ buscando salida á los 
-': . .. car- 
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cargos j aunque no vengan at asunto* Sobre tan 
errados principios y débiles iundatnentos se 
sostiene la. creencia que aquellos ladiiw focmañ 
de sus ventajas y. superioridad. 
. 29 Quando tienen ParlítmetUM^hs que viven 
en su libertad , con las N^oión^s Buretas ^ ha-> 
cea unos discursos, á su piarecer $ ponaposos., pera 
ttn coordinación, ni método, .hablando .porfi-. 
guras y comparaciones , que po^ ¡lo.tegttlftr tie- 
aen el fiíndamento en el Sol , p(»r su luz , poc 
au calor , y por la. carrera que bace, y esto lo. 
acompañan coa üggíciii^ y^füs^idemónstrativas^ 
son largos en losébCnraos^topitleiKlofiiuidhas ve-í 
ees la misma 5:06a ^ y, durarjdn el (tía oit^o sin 
añadir nada á lo que díxieron al principio , sino 
9e; les procurase oottat: :. piensan mucho lo que 
l^n de4^tr yjy^l cabo- txx producen mas qae 
aquello que l$s pácete propio . á ^rsuadüf para 
que se l^de Ui qu^.deséani. Enceste, modo de 
perorar axi prosuncioo , fluid4n también su cira- 
ctd,y la. habilidad con qvte sobresalen .á las otras 
personas ^5«r]0^J^ om quieniea tratan j, persuar- 
diendose i qiae los inducen á fránqu^rles lo que 
diesean con'$ut:grand^ eloqu^nciii* I«q$. hdiof ce^ 
ducidois son lo mismo en sus. discursos , laicos, 
cansados , é impoituifo^ j^sta. d. $:!(ireaío(,.no te- 
Qkodo tern^iüp en ^9:, á? ^erie^ue no se. di- 
feriencian '^ y^iáei lén^i^eno ^^e di^tittto, po-. 
dria creerse qu^. un miq del Per» b4biaba en el 
Nifrte y ó ii contrario. . . 
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fratase de U Religión' de los Indios , de 
". sus Entierros , de su disminución , y ■< 
' ' de las t astas de Mestizos* - 

'• • '■ , I .1 ■ »• • • •• 

I ^^^ká^ OS Indios de la America Méñ* 

¿fe*o«^ ," stijetos al Imperio^ ác 
los Incas ^ tributaban cultosa! 
Sol\ á quien erigieron varios 
limpios / y: sus Vestigios aún 
le.xoaserváa: ios^que no lo estuvieron, y que 
bastados t lempos presentes permanecen incultos^ 
sin sujeción , ni señas de civilidad , no se sabe 
gue lo den: al Sal^ ni á algún otro objeto deter-^! 
Oiinado^'-mn supersticiosos poriherenciaf y se-^ 
^n las proporciones que les ofrece la casüaliH- 
dad, suden tener veneración^ bs objetos mas 
áespredables qué se les ofrecen á la vista , aun*^ 
que. sia Uegár á la formalidad de daHes oiltoi» 
Lo propio se observa con los de las partes dei 
Norte en las iñbdlías^ Nacfones'qtie^lrabitan sus 
dilatados territorios. Distintos Fmm^e^é^ han vt^ 
vido entré estos por espacia de lo, ó 12 años^ 
con el fin de aprender las lenguas; y según las 
relaciones que iiacen , no tienen ni aun ligeros 
indicios de Rito ^ ni de cosa que se parezca á 
Religión , asegurando no haberles descubierto 
ideas , que den luz de tener conocimiento de una 
primera causa 9 ni sensacbnes^ de que dependen 
• . i Xx de 
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de un Criador que lo^ Imzot todo ; que para ellos 
son iguales todos los diasy las horas ; que no se 
les advierte rezo , deprecación^ sacrificio y ni otro 
genero de adoración ; y siendo^^ como vá dicho^ 
supersticiosos , sin atribuir tos acaecimientos i 
una voluntad suprema y se dexa infi^ir , que sin 
sujeción á Ley mas^ qae la de la propia volun-^ 
tad , ni aun siguen la natural en un método re« 
guiar,, 

2 Este modo. Hbre^dc vida sin precepto, ni 
ley contra la propensión á las pasiones , ni freno 
que modere kis inijutios de fidS vicios y ha cau-* 
sado mocita dafio á varios de los 'Europeos esta^ 
blecidos en aquetloa Países ^ qué seducidos con 
el mal exempla se hallan eotre^uibs ai mismo 
genero de vida ^ no solo en lo perteneciente á la 
Religioa, sioa también en la& otras costumbres.» 
Estoi se haUaii retirados pinr los campos coa sus. 
Esclavos^ ó Familiares > sin acx>rdar$e de dár ai 
Supremo Criador y á quien debemos el ser , y 
quanta nos concede y el tributo justo de las gra-» 
cias que el reconocimiento y la obligación debe 
ofrecerle^ 

3 Los £ft//¿Mr dvüiradós dét Perú conocieron 
diesde él tiempo de los Incas, una primera causa; 
y aunque sus Templos estaban dedicados al Soiy 
y le daban culto ^ na dexaron por esta de tener 
alguna idea de que Babia otra y que era mas po«* 
derosa , sin tener necesidad de gyrar continua- 
mente para dár ser y vida á las cosas*. Estos 
consagraron al Sol sus ofrendas, como Deidad 
mas perceptible á los senados ^ atribuyéndole los 

be- 
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htne&éhs , que por medio de $u calor y. luz recír 
h^ la tierra ; y ésta fue do^rma <|ue le$ enseña** 
ron sus Soberanos , y á qué iio alcao^^con otras 
Naciones de Indios i que no (estaban tan xivili** 
asados* 

4 Estos Indios reducidos del Tmí tienen 
ciertos parages conocidos , que de ordinaria es-^ 
tan en lo alto dé los cerros , liiendo los que Ua^ 
man MÜcbaderús : la vulgaridad pcetende ser 
adonde coocurren á idolatrar^ con este aotiva 
dicen 9 que ilainan aiHüabh ^ y que tienen lacgas 
y frecBsnües conversaciones con éU £n estos lu- 
gares se néñ íHiQiitoñdtós de piedca3 \f!Sa&atí^ cer« 
ca de donde («sa^el canoino^ que.«Qtt ihechos poir 
los Indios , pues cada uno de los que sueleú 
^concurrir quando pasa por ellos (tiene oudaik» de 
llevar en la mano una piedra ^ y colocarla en el 
«oonton que le pertenece ^ hacia[idk> asi como 
.ofrenda en este especie dé superstición que coii^i 
sarvan : en lo antiguo praüfturaban esto los Gentil 
ks con si) Dios Msvcwio^ colocado regidarmen- 
te en las enchici|adas de los ^caminos. Xjsl pala^ 
bt2L Mocksdero puede venir de Macbar ^ que sig^ 
nifica besar. 

5 Han patticips^ todas las K«riones de la 
tierra de la óosdunbre jde honrar los cadáveres 
de los difuntas ^ y en esto Íes lian imitado los üh 
dios , manSefliaaíido asi las Hincas en donde se 
enterraban , ty juntamente la circunstancia de te^ 
ner lugares determinados para ello. Semejantes 
en todo á las del Reyno de Qfáto y las del Perú 
se encuentran en la» Luisiana : dos de ellas están 

Xx 2 co- 
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como xócr leguas noas arriba del Nu^o Orlems\ 
txi el camino que vá de Iids Opduzas á los Nat^ 
'^bitBcbas , en una habitación que llaman de Rf« 
i^bard^ ivecfna de la Ttma Cortada : 4a figura á 
modo de tumba ovalada , el tamaño, y la positu^ 
ra en ub llánd , próximas á las casa^ de la habi- 
tación y nO' dexan duda de ser Sepulcros como 
aquellos , indicándose haber sidé dispuestos pa^ 
ra^ algunos Indios de la mayaor consideración^ 
pues para llegar ái&)rmarloa necesitaban de mu-¿ 
cha g^te <|ue concurriese^ á mudar la tierra d€i 
donde ta:sácabaa para ponerla /allí y hacer cer-^ 
ros bastante abultados^ siendo también ]partici;H 
iar en aquel parage^'por no estar en uso entre 
los Indios de aquellas Naciones^ enterrarse «a este 
modo, fc^mando semejaDtjt&gepero de Monumeipi 
itos para la posteridad* '. y' . r . 
< 6^ Lo <c^ hacin ^s forolar eti alfó «ina e^^ 
•ele de Tumba con Cañas puestas isias cemr) 
•otras , y^ en ella colocan el cadáver^ E^stas las 
-hacen acia uno de los lados exteriores de la Fo« 
-blacion^ y la áltui^a'queles dan del suelo esco^ 
-i^a dos yaca&^lfíenenídeAaiigo poco mas de lo 
que ocupa el cadáver. Esta Tumba isstá s^Axt 
ainos Pilares dé nuadéra ; su ahc^o es una vara, 
tcon corta diferiencia^ y otro t^uito de alto ^ desdt 
^L extremo ide los (Pilares t con el Difunto pones 
xosas:.oámestihles.,¿onió Mazorcas de M»'z,y 
4as composiciones que hacen de él^ por la parte 
de afuera , en el Pilar qué corresponde á la mei»* 
dianía de la Tumba , por el .lado, de la cabexa^ 
rcuelgan algunas 'cosas de iss^queiueron del uso 
'^^^ ^ ' * del 
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'del Dfftmto 5 y principalniente manojos de cabe^ 
dios sueltos ski trenzar , que serán sin duda de 
ias mugeres que viven al tieoipo del fallecimien*- 
:to del marido , en señal del sentimiento de ha^ 
(berlo perdido , y. se repara ser el uno de los mal- 
:nojós entero de . luia cabellera, cortada por el 
tronco, ó ataderp^y los otros soló mechones del^ 
-g^udos, indicando. el mas grueso ser el ofreció 
tmíentoque le' hace la muger ultima 9 y los otros 
délas que yá estaban reformadas; y asi no se 
'Véa mas que dos^ o tx€$ deeistos mechofcres. AiM 
dexan los cadáveres en sus Tumbas hasná 4^3^ ci 
'tiempo ios: coosuhia^ onlo^ principios no.puéden 
idexal: de causar muéha infm^ion y teanspirandb 
td mal, olor por entre las cañas ^ á menos de que 
coala resina dd Pím'sy ÚAtúoB^iptesaslmAxm' 
•balsaDien, pára:iBÓderaflQ« ílvb se sabe ¿oiíd ñr& 
mtí¿sí 4^6 es lo rqüehAceáxob iba huesb&xlfspiies 
^w ^quedan 5épal:ados de las Qti:a& partes ;que st 
ó>nsiúnen ; pt^rá es natural que Ío$ quemen^^ pai^ 
fá^ dexarlos expuestas áque roedéa sobre la 
tierra; i ^^ ■'•'-.:': ^ 
^: :7f Reconócese, en esto que siguen la costum^ 
bre: gei^al de todas las Naciones desde los 
tiempos mas remotos , que guardan á los qadaye^ 
yes» ^ sus. mayores, ó allegados cierta venerad 
cion y preservándolos de que fuesen pasto de Ic^ 
animales^ y aun de la tierra, no acostumbrando 
enterrarlos , ,asi como se observó en varias Na^ 
ciooes de las mas antiguas ; y los Egypcios prin-»* 
cipalmente los preparaban contra h. corrupción 
balsamp& y resina^^ embol viéndolos coa distin^^ 
-v^i ^ , tas 
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tas vandas , y después los colocaban en los NI* 
chos , ó Sepulcros que hadan , adecenados para 
su conservación. También se dexa percibir «a la 
circunstancia de ponerles comestibles ^ sea por el 
fin que se quisiere interpretar, que conocen no 
morir el espiritu con el coerpo , y que tienen idái 
de la inmortalidad del Alma; porque de no ser 
asi , no tendría chjeto la ceremonia dé acompat* 
fiarlos con tales cosas. Quál sea el modo en que 
ellos lo conciben no es fácil de averiguar j pat 
ser en sus explicactcmes sobre este particular \h 
initadisimos y con&sos. 

8 En algunos parages de la parte baxa dd 
^erá , y principalmente en los Pueblos que habla 
en los Valles de las Capiüas y sus contiguos se 
•encuentra otra suerte de Entierros diferente de 
los de la tadsiana. ISstos están en las propias ca^ 
«as^ycadaunotenia elsuyoá manera de Pü»^ 
Uan : para ello destinaban una de las piezaa, co* 
ya capacidad , aunque variaba á proporción de 
la voluntad 9 é rej^esentacion de los dueños , lo 
regular era tener de 4 á 6 varas en quadro : ea 
el uno dé sus ángulos correspondía el lugar se* 
pulcral subterráneo , con 3 varas de largo , 2 de 
ancho, y de i ^ á 2 de profundo, dándoles la 
figura ovaL Las paredes de estos Panteones 9 que 
aún se conservan , eran de piedra de mampostea» 
ría y barro : su techo lo disponían con troncas de 
Arboles sin labrar , que servían de vigas , y por 
encima de estas acababan de torrar con caña 
brava y tierra, haciendo suelo firme, que es el 
quesin^e de techo al P^iaí^/n , óSepuícra. Está 

pie- 
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pieza parece que no teaia otro uso : la puerta por 
donde se entraba en eUa solo tiene de alto tres 
quartas y y de ancho dos terdas f siendo por su 
estrechez bk» incomoda para; entrar y salir; y 
yunque generalmente las otras de las mismas ca-^ 
sas son pequeñas^ llega su altura á una vara, y 
el ancho entre media y dos tercias» En su inte-'. 
tíQT se observan vark)& nichos y á alacenas y se-9 
mqantes á las que se han dicha hablando de las 
casas de los hutías de la Lmsiamty cuyo uso es 
común en las del Perú ; pero en las piezas desti-* 
oadas para Sepulcro no las hay y como no nece« 
sarias allu 

( 9 Es bastante crecido el numera de calave-r 
raí que se encuentran en cada uno de estos Se--» 
pulcros y como de 30 á 40 ; us»s de personas 
grandes , y otras de pequeñas ^.hallándose allí et 
testo de los Esqueletos : por «ste número puede 
congeturarse et de la antigüedad de los Foéblos^^ 
inediante que cada matrimonio tenia su cassí 9 y 
en cada una de estas habia su entierro^ y asi su-- 
poniendo la famila de 6 personas y y que de estas 
muriesen 4 en el discurso de cada 2 5. años y ven-> 
driaa á ser 250 años, y esta la antigüedad de 
aquellos Pueblos antes de la Conquista.. Los In- 
cas y que se sabe haber reynado hasta el ultimo 
Huáscar y en cuyo tiempo termind su Imperio y 
fueron 135 y excluyendo á éste^ vienen á cor- 
responder los 250 años,, entre los 12 que hubo, 
á 2 1 años de Reynado unos con otros ,. que es 
on tiempo algo corto 5 pero se debe suponer, que 
aquellos Pueblos no se civilizaron desde el tiem** 

po 



3(4* ENTRETENIMIEÑ'ÍO 

po del primer Inca^ y que sus Entierros y Pc^ 
blaciones tomarian toda su formalidad después 
que fueron juzgados , é instruidos por eUos. 

10 En los Sepulcros se encuentran los ves- 
tuarios que usaban , y eran blancos , de algodón, 
tegidoS' al modo que ahora lo hacen , con algu* 
ñas lavores y colores diversos ; pero están tan 
consumidos, con el tiempo, que al tocarles se des^ 
hacen como si fueran de hiesca. También se en-/ 
cuentra lana de Alpaca 5 y no viéndose la ossh 
menta de este animal , se infiere pondrían con los 
cadáveres algunas pieles de él , y es regular que 
fuesen las mismas que en vida le servian par« 
dorniir 5 y de todo ¿e declúce la uniformidad^, ó 
éiferiencia que en quanto á ésto observarotí Un 
varias Naciones de huiios esparcidas por aq^-»' 
Uos vastos Países. 

11 Es opinión por aquellas partes bastante 
cundida, que ciertas Naciones ét Indios mas re^ 
sueltos , ó de mayor corage que las otras , al véf 
sojuzgados aquellos Países por una gente estra* 
ña , tomaron el desesperado partido de enterrar- 
se vivas con sus familias , huyendo del trancé 
duro de sujetárseles quando no les quedaban es^ 
peranzas de defender la libertad : aunque estd 
fuese asi , y que los de aquellos Valles se sefía- 
Jasen en esta resolución , nunca se opone á que 
fuese costumbre en ellos tener los Sepulcros den-- 
tro desús mismas casas , como lo manifiesta Id 
que se vé en ellas, y la solidez con que están he-^ 
chas : el no encontrársele otro destino , y el no 
faltar en ninguno de los muchos Pueblos que ha*^ 

bia 
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biá por allí , y acaso la circunstancia de tener 
á la mano el lugar donde enteramente pudo mo^ 
verles á tomar esta barbará resolución : para lo 
qual era preciso que en cada Pueblo quedaran rU 
gunos que cerrasen los Panteones , formando los 
terraplenes de los suelos en la sala que está sobre 
ellos en el modo que se encuentran. 

I ^ Los Indios de la parte del Norte acostum-* 
bran el Caluma , que es una Pipa , cuya canali-» 
lia tiene como una vara de largo , y de una mis* 
ma chupan el Tabaco quantos están en la compa- 
ñía» Este Caluma sirve de cumplido , ó saludo 
entre. ellos 5 como entre los Europeos el brindar-* 
se con el vino» £1 uso del Tabaco es alli bastan-^ 
témente moderado. Entre los del Perú no se nota 
introducido 9 principalmente en los de la parte 
alta ) y en los de Xzbaxa en pocas partes , y en 
estos no de continuo : en que es digtio de ad ver-» 
tir ,que siendo este fruto propio de aquellas par^ 
tes , too sea general , ni muy frecuente su admi-i* 
sion entre los naturales de ellas ; y que en Euro^ 
pa se haya hecho tan común y necesario , que 
forma al presente uno de los mas quantiosbs Ka^ 
tnos de las rentas de los Príncipes y el mas segu-^ 
ro,por el gran consumo que de él hay .Los Indios 
que lo usaban era únicamente en humo ; pero en 
Europa lo gastan en huaK> 9 en polvo , y mas- 
cado ) lo que igualmente conduce á que su ex-» 
pendió sea tan quantioso como á todos es cons-^ 
tante» 

I s Los Indios del Norte de la América to- 
man el Tabaco de bumo^vthíS^ -Pipas largas. <)ue 
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se ha dicho , y estas están engalanadas con la- 
bores de varios colores , y colgados de plumas 
diferentes , cuya nioda es la misma qué acos- 
tumbran los Orientales , que obsequian á las per- 
sonas que los visitan , presentándoles Pipa: para 
que fumen , y Café , ó otras bebidas ; y asi sin 
haberse comujiicado unas Naciones con otras^con-* 
vienen entre sí^siendo de las partea nias remotas de 
la tierra : lo qual arguye, aisi por el uso QO^na pot 
el modo , haber tenida principio. en \m mismo 
tiempo. Las Pipas , en la parte doride se pone 
el Tabaco , no son tampoco parecidas á las que 
usan los Europeos ^ diferenciándose; eo la ^gura, 
asi como lo son en la caña. . ' 

14 Nó puede juzgarse que el uso del Taba^ 
co en humo vino á los Europeos, de las Itídias Ocr 
cidefüífles , porque siendo píuy antígqo. ep. t{ 
Oriente , era preciso qqe^se coitiuoicaáe de^ allí 
desde que hubo G)mercio ^or tierra de aquellas 
partes con el Mediterráneo > el qual híiciah los 
Venecianos y antes que los Portugueses descubrie^ 
sen el paso por el Cabo d^ Buen$ Esperanza en 
1487 9 pero lo que no admite duda es , que des- 
pués del descubrimiento de ellas se fue haciendo 
general hasta el termino en que al presente s$ 
vé 5 y que desde entonces empezaron á variarse 
los uiétodos de usarlo , advirtiendo los que hay 
de coniponerlo ,j y asi esta moda y el uso deí 
Chocolate , han. venido del Occidente álQrieftte^ 
aumentándose con ellas las cosas precisas .en eji 
«so de la vida; 

; 1 5 Es cosa constante irse dism¡nuy:en4o por 

to- 
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todas partes él número de los Indios^ bien sea por 
los estragos formidables que hacen las Viruelas^ 
bien por el uso de las bebidas fuertes y su inmo- 
deración incapaz de contenerse^bien por la repug-^ 
nancia que les causa verse sujetos á Naciones es- 
trañas , y precisados á trabajar contra su incli- 
nación 9 ó por otras causas menos visibles , aun- 
que son bastantes las antecedentes. En las l^las 
de CuBa , ' SantoDondngo ^ Jamayca ^ y las de- 
iDáis de aquella parte , sucede en éste particular 
lo mismo que con el Oro y la Plata ^ que puede 
dudarse si los ha habido antes de la Conquista, 
d á lo menos si eran con la abundancia que $^ 
hallaron , según las pocas señales qué subsisten 
ellos. En la Isla de la Puna , que está en la 
lura dd Bio de Guayaquil 9 y en todas 
las Islas de la Costa de Panamá , han faltado, 
también los Indios ; y lo mismo se observa en 
los varios Pueblos quehabia en las cabeceras de. 
latiérra ¿i^jc^ del Perú ,: donde empieza á subirá 
se á la alta^ en los Falles de las CapHlas , el Ta^ 
para , LamaGuana^ y otros diversos. Los ves-*, 
tigios que subsisten de los muchos que habia eo^ 
tiempa de la Gentilidad , indican lo muy pobla- 
do de Indios que eran 9 pues cada quaito de le-r 
gua \ 6 cada media legua se encuentra uno cotí 
sus casas y calles. , dispuestas en toda forma, sin 
íaitarl^s mas que las techumbrés^y al presente es«f 
tan despoblados*. Las Naciones comarcanas á las 
CoXonvak'Européas de la L'nsiana , y las que lo 
está» en; la parte de la Nueva Inglaterra , se vén 
dismipui^^. qofiLse jcmiq^éQ de doce d 
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quiace familias cada una , siendo asi 9 que quah*^: 
do se empezaron á establecer allí los EurtH' 
peas eran crecidas j y sensiblemente se vé su di&* . 
minucion en el termino de pocos años^ dexando-* 
se comprehender , que en breve se hallarán ente- 
ramente extinguidas como las anteriores. En 
la parte alta no es tan considerable la disminu** 
eion , aunque no dexa de reconocerse bastante^ 
particularmente en los Pueblos que liyacían ca-* 
beza de Partido , y eran la residencia de los 
Curacas. 

^16 Ál paso que se extingue la raza de Indios 
én fuellas tierras , se pueblan estas de Earo^ 
feos , y de las castas que dimanan de las Afri-^ 
eanas ; bien que los Negros ^ en ai primer güa< 
do nó subsisten , á {proporción del quantioso liú*^ 
mero que se ha introducido de elbs ^ procedi- 
do sin duda como en losr J/j^/(7^dé la sojécioxique 
se les impone al trabajo contra la vida holga- 
zana , que ellos usan én sus tierras. £n dérto 
modo parece , que el empeño de los hombres y 
su ocupación es • transferir las gentes de laidos 
partes del Mundo antiguo á ' la Población áú 
nuevo 9 ai paso- que lais cosas: de éste!, y princi- 
palmente la Plata y el Oro por un oorden contra- 
rio lo sacan de allí para depositarlo en el lodo 
de la tierra. Por este termino , considerado la 
que ^e han mudado aquellos Paisa en los primea 
ros tres siglos después de su descuhrímiehto y 
Conquista 9 se puede suponer 9 que en el dis(iur^ 
so de otros tantos serán muy pocos los restos de 
hdíos civilizados que subsinai?^ .y que coaia 
'^ :> í: (^1 con- 
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confusión de mezclas d^ castas Europea ^ Afri- 
cana y é India , vendrán á poblarse enteramente 
de una raza milita que participará de > todas ^ sin 
ser perfedamente de ninguna de Jas: iprimitivas*^ 
Aquel Munda , nuevo á la verdad para ias gea-l 
tes que no lo conocian , podrá serlo también en 
sus Pobladores, respeélo de las otras partes. 

17^ Los veciíadarios dé los Pueblos tlel Ferá 
se compoáen éa gran pafrte de Mestizos^ que son 
dimanados de lá generación de £/a0Írar y Indios^ 
cuyas razas van después , haciendo par grados 
otras distintas. £a la parte, baxa hay igualmeh*^ 
te con alguna abundancia la de Za^w/^^^^^que pro**' 
cede: de k. mezcla de Imliáií.coti. Negros : enlat 
tífdárison . pocos. los de esta ésposíe , por nó sdt 
muchos los Negros qw van á ella , á causa de 
RO permitirlo el clima por su mucha frialdad.. La 
áe Mestizús pmmtne eo ló general de la prd^ 
ereacfoa de Inéias coaBlancos fuera de matrímo-^ 
fkío , ó átMestíms'ji siendo xaios ks que se véh 
^ indiis coa gefate Bkmca ; porque asi como la 
primerp se tkne ppr distintivo apreci^ble de lá 
ealkiad :^ ÜOiségundó es deaspf e€iable;y vergoña 
ZOSD15 :cyya fécoménd^ckfn se:imprinii6::e^^ unoq 
y ehrotFos con» la prerrogativ%qbe Íos^de\S¿i^(W 
eá lndt¿»s están fíjerá de Ja obligación de pagaü 
tríbutoSi y na sucediendo lo mismo con . k>s de 
htttíosfBkmás^ qu& siguen k bondicÍDn de loj 
Paklres¿ E^ta eseocidin favorece lis gdneracxHies 
mixtas , ÜiroaiTaQdD^dé elb una de las causad dd 
acrecentarse laá cazas de Miaítas y y* disminuirse 
la deli»£í¿'ii parosL^:po£qoecesrmuy araiy^^ y s¿ 
-h tie^ 
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tiene á cosa yeigoatasB y despreciable , aliarse 
deDuevD las Mestims con ellos ^^ al contrario. 
1 8 Lo mismo suoedq con la raza de Zam^ 
bos ^ aunque en el primer grado no es tan comun 
la esencion de Tributos ^ bien que siendo una 
generación que se equivoca por el color con los 
Mulatosytio es muy corriente estar sujetos, á ellos^ 
y siempre al segundo, grado están esentos por*- 
que no se mezclan tampoco con los Indios.-Dt 
ello se or^ina ser abundantes las generaciones 
que resultan de Indias , quanto mayor es la dis-- 
minucion de los Indios puros , que. según su im-> 
portancia, para toda suerte de trabajos én aquer 
líos Reynps , recomiendan la aplicación de tch 
dos los medios conducentes á que se mantuvie^ 
sen á lo menos , yá que no fuese posible que 
se acrecentasen. Estaba ^idouna de lás.priiH 
cipales politicasdel Gobierno ; pero la éxperieo?- 
cia hace ver no ser suficientes las precauciones 
dirigidas! á este ib ^ y que seria Conveniente es* 
tabiecer , que los trabajos de cultura de Tierras^ 
de Minas ^ las Manufaduras , ú Obtages', y los 
Qfícios. mecánicos . , se. hioiéscsn indistintamente 
por largente BlaocAcotoopyn los Indiús ^ ^sm que 
en ello' hubiese düstincirní^ en iCuyo modo se.iría^ 
entablando este régiitien ,y después de conseguid 
do Bo seria tan sensible su disminución^ Solo ea 
los Países poseídos por íos^i^spaJkks mifan coa 
dfispr£x:ía bs ¿1¿w;üj tales itrabajos^^ p&es en las 
C3obBÍas de las Qtods Nacfúneá^ y. en! lo. que se 
estiende la ]>iue¡zm hglateirra ^ es b gente blanca 
Euiypéaj^, la que se:oeDpajqi;eilQ& ^ia disüoood 

al- 
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alguna , del mismo nio4p„íJue Jo.. praQIcan en 
Europa : siendo el modo de que estén bien po- 
bladas , aprovechadas sus/ji^ff^ a opulentas, y 
ricas, con las producciones que dan. 

19 No sería obra dífídí > Conseguirlo asi, 
siempre que por el Gobierno se expidiesen y sos- 
tuviesen cotí empeño las providencias convenien- 
tes ) acomodadas á su logro ^ y sin alterar en lo 
demás , las sabias y justas Leyes por donde se 
gobiernan , se adelantaría extinguir el crecido 
número de gente vagamunda y ociosa que llena 
aquellos Paíées , hacieíidola btil en' alguna car- 
rera , cuya política contribuiría no poco al fo- 
mento de las Minas , pues habría mas que se 
dedicasen A trabajarlas etl todas sus manÍpuÍacio< 
nes, y que se estableciesen íbrmando famtliasj 
que ^s ja máxima que hiait Uev&dolás otráis Na- 
ciones para poblar las suyias, y que florezcan' 
hasta el estádd opulento en que se hallan. 
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Dase noticia de las antigüedades de los 
Indios , y de las cosas que se con- 

servan dé ellos. 

^1^ AS Memorias de los Indios del 
fi JPerú^ anteriores á su Conquis* 
^ ta , se conservan en las PcA^la- 
cioneS) Ediüdéos, y Muros en 
las Guqc0s ^ 6 entierros , y 
también en aquellas cosa3 que les eran de propio 
pso 9 como son herramientas ^ ó instrumentillos 
de que «e servían par^ lí^Qer sus.obr^s 9 y en 
1^ figuras dé ídolos que .al modo de dixes acos-> 
tumbra)>^n 9. pero. los qpe yiven eq su naturs^l li- 
bertad por aquellas^ partes y en las del Norte j 
no dan muestras de servirse y ni de fabricar con 
ningún fín figuras humanas , ni de animales. Es- 
tas antiguas Memorias de los que fueron sujetos 
al Imperio de los Incas , ministran larga idea de 
lo que eran aquellos Pueblos , y del punto de 
civilidad á que hablan llegado : distinguiendo^ 
^e entre ellos y los que no lo estaban algún ge- 
nero de cultura , que sin apartarlos de las pro- 
pensiones proprias de la raza , hacen percepti- 
bles la distancia que hay entre el hombre aban- 
donado á la barbarie^ á la desidia, y al ocio , y 
el que subordidado á las leyes de una superlori-- 

dad 
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mas instruida^ adquiere conocimientos de 
racionatidad ea las lecciones que aquella le m¿^ 
nistirsu' '• '» , . 

í d Los bdias del Perú civHi2ad9s tenían Po* : 
blacioms «n^toda forma ^ aun. antes de ser soju&> 

gados por los hicas^ y les dabsin aquellas distri««. 
aciones que eran correspondientes al genero de 
comodidad qtie acostumbraban ; y asi entre ellos 
8e conocía este adelantamiento^ respedo: de las> 
otras Naciones de la misma raza , que aun se 
Riantieiien, sin tanta (cxmálidad ^ reducidos á la 
ms preciso^ é indispensable. Esta mayor fomuH- 
Kdad no se opone en nada á lo que se ha dichor 
en d Ewtretenimento anterior sobre sus propie-*»: 
dodes y propensiones , y principalmente la desi-^ 
día ^ porque d cara3er natural de una especie 
de gente es diverso de la mas^ ó menos pófec^ 
ekm que den á las cosas que son indispensables! 
para el uso , asi como en la irraciohalidad de los 
bnitos se vén unos^ que con mas instinto que 
eaos ,6 con mas propiedad 5 á nuestro modo de^ 
j\n%BXy disponen los nidos 9 hacen ilas cuebas^ y 
los parages en donde se han - de recoger* 
r' 3 Eii d Ferú se conservan bastantes vestí-» 
gios de los Palacios ie hs Ifk:as , que son de 
otro c»xlen y solidez qué las obras de los In^os 
rttstiq)s^ ó por mejor decir 5 que las que hicieroa 
las Nackines; antes de ser conquistadas por dios; 
reconociéndose , que entre las cosas que addan-- 
taron , su|etandoÍas á reglas mas medicas , lo 
fue el edificar con algún genero de suntuosidad: 
{lor esto pued^a; mirarse las habitadones , ó vir 

Zz vien-^ 



552 ENTILETBNIMIBHTO 

Viendas dé los Indios en tres clases : k primera 
que les enséñala neoesidad desde los tíempos mas: 
rei]O0tps , reducida i unast Cabanas ). ó Chozas eni 
iígura: circular cómalas que se haaéxpfimdaen 
los ántexiorea Eatretetiímieníos^ y st: hallaa to*i 
dayia entre el cpmua de ellos y en las Pimas^i 
coma también en las Nadones. de la. parte del 
Norte j que no han reconocida ningoa igiÉaero de; 
cultura :. la segunda es la que se yá.eci;los;Pue«*^ 
blos antiguos del Perü*^ y la tercera laque se 
pradicó coa las disposiciones y reglas: qué in- 
ventaron loa Incas :. eii todas, ellas Jiay alguna 
parte que guarda semejanza^ aunqu&varíaa enla 
figura, de íoa edificios; ,. éa la altura ,;y en: las 
comparticionea interiorea t loa de la primera es-» 
pecie no necesitaa maa explicación: que la que se 
ha dado y siendo el método, general: que usan las 
Naciones ). que. permanecen en la ptímera rustíci-s 
dad en todaalaá partea del Mundo.. . 

4 Son hiea comunes loa vestigios: que se. 
conservan ea el Perú de las Poblaciones anti-* 
guas, Y loa hay ea todas; ^sua Provincias ^ infi- 
riéndose, por ella su. crecida numera antea de la 
Conquista^ Entre otroaparages que la testifican^ 
son , á lo que parece ^ de los. que estuvieroa mas 
poblados loa Valles, de laa Capillas: y,;pat svt pro-^ 
pío hombre. Gmnqtdna ^ GimnGOrCbmM^ y Toa 
para y cómo. yá. queda ea parte advertido^ Asi 
en las distancias que hay del parage que al pff&- 
senté llaman Capillas y hasta Toponea y que es de 
4 á 5 leguas y caminando; acia la sierra , se vén 
por uno y otroJádó rastros de 15 , ó ao Pueblos 
• / . . que 
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xjúe-alíí habla, ; y siguiendo para la parte opiies*; 
ta, que es la que conduce al Mar en la misma 
GonforniHdad^ ai présente, tío hay Población for^ 
mal en aquellos parages, y solo tal qual casa, 6 
rancho donde habitan Mulatos^ tS Mestizos , y 
«stas están muy separadas unas de otras , siendo 
de cañas su construcción. : 
- 5 Las Poblaciones estaban regularmente ^ 
las pendientes de los cerros que forman aquellos. 
Valles 5 y aunque en estos hay bastante exten-» 
sión , no la ocupaban , eligiendo los lugares ele^ 
vados que dominasen , acaso para tener «sta ven. 
6t]a; y ^a caso dé ser acometidos por los que les 
haciaa la guara podcdos rechazar coa mas faci:, 
Kdád, y lío estar: expuestos ^ ser sorprendidos* 
También llevaban en ello lá mira de que estuvie-* 
sen sus Puebtos ventilados y librea de los vápo-y 
res ri^ue se levantan de ¡las llanuras por donde 
ebrreh los Rios^ que teran las tierras que aprove*^ 
chaban en sus^ sembrados , lo qual debia haceiH 
las menos sanas que las otras que/estaban con alt 
guna elevación* 

^ 6] Xa capacidad de «stas Poblaciones :era 
vatiafpeto regularmente :se observa desde 30a 
pasos de largo en uñas ^ hasta 6óo , que era la de 
losmayores 9 siguiendo según corren losValles* 
Su aócho es de -80 á 100 pasos :Con corta dife^ 
rfeni:ia:ne5té ámbito ocupaban las casas <, y sep^ 
rádo de. ellas ^ acia la parte alta del cerro ^ se 
conservan los vestigios de fortalezas ^ no en to^ 
das 9 pero sí en las mayores ^ y hay apariencias 
de habéi} ááo establecidas. por. los J^^^ después 
: ' : Zz 2 que 
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que sojuzgaron aquellas Naciones 9 asi por far 
circunstancia de domiifiarlas , coiiio^ por sui coas-' 
truccion , que es uniforme á k que. se vé en la» 
que se fabricaron por disposición de aquellos So>- 
beranos , consistiendo en tres murallas , con sus 
terraplenes y las quales están ea forma de grade- 
ría, superiores unas á otras ^cob aquella altura 
que vá tomái^do el terreno de los cerros de ¿l^« 
xo para arriba. Estos mucos sigoen kts deágua^' 
áades que tienen los cerros por ia parte exterior^ 
y baxo de cada uno se reconoce haber estada 
rodeados de i^i fosoí .' ^ 1 \» • '- 

' ^ La 'precisa disposicitoR de his- casas esté 
desfigurada oof» las ruinas que causa et tiempo^ 
pero, se conoce bien que omstaban de 3 , é 4 
piezas habitables 9 siendo una de estas la qué 
destinaban para abrif en sü^snelo dt !Paáteon ^ ó 
Sepulcro donde, se énteirr^a : las'puata^ de sa 
entrada son pequeñas 7 estrechas ^ ' i^niebdü) de 
altura cosa de una vara , époco mas, y dosier^ 
eias de ancho ^ como yá se dixo , siendo b única 
respiración que habia en ellas ; pues no acostum^ 
bran ventanas. 'Dentro db las piesas, en el grae-< 
so de las paredes , hacian unos nichos: como ala^ 
cenas , cuyo ancho era de dos tercias y su alto 
una , y de profundo ma quarta : de ordinario 
haciaa dos contiguas , que distaban entre sí vara 
y media^ óáos.^ Este uso fue general en toda Sa 
raza de Indií^ ; pues en las casas dé los de la 
Luisiana , y de todo el Nofie lo siguen 9 sin di^ 
feriencia en loa tamaños, y en tai disposición dt 
hacer dos contiguas, como paira que issrviesen de 
' . .: * ador-» 
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tdbrao en la pieza , al mismo tiesnfK) que de co-^ 
fnodidad y para pooer aqueUas ipocas^oosas usua^ 
les que tenían». > ^ > 

' 2^. 1^^ materia de. las paredes es 4^ tierra , en 
forma de tapias ^ pero rio las hacian al modo de 
lásídt. Europa : las syyas seguían á lo bfgoy todo 
el<qus ténian ias. paredes^ y qüando ia ^eitensioq 
de estas era demajiáda, las hacian ^n dos , ó tres 
ttúTSús. iLosiaíaaks no tiosen uña qntaiía altura^ 
variando mucfao en ello : el uno suele tener 3 
fáes.^ y el inmediato alto , ó baxo dps^ ó solo 
uno ;: ni itamppüoí tienen:!^ ^ismm ahora en todo 
$u!ftarg€l:poe!j^iín lado e» de dos pies, o algo 
Blas :ée ako ^ y túego vi dismínuyehdo hai^ta fi^ 
«alizar: el Bnó ep d c^o/^pero esta desigualdad 
laiiufde el'que está.inmécfia^o«por la paite de ar-^ 
«ba 9iái) poj:l k.;^ abaxo oli^ etfci« Las m^ altas 
dá jestás paoedts '; jocmpucií^tás ¿dé 4 , 6 t$ tapialeii^ 
fycvtflsoen) másiqips:;.tftos irs^asy ¿ i dos y media ; y 
hallándose sin techos las casas ,.nó puede saber-*- 
9e todo t lo qué teijáan^ pero ^zgatidolo por las 
fpuertasv y por lág^eralidad dflena exceder ea 
id! taináñb tígisias de las méuelias.qve existen ^ se 
tnfiore'seriáa^^ttalieira regulan: sobre ellas se 
levantaba Ja techumbre^ que seria correspondían^ 
^ á la. figura de las casas: quadradas ^ d quadrii^ 
1iuaigas.> £1> grosor 4^ l^js paredes es alga menos 
de media vara ^ siendo digna de repara^ que sin 
Dtra foítakza que ésta ^^ y sin techumbre han re^ 
cistido desdé su construcción toda lo que ha cor-^ 
iridójde tiempo\ ^sta eKpsesente». . . i 

;. ! 9 j \ J&fi^s:édi&:ios quealÜ hadan de tapiales 
í en 
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en Otras partes eran deadóves; etiK)tfas4e jnis» 
dras brutas 9 ligadas conJbarco^ fea otras de ma--' 
dera > y en otras de caña^ correspondientes á bs 
materiales que teiuan mas- á la mano y y á los 
climas que cada Nación habitaba. 

I o La misma especie de casas $e halla en la 
parte alta 4iel Perú^ en donde ^nian Pueblos i&r<i 
males , bien ique en estos no fakabaa de las. otras 
mas simples^ en ügura redonda ^ al modo que toi 
davia las hay en los Lugares despoblados 9 y se 
extiende igualmente á ellos la prádica de los JSe^ 
pulcros subtecraneos ^ ptxo loón (alguna snas tpncH 
ligidad jque los átXosFalki de ^e se :h^ tcáta^ 
do 9 porque los enlucían por asdiénrro icba xm ge^ 
faero de composición tan. diúra y lujosa >, que 
quedaban muy ii^ ^ é impenetrables á las hvh 
medadeS) no menos <^e á laá saisandijas que 8ue« 
^en criarse en tales Jbgares f infinehdbse :de jeHb 
el particular cuidado «que tehiafi enla^ ccnKrva^ 
cion de los cadáveres. ' a. - .o .• 

II Entre los edificios grandes ta que se 
acredita la magúiíiceñcia y pc^kr de \x}sSvberMff 
nos delPerúy tsút los principales bl del -ñTalle 
de Facbacamacy iK^mbrequeetttreeilosisigiitiíidí 
•el Dios Supremo , iimisii^\ y descoáociUa y a él 
Críadüf. Estese hallacerca del Pueblo de i^^ 
Tin , que: dista de I^/mi 5 leguas» Al presente so^ 
lo existen de él ruinas 9 con algosos trozos cpíe 
están en pié: hallansé divididos en tres diáifitos 
parages , que consisten en umPalaciü ^ una Far-^ 
taleza , y un Templo^ ó Adotatorm , reconocien-!- 
sé en todos por aquel teiípino que tes permitía h 

rus- 
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2 1 V i^ Acia: Is¿ parte , 4et) Msí > dontí« terminai 
oliyáUe :de Pa€bac$mdc y i^n un . paf dge. eleva dq 
i$e, arena están Ipsi vestigios del Palacio j cuyoí 
snurQ9 sijbsistenf tpdavia,ÍiMa la- altura de 4;á $. 
«atasifeíBfeado.PQr la pgrteíejítQriorif pues por la 
deií«i«ílttO: nd s§;taBtaij:§fcakiji4^.:DescijbJEen5e.erj 
él varias habitaciones ^ ó viviendas f y á no ha-i 
U3r/se;LConiprebetidídoi debaxo de una cerca f «on 
^^q^^l:típeft lo^ ípucallon^ .de 4as oo^nparticio-^ 
Be$4q.teiiotefii:y (§iqr4iá^go^cte»:4?' callas ^^ podría» 

éímstiv^bA 9í^ tww^ J3*?|V:^a Bobíacioo* ^ que^ 
Palacio, .por tener mas de medía legua de dr-- 
QtxitQ^ pera este lámbjto^ n(> componía^ & lo que 
^Qtan^lafi' seSaí^S í»a?qíí«" mu ledificia ^r y no^ 
puedfe fccteajse: |ai?«)-d^ 1afi< di^i 

lema j^;po»j««^ :haíla degífiguracio^ W njontoneá. 
considerables de adcrvei, que se han; quitado dét 
há [»i$e^$ 5 con. el ñn dede^ubrir entierros, f) 
aprovecbatse de lasTÍque¡;a$ , que se dice habiaí 
ocultas ,, incitan.d(p^ á ello^^ la noticia de babierse 
tacada algunas de consideración;. i 

13; Gomo 600. pasos de este Palacio, sobre 
«n cerro»; de arenan como el antecedetíte , y si-? 
guiendo siempre acia el Mar , está la Fortaleza^ 
QPft tambíeír ^s, de ^dbtes^, y consta de tres mu- 
ros ^ masanchos^ quelos del Palacib y dispuesto! 
en forman de gradería > de.modo' que el mas in- 
terior camina al de afuera succe^ivamente.'Ca^ 

da rottr^ tiene^sa terraplén b}eiíi,:attehoí.y la aU 

tu- 
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tura át ellos es ;niuy oám^ttitíté , excecLiebdo 
tdfnbíen la que subsiste ' á la del 'Pakvcib : su ca-^ 
pacidad es de uu quarto de l^^ia en cifcutUV 
ocupando la cumbre del (^ño! con paite de sa 
pendiente al rededor de él : distinguense todavía^ 
las viviendas de los q[ue se mantenían en ella y f 
los nichos^ que al parecer eran Cuerpos de Guar« 
día 9 del mismo ^modo que los que t«Han en las 
Fortalezas de piedra qile hacían -lo^ Jhcas to otra» 
partes* 

- 14 A una legua de la Fortaleza 9 en hme^ 
diania de la pendiente de un cerro bien alto j al 
•S*!^ del Valk , está el Templo nombrado Pa^ 
cbacamac , cuyas paredes exteriores. si:á»istea eo 
toda ^u altura, <S poco míenos; pero ein lo inte^ 
rior se halla muy deshecho^ con el mismo moti^ 
▼o que hubo en los otros de buscar entieiros. Sv 
exterior es correspondiente en lo grande á la de 
las otras obras , sucediendo lo mismo en quanto 
á la solidez. Por razón de la altura sdoorea los 
demás edificios , descubriendo con ventajas las 
llanuras de aquel País. 

' 15 En todo esto se o&ecen variad cosas que 
notar 9 y son , los adoves át que están hechas las 
obras , la elevación de los parages , la magíiitud 
que les dieron ^ y las dificultades que venderon 
para conseguirlas. 

f 6 Los adobes son de distinto tamáfio qtie 
los regulares , pues tienen dos tercias de largo^ 
media vara de ancho , y una quarta de grueso. 
La tierra de que se hicieron fue preciso llevarla 
del Valle , niedianté á qué en kis cerros donda 
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están los edificios no hay mas que arena muer- 
ta , y son totalmente áridos : su composición es 
tierra y areda , pero sin estar cocidos son de una 
dureza como piedra : se conservan ^in rajarse^ 
ni haberse deshecho con el tiempo , aun los que 
se hallan fuera de colocación en montones , re^ 
cibiendo la humedad de las Garúas ; lo qual dá 
lugar á pensar que tuvieron algún particular mé- 
todo de trabarlos para que se endureciesen sin 
abrir rajas , cuyo secreto se ignora al presente, 
pues los que se fabrican en* estos tiempos no tie- 
nen ésta macicez y dureza , aw siendo menor 
su volumen. 

. : 17 » Es reparable que teniendo allí cerca el 
Vallerde PacbacamaCj fertilizado por el Rio del 
mismo nombre , y de mucha amenidad , lo de^ 
xasen y fuesen á establecer el Palacio y él Ado^ 
ratorio en ]a aridez de la arena 9 y en aquellos 
cerro? donde la vista no tiene cosa que Ja recree* 
La causa de esto parece que fue el darles una si- 
tuación ventajosa para que no pudiesen ser sór-^ 
prehendidos , mirando la seguridad de las per^F 
sonas de los Soberanos , cchi preferencia á las 
comodidades y á la diversión : á ésto se junta 
ser lo mas ventilado y menos expuesto á ^nfer-' 
medades , pues en el Valle , por razón de estar 
en baxó y de los vapores húmedos del. Rio^ no 
son los ayres tan puros y saludables ccxno en las. 
alturas , donde siempre corren los que son ge^ 
nerales en aquellas costas. 

1 8 La grandeza con que hicieron estos edi:- 
ficios iio: pudaset mayor;^,.como lo dicen los di^ 
V :i Aaa la- 
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latados recintos que ocnpan el grosor extt^ordi^ 
nario de los muros exteriores , que no tiene coin- 
paracion con ninguna de los que se conocen de la 
antigüedad ^ principalmente en los Palacios de 
mas obstentacion , y otros del uso civil ^ pues 
aun exceden al grosor que se dá modernamen- 
te á los muros de fortificación. La igualdad con 
que están trabajado^ parece explica el designio 
de que Hiciesen resistencia i lo nías dilatado de 
los tiempos , y se manunriesen contra sus ordi- 
narios acaecimientos ^ como hubkra sucedido 
por muchos siglos ^ si el deseo de buscar las 
riquezas , que se juzgaban enterradas ^ no se hu- 
biese empleado en dennilerlos , antícipando so 
destruicioq á lo quepodian discurrir ^ loa quales 
fabricaron ^ y quedando para memoria aquellas 
partes de muros , disformes en sus proporciones, 
que indican lo que serian ^n las compartidones 
interiores, ( 

19 Para su fabrica , siendo de tanta magni^ 
tud 9 son sin número los adobes que se emplea-^ 
ron , y preciso conducirlos del Valle , que dista 
algo mas de media legua ^ venciendo además de 
la distancia las causas para, ponerles en las altu-* 
ras , agregándose al trabajo del transporte d de 
la precisión de llevar el agua para las mezclas 
de las obras , y para el crecido número de gen- 
te que «e empleaba en ellas ^ pues m sus inme- 
diaciones no la hay ^ ni indicios de que pra^i« 
casen pozos , cuya invención parece no cono^ 
cián , por no encontrar señales de ellos en sus 
poblaciones 3 pero aun quando qo fuese asi y allí 

^^ . . QO 
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no eran de uso , por las circunstancias de los pa^ 
rages ; y es de presumir que la llevaban deL 
Rio, por ser la mas inmediata. Este inconvenien-' 
te subsistia después para el crecido consumo xie. 
aguada j que debian hacer los c|ue se ^osenta^ 
ban en aquellos edificios , que á proporción de 
sus capacidades vendrían á componerse en ve- 
cindario , capaz de formar ima Ckidad^^S grande 
Población^ por cuya motiva se hacia prediso que 
se emplease un número moy qnantioso de Imlios 
solo en el ejercicio de conducir d agua ; Itiq^o 
se agr^a el correspondiente á tosdemás menesr- 
teres , y asi hacen con^dieQder estas dicuns-: 
tancias el gentío numeroso que faabktén aque^ 
Uos Países antes de haberse hecho la Conquista; ; 
pues en la lentitud natural de ellos ^ y en la cir^ 
cunstancia de hacer los acarreos por: lo masco-^ 
mun á espaldas de huHas^tmiM d3Uiidantesiien- 
te para perfeccionar tales obras , yjsuperar lak 
dificultades que parece ^e acrecentaban de inten-> 
to á fin de hacerlas mas recomendables. 

aa Descubrense entre las: mismas ruinas y en 
las demolidonesquesehacenasaiaientas de cada- 
veres en bastante porcioni^y muchas délas calabe- 
ras^coRservando todavía el cabeílo^pedazo de va-> 
sijas de aquellas que eran de su uso^ y entre 
estas cosas una gran red rota y consumida por 
f>aptes y qaa á to que se reconoce serviría para 
pescar y Císyo hilo es de pita , simáo estas co- 
sas lo iRiico que ha qa^ado después de las mu^ 
días piesa&w^ algusia curioddad , y de otras de 
valoc, que «hati saieado íú^ qoe han tenido la 0CU7 
, ¡i Aaa 2 pa- 
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pací 00 dé deshacer los edifícios , gu3?o embeleso 
aun no ha cesado^ exercitandose en él de tiem^ 
po en tiempo algunos que se aplican á contiauar 
la demolición» 

• 21 Por las tradiciones y noticias de aquellos 
tiempos erajn este Palacio^Adoratorio^y Fortaleza, 
las mas considerables obras que se encuentran de 
su especie por aquellas partes ^ y asi lo dá á en-^ 
tender la extensión dilatada y solidez con que 
la dispusieron , haciendo obstentacion del poder 
que tenían y y de su aplicación á grandes empre-^ 
sas , aunque sin gusto j apartándose de la Umi^ 
tacion de luces: que se notaa generalmente en los 
Indios 5 cuyas ; ideas , por lo- (ordinario y es- 
tan cefiídas á lo que piden las necesidades de la 
vida , sin transcender i suntadsidád ^ ni magni-- 
ficencia. ' : ■• '"•;;: 

22 No se: sabe con certeza qbten fuese el 
Autor de estas memorables' obras f en lo. co- 
mún, se tienen por de los Incas j. y.hay señas que 
lo persuaden ; pero esto tiene la contra de que 
al tiempo de hacer elbs la Conquista de aquel 
Valle 9 estaba yá en él estableGido el culto al 
Dios Pacbacamacj y edificado su Templa ^ bien 
que este podria haber sido ampliado y mejorado 
por los Incas y quienes según las Historias de 
sus reynados no dexaban de conocerlo y y lo 
veneraban interiormente como una de las Dei- 
dades supremas y pero por no ser visible lleva- 
ban la opinión de que no correspondia hacer, 
respeéio de él, las demonstraciones exteriores que 
praéticaban coa el Sol y con la Luna* £1 Señor 

:. . qucí 
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que dofl^raba en aqoei y en los otros Valles 
contiguos , llamado Cuismancu ^ tenia por el 
primero de los Dioses á Pacbaeamacj á quien re- 
conoció por Autor , y Mantenedor de todas las 
cosas > y eo esta atención estaba erigido el Tem-^ 
pío en aquel Valle , y debería atribuirse á Ca-- 
wsmancii , ó á sus antecesores f pero la grande-^ 
za de los edificios y el método y orden en que 
estaban dispuestos ^ y su extrudura y siendo en 
todo iguales á los que se £ibricaron por orden 
de los Incas y sin otra diferiencia que el mate^ 
rial y hace prevalecer la conjetura de que sea 
obra suya éste de cuyos vestigios se trata y al 
menos en la ampliación, y reedificación^ 

23^ Se hace preciso recordar ahora lo que se 
advirtió antes tocante á la aptitud y descernir 
miento y. y alcances de los Lidias antiguos por lo 
que dicen las Historias y y lo que se reconoce en 
sus monumentos y comparándolos con las cosas 
de los modernos^ En aquellos habia y según to^ 
das las noticias y Religión y conocian Idolatria^^ 
daban culto , y hacían sacrificios*. Los Indios 
aéluales son totalmente indiferentes en ello en 
feanto^ grado, que no se les encuentran señales que 
lo persuadan y ni de segioir Rito alguno en su inr 
terior. Todavía subsisten Naciones dilatadisimas 
en el í^erú que no hati sido sojuzgadas» y en ellas 
no se vé otra cosa mas que una vida animal ^.sin 
que puedaa percibirse señales que los diferienr- 
cien ^ pero^ lo que se nota es, que en tratándose 
de culto interno de sujeción á cosas espirituales^ 

delxraaylatieoeapor superñup> al modo, que 

ague-i 
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aquellas coas que se hacen sm objeto , ó fm 
determinado* 

24 Lo que de festo puede inferirse con mas 
probabilidad ^ es ^ como no pocos han pensado^ 
que la raza de los Indios fue gente que por uno 
de los efedos raros de la Providencia pasasen allí 
de otra parte , del mismo modo qué conduxo los 
primeros Pobladores , y los de las Islas que es- 
tan habitadas en medio de ik)s Mares ; y que es- 
tos llevando instrucción de la Idolatría > dirigida 
al Sol^ la introduxeron allí , la qual no apartán- 
dose de lo aparente y exterior^ halló disposición 
en ellos 1) porque son inclinados á todo genero de 
ados de esta éí^pede ; y por aqui se propagó c(m 
facilidad, tanto mas que sus fiestas han sido siem- 
pre acompañadas de la embriaguez y bayles^ 
que es lo que mas les^ agrada, y que aquel culto 
no les Sujetaba á ocupar las ideas en los a¿^os in- 
ternos del alma^ que miran con indiferieñcia. Es^ 
tos mi^tios les darían el modo de haCer grandes 
edificios , y abundando mucho el gentío lo de-* 
dicaban á fabricar los que se vén , pradicandolo 
con la que habla de sobra, cuya máxima siguie-* 
ron los hcai para evitar qué ton la ociosidad 
cavilasen alborotos 9 y se sublevasen. 

2$ En esta forma los edificios de Pácbacamacj 
coú otros diversos que se errcuentran 9 no obstan- 
te lo que dica los ili^oriadores ^ debe creerse 
-qae concarrleton Í su fabrica los heos en algún 
tnodo, y por esto tutíeon tan semejantes á los del 
Cuxco , á los^del RefAo de Qtdto , y de otras 
partes donde sf extendió el Jiioamio^ ^pues no 

les 



V re E s iM o# 3^5 

les falta circunstancia ; y así las, comparticiones^ 
^ lo que puede alcaozíarse á reconocer^lós Cuer- 
pos de Guardia ; el ordea de colocaí: los adobes^ 
y los restantes requisitos son lo misoia que loa 
que se reconocen en aquellos otros« Además dé 
esto 5 el Señor de Pachacamac y de Bimac no po- 
día ocupar un Palacio tan disforme y y solo para 
los Incas ^ con toda su comitiva ^ venía bien^ 
porque no se tiene noticia que otros $oberanós,de 
los que habia en aquellas partes, tuviesen familia^ 
y séquito tan crecido ^ que necesitasea ediñciQ 
de tanta magnitud para hospedarse*, 
^ 26 Otro Palacio algo semejante al antece-i^ 
dente Jiay en Herbáy y que es la orilla Meridio-. 
nal del Rio de Cañete • distando de l^aQbacamact 
23 r leguas ; es de bastante, magnitud y aunque, 
no tanta coma aquel y teniendo de largo 400 pa>^ 
sos , y el correspondiente ancho ; sú situación ea 
sobre el barranco que forma el Rio y y está cons-* 
truída de arboles de igual tamaño á los otros: las^ 
paredes se mantienen en pie con la regular altura: 
que tenían 5 pera en lo interior se halla, demo-^^ 
lído con igual motivo, al que se dixa del otro,, 
I 2^ También se conservan á retazos las {^re^ 
des que acompañaban los caminos, en el que con-« 
ducia del Cuwo i Lima.. De estas se encuentran 
en distintos tránsitos de aquella larga distartcia,: 
mantetuendose en píe y sin que hayau hecho me-* 
Ha en ellas los incidentes del tiempo. , pues en: 
los tramos que se han arruinado ha sido por la 
diligencia de deshacerlas para aprovechar sus* 
adobes en las fabricas noodernas. 

En 
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d8 En la raza de los Indios es necesario dis- 
tinguir los a£bs y operaciones del entcBdimiea^ 
to de los que son de pura manipulación , ó in- 
dustria : ó por otro modo aquellos en que traba-^ 
ja el discurso de los que solo se terminan á los 
sentidos: en los primeros son totalmente negados, 
torpísimos , y sin descernimientO) ni comprehen-^ 
sion ; dimanando de ello no hacerles impresión 
aquellas cosas que se les dicen para que conozcan 
la razon^y la distingan de lo que se opone á ella: 
no alcanzan á sentir lo que puede resultar de las 
malas operaciones^ y por esto obran sin reflexión^ 
ni pensar mas que en lo presente. Lo propio su-^ 
cede en los asuntos de Religión , oyen con sere- 
nidad quanto se les dice ; pero ni se les impri- 
me , ni causa en sus ánimos novedad , de sueite 
que con la misma disposición reciben lo que se 
les anuncia de la verdadera , que de qualquiera 
otra , porque ninguna mueve la voluntad , ni les 
sujeta á seguirla por razón de convencimiento, y 
de formar idéa^que de ello deben esperar una vi- 
da eterna. Si se quiere que concedan en alguna 
cosa , lo hacen sin dificultad ; y si aquello mis-*, 
mo se les persuade á que lo nieguen^convienen sin 
repugnancia. Por exemplo , se les dice , que el 
Diablo es malo : responden , ^ue no les ha hecho 
mal alguno ; pero asi será. Se les dice del 
mismo modo de uno de los Santos , que es bue- 
no ; y responden igualmente que asi será. Si esto 
se les buelve al contrario , convienen en la mis- 
ma forma ^ sacándose de ello , que ni uno ni otro 
hace efe£to en sus ánimos. . . 

'De 
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ag De las cosas de este Monda ni desean, 
ni esperan mas de aquello preciso para eldia^y ea 
éstas el satisfacer la pasión de la embriaguez : de 
las del otro las ideas que puedan tener son muy 
débiles , y según ellas no necesitan hacer méri- 
tos para ir allá, porque no dan luz del modo ei» 
que la conciben , figurándose que en este Mun-- 
do , cc^no en axpiel , %dáo es igual en la clase de 
kombres , y que el fía es uno OMsmo; con ^e por 
estas señales no puede penetrarse qual sea el fin: 
que Ue^rm en la Idolatría estos que son civiliza*^ 
dos, y- ta OMisérváQ , según el sfehtir vulgar, des^ 
dé k>s tiempcss^ dela^Gendlidad : no se Íes véáá- 
cdficar ^' ni hacer ofrendad, ' nr otros ados:que fá 
acrediten , igaoiíandose en qué consiste laque s^ 
les atribuye. 

30 Las cosas aparentes y a£tos exteriores 
ocupan todo su cuidado , y son en algunas obras 
industriosos ; perb esto río' és particular , ni argu*« 
ye las mayores luces del entenáimiento : pues de 
los animales se vé que disponen las obras para la 
conveniencia con tanta delicadeza , que trabaja 
el discurso de los hombres en imitarlas , y nun-* 
ca lo consiguen con la perfección que ellos las 
hacen. Las redes de la araña indican la mayor 
industria y artificios ; lo mismo sucede con los 
capullos de los gusanos , las casas de los castores 
dispuestas dentro del agua ,y sin que les entre, 
ni moje ésta su delicado y suave pelo ; la varié-* 
dad de nidos de los pájaros , que no tiene fin , ni 
pueden imitarse , y otras muchas cosas que 
les enseña el instinto , y di£ia la necesidad : por 
•US Bbb es- 
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esto en las de los Indios puramente exteriores^aun-* 
que parezcan grandes no contienen cosa de dis- 
cursivo por donde se perciba haber trabajado 
mucho el entendimiento , diferenciándose en lo 
mas, ó menos grande , pero sin variarse , ni en- 
contrarse adelantamiento de unas á otras ; y asi 
vista una , lo están todas. Los de la parte del 
Norte hacen pinturas en algunos cueros, que pre« 
paran al modo átgamiaas^ pero en ello imitao 
aquellas figuras que tienen mas presentes ; y em^ 
pleando una lentitud y paciencia sin igual , ne^ 
cesitan que la vista vaya corrigiendo lo que yerra 
el tino , y que les dé reglas que soplaii por la 
falta de idea en lo que desean sacar, convendéa** 
dose en ello ser en todo materiales. 




EN^ 
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L. . ■ • • • ' • - 

JExplkanse algunas obras ■ de los Indios 

para sus precisos menesteres , y de al- 

guni^ fig^^^^ ^ fnancra de ídolos , 

óDixecillos* 

. X y^::X!kXkSiA necesidad ha sido la primdr 

^ if WL ^^^'^^ ^^ ^^ gentes para las 

cosas del preciso uso^ly con ta 
aplicación han pasádoá las qué 
, son de gusto, ú deconveníietl^ 
/ > ^ ' cia, resultando que las niasiflh 

diñadas al trabajo han adelantado mas que kis 
xitras^ EiiM^Jndm se reconoce poca varifdátd 
;eii punto de obras ; pero no ol^tatite sé advierte 
liaberTheoho algunas para la comodidad , ápísetL 
-cl^adomo , distinguiéndose en tSLO las; Naciones 
-entrq ú ^gutí el grado de citlttira 5 6 de civili- 
-dad que llegaron á tener.' En i;Ria cosa han sido 
iguales ^ y «in discrepancia industfiosos ^ qoe es 
bn las Annas,pues generalmeíae todos usaban del 
arco y flechas ^ y los hacían sin diferiencia sen^ 
sible de un misnu) modo , imitando enelbálas 
Naciones de la antigüedad que poblaban el Asia^ 
y las xxrais dos paites del Mundo f de «iodo que 
siendo oonuines eti ello se deduce haberse 'áAú^ 
vado de un mismo principio , y que feetotí lis 
primeras Armas deque usaron, -aunque despupes 
fueron introduciéndose otras. Entre los Jndiós ^^ 

Bbb 2 vi^ 
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• viliTados del Perú no se conserva yá memoria de 
ellas ; y aunque de> todo tK> está perdida en los 
Naciones del Norte , es muy raro el manejo que 
, hacen de ellas ,. habiéndose acostumbrado á la 
escopeta , cuyo uso les han introducido las Nar 
cienes Éurt^éas , Francesa é Inglesa , como 
queda dicho : ensenan' pues el del arco yflecba 
á los muchachos , y son diestrisimos en él ; pero 
después quando llegan á grandes lo dexan para 
•aplicarse á fós otfa^. Las Nacbnes que viven re« 
tiradas de los Europeos en el Norte ¡^ sin tener 
'trf^to con ellos , y las que permanecen en su li- 
rbertad.en lo dilatado de las dos Américas , no 
•coDoeen otras , sirviéndose ágilmente de ellas 
pSLV^h Caza^ para Pescar , y para las Guerras. 
Jjo$ áreoslos hacen de niaderá recia flexible ; la 
rfftí^ia^ d^ nervio de. animal; yÍBsfkcbas. de 
0Otrá\t{[)adí»'a recia y pesada , treya^ pubtas ^ 6 las 
«ndutec^ con di fuego y ó engastan, en . ellas pé- 
4azOs de pedernal para herir.Tambien usan Lan^ 
^s de poco mM.de desvaras de largo ^ no grue^ 
<sa« yd» madera igual áia de lasjkí^ai , las qsk^ 
Jks Arrojan con laímáBO) diestramente i; y :c6n.lj^ 
g^eza. Los tífmthufdoidel Perú no conocen al 
presente nüas Armas que lAsi piedras , y ' es^s las 
despiden asimismo con Ja 'mano , sin la ayuda de 
jHmdas^ dirigiéndolas con partículaj: aci^to. Esta 
'Nación es muy diversa al presente de 4o que fue 
antes en cfua'nto á la agilidad ^ con que hacia 
aquellas cosas de que sé servían quando se' mantea 
aian baxo dú dominio de sus Soberanos nata* 
üales* •'■''■'. 

En- 
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d Entre las piezas que se encuentran en las 
antigüedades son las Hachas de cobre ^^ estas, por 
^1 un lado tienen el cortante , y por el otro una 
punta aguda : .en el medio tienen el ojo pcnr 
donde se encababan : éste cabo no era mas largo 
que lo necesario para el manejo con la una ma- 
no ^ por lo que se^ vé les servían á un tiempo de 
6eñal, 6 insignia distintiva de. la, Soberanía, y 
de amias ofensivas que usaban los Reyes* Lo 
primero era al modo que los Cetros. ^ donde se 
indica la suprema dignidad y el poder ^ y lo ae« 
gundo como insignia propia de la justicia* Es 
regular , según el numero que is0 suelen hallar, 
qisé ádéiiás iie:lq9^S<^«ranos Jbis:U$a£|en los otros 
Oefes ^ ¿xi quienes jsobstituiafi .patie dd podtf^ 
paca^que governasen los Pueblos. Los que esta* 
tffiUL:en^teadM en: el nniido par^ las Conquistas 
lyg^écras., y los Principes de la Saogre Real, 
las^teniairiccKi «alguna (tístin^ion . e(Hrre^)OBdimif> 
le á k/autoridad y exerciciO' dé cada uno* 

'3 Igualmente se enpuentr^n otras piezas tú 
figura áQ'EstreUas ,. cuyp dlácoetroj^/tonoada de 
las extremidades de las puntas , es de 5.4 6. pulr*' 
gadas^ y ettestas'lasrhag& (k dos material , y de 
4 diferentes modas : la;pi»njera es.de Cobre ^ coa 
trl diáriiáro que se ha dicho: en la mediatua ticr 
lie un agugfiwtdetpulgada y m^i* deidiámetroj 
para qiie lentrase.elvc^/: sb> drciiaferepcÍ0 está 
■dividi(tó cqojfgualdftd ep >»»«: partes ; cinco de 
^estas son las queforn^an la EstreHa^ y la sexta 
-es el Córtame, de Haeba: las puQtas son redonl:^ 
¿das , remataiidfe>&g«d»5;- : ¿^ : ^ 

( L La 
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4 La segunda especie es en tamaño y figiH 
ra como la primera; pero se distíngue, en que 
fio tiene dorfiame de hacha ^ constando de 6 pung- 
ías iguales 4 en forma de estrella ^' y scm redon* 
das. • 

5 La tercera se diferiencia de la anteceden^ 
te ) en que las 6 puntas que hace la estrella no 
son redondas ^ sino en figura de hojasí , con filo 
por los dos lados y por la punta, siendo su an* 
cho el que* tiene la estrella, que por la encabadu-^ 
ra es de una pulgada , ó poco mas ^ y vá dismi^ 
nuyendo acia las puntas que no ránatan agudas^ 
sino algo circulares» » : » ' i . 

6 La quarta es t^mo la^gontb , á diíeriraf^ 
da de ser piedta;, y ésta es de nna calidad ^ dura 
y de color oBsctrro ; siendo digno de reparo, que 
no teniendo hdrrainiehtas de acera, ni (te hier-- 
xo i porque ño doñOcian estos ' metates^, pudiesen 
darles la péffecdóti que tienen , yjlMcerles di 
agugero en 6l medio ,@n figura circular perfe6a, 
lo qual no podia conseguirse de otro modo que 
con mucha paciencia ^ á fuerza de frotar unas 
con otras. 

7 La primera de estas quatto especies era^ 
según lo demuestran las señales, la que servia de 
Insignia á los Soberanos ; y las otras á los que 
gobernaban , Asándolas también bomo armas pa* 
ra la guerra , al ñiodo -que %rá' auiatín en la mtH 
guedad cdft las ttíiai¡& ', pues su arit^oedad y ta- 
maño itidio^ no ser para otra cosa , que pxz 
descargar so4)f6 los enemigos ofendiéndoles. Es- 
te uso se vé , que á semejanza del dtt las flechas 

lo 
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lo llevaron desde los principios ^ habiéndolo ad* 
quirido en donde lo tuyieroo ks d^más gentes 
que guarnecian con puntas las mazas de armas. 
' 8 Los Indios de la parte del Norte usaaunas 
hachas de mano ^ semejantes á las de cobre que 
se han explicado , con punta y corte : los Franr- 
^eseslts llaman fasatete ; y asi esta Nación , co^ 
la Inglesa , son las que les proveen de ellas 9 di-^ 
feriencíandose en ser de Hierro y Acero *^ pero 
es regular que la figura fuese tomada de las que 
vieron en sus principios^ acreditándolo asi la cir* 
cuQstancia de no ser arma que se acostumbra en 
Europa , púe$ aunque las pradícan en los Na-» 
víos no dexan de tener alguna diferiencia ; y de 
ello se colige , que fue común este uso entre los 
de la. parte Meridional y los de la mas Septenr- 
Iffimal*^ dfi suttte , que en las mas de Jas cosas se 
reconoce uniformidad , ^in que las dilatadas dis*» 
tanciás y el curso largo de los tiempos , que ha 
pasado desde que se dividieron del origen , las 
hayan variado aun en los accidentes menos esen-^ 
ciales. 

9 Hallanse también hojas de metal de 5 á 
6 pulgadas de largo , y poco mas de una de an-» 
cho 9 siendo su grueso dos lineas : por la una ex-* 
tremidad liace filo algo circular , y por la otra 
es la cabeza al modo de los Escoplos de hierro, 
indicándose ser herramienta para corte, al modo 
de las que usan los Carpinteros. Otra especie de 
Hacha se encuentra de la misma materia que las 
antecedentes : su grandor y figura circular es co- 
mo ks cuchillas que usan los Turroneros; con 

la 
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la diferiencia , que la empuñadura , para hacer 
fuerza , es del mismo metal que la hoja. 

lo GiQocian aquellos hdios las mezclas de 
ios metales en alguna parte , y se manifiesta en 
los colores de las piezas que se han explicado: 
unas son coloradas, tirando al del Cobre natural: 
otras amarillas como el Latan j y entre estos dos 
hay. variedad , unas piezas son mas parecidas 
al Latón que otras ; pero en todas ellas se rq^ara, 
que sin estar cubiertas de betún alguno , no crian 
verdin , ó cardenillo ^ sacándose de ello , que la 
mezcla que les ponian era tal , qué mudaba en^ 
teramente la qualidad del Cobre ^ ignorándose 
este secreto ; pero lo mas raro es , que habiendo 
conservado los Indios^ por el largo espacio de 
muchos siglos 9 sus usos y costumbres , y el mo** 
do de hacer aquellas cosas que entre ellos eran 
comunes^en el corto que ha pasado desde hiCon- 
quista han olvidado enteramente la memcH^ia de 
las cosas ingeniosas , sin sucederles lo mismo con 
las primeras; y asi es un asunto para ellos des-- 
conocido en el tiempo presente la fundición y 
mixtura de los metales , el modo de vaciarlos ^ la 
fabrica de las vasijas antiguas 9 de 4iie se dará 
razón mas adelante , el modo de labrar la piedra 
dura 9 con aquellas herramientas de metales do- 
ciles, y el de fabricar las armas de que se ser*^ 
vían ' emonces ; siendo tal este olvido , que los 
Civilizados no acevtariah á preparar una Fiecba^ 
engastándole el pedernal , ni á colocarle la& pkh^ 
mas , para que fues^ derecha á donde la ebcami^ 
nase el impulso ; nuicho menos á dSspbner ^ef arw 

co 
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coen I4 debida proporción^ y esto mismo que 
para los que subsisten en la barbarie primitiva es. 
un juguete, para los succesores, de los que fueroa 
en. un tiempo mas ágiles, es un imposible ,^ si» 
qub haya mas razón para ello que la falta det 
US9* 

j;i No solo en las estrellas y en las hachas 
se distmguian^sino que mías ^ran: de color que tira 
á rpjo^ y tatras anmrillas: sucedía lo mismo en las 
hernunientas para trabajar, lo qual dá idea de que 
hacían las mezclas para darle dureza al Cobre , y 
también .para variar el color , y que fuesen mas 
paoticulares á la vista. 

- 12 > : Usaban de Fimos que hacían del mismo 
metal quéilas otras piezas^ no hay duda qiie las 
difeñeBdarian en los tamaños ; pero las regula-^ 
res ^on pequeñas^ de pulgada y media de largo, 
y media de ancho; dedadas, consistiendo en 
uáa hoja > de metal , doblada !por la mitad de su 
largo, con filo en las bocas, y^ alguna. dlásticir» 
dad. Éstas les servían para arrancar los bellos de 
la.cara , quando con la vejez empezaba á salir-p 
les , porque siendo por naturaleza lampiños, se 
miraría como cosa impropia dexarlo crecer quant 
do la edad lo producía ; al modo que por el 
contrario en las Naciones Orientales , y entre los 
Mabometattos es irregular cortar; la barba , ó en 
los Europeos en estos tiempos mantenerla creclr 
da, á excepción de algikias Naciones del Norte^ 
que las conservan como en lo antiguo ; pero los 
Indios civilizados en el tiempo presente no lo 

fyra&can* X ,.i ;. u. /.v -j- ¿jí .,.;.,., 
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13 Nq SQ encuentra «ntr? I0& vtetiglos de 
aquellas antigüedades instrumenta que sirviese 
para golpear ^ como. martillo, p maza^ y es que 
estos los harian de piedra ^ y $e halljnráa de$fi* 
guradb&^peiü siempre.es. reparable 9 que en las 
Huacas , ó Entierros no los hayait Al modo que 
fundían ios metales para lo$ fines que se han ex^ 
plicadQ , hadan con. jcIIds ciarta$ %nriUa$ f unas 
eran madzás^ y utas TadtK^asyimmafaQste <lelga«< 
das y pequeñas, como púa traerlas colgadas^ y 
no solo las disponían de metal 9 saaao áe Plata^ 
de Oro^ de Piedra y y át Barroi cocido^ Sa.xe-* 
presentación era de los. Indios que ilaQiaiL.<^a^, 
que soA mansiraúsos , lé insens^os , nü reoooo- 
ciendose que hiciecafl de otras mfinos disformes. 
Esta especie de dei^dQpsas jü>unda mucboi entre 
ellos en uno y otro sexo , y pareoe qqe 4 la dr>* 
cunstancia de Ja dis&iim^d ^ es conseoieitte la 
demencia ^ porque no se regonoge Ío ñnq sin lo 
otro. Sus figuras son horrorosas en cara 9 cabe-> 
za 9 y cuello , teniendo este poblado de eminen^ 
cias ^ ó Paperas^ quasi tan abultadas como la czr 
ht%3L. Los Indios los atribuyen varia$ particular!^ 
dades^ y prindpalménte la de ser Adivinos^ 
consultándoles en sus urgencias ; los miran con 
veneradon , y como que tienen algo mas de par- 
ticular que los otros hombres ^ por cuya razón 
formaban sus figuras en modelos á 0K>do de JDz- 
^e^) que es lo que se tiene pcw ídolos^ bien que 
no se sabe que les diesen algún culto ^ ó adora« 
cion 9 ni que en la antigüedad los reputasen por 
cosa divina. En los que viven á su libertad 00 
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se^ teombce tampoco scro^ttferi^o^^ porque, 
si tal foese iproaararian tionrar^arios^y 'ji^antetiér-^ 
los -con alguna, veoeráddn ;idei(% ^r.f>ufde; 900- 
chiiFsé y quie los que «tovierBiiiíchiHisacbs joan-»*, 
tragecoá esteiisb de las leyes que le^ t 
les Imsf 9 ó los: primeros hcñnbcés^ que 
de oik^.partfiS^áTSDJcagarlDSv /\ : \ 
' < ü^i : La& ofrendas que dirigían al iSok efe :su^ 
Templos^benkn por objeto el agradednftíeoto h 
les rbeheficibs* qtK les hacia por medio del falot! 
qae oamuniéaba á- k:tÍQT«.y áilaJia con q«ié 
alumbraba , ^ponjitie dsxaiüúse llevar de lo ftpá« 
renten apanqiie>>cohodari]al Blos ^¿Ívé(ibIeJPar¿4^ 
£¿iiná& 9 sd cdntentábait ceh xrenerarlo interior^, 
gieúte 9 y atribüíaa al Jktsrñ hríümU y por los 
efe'&os agentes: ^ lo que ooiarespQndjktal Criador 
qm b góvietna;^ pato no se encoentsan entre las 
figitra^ que hadan alguna que la repreaestasisi ^ n¿ 
otras que ño ^eah h& que se han dicho , nb 'skttr^ 
do fácil comprehender qué fin Uevab^ai' en éUo. 
- i^ Reconócete en estas genies particular ixh 
c^iimdon y complacencia á las ügüras feas con 
estravagafncia \ siendo de esta es^ie las Masea^, 
riüas que hacen de madera paira desHgurarse ; y 
sin tener estas cosa de monstruoso , son tan feas, 
que no les imitan las de EuMpaj sin embargo de 
las vaorias ideas extraordinarias que hay para 
eHo : quando lleg¡9i el caso de disfrazarse toman 
los mbdos mas estraños y ridiculos que se pue^ 
dan inventar : á este respeto no es estraño . que en 
ios BS^ix^s y ó IdoUUos copiasen á los Opas^ que 
-S)n k)S iiia5;f68x& y l^irorososde.qrianto^ la jdé» 
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pueda figurarse eirifl especie humana. Algunos 
quieren que estas figuras las tomasen de aquellas 
en que se les aparecía ét Diakia para inducirlos 
á que se mantuviesen en sus errores ^ vicios, y 
superstición; pero de esta opinión es forzoso 
prescindir por las dudas que pueden ocurrir so- 
bre el modo y circunstiaiicias deestas aparicio- 
nes: lo mas regular es aaa^iBc á la grande igao- 
tanda el aprecio y distinción qpetrHnitan'á es- 
tas figuras y á las personas dé notable deformi- 
dad ^ y aun al presante en ios dasos jde cosas; per- 
didas ¡^ó Qtilos ganados e&tcaviadps acuden á 
ellos para.' qiie tés den doticias de svts paraderos, 
eonfimiándose so inadvertencia en lafbiqueza de 
suponer con mas dotes naturales á los dementes, 
que á los que tienen cávales los>senti4os«. Por 
estás cosas queda el discernimiemo. y/«^ cázon 
en ellos en el estado de^la jrifancia^ aunque lle- 
gan á la mayor edad , pues al simil de los miH 
chachos se entretienen con aquellas figurillas ^ 
sin que el aprecio pase mar.aliá de lo que es di- 
versión ^ y depositan en la estupidez las fesperan-* 
tííB de sus deseos» Cieno Sabb del primer orden 
en Europa , tratando de los Indios.^ decia que era 
de las cosas mas particulares en el Mundo que 
hubiese una Nación dilatadísima , que subsistían 
siempre en el estado de niños, aunque tuviesen 
ochenta años ,. atento que sus operaciones eran en 
qualquier edaíd que se hallasen como sino hubie- 
sen salido de ios ^, ó 9 años. 

16 Sacanse también de los Entierros unas 
vasijas de barro cocido, que tienen mucha seme- 
jan- 
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Jineta c¿n tas que se suelen ver de la antigüedad 
Romana j Griega^ 6 Egypcia^ cuyas figuras se^ 
encuentran representadas en los Hierógli fieos y. 
en los Wtibujos Mosaycos de aquellos tiempos. E]^ 
taknaño de estas es de vara y quarta , o algo mas: 
el cuerpo dQ la vasija es mas krga que gruesoy 
rematanda ea piimta por la ps^e de abaxo : ei 
cuello largo y seguido, y la boca ancha, hacíen-^ 
da como embudo: en otros no es la boca tan es-^ 
parcida, pero guarda la misma figura, y el barra 
se reconoce estar bien cocido» Esta$ piezas, de las. 
quales no dexa de haber bastantes , indican que 
feí norma de hacerlas fue llevada por los prime-^ 
ros Pobladores , habiéndola tomado del misma 
origen de donde la tiwieron aquellos Pueblos.. 

if Al préseme no hacen los. jfei/i^x modeiv^ 
nos las que tienen para el- uso en esta nx)da ,. y. 
asi se distinguen &cilmente unas de otras. Tam-% 
bien hacian otras pequeñas ^ y algunas represen-^ 
lando la figura de la Llacma , estando echada^ 
que por el medio del vientre dene hueco , no pu^ 
diendo reputarse por cosa de ídolos y uno que les 
daban aquella figura para variar la pieza , al mo^ 
do que se hace entre las demás gentes. Otras ha^ 
cian algo semejantes á las Jarras Catalanas de 
beber ^ observándose también ^ que variaban en 
la calidad de los barros, pues.se vén algunas 
negras , aunque en la$ vasijas grandes lo. comuít 
es ser blancas. 

1 8 Los huiios modernas consttvzxi sin duda 
el uso de las Valanzas desde la antigüedad; las 
que manejan soa sin fiel > consistiendo ep do$ 

asien-* 



jSo ENTRETENIMIENTO 

asientos de calabazos chatos , suspendidos por 
unos hilos de un pak)^ con otro hilo ea el me-- 
dio para levantarla ; las pesas son; jona^ piedras 
proporcionadas á su modo ^ que ho guardan 
igualdad con el marco de España^ Estafe les sir- 
ven para vender la Coca ^ el Algúdtm > y la JUma^, 
que .son entre ellos los 'géneros ^ue nffodskan pe* 
so ) entendiéndose en t¿>dp lo demás, á ojo t en la& 
piezas de antigüedad se encuemran Vakmxas pe- 
queñas, cuyos platos son de Plata ^ y lo mismo 
k Barretina pof donde se suspende; aquellos no 
son llanos , sino rematando en punta al modo de 
Canos al revés. Estas por el tamaño parece que 
les servían pa!ra pesar cosa de Oro^ 6 Plata ^ por^ 
que para las de otro volumen no. son suficientes: 
Ro se encuentra igoal adelantamiento entre los 
Indios no reducidos-^ los. quáles parece ño« necesi- 
tar de ello ^ porque en sos canvalaches se i^itien- 
den al tanteo. Los de la parte del Norte en el 
Canadá y Ltúsiana én el comercio que hacen con 
las pieles de los animales c)ue matan de. todas es- 
pecies ) tienen ún gotero de tarifa dispuesto por 
los Europeos 5 Ingleses , y franceses ^ y con aten-* 
cion á ella está establecido lo que se les ha de 
retomar de las especies que son usuales entre 
ellos por cada piel , pifoporcíonado á la clase de 
las que Venden. Otro tanto Sucede con los del 
iS*i^ del Reyno de Cbik^ y can aquellas Nacio- 
nes de la parte del Paraguay confinantes con los 
reducidos : conduyendose por ello, que el uso 
del peso seria kitrodcicionYiae hicieron lo» hcas 
en aquellas Nácjooe^ que cwqiiiitffcqn. No se 

en- 



VIGESIMOPRIMCH 3S1 

encuentran medidas , pero es regulai: que las tu- 
viesen , las quales , considerando el modo de las. 
de estos tiempos y serian algunas de aquellas va^ 
sijas de barro que fabricaban , pues, las que aho-^ 
ra acostumbran para, cosas liquidas y granos son 
unas hollitas de barro de la misma especie que 
las que tienen para hacer sus comidas.. 

19 Esta generalidad de. cosas que se vén. 
entre los Indios ^ iguales á. las que fueron comu-^ 
nes á las gantes de las demás partes , persuade á 
que los que pasaron á ser Pobladores de aquellas, 
tierras no eran, en corto numero 5 porque para, 
maptenei: las especies de muchos asientos se ne- 
cesitaba, que hubiese Pueblo formal de. gentes, 
gue las obseívasen,. ho^ antiguos Persas y Grie-^ 
gos , y las demás Naciones. Orientales , yendo á^ 
la Querrá ^ amaban fíguras particulares para ani« 
mar el valor y aterrorizac al enemigo:, se vestían, 
6 se pintaban de Serpientes ^^ de Leones , de Tin- 
gres y y de otros animales, feroces, y se. cubrian 
los rostros coa mascaras , que los desfiguraban». 
Esto mismo, han. pradicado los Indios y conser* 
j^antodayia las Naciones que subdst^en suli* 
bertad<^. £1 uso de las plumas de los. Pájaros para 
engalanarse ^ puestas en forma de Penachos , d 
Garzotas en las cabezas , en los brazos , y en lati 
pternaS: en forma, de brazaletes, el de los carca-^ 
xes de :0echas y de arcos engalanados para des- 
pedirlos ,^ el de las lanzas para tirafse á la mano, 
y todo, lo demás que se ha referido, no, dexa du« 
da en que salieron de un. mismo, origen las pri- 
meras raza& £1 cubriese por las, . espaldas fioa 

pie-» 
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pides de animales es otra costumbre coman y en- 
galanándolas con pinturas , y asi miradas con 
cuidado las cosas de los Indios y las de los Fue-* 
blos antiguos , se hallan muy conformes j tantOy 
quanto son diversas y disonantes de los moder*" 
nos. 

20 En la linea de tegidos se encuentran to- 
davía en los Entierros las Mantas que hacian pa-< 
ra cubrirse: estas eran de Algodón:^ lo mas co- 
mún eran blancas , otras hacian con listas rojas 
y azules , cuyos tintes daban con el Achate j con 
diversas yervas , y con una especie de papas sil- 
vestres , llamada Chaucha , que se crian en, la 
parte alta^ y dan el color azul : aun todavía usan 
de ellas las Indias. Hacíanlas también negras^ 
y estas eran las que servían á las mugeres para 
Lucilas , que es una especie de manta quasi qoa^ 
drada , con: que se cubren las espaldas 9 ponienr 
dola sobre los hombros ^ y {^rendida en el pedio 
con un punzón , que llaman Ticpe : dé estos se 
encuentran en los Entierros algunos , y son de 
PJata 9 pero las Indias del común suelen hacerlo 
de madera , ó de espinas , de las quales se crian 
en los campos bien lai^aSé Por lo que se vé al 
presente los Indios usaban el color blanco en las 
vestimentas 9 y las Indias el negro y diferiencian- 
dose aquellos de los del Reyno de Quito y que 
acostumbraban este mismo. 

ai A excepción de estas piezas de que se ha 
dado noticia y no se encuentran otras en los En-« 
tierros ^ y de ellas se conservan pocas ^ ocasiona^ 
do, de que las de Orp, ó de Plata las funden, y 

lo 
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iQjnismo sucede con las de Cobre ^ 6 Metal com- 
puesto , sirviéndose de ellas los Plateros para ha- 
cer lasitKTcla^. ^^decpásde esfo, jhi los tiem- 
pos presentes es con menos abundancia lo que se 
saca de Icis Entierros , qoe en los pasados , ha- 
biendo sido exercicio muy común desde la Con- 
quista -hacer escavactonés en los parages donde 
se sospechaba que pudiese haber depósitos para 
aprovecharla Plata y Oro que en varías figuras 
ebcerrabati , fundiéndolos inmediatamente , sin 
rtparoálttf ideas «^podían ministrj^.,de la an- 
tigüedad. Este mismo incentivo es,, ef que ha 
odíisiotiada IsTaina de los edificios 7 que según 
la solidez coa que estaban trabajados hubieran 
durado algnnos siglos , sin mas que dexarlos al 
«tirso yacddeotcfi regalares de kútÉeo^ús. [ 
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Sobre la lengua de hs Indios , y juicio, 
del modo en qujt es regular que se.po- 
, . hl4S4nt4s indias^ 

S o|)iiitOn mwf váií4a entre los . 

persbnas .<»iditás^qi]¿ iposeea . 

ompérfeccioa Í9Lengaa',Qi^-« . 
r m^ :: ^ m ebuá \ vaxm éata! algún oñ*> 

gen de ULlHkbráahfion la Q^i 

k hidlaa ameba secaej^ciza; 
f)or aquellas palabras qae ífí¡B.Sjí^gúÍ(hM^tih 
ra se conservan de ésta ; y siendo en la pronun- 
ciación , y en el sonido iguales , no dexan de 
ser bastantes las que se notan con esta intinifi se- 
mejanza: de suerte, que juzgándolo por este prin* 
cipio no admite duda guardar entre sí mu^na con-- 
sonancia. Resta seber si el significado que tíeaen 
en la Hebrea^ e$cpn precisión el mi^o que en 
la otra 9 porque las palabras de la Sagrada 
'Escritura , que se hallan en la Quichua^ son por 
lo común aquellas en que los Interpretes no se 
han hallado conformes , ó que no les han podi- 
do encontrar la inteligencia que les corresponde, 
no siendo extraño que en lo uno se parezcan , sin 
suceder lo mismo en el significado : para poder 
determinar sobre ello con propiedad , sería pre^ 
ciso que los sujetos instruidos en la Quicbuá^áes^ 
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de la infancia que la hablan y entienden en toda 
su ñier^sa y por serles oatqrat como i. los mismos 
Iní/m |>o^yi^sen el Hdéré!» antiguo con la misma 
peffecciooj^y entonces, podrían hacer la compa- 
sadon de una con otra^^y p(Mr la semejanza de aI-< 
gunasfraseSjde tas expresipoes^ y de los nombres 
4$ laa c99a%ye<»4r¿wQgi¡conoc¡mlet|tode laigual- 
4ad q^ cQQieirVao $otrj^ sí , y tal vez no seria 
difícil 4ai^Q Ja; interpriítacioit que $e requiere á 
la$;qu&ae[ mantienen en obscuridad en el Hebrea., 
2 En la Quichua hay una frase , entre oteaSi 
vati^)} 9r)que se nota, ser de las prtdiera4 que pro- 
aopc^an 1(^ 4P27r9^^ quanda quieri^n empenr ér 
hAbflaír 5 si«$e(^ndaiesta con los de tpdiíi IftJSFa^ 
ciOnes , Y faerade los-,^*ajr no es usufil ^a et> 
let)g3«age : $$ta'es Apa y que es la ptimeea d»l 
yifv}^ Afi^i y lApmqui f^ íraer ,,cuya Jt»ppi3atii?[ 
y^^Aparm^;^ yá sg -repara bienquagdo- k9$, 
utodfr la pronunpían ; es s^alaado alguna eoMi^^ 
^e. quieren que les acerquen ^'^ 4ue. ks^dén: 
comunmente no se les hace ca^ ^ ni se les petcí* 
be ^ .{>pf que rifMf pone cuida^ct en ella .á causa 
4e%MiI«ríQ^^a^h]sion^ pejio eníre le» t Ww^ 
<|i$iSetfi|^^QipQr,$Qr;pr<)piadeellaf cuidan' de 
darles lo que spñalan : Apmbiy es el imperativo 
de remitir y ó embiar j y Apariy el de tomar yOr 
lleifiaE:^ y^lp^a ©edir 5 para eínhte ygariaj 
lietaf ^^iejan los verbo?: con hs des ^ylatew, 
^jpKi.f ::Jaf palabra Mama , que enjtodos Ipfi Idior^^ 
nías es asimismo de las primeras;, es la qud pt^r 
piaai$iHe significa J^^re^ entre, ellos ; y asi^ aiHir 
que entre las otras Naciones empiezan las ($iaUln 
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ras á prorrumpir e$te nombre en lenguagé . natu« 
ral ) después lo varían ^ conservándolo* en su ser 
y fuerza soló los tndios^ A We respeto se nota, 
que otras varias palabras , iMx>nunciadás en los 
principios antes que tenga lugar la ensefianza^son 
las primeras por donde empiezan los nombres , ó 
expresiones del Idioma , sin que mudto él sonido 
para él kñgüage u^al ; resultando de esto , que 
de no ser el de loS' Indios el qUe mas ise acerque 
al natural , es el máS'^mejante á la primer pro-* 
nunciacion de los niños/ 
'3 Es cortísima ésta lengua en quanto* á las^ 
voces , y al mismo tiempo muy abundante de 
expresiones , nacido de que una palabra mudan- 
do el acento significa varias cosas. Muchas de 
sus expresiones consisten solo en la repeticioa (]e 
la precedente sylába , y al fin utv acento , ó' 
una letm mas quedes lo que deternáína ló que se 
intenta explicar. Por exempld,' Acacau significa ^ 
me quéMa , hablando del Sol , ú del fuego , ú 
de lo que se come ^ 6 bebe : Alalaus^ tengo frió: 
Ananaú , níe duele ^ y asi está^ tres frafsed expli- 
can las tres priáíilpálés ;séi>sacibt)es de calor^&io^ 
y dolor ; ppú mudatiKlóIeá lá final , mtidan del 
todo el significado, como AláíMii buü^ , ién las« 
tima de mí , ó compadeceníe : Anallaiér^qijá cosa 
taii buena, Ótañdul&e^: á cuya semejattitíi su- 
cede con muchafc otras» Hallase reducida á reglas 
de Gramática , con Diccionario correspondiente; 
y se há escrito sobre su origen f elegancia i con 
la extensión que pide la materia, como tratada de 
intento. . ! í :\ ^ . 
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- ' 4 Es asimismo suave y* tierna , dudándose 
que haya otra que le iguale ea frases propias de 
agasajo y de cariño; no hdy ¿a ella tomposldo- 
hes de periodos largos y ni frases>p6mposas r en 
k) reducido de las que tíene es elegante^ com- 
prefaetislva y agradable , sin tomar cosas de la$ 
otras lenguas usuales , como qpe nunca estuvie- 
irónén propoixrion de hacerlo ; por éstas circuns^ 
tónéíás se hac« JQÍcf¿ de«er una de* las primiti- 
vas 5 participando de algunas palabras de la 
Hebrea , según se ha dicho : de lo que se puede 
ihfórii habiólas tomado muy en su origen ^ y que 
et ^Puébfe 4é^ ddiide ^ salieron aquellos primeros 
Pbbtldirés ;i;l én el lodo 410^ irán Hebreos , era 
alguna' otíá Nación de las que vivían doníiiguas 
á ellos^^-ton cuyo motivo , conservando su len- 
gua naife^aP^4omaróft parte de los iqde estaban m 
ífHss irUni^diaciófii P^t^a- prue^aíde ello hay álgih 
«£ats <¿r£ís^áeñalé$^¡eñ; Us péópmúéjítíi y. costum- 
bres que se obstfveníen los Indios ^ que se acer- 
can á las de los Hebrea : tales son la que tienen 
á la melntira y al éngafto' ^ ^no píudietidtt formar- 
se -juicio de lo qué dicten «müchiís cosas'i por 
ir élnbqeltoen este Vicio*, y con la misma facir 
Ifdad qué afirman , niegan la proj^a cosa. El enh 
gaño e$ tan ordinario en ellos , que se necesita de 
üoiicha i$tíUt>efza para no caer en 'él ; hallando 
ptoiilá síalida párá la disculpa quatido se les re- 
conviene^ t Mn xalamerós , »e hacen inocente^ ^ y 
Con extremo ceremoniaticos ^ propiedades todas 
que se encuentran en los Hebré§s^ y en unos y en 
0tros soii^ natitfaílds por herencia , sin que parez^ 
- i -. • ..'_... . ca^ 
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ca que eii eilo^hay estudia» Vk ed:ós anteceden- 
.tjes $e debe ooncluk Jo quíe :áe ha^ dicho sobré ¡a 
amlguedad de ia:ieiigiúa »; puea mbk^ priúcipios 
quandoAo babia> estudio^ de:<¿^(icii^» ni uso d« 
^ otras facultades y oficies ^^debian^v Ij^ que se 
pradicaban al modo de h de los Ifidiúí^ red^ci* 
da j expresiva >y eJegaot^ y, suplieadiMCi coi? la 
diiversidad de. k^ .asintos qvá} les dabáb; á-unas 
^tíil&tiáas sy tabas, lo.jque fahaba dé palabras etiJas 
distintas conVinaciones de ellas ; y asi . aunque es 
breve y sucipta ^ en un txtódo es abundante, y ex- 
presiva ; suave y ti^na en el otrQ: pacido ide que 
.con los acentos acompaxlan los afeaos ^e se in^ 
tentan explicar, h^ lentgua Quiebud. es la getie^ 
ral en el Bem ; pero después las, distintas. Na- 
ciones de Indios tienen Qtras particulares, en lo 
iqual hay naucha variedad^ su€edien4o entre .eilos 
lo que en las dfiatas partas de la atierra | pero e$ 
rara lá que iip.ilene algunas palabras ^^ejaQtes 
á ella , ó totalmente conf^rfifies ; lo mas regula^ 
íes ,. que varíen en lá pronunciación tomando di-r 
verso $onido. Las á% k^ .hdm de la parte dei 
J^orte^ con ser totainnente distintas de aquella', y 
pronunciadas con o^a^fuc^za y %:f nt0 gtítoral^ 
tienen muchas pakbfas de la Qfnchuái siendo 
bien reparable que habiendo eotrjsi unos y otios 
'distancias |aa^>laffgas,, 9in conservan ^m seliaiés 
4e seritodosiie una^mi^md rat¡a^deseendiei«€ts<de 
^os iHimeroa CelsdfiidMr^^ue pasaron i la ^^4»imn 
i*¿i^ Jo qua}4qrfpbora lo que se ba «dicho solare 
ias usos y costumbres , y que en el or^en^maouin 
vieron las cosas eti d e^doquellasJkYafOP^lH 
do.de esta clase la lengua. Se^ 
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^^ Seme|Kiites á las^rticularidades qué se 
hatiidichode lá Qtácbmdsúá hsqix: se cQuóceá 
m la He^r^tf^^éido amptisima en ¡ei^esionesal 
pasxy que &si elegante i^ srave , y ¿uciota ^ cuya se*^ 
mejans&a, si noconfírma él diétamea de procedéf 
de ella^) dbica'iníákios de; serle moy parecida^ 
tecomendandalii ^mó la que tiene más analogía 
t:oi9^ k que se reputa por Upricmtj^av 

6 La Qufcbüá'e^ común en toda la parte 
alta , siendo la primera que hablan entre sus ha*> 
bita<k)iss^ y t^ la que^^'Hdiyi versados. La Es-n 
paf(&iá esLtambiea fégolar;' pero^no dexa de tener 
SQsrini|ierfeG¿ifme^ y partíoiáannenté ea el aceh- 
O^ cuyo vroio coiJtráhe del que ^ natural en lá 
otra. £ntre las mugeres es mas fácil explicarse 
eA la 'Qttítímáy ^^^sucediendo está con las.de todas 
el^ses^'tá^loi :quai contribuye servirse de gente 
Ind^h déjandMft se&Qs y y MestmSj asi como en 
kp|irt^id^DÍ¿sei&«ce con la JVegna ;9 . y de estas 
cascas.' No es kt misma la Quicbuúen toda la ex-^ 
teUBíon* de la pane ' aka ^ eni el fLeyho de Qmttn^ 
y poraqud- lado : es -diferente ide la qise £stá en 
nsq en el Pmr ^ vanriando bastante jen loa nom^ 
bres de las cosas j y en la significación ; pero la 
verdadera Qui¿buá es la del ^erú y y porio tal 
la general 9 con la qual se entienda) las otras y á 
k^krttmsrea' l^^is cosas usuales y tpas precisas, (Jor- 
que ihe^f cases y verbos. principales. son quasi los 
¿Ismos , á diferienda del modo de la pronum- 
ciacion*: ..:,'. . — . " 

!i : f\ .Ha*]^*da siempre muy grave .la. dificuhajd 
'de:«btbrmÍDaB; d modbxomo pasaibh : l(»..prime^ 
ii ros 
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ros Pobkdares úbs Indiai después^ del T)iltÉn)io 

car coiitinuadoír áe tídr^a^porila^ partes frigid¿^ 
simas del Norte , para qne Jiíoiesen transito poB 
ellas, ó por las Orientales del Asia , que son las 
que se conocen mas< próximas á/ las Qcci(kntah» 
^ S^teñtdukdes át bL^lAnmivat poc. otro, roe* 
todo se ha pcebendidoioiaginafruDpaso/ea Ía¿ conb- 
tinuacion de tierras desden el Cabo de Bcfadár en 
el África y Islas deCmarias , hasta las de B^^. 
hventa^ atravesaudo 'thOceam eú iSkxr leguas de 
distaoicia, y que estas idüatadisiiiias ti^ras; hayan 
¿da despareciendo después ,^ y. reduciéndose á 
Mar todo el espacio que divide por esta parte 
las Américas del África , de modo que se pre-> 
tende que MbsJndios fuesen ^^urí>péoS^ve» de.hft« 
hsx pasado á aquellas partes ^ por otro juicio que 
fuesen AsiaticoSy y por oirq Africanas : de ¿dgu^ 
na de estas .partes es preciso que saliesen \ pero 
en el modo st ofrecen dificultades grandísimas, 
que parecen insuperables, al entendimiento, quan- 
do no se supone que hubieíse navégadon mas 6 
menos larga en. el transito ; y 'siendo, principio 
constante que pasaron , es consecuente que quaiH 
do sucedió na subsistían las dificultades que aho^ 
ra* se figura la imaginación* . . 

- 8 / Tenemos por principio asentado , qpie las 
especies desvivientes de la tierra que se reserva^ 
ban para la -nueva. Población , se. salvaron del 
Diluvio , por disposición de Dios , en el Areoi 
jqué está: adüvo /notante sobre: las iaguasl, h^sta 
^ue disminuidas^ y descubierta! Is tiarxa descaii«- 

sá 
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só sobre elk. Sábese también , que después de ' 
estar la tierra bastante poblada , el desvaneet-* ; 
miento de los hombres internó fabricar la Torre 
^ Babel ^ con el fia de conservarse si bol via áT 
verse la tierra cubierta de las ag«as. Antes de lle-"^ 
gar á esta resolución, y teniendo presente el Ar<n 
en que Noé con su familia se hablan salvado, era 
regular que fabricasen otras semejantes , aúnque- 
Ro fuesen de tanta capacidad , para el mismo 
intento \ y aun separando de la idea aquel moti- 
vo , la memoria del Arca^ en los tiempos y si*- 
glos siguientes al 'Diluvio , dia*on á los hombres 
bt primo* id^a de Embarcaciones para navegar^ 
capaces no solo de llevar personas , ó á lo >me-^ 
ROS para mantenerse sobre la» aguáis sin sumer-* 
girse , sino también animales de todaa especies/ 
Con esta idea basta para discurrir , que aquellos 
primitivos tiempos fuese una de sus ocqffiacíones 
hacerlas al modo del Arca , y navegar por los 
Ríos y los Mares , reconociendo sí al igual de- 
las tierras, que fueron las primeras pobladas, ha« 
bia otras , y examinando lo que contenían : para 
esto no podian tener objeto mss adequad<> que 
él misma Área , la qual ministraba toda la loai^ 
conveniente del modo de juntar ios maderps, de 
la figura que debian darles para que se mantuvie* 
sen notantes 9 y de las compartícioúes que coh-n 
venia hacer: en este modo, sin apartarse de la 
natural ,. y sirviéndose á^ las luces que le minis« 
traba aquel portentoso suceso , es facilisima la 
Población de las Jz/úf/^^, escusando el recurso á 
los climas inbabitables.de la^/fd Frígida^ 6 de- 

Eec ... que - 
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qqe al Oc^^moo lo hubiese sido antes , sino 
tierr» que se «opvirtiede tn Mar , después de hsH 
ber dado p%30 á lot Pobladores de aquella parte^ 
y sin que de lo mas Oriental^ y SeptetariomJ ctel 
jisia fuesen á eaibarcarse para pasar á lo mas Sep^ 
tentrional y Occidental de las Antéricas. En las 
Enabarcaciones propuestas do aquellas prkueras 
gentes .pudiaroo librar, cómodamente animales, 
&ese de propio ÍQtoakii ^ d por casualidad ^ asi 
como cletipues de la entrada de los Españoles allá 
se han llevado las espeeies que no habia , y han 
multifiUciado con . la abundancia que se vé : en 
tpdo )q : quftl no hay cosa que repugne á la 

ta^n^ 

. 9 Maii regular ts que ee aquellos tiempos los 
hontbves fabricasen Embarcaciones grandes 5 y 
que oatvregasen , que el que desasen de hacerlo 
entonces;, y que lo pradtcasen muchos siglos 
despoer ; porque teiueodo el exempiar mas pre< 
sebte , conocían ib que podía aguantar una Em-* 
barCaciOft , y que los mas fuertes embates de las 
olas del Mar agitadas nó eran suficientes para 
deshacerlas ^ sabiendo al mismo tiempo que pi>- 
dian unirse muchas pkzas de madera 9 en tal 
modo, que el agua no penetrase por sus junturas; 
y en fin , tenían pre^oite el exempkur para se- 
guirlo , mas bien que de^ues de corridos mu*- 
ohos sigbsj; y no obstante de estar la memoria 
mas remota , se fabricaron Embarcaciones , se 
dispufiooron Flotan numerosas , y se navegaron 
los Mares , cuyo arresto ha sido ordinario en 
todos los tiempos , cobio lo testifican las noticias 
mas distantes. Por 
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ID Por éste modo fue &cU poblarte las I»w 
dios eo aquellos primeros siglos despees ^del J%^ 
Imno , DO menos qi» la muc£ieduiiibre de Islas 
datantes de la Tierra Firme^ de que están llenofr 
los Mares ; muchas de las quales aun no están 
enteramente conocidas^como lo acreditan los des* 
cubrimientos que frequentemente se hacen , pat« 
ticularmemé en el Endspberw AastréU. 

II El tránsito á las bídias desde las partes 
Orieataks es regular , por ser los violtos fávo-^ 
xables y booancibies para ello en todo tiempo^ 
pues qualquiera Eitabarcadan que se dése eor-* 
m á su voluntad desde las Costas úíBnropa en 
las partes Meritfámaíes , ií de las de Afriüu há 
de ir por precisión á dar á las Indiat mas 6 me-** 
nos apartadas de laEquinocfal entre los7^\7p£rM*^ 
sin necesitar de Aguja , ni del odnDcimiento úé 
las Estrellas para dirigirse , porque los vien^osf 
son de la parte <kl Levunte d^deJas Islas deCi-^ 
i»^/d^ en adelante , que ihm^tLBrUas :^ y úca^ 
liando las AmérUas toda la parte del Gtobo^átssM 
de las del Nart§ á donde han podido llegar los 
descubi'imiffltos hasta los ^5 grados en el Enfit-- 
pberiú Austral , era preciso que la Embarcación 
que se desase^ llevar de elle» fuese á dar á que-» 
Has tierras* En los tiempos que elMundo empe^ 
zaba á poblarse de nuev6 era ragular que lací 
gentes procórasoí esparcirse tanto por tienra, pa^ 
sando de Región á Región, como en Ntvess qM 
knitasen , según se ha dicho , la qoe habia cofí^ 
servado las éspedes de vivientes ^dexandos^ con^ 
áucír por los viemos , . y 4e las corrieiices , asi 
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como el Arca. estuvo i la voluntad de estos Eíe- 
mentóse hasta que descansa en tierra^ pues aunque 
esta iba gobernada de la mano de Dios, que lo te- 
nia dispuesto , los hombres inclinados á imitar lo. 
que vén, tenian bastante con aquel exennplar, para 
no detenerse en poner por obra lo que les incli-* 
naba la curiosidad , y el fin que les movia de 
ocupar toda la tierra para hacerse dueños de ella« 
Pasados aquellos tiempos en que se emprenderían 
estos viages ^ y visto por los contemporáneos, 
que no bolvia ninguno de los que iban en ellos, 
ni se tenia noticia de su paradero , es natural que 
les entrase el temor de las resultas , y que no se 
detecmiiíásen á hacer nuevas tentativas : asi como 
no hubiera habido resolución para seguir los pa- 
^s de Colon , si no hubiese regresado del primer 
Yiage ^ ni se hubiese tenido noticia de haber 
llegado á descubrir, tierras nuevas felizmente*. 
Con esta desconfianza , no solo cesaría el empe^ 
ño de arriesgarse , sino el motivo de hacer £m^ 
barcaciones gi'andes, y asi se iría perdiendo el 
método de fabricarlas, hasta que corriendo los 
tiempos bolvería á renovarse , como sucedió por 
los Argonautas , en parte guiados de la disposir» 
cion de las Embarcaciones^ pequeñas , en parte 
de algunas luces que no dexarían de conservarse 
de la antigüedad , y al mismo tiempo , alentados 
del conocimiento de las Estrellas , del curso de 
los Astros^ Y de las luces de la Astronomía , que 
yá se tenian en la Grecia , .y empezaron á nave-* 
gar y iá establecer Naves , capaces de surcar los 
Mares con seguridad , y con conocimiento 

tin- 
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tiiito del que podian tener las primeras gentes^ 
para la dirección de sus viages. 

12 Los que pasarían por el método que se 
ha dicho á las Indias^ no podian bolver de ellas 
por la misma razón que les era favorable para 
¡reteniendo los vientos contrarios: debiendo supo^ 
nerse que entonces no poseían todo el conoci- 
miento necesario para el manejo de las velas , ni 
el correspondiente de la IVi/r/ftVtíf para hacer rum- 
bos contrarios á donde el viento les impelía: por 
esto se hallarían precisados á permanecer en las 
primeras tierras que encontraron , abandonando 
enteramente la idea de restituirse algunos de 
ellos al parage donde habían salido ^ debiendo 
isuponer , que al emprender el viage no pre- 
-sumirian , ni que estuviese tan distante , como 
-después experimentaron, la tierra, ni que les fue- 
se imposible el regreso. Llegados allá , reca- 
pacitarían sobre lo que habian tardado en lie- 
.gar , y las contrariedades que se ofrecian para 
la buelta : todo lo qual les determinaba al par- 
tido de permanecer en las primeras tierras, que 
serían naturalmente las Islas de Barlovento: irían 
pasando succesívamente en Embarcaciones chi- 
chas hasta la Tierra Firme , y en ella se consti- 
tuirían nuevos Pobladores , y dueños de una 
> gran parte del Mundo , manteniendo los usos y 
• modales que llevaron de donde habian salido^ 
unos se harían rústicos y feroces , otros mas dó- 
-ciles y sociables : los primeros serían , como 
todavía se vé , los que habitaban en los Países 
rmontuosos dé bosques , donde hay fieras y ani- 
ma- 
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males dañosos en abundancia : los segundos los 
que se establecieron en parages donde no hay 
bosques , ni arboles , al tnodo que la parte baxa 
del Perú ^ en lo que llaman Falles ^ y en la a^ 
que tampoco se crian espesuras , ni la pueblan 
animales feroces. 

13 La comunicación después de los que se 
establecieron en las Indias con la Europa , y el 
África^ por la parte Oriental^ era imposible, fal- 
tándoles el conocimiento de navegar por varios 
rundios, el de la Aguja magnética , ó en su lugar 
el de las Estrellas , como también el de dispo** 
ner las velas para que las Naves hiciesen cami« 
no qüándo el viento no era favorable , porque no 
siendo practicable por entre los Trópicos , se 
hacia preciso buscar otro camino donde constan- 
temente no fuese contrario como allí ; y esto pa*- 
ra unas gentes que se habian dexado llevar por 
los vientos , no era asequible : asi , puestos allá, 
quedaron aquellas tierras en la misma ignorancia 
que estaban antes de haberse poblado para los 
que habitaban en las otras partes. Por la parte 
Occidental de la América^ y las Orientales del 
Asia^ las Islas de los Ladrones y Filipinas se 
ofrecen los mismos embarazos , necesitándose de 
tomar cierta altura para buscar los vientos me« 
nos contrarios ; y asi por todos lados se halla- 
ban atajados , reducidos á subsistir en donde se 
establecieron , olvidando estos mismos con el 
tiempo que faiá>íese mas tierras que las que ha- 
bitaban. 

14 Los violtos desde la Equinocial^ y aun 

al- 



VIGESIMOSECUNDO. ^pj 

algo mas al Norte , hasta quanto corre la Amé^ 
rica Meridional^ en el Mar del Súr^ son constan- 
tes del Sur para éí Norte en todo tiempo hasta 
la distancia de 8o á loo leguas de las Costas; 
y desde Mayo hasta Noviembre siguen igual--» 
mente en el espacio que hay desde la Equinocial 
hasta las Costas de Panamá: desde Diciembre 
hasta Mayo son del Norte para el Sur en este 
ultimo espacio , y suelen recalar asi hasta los 3 
grados Sur , que llaman Brisas. Lo mismo 
sucede en las demás Costas que van dando la 
buelta 5 y forman la América Septentrional , que 
unas veces corren del un lado y otras del opues- 
to 9 pera siempre según ellos : por esto para ha- 
cer largas travesías es preciso forcegear con las 
Embarcaciones muchas veces contra el viento, 
y ir á buscar los que son menos contrarios á los 
parages donde reynan , siendo preciso para con- 
seguirlo Ciencia Náutica, y conocimiento de los 
Mares; de todo lo qual carecian aquellas gen- 
tes primeros Pobladores , y por consecuencia era 
imposible que saliesen de allí para ninguna par- 
te , porque aunque lo intentasen los habian dei 
bolver los vientos á las propias Costas de donde 
habian salido , á menos que por una providencia 
particular de Dios se mudase el orden de los 
vientos del curso regular que les dio ; de modo, 
que siendo natural el que qualquiera Embarca- 
ción que se alargase un poco de las Costas M?- 
ridionales y Occidentales de la Europa , ó de las 
Occidentales del África vaya á dar á las Islas de 
BardoT^nto , sería sobrenatural , que las que es^ 

tu- 
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tuviesen en estas^ entregándose al impulso de los 
vientos y viniesen al África , ó á la Europa ^ cu^ 
ya circunstancia dá motivo á admirar los secre* 
tos de la Providencia , que pudiendo haber de« 
tenido el Arca en las altas cordilleras de las In^ 
dias , que por ser las mas elevadas de la tierra, 
son , como se ha dicho , las primeras que se des- 
cubrieron ; no lo permitió asi , porque en este 
caso era necesario obrar un segundo milagro , 
haciendo que el curso de los vientos que vá , se** 
gun el orden natural , de Oriente á Occidente en 
el ámbito de la T^na Tórrida , y Mares gran* 
des 9 y en lo restante del Globo^varía según las 
Estaciones , sin regular fijeza : mudase á la di« 
reccion opuesta de Occidente á Oriente ^ que era 
lo mismo que trastornar una parte de la natura^ 
leza en aquel primer impulso que le dio su po« 
der \ y asi le destinó el lugar para descansar en 
el vasto Continente , que comprehende tres par* 
tes de las quatro del Mundo \ porque desde ellas 
era preciso que se esparciesen las gentes y ani* 
males á la otra que se hallaba enteramente se« 
parada de ellas , sin sacar las cosas del orden 
natural. 

15 Cbristoval [Colón fút ^l descubrimiento 
de las Indias por la noticia y los derrotaderos 
que tuvo antecedentemente , de donde supo que 
habia tierras por aquella parte , siendo en la Isla 
de la Madera donde los consiguió del Piloto que 
en su casa estuvo hospedado. Este habla sido 
arrojado allá por los vientos ; y aunque con cer- 
teza no se sabe en qué forma hizo el viage , es 

na* 
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que navegandose entonces de las Ter^ 
r ceras á las Costas de Portugal y de España^ en 
alguno dé los viages los vientos del Norte le 
cargasen mucho , y le llevasen á menos latitud, 
donde los del Este son continuos; y puestos en 
4a región de ellos , lo fuesen llevando , sin te- 
ner arbitrio para bolver á tomar el parage de 
<ionde habiá salido , hasta que llegó á reconocer 
la primer tierra. Este exemplar , y el de Colonj 
que le siguió y sucedió en los siglos modernos, 
abren camino á la idea , para conocer que un 
acaso , sobreváiido en los tiempos que habia 
conocimiento de la Náutica enseña lo que suce« 
dería en los que se ignoraba f y que asi como 
fueron estos dos con Embarcaciones pequeñas, 
irían en los primeros siglos con otras de la mis** 
ma especie , ó mayores , aunque con menos co- 
nocimiento de la Náutica, y ninguno del método 
de Navegar por rumbos obliquos y extraviados á 
los mismos parages. 

- i6 La casualidad en mucha parte, por el 
curso de las corrientes , ayudada de la Ástrono^ 
nómia y de las reglas de la Náutica, fueron las 
Maestras de estos dos célebres Pilotos para dis^ 
currir el modo de regresarse á Europa , desem- 
bocando por los canales que forman las Islas de 
Barlovento , y poniéndose en altura para buscar 
otros vientos distintos de los que les habían lle- 
vado , porque yá sabían que desde los 25 á 30 
/ grados para el Norte no eran los mismos que 
desde aquella laiitud acia la Equinocial , como 
9ue traficando ellos á .las Islas déla Madera y 

Fff Ter- 
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Ter ceibas ,que están entre los 327 40, experi- 
mentaban ser los que allí reynabaA dIbL Norte^ 
del Nordeste , y del Oeste ' eni unos tiempos , y 
que aunque en otros eran de las partes opuestas^ 
no se mantenían íixos sin cambiar , como sucedía 
desde la cercanía de los Trópicos en la Zona Tot" 
rida : sabían el modo de tomar la altura por las 
Estrellas y aquellas otras reglas precisas para en^ 
caminar las Naves á donde intentaban ir. Con esi* 
tos fundamentos no fue difícil discurrir el de re« 
gresar desde ella , poniéndose en la altura donde 
la experiencia les tenia enseñado que hallarían 
vientos , que les conduxesen á las mismas Islas y 
á Europa. Si el primero de estos dos no hubiese 
buelto , no hubiera tenido luces el s^;undo para 
emprender su viage ; y si éste con sus compañe* 
ros se hubiesen quedado por allá , se hubiera 
confirmado de temeridad su empresa , como se 
creyó quandoía propuso , estimando por fabulo^ 
sas las tierras que pretendía buscar , y qué ha« 
bian perecido en los Mares , que es lo que se de«* 
be creer que sucedería , respeto de los primeros 
hombres que pasaron allá 9 y de otros que la 
misma casualidad llevaría; de donde fue resul- 
tando poblarse aquellas Américas , y una parte 
de la muchedumbre de las Islas que hay en el 
Mar , por toda su extensión ; pues si en el areci^ 
do numero se han descubierto algunas que^ no lo 
están , es porque la misma casualidad que llevó 
gentes á las que se encuentran pobladas, dexó de. 
Uevarlas á las que se reconocen desiertas , sin 
indicios de haberlo estado. 

El 
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rjf EU uso de .Embarcadones y de navegar 
es tan antiguo ^ que no se le encuentra principio 
sino se le busca en la mysteriosa navegación del 
Anca:', todas las gentes , y en todos los tiempos 
^hftn navegado y han tenido Embarcaciones: unos 
5e' sirven' de ellas en los Rios caudalosos y pe« 
queños ^ para atravesar los de una vanda á otra, 
y para navcgarlos como corren las corrientes , no 
menos que haciéndoles oposición y subiendo conr 
tra ellos: otros, las usan para surcar en ios lagos 
y pescar en: ellos : otros en el Mar exponiéndose 
¿salir buena distancia de sus Costas, y por es^ 
ie termino, cada Pueblo , según los parages eo 
qué ha hnho su establecimiento^lo pradíca ; pe- 
ra generalmente sé repara , quei los Indios han 
preferido las orillas del agua en Rios , Lagos^ 
ó Mares para establecerse , por la proporción 
^ue 1^ ofrecen de la Pesca j que es uno de sus 
principales, alimentos : ^mpre han usado Em*^ 
bárcaciones de distintas figuras y tamaños , &mi- 
tiarizandose de tal modo con este Elemento, que 
parecen Ampbivios^ pues se exponen sin temoc 
en dnofs^aidebtes^ donde ninguna persona do 
feflexion . lo hiciera : ellos no solo son Nadado^ 
res desde pequeños ^ sino ágiles en el agua co^ 
010 Pescados ; hacen sus embarcaciones de tron-» 
eos de Arboles , unas mayores que otras , . de 
cortezas de los mismos Arboles, de hojas, de 
pellejos de Lobos Marinos , y de otras varias es^ 
pecies : con ellas se echan al Mar , sin temor de 
las olas , ni desconfianza de la debilidad de la 
flQOtetia, y se alejan quantoquierea, sin^que ha<^ 
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ya embates que se lo impidan. Sobre tiii solo^pa^ 
lo redondo van á pescar , y guardan el equili- 
brio tan diestramente , que aunque el palo ruede, 
y aunque haga muchos tumbos , no caen ,.ni par- 
rece que trabajan con el cuerpo ; siendo tan ági*« 
les para pescar , como arrestados para salir al 
Mar : si la Embarcación se les trastorna no se 
alteran , y desde el agua , nadando , buelven á 
enderezarla, y se ponen dentro ^ observándose 
por regla general , que al paso que las gentes son 
mas bárbaras , incultas , y feroces , son mas ar^ 
restadas y mas diestras en el agua , familiarizanr* 
dose mas con ellas. 

1 8 I^as Islas de Juan Fernandez en el Mae 
del Sur distan 100 leguas de la Costa de Fialpa^ 
raiso , esto es , la que está mas inmediata 9 y losí 
Mares de este intermedio son recios y alterados, 
por ventar los Sures con &erza , y ser esto con-^ 
tinuo ; de lo qual resulta , que los Navios traba<« 
jan bastante en esta travesía. Por los años de 
38, ó 39, hallándose en ellas un Piloto de aquel 
Mar llamado Don Pedro LeGu^ que había ido 
con el fin de hacer pesca , por ser entonces muy 
abundante de ella , tenia la gente de su Embar-^ 
cacion ocupada en este exercicio en Candas que 
habia llevado para el intento : á cada 3,64 
Indios daba una 5 y los repartía por la 0)sta de 
la misma Isla, i fin de que pasando el dia en 
ello , bolviesen á la noche al Puerto , que era 
donde se salaba y preparaba el Pescado : en uno 
de los dias le faltó una Canoa , y creyó que se 
hubiese pasado á la Isla de Fuera^ que dista 20 

le-í 
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iegasii déla de Tierra acia el Oeste ^^ pero vien-» 
4o que ik> bolvia^ al cabo de algunos días con- 
sintió, en qt:^ se hubiese perdido : concluida su 
{>esca 9 fue con la Embarcación á Valparaiso^ 
pero quedó bien sorprendido al encontrar^se allí 
con los Jmlws y la Canoa , que sin mas motivo 
que el disgusto que tenian de hallarse en aquella 
Isla despoblada , resolvieron irse á la de Tierra-^ 
Firme ^ y únicamente con los Canaletes para bo^ 
gar: sin mas agua 9 ni provisiones que las que 
habían sacado para el mantenimiento del dia , se 
determinaron á hacer el viage , arrostrando á los 
f)eligros9 y sin embarazarse en las gruesos Ma^ 
Ks que no ignoraban que debían eiq^rimentac 
en la travesía. De estos * ejemplares hay mudios 
que pudieran citarse , (X)n los quales se acredita 
la facilidad que tienen los Indios y las gentes mas 
libaras para iiacer tales arrojos. 
- 19 Del mismo modo que en estos tiempos %t 
vé el modo que tienai loshuUoSf y otras gentes 
bárbaras para hacer travesías en el Mar) es regu«: 
lar que las hiciesen quaiido se poblaba el Mun^ 
4o.; pues m) se:encuentra mas dificultad , ni tan-*; 
Jo: peligro ai ^travesar, desde las Islas de Ci»^. 
riof á las de BarkmefAo ^ que en .hacerlo desden 
la de Tierra de^Juan Fernandez á Valparaíso : el 
espacio que hay. entre la del Ferro en Canarias j 
y la Martinica j es de 800 leguas j que á un na^ 
vegar regular sé pueden hacer en trece dias j y 
viene á ser al respeto de 2 1 leguas por hora» 
También puede hacerse en menos tiempo , en-* 

^ntraoido uqa coyuntura de Brisas algo mas. 

fuer-* 
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fuertes que lo regiiltr» Esta travesía es tan luh 
tural j que los Mares por lo comua estáa sose^ 
gados y. y* serenos y»a alteración 4 de tal modo, 
QUÉ los Navios:: van andando ínocfao, y parece 
que no ^e ronevea , siendo ^talmente distinto de 
k) que sacede.de la de Juan Fernandez á f^alpa^ 
raíso ;. y asi en Canoas puede pradicarse covk 
menos riesgo de que se bolteen , que aquella; 
erigioaodose de esta tranqailidad^9 el d¿u'les á 
aquellos Mares. leli nombre d&Gfoj^ de las <^DamaSé 
Supuesto esta. serenidad 9 queda la dificultad re-i 
ducida al modo de suhsüstir los que fuesen en 
las Embarcacbries gcaodes^jtS peqüeñas-^^qué ha 
habkndose prevenido de víveres^ y siendo gsh 
aualidad el habet ido .9 es preciso. snpoderi 00 
llevaban los convraiéntt& También debe advera 
tirse^ que las gentes bárbaxas! cpic no 'guardan 
régimen seguro en sus cosas, suelen pasarse dos jp 
tres di» sin comer 9 su&itíido el hambre por cos- 
tumbre 9 que sus.naturalezás están iiechas á elfo,' 
y á desquitarse des[nies quando tienen prqx>rw 
cion ^ pra^caii^b asi , aun estando en tierra^ 
panece regulalr qué un ayuno de 10 , ú 1 1 lijasy 
seria en ellos lo mbmo que. ea las que están ar-. 
regladas y en costumbre de comei^ varks veces 
en el dia el de 40 § 9 y esto se ha visto mu^ 
chas veces en pérdidas de Navios^ peso ni aun* 
era neoesaria)tal ayuno , parique si^ loa primeros 
Pobladores, emprendieron el. viaige. desprofeso 
para buscar tierras ^ y: ocupadas , eca cimrespon-^i 
diente, que llevasen provisión para, algunos días; 
que no se necesitaba, haoeda muy gsande y por- . 

que 
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IHíd^iúcaiiK) la civitizadá^que^ e:einpléa' en exer^ 
ciclos ; redosL ^ y necesita alisieiitd á prapprckm) 
pero si se quiere que fuese la casualidad quieA 
Ids arrpjó allá , es regular que acaeciese quan- 
éo salían á pescar ^ que es el unico' objeto qt^ 
caitonces ) xomo ahora , los llevaba al Mar^ y 
con poco pescado que hubieses cogidodes va¿^ 
Kaba para mantenerse algunos días» Además de 
QSto ) en aquellos Mares hay abundancia de Bo^ 
kkiores ^ que en partidas , ó bandadas grandes 
vuelan bastante trecho, huyendo de lüsI>aradosíi 
Tabiiroms^ y otros pescados que les persigue»^ 
y en €1. vuelo no dexan de caer algunos : dentro 
de las Embarcaciones : hay también de estos 
otros , y con; poca poxcion que tomasen . tenían 
stífícienie para aumentarse ,. ínterin que llegan 
han á tierra^; : coa que de qualquier modo no 
habia dificultad eh que fuesen , y se hallasen en 
aquellas Islas primeras donde se repondrían de 
los ayunos de lE;navegacioo. 
'^i ao Íjos Indios ^ aun en Jos tiempos presen^ 
tes y skiemhlsrgo: de. estar civilizados , acostunm^ 
bran comer el pecado crudo y vivo , quanda 
está'Saltando en las Playas acabado de sacan con 
las redesi, siendo esto :tan oornim en elk» que 
hsíctn su comida al mismo tiempo que pescan? 
Esta costumbre la conservan siií duda de lo an«» 
tigoo:^ dcj^iendo inferir de ello . serles mas fa^ 
cil^el sustentarse en qualquier accideme , que A 
las personas que necesitan condimentarlo al fue4 
go ^ y QnaqueUa: forma Íes sustenta toas ^ y lt& 
. , ; al- 
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-altera menos^ necesitando dmoos de hébct ^ giK 
€¡aaoáo el alimento está preparado oon sal , con 
cosas grasas V 6 con otros ingredientes qne se 
le añaden para avivar el gusto. 

ai Si se quiere que en aquellos tiempos las 
gentes no sealimentasen de cosa que tuviese vi^ 
da ^ y que lo hiciesen de yervas ^ de raices , y 
de fnttas ^ és necesario que los Pobladores salle* 
ran de intento á buscar la tierra ^ poique no 
tenían otro motivo que les moviese á salir alMar^ 
faltándoles el de solicitar el pescado para ali-- 
mentarse , y entonces era : preciso que embaiíca^ 
$en los víveres convenientqs para determinado 
número de dias , sin que embarace la mayor du^ 
ración del viage , réspede de los qué llevaban^ 
tal vez súcedeiia queia necesidad; les enseñase á 
comer el pescado que hjasta entonces no lo te^ 
nian en uso. Otra razón hay que corrobora la 
idea de que la Población se hiciese transfiriendo-* 
se por Mar 9 y por tierra ; y es el que para que 
se poblasen las Islas terceras^ que distan de la 
Europa 300 leguas , las de Cabo Verde 100 , y 
otras varias , fue preciso que los Pobladores se 
transportasen por Mar ^ porque absolutamente 
no habia medio para discurrir que lo hiciesen de 
otro modo ^ y esto acredita que en aquellos tieni^ 
pos era general el emprender los viages de esta 
especie , logrando unos encontrar las tierras mas 
breve que otros. Las dos Américas en total, por 
lo que hasta el presente se sabe, son Islas; y quan- 
do esto no sea , y que tenga unión por el Norte 
exMlg Europa^ 6 coa ú Asia ^s&ápot garages 

tan 



VIGESIMOSECUNDO. 4O7 

tan reoiotoS) que son intratables?, y no comunica- 
bles , por el macho frió y nieves , siendo un cli- 
ma helado que no consiente quasi animal ; y asi 
por todas razones parece no dexar duda, que los 
furimeros vivientes fueron conducidos por el agua^ 
que es lo mas natural , mayormente si se sigue el 
orden de la semejanza : pues habiendo Dios ele- 
gido para conservar las especies el medio del 
Arca , que era una grande Nave , y que entre- 
gada á la voluntad de las aguas y de los vien- 
tos, se mantuviese sin detrimento hasta que se re- 
tiraron aquellas ; parece regular que por el mis- 
mo medio bolviesen á poblarse las tierras que 
hablan quedado sin habitantes , y estaban sepa- 
radas de las otras , inspirándolo asi á las gentes 
para que lo pusiesen en planta , y dándoles por 
norma el mismo Arca dónde se conservaron tan 
prodigiosamente las criaturas y animales , cuyo 
portento fue , á imitación del de la Creación , la 
Obra de la Omnipotencia , y una de las maravi- 
llosas señales que dexó en el Mundo de la Sa- 
biduría infinita , y de sus incomprehensibles pro*^ 
videncias , con las quales reparó piadoso lo que 
el brazo de su Justina habia exterminado. 
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SRBufrJS ESENCIALES DE ESTE UBRO. 

« 

PAg. j. tin. 14. Orientales, lee OciVfwM/f/.Dichapag.itf. Nieber, 
lee Nubes, Pag. 10. lin.j i. la clase, lee la clave.Vzg.ii. Iin.i4.. 
cndensarián,lee £w¿¿e»Mr/^«.Pag.z^.l¡n.io 1^3 lee i^- Pag.4f. lin. 
$»i. 20. grados ^, lee to. grados |. Pag.tf^. Un. ?i. i^^, lee i^', 

Pag.tf^.Un.17. repetidos, lee rtf^tfwf/wo/.Pag.í 8. lin.z. de 13 leguas, 
lee de 1%. grados. Pag.Si. lin» 4. se vé, \ztsuhe. Pag.p8.lin. \ z. del 
Ayre, lee deJ Arte. Pag. iep.lin.4. se siembra, lee se seca. Pag. 140. 
lin.i^. el calor, lee el color. Pag. 14^. lin. 8. y 10. Hube, lee llueve. 
Pag.i;2.1in.2^.Patorras,lee Patos Reales.V2L^,z 11 Xin.j. moderada- 
mQntCileeTnodernamente.Vzg.ii^. lin.i^* comunírla,lee comunicarla. 
Pag.2i;,y 2xtf. lin.2;,y 7. de Tuche,lee deTucle. Pag.23p. lin. 2^. 
7P«pulgadas, lee y^'pesos.Vzg.z^í?. lin.s.Yacas,lee Incas. Pag.zyi* 
caracoles,lee f9r4/tf/.Pag.5oz.lin.8. de los Angeles, lee de los Anga^ 
raes. Pag.3 i^.lin.24. Hasca,Iee Nasca. Pag. 321. liii. 1 8. de las Na- 
ciones, Ibe de las noches. Pag.5d'o. lin.2jr. las causas, lee las cuestas, 
Pag.3^3. lin.^. Cabismancu,lee Cuismancu. Pag.572. lin.2p. su an^ 
tiguedad, lee su figura* Pag. 381.lin.x5. asientos , lee asuntos. Pag. 
3 88. lin. 8* asuntos, l^tacerstos. Pag.^po.lín.si. adubo, lee ^n^i^t;». 
^ag*3^í« lin.z;. Chichas, lee Chicas. Pag.40^. lin.ao. y por tierra. 
lec^ n$for tierra*. 
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